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Provincia  de  Camaná 


Entre  los  varios  proyectos  presentados  á  las  Cámaras  legis¬ 
lativas  modificando  la  actual  demarcación  política  de  la  repúbli¬ 
ca,  se  envió  para  informe  a  la  Sociedad  Geográfica  el  que  propo¬ 
ne  elevar  al  rango  de  provincia  litoral  á  la  de  Camaná  del  de¬ 
partamento  de  Arequipa.  El  expediente  pasó  á  la  comisión 
respectiva,  tocándole  al  señor  Ricardo  Tizón  y  Bueno,  miembro 
de  ella,  informar  id  respecto,  informe  que  íué  aprobado  unánime¬ 
mente  por  el  Consejo  Directivo  en  sesión  de  6  de  octubre  del  año 
en  curso,  haciendo  así  suyas,  la  Sociedad,  las  opiniones  en  él 
emitidas. 

Además,  como  en  el  cuerpo  del  dictamen  se  revela  claramente  el 
modo  de  sentir  de  la  Sociedad,  en  lo  que  se  refiere  á  alteraciones 
en  nuestra  actual  división  política,  acordó  el  Consejo  publicarlo 
en  el  Boletín. 

Dicho  informe  es  el  que  sigue: 

Señor  presidente: 

Habiéndoseme  pasado  para  informe  el  expediente  sobic  ele¬ 
vación  de  la  provincia  de  Camaná  al  rango  de  litoral,  cumplo  con 
expresar  en  seguida  mi  opinión  al  respecto. 


I 
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Debo  hacer  presente  que  en  diversas  oportunidades  he  soste¬ 
nido  ante  la  Sociedad  la  necesidad  de  que  ella  manifieste  al 
congreso  los  funestos  resultados  obtenidos,  en  orden  á  la  geogra" 
fía  nacional,  con  el  sistema  implantado  desde  los  primeros  tiem¬ 
pos  de  la  república,  sistema  seguido  hasta  hoy  y  que  lleva  trazas 
de  seguirse  en  mucho  tiempo  más,  consistente  en  alterar  la  de¬ 
marcación  política  sin  sujeción  á  plan  alguno,  contrariando  los 
principios  de  la  ciencia  geográfica  y  las  más  claras  conveniencias 
de  la  administración.  En  esta  ocasión  no  haré,  pues,  .sino  repro¬ 
ducir  mi  opinión  sobre  el  particular  tantas  veces  expresada. 

Este  informe  comprenderá,  en  consecuencia,  dos  partes.  En  la 
primera  haré  un  resumen,  lo  más  rápido  posible,  de  las  razones 
de  carácter  general  que  militan  en  contra  del  sistema  actual  de 
reformas  en  la  demarcación;  y  en  la  segunda  trataré  de  demos¬ 
trar  que  esas  razones  comprenden  al  proyecto  de  elevación  de 
Camaná  á  provincia  litoral,  proyecto  que,  por  consiguiente,  á  mi 
juicio,  no  debe  aprobarse. 

I 

En  nuestra  geografía  política  actual  reina  un  espantoso  des¬ 
orden.  La  multitud  de  leyes  dictadas  sobre  el  particular  no  dan 
luz  suficiente  para  fijar,  ni  aún  vagamente,  cuál  es  esa  demarca¬ 
ción.  Dictadas  esas  leyes,  en  la  mayor  parte  de  -los  casos,  sin  con¬ 
tar  para  su  expedición  con  el  cúmulo  de  datos  precisos  para  de¬ 
mostrar  la  conveniencia  de  cualquier  reforma  en  la  materia;  obs¬ 
curas  en  su  redacción;  deficientes  en  lo  que  á  fijación  de  linderos 
se  refiere;  y  aún  á  veces  contradictorias,  han  traído  una  lamenta¬ 
ble  confusión  en  nuestra  división  política,  al  extremo  de  imposi¬ 
bilitar,  como  he  dicho,  la  señaláción  de  la  geografía  política  de 
las  distintas  circunscripciones. 

Ha  dominado  una  tendencia  muy  marcada  á  dividir  y  subdi¬ 
vidir,  á  retacear  políticamente  el  territorio  del  país,  y  no  por  cier¬ 
to  obedeciendo  á  razones  de  carácter  científico,  económico  é)  ad¬ 
ministrativo. 

En  1821  eran  8  las  intendencias  (que  después  se  llamaron  de- 
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partamentos)  y  3  los  gobiernos  ó  zonas  políticas  de  organización 
semejante  á  nuestras  actuales  provincias  litorales;  en  todo,  12 
grandes  unidades  políticas,  cpie  abrazaban  en  total  57  unidades 
de  segundo  orden  ó  provincias  como  se  les  llamó.— Según  cálculos 
que  lie  hecho,  esos  números  han  aumentado  en  80  V  hasta  la  fe¬ 
cha. 

En  los  últimos  cinco  anos  se  han  dividido  otras  tantas  pro¬ 
vincias  en  dos  cada  una,  y  se  ha  elevado  una  al  rango  de  litoral. 

Ahora  se  proyecta  la  creación  de  otras  provincias  más:  2  en 
el  departamento  de  Piura  [Morropóñ  y  Sullana],  una  en  la  de 
Lambayeque  (Chongoyape),  una  en  Cajamarca  (Cutervo),  una 
en  La  Libertad  (Cajamarquilla)  y  una  en  Ayacucho  (Los  Andes), 
se  pretende  dividir  en  dos  los  departamentos  de  junín  y  Loreto  y 
elevar  á  departamentos  uniprovinciales  las  provincias  de  Jaén, 
Chancay  y  C amaná. 

A  este  paso,  llegaremos  á  hacer  un  distrito  en  cada  población, 
una  piovincia  en  cada  kilómetro  cuadrado  de  territorio  v  un  sin 
número  de  departamentos  en  toda  la  república. 

Y  nuestra  ya  tan  defectuosa  demarcación  política  se  irá  en¬ 
marañando  más  y  mas  cada  día,  alejándose  así  la  oportunidad 
de  una  reforma  general  y  científica  cuya  necesidad  se  siente  ya 
con  vehemencia. 

Y  la  Sociedad  Geográfica,  la  más  alta  institución  científica  en 
la  materia,  la  llamada  á  defender  los  principios  de  la  ciencia  geo¬ 
gráfica  y  a  velar  por  su  estricta  aplicación  ¿podrá  permanecer  in¬ 
diferente  ante  esta  situación  (pie  presenta  ya  los  caracteres  de  una 
verdadera  catástrofe  geográfica  y  política?  No. — Debe  hacer  oir 
su  voz  desinteresada,  serena  y  respetuosa  para  manifestar  al  Con¬ 
greso  soberano  los  inconvenientes  que  de  esa  situación  se  deri¬ 
van,  inconvenientes  tanto  más  graves  cuanto  que  la  cuestión  de 
la  demarcación  se  roza  tan  de  cerca  con  el  gobierno  político  de 
las  distintas  zonas  y  con  la  administración  general. 

Porque  precisa  no  olvidar  que  el  problema  de  la  demarcación 
es,  antes  que  geográfico,  de  política  y  de  administración,  esto  es  un 
verdadero  problema  económico.— Los  factores  que  deben  tenerse 
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en  cuenta  para  su  resolución  son,  principalmente,  étnicos,  son  de 
población,  son  sociales,  son  industriales,  son  de  adm.mstrac.on  3 

de  8Sc“pios  estos  casi  elementales  han  sido  sin  embargo  olvi¬ 
dados  frecuentemente  al  tratarse  de  las  difei  entes  re  orma  i 

cales  que  se  han  hecho  en  la  Geografía  Política  _ 

Los  principales  coeficientes  que  entran  en  la  formula  la  - 
marcación  pueden  enumerarse  en  este  orden:  P0’»1^10"-  “ J"  ° 
social  [comprendidos  la  industria  y  el  comerco],  dificultades 
comunicación  v  en  último  lugar  extensión  superhcal.-De  altear 
este  orden  se  ha  desprendido  la  consideración  muy  generalmente 
aceptada  de  que  la  gran  superficie  de  una  región  cualquiera  es  ra- 
7ón,  suficiente  dicen  algunos,  principal  dicen  otros,  para  dn  i<  i 

esa  circunscripción  en  dos  ó  más  circunscripciones  secundarias 
Funesto  error  que  ha  sido  en  gran  parte  oiigen  de  amena 

desorden  que  impera  en  esta  materia. 

La  población,  ó  mejor  dicho  la  densidad  de  población,  afirmo 
que  debe  ser  el  principal  elemento  en  la  apreciación  de  una  refor¬ 
ma  que  se  proyecte  sobre  demarcación,  no  por  lo  que  la  pobla¬ 
ción  es  en  sí,  sino  por  lo  que  ella  representa,  principalmente 

entre  nosotros  donde  son  tan  escasos  los  datos  estadísticos:  'de 

dos  regiones,  la  más  poblada  es  seguramente  la  más  próspera  y 
por  consiguiente  la  que  exige  una  organización  política  mas  en 
ai  moni  a  con  ese  estado  de  prosperidad. 

Error  también  es  á  mi  juicio  hacer  depender  el  cambio  de  la 

condició n  política  de  una  zona  del  progreso  cierto  ó  probable  que  esa 
zona  está  llamada  á  realizar,  ó  sostener  que  con  ese  cambio  ta 
progreso  se  acelerará  ó  aún  determinará— Error  digo,  porque  las 
necesidades  de  orden  político  únicas  que  están  llamadas  á  satis 
facer  la  demarcación  que  por  tal  causa  se  denomina  “política”, 
son  necesidades  de  momento,  de  actualidad,  muy  variables  (des¬ 
de  luego  con  la  variabilidad  aceptable  en  las  cosas  públicas),  y 
deben  por  lo  mismo  satisfacerse  á  medida  que  se  presentan.— Algo 
semejante  á  aquello  que  se  cuenta  [aunque  la  comparación  pudie¬ 
ra  parecer  vulgar  y  trivial]  de  aquel  padre  de  familia  que  antes 
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de  mandar  á  sus  niños  A  la  escuda  les  castigaba  rudamente  en 
previsión  de  las  faltas  que  pudieran  cometer. 

Porque,  en  resumen,  la  creación  de  una  nueva  circunscripción 
política,  ¿qué  significa?  Dotar  á  esa  circunscripción  de  autorida¬ 
des  especiales,  dándole  una  administración  político-administrati¬ 
va  apropiada.  Y  es  sabido,  según  lo  establece  la  ciencia  del  dere¬ 
cho  constitucional,  que  entre  el  número  de  autoridades  y  el  de  po¬ 
bladores  en  una  zona  debe  existir  una  proporción  constante  que 
la  ciencia  de  la  administración  y  la  experiencia  se  encargan  de  fi¬ 
jar  y  cuya  proporción  no  puede  romperse  ni  en  un  sentido  porque 
peligraría  el  orden  social,  ni  en  el  otro,  porque  el  exceso  de  auto¬ 
ridades  hace  sufrir  á  los  pueblos,  los  deprime  y  los  empobrece. 

Muchos  ejemplos  podría  citaren  apoyo  de  estas  opiniones, 
ejemplos  que  se  encargan  de  presentarnos  en  nuestro  propio  país 
las  múltiples  aberraciones  que  en  materia  de  demarcación  se  han 
cometido;  pero  no  quiero  hacer  demasiado  extenso  este  infoi  me. 
En  todo  caso,  me  remito  á  la  disertación  que  sobre  “La  demar¬ 
cación  política  del  Perú  y  medios  de  asegurar  su  reforma”,  publi¬ 
qué  en  el  tomo  XII  de  nuestro  boletín,  en  que  cité  casos  de  pro¬ 
vincias  á  las  que  no  se  ha  dividido,  que  han  prosperado  mas, 
mucho  más  que  otras  á  las  que  se  ha  dividido  pretextando  favo¬ 
recer  su  desarrollo. 

Y  el  caso  es  explicable. — Si  existe  un  departamento  ó  una  pio- 
vincia  que  empieza  á  descollar  merced  á  la  laboriosidad  de  sus 
hijos,  á  las  riquezas  de  su  suelo  ó  á  otras  causas  especiales,  la  ley, 
en  vez  de  fomentar  ese  desarrollo,  lo  detiene,  dividiendo  ese  clepai- 
tamento  ó  esa  provincia,  haciendo  de  un  organismo  político  ro¬ 
busto  dos  organismos  débiles,  anémicos,  no  tan  aptos  por  sí  como 
cuando  juntos  para  realizar  los  ideales  de  progreso. 

No  dudo  epte  en  algunos  casos  determinados  sea  necesaria  y 
conveniente  la  alteración  de  la  demarcación  de  algunas  poiciones 
territoriales;  mas  digo  que  cuando  esa  alteración  se  lleve  á  cabo 
se  procure  que  la  ley  tenga  fundamentos  serios  y  suficientes  y  fije 
al  expedirse,  con  la  minuciosidad  y  exactitud  posibles,  la  delimi¬ 
tación  y  la  división  política  de  las  zonas  materia  de  la  alteración 
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proyectada.  Me  bastará  citar  el  caso  reciente  de  Loreto,  cuya 
división  la  imponían  como  indispensable,  más  que  la  extensión 
superficial  ú  otras  causas  puramente  geográficas  y  aún  más  que 
necesidades  regionales,  lo  que  es  mucho  más  importante  que  todo 
eso,  necesidades  nacionales  del  más  elevado  orden. 


II 


Paso  ahora  á  ocuparme  de  un  modo  especial,  afinque  breve¬ 
mente,  del  proyecto  que  el  Congreso  ha  enviado  á  la  Sociedad  pa¬ 
ra  informe. 

Dice  la  parte  considerativa: 

“Considerando  que  la  provincia  de  Camaná  del  departamen¬ 
to  de  Arequipa,  por  su  ventajosa  situación  topográfica,  la  gran 
extensión  de  su  litoral  y  la  riqueza  de  su  suelo,  está  llamada  á  un 
gran  porvenir,  por  lo  que  debe  fomentarse  su  desarrollo  en  todo 
orden.  ’’ 

¿Puede,  en  buena  lógica,  deducirse  de  estas  consideraciones  la 
necesidad  de  elevar  la  provincia  de  Camaná  al  rango  de  departa¬ 
mento  uniprovineial  ?  ¿  Pueden,  en  modo  alguno,  ser  determi¬ 

nantes  de  un  cambio  de  condición  política  de  una  región  la  venta¬ 
josa  situación  topográfica,  la  extensión  de  su  litoral  y  la  riqueza 
de  su  suelo  ?  En  la  fórmula  de  la  geografía  política  no  entran,  no 
pueden  entrar  esos  como  únicos  factores. 

Y  si  el  pro\recto  agrega  “por  lo  que  debe  fomentarse  su  desa¬ 
rrollo  en  todo  orden cabe  repetir  aquí  lo  que  ya  he  expuesto 
sobre  este  punto  en  la  primera  parte  del  presente  informe:  el  cam¬ 
bio  de  condición  política  de  una  provincia  no  determina  su  desa¬ 
rrollo  en  ningún  orden. 

Por  muy  parecida  y  en  algunos  casos  más  poderosas  razones 
que  las  que  se  alegan  para  proponer  la  elevación  de  Camaná  á 
provincia  litoral,  otras  provincias  merecerían  cambio  idéntico  en 
su  condición  política:  Paita  tiene  ventajosísima  situación  topo¬ 
gráfica  y  abundantes  riquezas,  y  si  no  un  litoral  tan  extenso 
como  el  de  Camaná,  posee  un  puerto  de  importancia  mucho  ma- 
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yoi  que  las  tres  o  cuatro  caletas  que  tiene  Camaná;  Pacasmayo, 
Santa,  Chaneav,  Cañete,  Pisco,  Islay,  todas  son  provincias  muy 
ricas,  algunas  mucho  más  ricas  que  Camaná,  todas  tienen  venta¬ 
josa  situación  topográfica  y  más  ó  menos  poseen  litoral  extenso. 
Pero  aún  cuando  no  llenaran  esta  última  condición,  no  concibo 
de  qué  modo  pueda  ella  influir  para  hacer  necesaria  la  variación 
del  rango  político  de  una  provincia.  Quizá  solo  para  justificar 

mejor  el  dictado  de  litoral,  lo  que  no  es  ciertamente  razón  aten¬ 
dible. 


\  es  ocasión  de  manifestar  aquí  lo  exótico  que  resulta  en 
nuestro  mecanismo  administrativo  la  existencia  de  estas  provin¬ 
cias  litoi  ales,  esto  es  unidades  territoriales  de  una  organización 
política  absurda,  cirro  mas  saltante  carácter  es  la  coexistencia  de 
autoi idades  que,  siendo  distintas,  giran  sin  embargo  en  un  mis¬ 
mo  i  adió  de  autoridad.  La  constitución  que  nos  rige  sin  duda 
que  estableció  tal  clasificación  geográfico— política,  sólo  por  res¬ 
petar,  no  nos  explicamos  por  qué  razón,  la  existencia  anterior  de 
las  tales  provincias  litorales.  Mas  hoy  es  fuerza  que  desaparez¬ 
ca  esa  anomalía  en  nuestra  legislación. 

Continuando  con  Camaná,  esa  provincia  tenía  en  1876,  según 
el  censo  de  ese  año,  17,228  habitantes,  y  el  cálculo  que  de  su  po¬ 
blación  se  hizo  en  1896  arrojó  un  total  de  19,696,  crecimiento 
que  no  es  bastante  a  justificar  la  elevación  de  esa  provincia  á  de¬ 
partamento  uniprovincial. 


Excepción  hecha  de  Tumbes,  (pie  por  razones  especialísimas, 
según  se  sostiene,  es  provincia  litoral  con  sólo  8,000  habitantes, 
Camaná  vendría  á  ser  la  unidad  departamental  menos  poblada, 
pues  las  provincias  litorales  de  Moquegua  y  Callao  tienen  más 
del  doble  déla  población  de  Camaná  (42,000  la  primera  y  48,000 
la  última). 

Cierto  que  Camaná  es  de  área  superficial  extensa,  razón  (pie 
felizmente  no  se  ha  alegado  en  esta  oportunidad.  Pero  aparte  de 
lo  ya  dicho  con  respecto  á  la  influencia  que  el  elemento  superficie 
tiene  en  la  reforma  de  la  demarcación,  hay-  en  e!  Perú  provincias 
de  mayor  extensión  que  Camaná.  Esta  tiene  18,398  kilómetros 
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cuadrados,  v  Sandia,  Hnánuco,  Pasco,  tienen  de  22  a  34  mi 
kilómetros  cuadrados;  Huallaga,  San  Martín  y  Sandia  el  do¬ 
ble  de  Camaná;  y  Bajo  Amazonas  y  Convención  como  20  veces  mas. 

El  desarrollo  de  Camaná  debe  fomentarse  por  otros  medios 
que  no  es  de  mi  resorte  señalar;  y  cuando  esa  provincia  sea,  no 
esté  para  ser,  sino  que  sea  realmente  unidad  política  vigorosa 
por  su  población  v  sus  industrias,  désela  nueva  organización  po¬ 
lítica  v  administrativa,  hágasela  departamento  s.  acaso,  divída¬ 
sela  en  varias  provincias;  pero  procédase  á  ello  con  fundamento 
bastante,  basándose  en  razones  verdaderamente  científicas,  y  con¬ 
sultando,  no  las  necesidades  futuras,  sino  las  actuales  que  el  de- 
sarrollo  de  esa  región  imponga. 


Tal  es  mi  opinión  en  este  asunto. 

En  conclusión,  pues,  opino  porque  la  Sociedad  manifieste  al 
Congreso  que  no  considera  suficientemente  justificada  la  eleva¬ 
ción  proyectada  de  Camaná  al  rango  de  provincia  litoral. 

Salvo,  por  supuesto,  mejor  parecer  de  usted,  señor  presidente. 

Lima,  17  de  setiembre  de  1904. 

Ricardo  Tizón  y  Bueno. 


El  informé  que  precede,  aunque  fue  aprobado  en  sesión  de 
Consejo  Directivo  de  28  de  setiembre,  volvió  á  la  misma  comi¬ 
sión  para  que  lo  ampliara,  de  conformidad  con  las  ideas  cambia¬ 
das  en  el  debate,  lo  que  hizo  en  los  siguientes  términos: 

Señor  Presidente: 

Ha  vuelto  á  comisión  el  expediente  de  Camana  para  quesean 
tomadas  en  consideración  las  razones  de  orden  económico  que  pu¬ 
dieran  militar  en  apoyo  del  proyecto  de  elevación  de  esa  provincia 
á  litoral.  Pero,  como  lo  esperaba  ya  el  señor  Izeue  en  la  última 
sesión,  los  resultados  del  nuevo  estudio  han  sido  completamente 
negativos,  según  paso  á  demostrarlo. 
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Ante  todo,  debo  manifestar  que  son  muy  escasos  los  datos  de 
que  puede  disponerse  para  la  fijación,  aunque  sea  aproximada,  de 
las  condiciones  económicas  de  las  distintas  regiones  de  nuestro 
territorio.  A  o  he  consultado  con  respecto  al  asunto  materia  de 
este  expediente  las  matrículas  de  contribuciones  y  los  presupuestos 
general  y  depa  rtamental  de  Arequipa. 

Me  parece  extraña  la  teoría  de  que  Camaná  debe  hacerse  en¬ 
tidad  política  independiente  de  Arequipa,  por  razón  de  que  las 
provincias  restantes  del  departamento  absorben  gran  parte  de 
las  rentas  de  aquella.  Porque,  precisamente,  en  ese  sabio  equili¬ 
brio  en  virtud  del  cual  las  provincias  más  ricas  contribuyen  al 
sostenimiento  de  los  gastos  públicos  en  las  más  pobres,  equilibrio 
que  el  legislador  trata  de  establecer  en  los  presupuestos,  es  al  que 
se  debe  la  marcha  regular  de  la  administración  en  las  distintas 
zonas  territoriales.  Porque  ¿en  qué  condición  quedarían  las  pro¬ 
vincias  pobres  de  un  departamento,  si  las  ricas  del  mismo  invir. 
tieran  en  su  propio  beneficio  los  sobrantes  de  sus  entradas?  El  fis¬ 
co  subvendría  á  los  gastos  de  carácter  general,  pero  nada  se  ha¬ 
bría  avanzado  con  esto  desde  que  hoy  no  sucede  cosa  distinta.  Y 
en  lo  tocante  á  los  gastos  de  carácter  departamental,  como  son  los 
de  instrucción  secundaria,  beneficencia  y  obras  públicas  de  cierto 
género,  no  habría  cómo  hacerles  frente. 

Pero  casualmente  el  mismo  departamento  de  Arequipa  me 
ofrece  argumento  bastante  en  apoyo  de  mi  opinión.  De  sus  7 
provincias,  2  se  hallan  en  el  litoral,  Camaná  é  Islay.  Isla}'  cuenta 
con  el  puerto  de  Moliendo,  el  segundo  de  la  República,  y  cuyas 
entradas  se  invierten  no  sólo  en  el  servicio  público  de  las  otras 
provincias  del  departamento,  sino  que  aún  subviene  á  los  del 
Cuzco  y  Puno,  y,  según  creo,  envía  un  sobrante  á  la  Caja  Fiscal 
de  Lima.  \T  si  Isla}r  se  hiciera  provincia  litoral  (que  para  ello  tie¬ 
ne  mejores  títulos  que  Camaná)  aún  esta  misma  provincia  segui¬ 
ría  atendiendo  á  sus  gastos  de  administración  general  con  las  en¬ 
tradas  de  Moliendo,  ya  que  seguramente  las  entradas  propias 
que  le  rinden  sus  4  aduanas  de  2*  ó  30,  clase— Chala,  Atico,  Lo¬ 
mas,  Ondea, — no  rendirían  lo  suficiente  para  sostener  los  pagos 


—  384  — 


del  más  numeroso  personal  de  que  sería  menester  dotarla,  pagos 
que  según  cálculos  que  he  hecho  subirían  a  mas  de  10,000  soles 
al  año. 

Esto  en  lo  que  se  refiere  á  las  rentas  y  gastos  generales.  Ven¬ 
go  ahora  á  las  rentas  y  gastos  de  carácter  departamental. 

El  examen  de  las  matrículas  de  predios  publicadas  en  1896 
me  permite  anotar  las  siguientes  cifras: 

DEPARTAMENTO  DE  AREQUIPA 
Monto  cíelas  contribuciones  departamentales  alano 

Provincia  de  Arequipa 

„  Islay . 

,,  ,,  Camaná. 

Eas  demás  provincias.. 


£  5,590:274 
„  901:150 

„  471:230 

,,  1,502:860 


Como  se  ve,  no  es  Camaná  la  provincia  que  más  rinde.  Sus 
contribuciones  alcanzan  á  sólo  7  del  total,  en  tanto  que  las  de 


Islay  llegan  al  13  ^  y  las  de  Arequipa  al  76  pb 

Se  ha  hecho  hincapié  en  que  la  renta  con  que  más  contribuye 
Camaná  es  la  de  agricultura.  Compararé,  pues,  las  contribucio¬ 
nes  rústicas: 


La  provincia  de  Arequipa  paga  en  concepto  de  pre¬ 
dios  rústicos,  al  año . . 

Ea  de  Isla}' . 

La  de  Camaná . 

Las  demás  provincias . 


1,305.650 

335:550 

310:250 

309:760 


£  2,261:910 


Tampoco  este  cálculo  es,  de  consiguiente,  favorable  á  Ca¬ 
maná. 

Examinaré  ahora  el  presupuesto  departamental  de  Arequipa 
para  el  presente  año: 
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Ingresos.  No  se  hallan  detallados  por  provincias.  En  total 
ascienden  ala  suma  de  £  6,529:410,  de  la  que,  tornando  para  fi- 
jai  lo  que  corresponde  á  cada  provincia  la  proporción  que  dieron 
las  matrículas  de  predios,  el  7  por  ciento  que  toca  á  Camaná  es 
£  456:358. 

Egresos.  El  presupuesto  que  me  ocupa  tiene  partidas  de  ca¬ 
rácter  ge ne i  id  para  el  servicio  de  las  i  provincias,  y  cuyo  monto 
puede  dividir. se  en  la  misma  proporción  que  los  ingresos.  Estas 
partidas  son: 

Servicio  administrativo .  £  891:000 

Combatir  epidemias  y  sostener  insanos  de  las  7 

provincias .  „  300:000 

Imprevistos .  126:258 


El  7  de  esta  suma  que  corresponde á  Camaná  es.  £ 
Diversas  partidas  señalan:  Para  instrucción  en  Ca¬ 
maná . 

.  1 1 

Médico  titular  en  id . 

Subvención  especial  para  la  Beneficencia  de  id . 

Para  la  reparación  del  Cementerio  de  id . 


£  1,317:258 
92:208 


y  y 

y  y 


200:000 

210:000 

50:000 

20:000 


Total .  £  572:208 


Y  como  Camaná  rinde. 


'Queda  todavía  un  saldo  á  beneficio  de  esa  provin¬ 
cia  de .  £ 


456:358 


115:850 


En  concepto  mío,  no  hay,  pues,  tampoeo  razón  alguna  de  or¬ 
den  económico  que  milite  en  favor  de  la  elevación  de  Camaná  al 
rango  de  provincia  litoral.  Y  así,  me  ratifico  en  el  informe  que 
tengo  emitido  anteriormente. 

Jyhna,  l9  de  octubre  de  1904. 

Señor  Presidente, 

Ricardo  Tizón  y  Bueno. 
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LA  INDUSTRIA  GOMERA 


Lima,  d i cietn  b  re  24  de  19 04- . 

Señor  Presidente  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima. 

S.  P. 

A  indicación  del  Centro  Geográfico  de  Ignitos,  al  cual  perte¬ 
nezco  en  calidad  de  socio  fundador,  escribí  un  ligero  trabajo  sobre 
la  industria  gomera.  Esos  breves  apuntes  sobre  esta  importan¬ 
te  industria,  son  tal  vez  más  oportunos  en  estos  momentos  en  que 
muchas  empresas  van  á  instalarse  en  la  hoya  amazónica  y  care¬ 
cen  de  informaciones  sobre  el  estado  actual  en  que  se  encuentra  la 
explotación  de  caucho,  jebe  fino  y  del  llamado  orco-shirmga.  Al 
mismo  tiempo  me  permito  llamar  la  atención  del  Supremo  Go¬ 
bierno,  por  medio  de  la  Sociedad  Geográfica,  al  hecho  de  que.mu- 
chos  países  productores  de  gomas  protejen  con  toda  energía  el 
cultivo  en  regla  de  árboles  productores  de  'goma,  esforzándose  de 
esta  manera  por  alcanzar  una  posición  dominante  en  el  mercado 
universal.  Como  en  la  región  peruana  se  ha  descuidado  por  com¬ 
pleto  dirigir  esta  industria  por  la  senda  de  un  trabajo  racional, 
es  indispensable  que  todos  los  órganos  de  la  Nación  se  dirijan  so¬ 
bre  este  asunto  en  que  está  comprometido  el  porvenir  del  Oriente 

del  Perú. 

Acepte  U.,  Señor  Presidente,  las  manifestaciones  de  la  más 
afectuosa  consideración  de  su  seguro  y  atento  servidor . 

Jorge  M.  yon  Hassel. 


LA  INDUSTRIA  GOMERA 

La  región  del  Oriente  ó  la  región  de  los  Bosques,  posee  una 
gran  variedad  en  sus  riquezas,  especialmente  en  el  reino  vegetal; 
pero  si  recién  se  entra  en  el  período  de  los  estudios  geográficos, 
menos  conocimientos  se  tendrán  sobre  la  gran  variedad  de  árbo- 
!es  aplicables  á  la  industria. 
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Desde  los  primeros  tiempos  en  que  el  hombre  penetró  en  esas 
regiones  llamó  su  atención  el  árbol  de  la  goma,  y  excitando  su 
intei es  inicio  la  industria  que  tantos  beneficios  había  de  repor¬ 
tarle  y  tan  incalculables  proporciones  obtendría  más  tarde.  In¬ 
menso  es  el  valor  que  representan  las  riquezas  extraídas,  y  los 
bosques  antes  impenetrables  y  cuya  posesión  nadie  discutía  al 
salvaje,  son  hoy  recorridos  en  todas  direcciones  por  los  buscado" 
res  de  oro  negro,  como  llaman  los  caucheros  al  fruto  de  sus  tra¬ 
bajos.  Portal  motivo  creo  oportuno  agregar  algunas  observa¬ 
ciones  que  he  hecho  acerca  de  la  importante  industria  sobre  la 
que  se  funda  el  porvenir  del  Oriente  del  Perú. 

REGIONES  DE  LA  GOMA 

Arboles  gomeros  pertenecientes  á  diversas  especies  existen 
muchos  y  constituyen  objeto  de  explotación  en  Africa,  especial¬ 
mente  en  el  Congo,  y  en  Asia,  en  Oceanía  y  en  la  América  del  Sur; 
en  esta  última  han  sido  favorecidos  con  el  oro  negro:  Brasil,  Pe¬ 
rú,  Bolivia,  Ecuador,  Colombia,  Venezuela,  las  Guayanas  y  Mé¬ 
xico;  y  de  una  manera  particular  los  países  que  están  situados  al¬ 
rededor  de  las  cuencas  del  Amazonas,  Madre  de  Dios  y  Orinoco, 
que  fueron  en  tiempos  remotos  un  lago  ó  parte  del  gran  Océano 
Atlántico. 

CLASIFICACIÓN 

Existe  en  las  regiones  mencionadas  en  el  párrafo  anterior,  un 
gran  número  de  plantas  que  aunque  producen  leche  no  entran  eo 
mo  factor  de  la  industria  gomera,  ya  sea  por  la  pobreza  de  su  sa 
via,  ya  porque  no  se  conocen  métodos  de  elaboración  convenien¬ 
tes.  Las  únicas  familias  de  árboles  gomeros  que  hoy  por  hoy 
concurren  con  su  producto  al  mercado  universal,  pertenecen  á  la 
serie  de  Euforbias.  La  familia  de  las  Euforbiáceas  posee  dos  gé¬ 
neros  predilectos  en  el  mapa  Amazónico,  á  saber: 

l9— La  Hevea  Gayanensis,  que  tiene  un  tronco  de  15  ó  20  me¬ 
tros  de  elevación  y  de  60  á  80  centímetros  de  diámetro  3^  forma 
una  columna  casi  cilindrica  coronada  por  sus  ramas;  su  corteza 
es  lisa  y  de  un  color  gris. 
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Fam.  Euforbiáceas.  “Hevea  Guyanensis”.  -  Patria:  India,  Ceilán,  Coehinchina,  Toukíu  y  Anam 

29— La  Hevea  Brasilensis ,  de  1 8  á  20  metros  de  alto,  tronco  tam¬ 
bién  casi  cilindrico  y  corteza  gris  claro  cubierta  de  protuberancias. 
Lashojasen  las  dos  especies  mencionadas  son  alternas pecioladas. 


Fam.  Euforbiáceas.— “Hevea  Brasilensis”  Shiringa  ó  jebe  fino)  -Patria:  Cuenca  del  Amazonas 
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3 Hevea  Andenense ,  (1)  comunmente  llamada  orco-shirin 
ga  ó  jebe  bravo,  y  cuyo  producto  se  llama  Weak  ñne ;  sus  seña 
les  las  mismas  del  anterior  (véase  el  grabado). 


Fam.  Euforbiáceas.— “Hevea  Andenense”  [orco-shiringa,  jebe  bravo,  producto  llamado  “weak 

fine”.— Patria:  Cuenca  del  Amazonas  hasta  línea  po  ar  al  pié  de  los  Andes. 


A9— Hevea  lútea ,  tronco  de  18  á  20  metros  de  elevación,  for¬ 
ma  cilindrica  de  70  á  80  centímetros  de  diámetro.  La  leche  de 
este  árbol  tiene  la  propiedad  de  causar  manchas  neeras. 

59— Las  Micrandias,  familia  que  tiene  cuatro  clases  de  árbo¬ 
les  distintos  y  es  originaria  de  la  pampa  amazónica. 

b'  La  Manisoha,  también  originaria  de  la  pampa  amazónica. 
Siguen  luego  las  Castilloas  pertenecientes  al  orden  de  las  Ul¬ 
máceas  (Ártocarpus);  tronco  de  15  metros  de  alto  y  de  60  á  90 
centímetros  de  diámetro;  corteza  semejante  á  las  de  las  heveas, 
hojas  grandes  pero  escasas. 


[  1  ]  Especie  con  caracteres  iguales  á  los  de  la  Hevea  brasilensis;  pero  que 
se  distingue  de  este  respecto  á  la  cantidad  y  calidad  del  látex,  que  está  en  rela¬ 
ción  como  de  3  a  5.  La  denominamos  andenense ,  por  encontrársela  hasta  más 
allá  de  600  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y  remontando  la  falda  de  los  Andes. 
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Fieus  del  orden  de  las  Ulmáceas,  árboles  y  arbustos  se  presen¬ 
tan  en  gran  variedad  y  se  conocen  cerca  de  620  plantas  distintas. 

Cecropia ,  también  de  las  Ulmáceas;  ofrece  tina  numerosa  va¬ 
riedad  en  las  cuencas  del  Amazonas  y  del  Orinoco;  presenta  como 
señales  características,  ramas  undosas,  fistulosa  en  los  cntrenu- 

dos  y  hojas  alternas. 

Vaheas  Urceolas  del  orden  Apocináceas. 

LandoJphias,  también  de  las  Apocináceas;  hay  muchas  plan¬ 
tas  y  árboles  de  esta  familia  que  aún  no  se  explotan  como  goma 
en  las  pampas  amazónicas  y  que  sólo  citamos  para  complcLar  la 

nomenclatura. 

CLASIFICACIÓN  DE  LOS  ÁRBOLES  GOMEROS  EN  OTRAS  REGIONES 

Las  Hancornias  del  mismo  orden  de  las  Apocináceas,  arboles 
y  arbustos:  Hancornia  speciosa  y  Hancornia  puhescens  ó  Manga¬ 
ba,  originarias  del  Añica,  particularmente  del  Congo,  está  repre¬ 
sentada  por  familias  pertenecientes  á  las  Manihots,  \  aheas,  Lan- 
dolphias  y  también  fieus;  pero  estos  últimos  en  número  muy  re¬ 
ducido. 


Oceanía. — Está  representada  por  familias  del  orden  de  las  Ur¬ 
ceolas  y  muchas  clases  de  las  familias  de  los  Fieus  y  Artocarpus. 
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Asm.  Como  en  América  del  Sur,  está  representada  i3or  fami¬ 
lias  del  orden  Revea  y  diversas  clases  de  Ficus  y  Artocarpus.  En 
Cedan,  Borneo,  Anam,  India  Inglesa,  Cochinchina,  Tonkín,  &, 
están  especialmente  representadas  por  la  Hevea  Guyanensis.' 

México  y  la  América  central  tienen  como  producción  especial 
de  gomas  la  Castilloa. 


REGIÓN  DE  LA  GOMA  EN  LAS  POSESIONES  DEL  PERÚ  ENTRE  LOS 


72o— 78°  O.  DE  PARÍS  Y  Io— 13° 


LATITUD  SUR 


Toda  la  parte  oriental  del  Perú,  partiendo  del  pié  de  los  An¬ 
des  hacia  el  Atlántico,  y  siguiendo  el  curso  del  Amazonas  y  sus 
afluentes,  es  el  país  de  los  árboles  gomeros:  en  esta  inmensa  re¬ 
gión  reinan  las  diferentes  familias  de  la  planta  que  produce  el  oro 
negro  u  oro  prieto,  como  llaman  los  caucheros  al  valioso  produc¬ 
to  de  sus  labores,  que  cada  día  encuentra  mayores  aplicaciones. 
No  obstante  la  aparente  uniformidad  de  la  selva,  se  encuentra  di¬ 
vidida  en  verdaderas  secciones  por  líneas  muy  sutiles,  división  en 
la  que  están  comprendidos  los  árboles  gomeros;  en  la  gran  plani¬ 
cie  de  la  cuenca  del  Amazonas  se  cruzan  las  líneas  polares  que  di¬ 
viden  el  mundo  vegetal.  Dichas  líneas  divisorias  las  constituyen 
la  formación  del  terreno,  sin  que  á  la  simple  vista  se  note  la  dife¬ 


rencia  que  establecen,  porque  dos  grupos  de  árboles  gomeros  se¬ 
parados  por  ella,  son  en  apariencia  de  la  misma  clase  y  familia; 
pero  difieren  sus  respectivos  productos  en  calidad  v  cantidad.  Un 
grupo  en  la  zona  inferior,  por  ejemplo,  produce  el  doble  en  canti¬ 
dad  y  de  muy  superior  calidad  que  otro  grupo  semejante  no  muy 
lejos  en  la  parte  exterior  de  la  línea. 


La  falta  de  perfecto  conocimiento  en  materia  de  gomas  ha 
causado  pérdidas  enormes  á  los  capitales  invertidos  en  esa  indus¬ 
tria,  pues  ninguna  obra  de  botánica  determina  con  exactitud  esta 
teoría;  al  contrario,  todos  los  autores  se  ocupan  solamente  de  la 
definición  de  las  diversas  familias  de  los  árboles  gomeros,  sin 
preocuparse  del  conocimiento  más  útil,  de  que  tal  árbol  de  goma 
de  la  misma  familia  y  especie,  varía  en  su  producción  respecto  á 


392  - 


calidad  y  cantidad,  según  el  lugar  de  la  zona  exterior  o  interior 
que  le  corresponda  en  la  línea  polar  en  que  esté  situado. 

Como  la  formación  de  las  inmensas  pampas  que  constituyen 
la  cuenca  del  Amazonas  es  á  la  simple  vista  igualen  todas  sus 
partes,  pudiendo  solo  después  de  un  detenido  estudio  fijarse  las 
líneas  sutilísimas  que  dividen  sus  secciones,  se  hace  muy  difícil  to¬ 
do  estudio  al  respecto,  el  que,  por  otra  parte,  es  de  gran  ínteres 
para  el  desarrollo  de  la  industria  gomera;  siendo  digno  de  obser¬ 
varse  que  muchas  empresas  fracasaron  porque  la  producción  no 
igualó  á  sus  gastos  de  explotación,  sin  que  pudiera  culparse  por 
ello  á  una  mala  administración,  mientras  que  otras  administra¬ 
das  negligentemente,  daban  abundante  lucro.  Esto  me  indujo  á 
hacer  Estudios  concienzudos  sobre  tan  interesante  materia  y  des¬ 
pués  de  diez  años  de  vida  permanente  en  la  región  gomera,  pro¬ 
muevo  esta  teoría  de  las  líneas  polares  que  en  muchísimos  casos 
ha  servido  para  predecir  el  éxito  ó  el  fracaso  de  muchas  empresas. 

Una  gran  parte  de  la  región  gomera  está  hoy  en  litigio  con 
los  Estados  vecinos,  Brasil,  Colombia,  Ecuador,  Bolivia.  La  ar¬ 
teria  de  vida  y  comunicación  de  esta  inmensa  región  de  los 
bosques,  es  la  red  de  los  ríos  que  se  comunican  entre  sí  ó  que  están 
separados  por  cortos  istmos,  y  la  extensa  y  complicadísima  difu¬ 
sión  de  sus  canales  es  lo  que  hace  posible  penetrar  en  sus  tupidos 
bosques,  y  en  los  que  tan  difícil  es  construir  caminos  que  tienen 
todíí  la  apariencia  de  túneles  subterráneos. 


CONDICIONES  GE 


OLÓGICAS  Y  CLIMATOLÓGICAS 


DELA  REGIÓN  GOMERA 


Al  pié  de  los  Andes  y  en  dirección  al  E.  se  extiende  la  pampa 
en  que  ha  plantado  la  naturaleza  el  precioso  árbol  de  la  goma, 
pampa  que  va  á  hallar  su  confín  en  las  orillas  del  Atlántico.  Los 
Andes  en  su  rumbo  N.  entre  los  78  y  79  grados  de  longitud,  han 
cercado  por  el  O,  como  una  inmensa  muralla,  esa  pampa  que  se  ex¬ 
tiende  en  su  totalidad  en  un  plano  inclinado  de  15°  y  sobre  la  que 
sólo  se  elevan  colinas  de  80  á  100  metros  de  elevación  sobre  su 
base.  Las  únicas  excepciones  son  las  alturas  que,  como  islas  en 
esc  mar  de  vegetación,  se  elevan  en  Contamana.en  el  Ucayali,  ba 
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jando  hasta  las  cabeceras  del  Tapiche,  las  alturas  del  Mishagua 
y  del  Acre,  y  los  cerros  del  Gran  Pajonal  que  más  bien  son  un  ra¬ 
mal  que  una  colina  aislada. 

Dichas  colinas  forman  el  divortium  aquarum  entre  los  sis¬ 
temas  de  ríos  que  se  han  formado  en  su  cauce  por  la  acción  de 
las  aguas,  y  que  se  sigue  profundizando  más;  al  mismo  tiempo 
que  las  deflegm aciones  atmosféricas  siguen  aplanando  las  coli¬ 
nas  y  nrrastian  al  Océano  los  productos  de  su  continua  destruc¬ 
ción. 

La  formación  de  la  planicie  amazónica  es  una  estratificación 
de  capas  de  productos  de  descomposición  de  la  roca  primitiva  de 
los  Andes  destiuida  por  ataques  atmosféricos  y  llevada  allá  por 
las  aguas.  Las  capas  superiores  fueron  depositadas  por  las  aguas 
en  tiempos  en  que  aún  las  cuencas  del  Amazonas,  Madre  de  Dios, 
Orinoco  y  Río  de  la  Plata,  formaban  parte  ó  eran  un  golfo  del 
Atlántico.  Hoy  que  los  lechos  de  los  ríos  están  perfectamente 
pronunciados,  continua  la  estratificación  en  los  talwegs  v  en  las 
partes  de  la  llanura  expuestas  á  inundaciones.  Esta  acción  es  la 
que  causa  un  continuo  cambio  de  rumbo  en  los  ríos.  Esta  forma¬ 
ción  constituye  u  na  acción  muy  interesante  y  casi  no  observada 
y  que  se  puede  determinar  como  correspondiente  á  tiempos  muy 
modernos  y  aún  á  los  actuales.  La  continua  destrucción  v  apla¬ 
namiento  de  los  Andes  observados  en  la  variación  de  algunas  de 
sus  alturas  y  explicados  por  el  hundimiento  de  su  masa  por  efecto 
de  su  propio  peso  y  por  el  vaciamiento  parcial  del  interior  de 
nuestro  globo,  encuentra  otro  tactor  que  resuelve  satisfactoria¬ 
mente  el  hecho  observado  y  da  fórmulas  para  determinar  la  mag¬ 
nitud  del  aplanamiento  y  de  sus  consecuencias. 

Se  vé,  pues,  por  lo  que  hemos  explicado,  que  la  masa  geológi¬ 
ca  de  la  planicie  tiene  íntimas  analogías  con  la  de  los  Andes,  va¬ 
riando  según  la  sección  de  éste  á  que  corresponda,  lo  que  es  fácil 
adveitir  al  buen  observador  en  la  propia  vegetación  de  la  pampa. 
El  clima  es  otro  tactor  en  el  desarrollo  de  la  región  gomera,  pues 
aunque  por  el  suave  declive  de  la  planicie  no  influj'e  notablemen¬ 
te  su  variación  sobre  el  nivel  del  mar,  la  mayor  ó  menor  aproxi- 
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mación  de  la  cordillera  alta  y  de  sus  nevados,  influirá  proporcio 
nal  mente  en  la  extensión  de  la  región  de  los  árboles  gomeros. 

LÍNEAS  POLARES 

Como  resumen  de  lo  anteriormente  expuesto,  diremos  que, 
trazadas  por  la  misma  naturaleza,  existen  unas  líneas  que  deter¬ 
minan  la  división  de  la  vegetación  en  secciones  que  están  en  rela¬ 
ción  directa  con  la  formación,  clima  y  situación  de  la  planicie 
amazónica;  observador  fiel  de  la  naturaleza,  no  hago  sino  repro¬ 
ducir  las  líneas  polares  de  la  vegetación;  falta  sólo  agregar  las 
que  corresponden  á  la  goma  llamada  jebe  fino,  sóbrela  cual  ten¬ 
go  mis  observaciones  hechas  y  listas  para  una  nueva  publicación. 

ESPECIES  DE  ÁRBOLES  DE  GOMA  QUE  ACTUALMENTE  SE  TRABAJAN 

De  los  numerosos  individuos  de  la  familia  de  los  árboles  gc- 
meros,  solamente  se  explotan  en  la  región  peruana  tres  miembros 
productores  del  llamado  oro  negro;  tres  especies  de  árboles  que 
se  distinguen  por  su  robustez,  por  su  número  y  por  la  calidad  de 
sus  respectivos  productos,  3'  que  son:  l.°  el  árbol  del  caucho;  2.° 
el  del  oreo-shiringa  y  3.°  el  de  shiringa  ó  jebe  fino.  Estas  tres  es¬ 
pecies  son  las  que  producen  el  total  de  las  exportaciones  de  goma 
de  la  región  gomera  del  Perú.  Generalmente  se  usa  para  todas 
las  clases  de  gomas  el  nombre  de  caucho,  pero  la  definición  técni 
ca  en  los  dos  países  productores  Perú  y  Brasil,  da  el  nombre  de 
caucho  al  producto  del  árbol  perteneciente  ála  especie  Hancornia, 
y  es  el  más  ordinario.  Se  obtiene  por  el  sistema  de  tumbar  el  ár¬ 
bol  para  desangrarlo  totalmente,  y  este  es  el  producto  de  mayor 
exportación  de  la  región  peruana.  La  segunda  clase  ú  orco-shi- 
ringa,  se  trabaja  en  varias  partes,  últimamente  á  indicación  mía. 
(Véase  mi  conferencia  publicada  en  el  “Boletín  déla  Sociedad  Geo¬ 
gráfica  de  Lima.”) 

La  oreo-shiringa  tiene  su  región  común  con  el  caucho  [véase 
plano,  líneas  polares,  publicado  efi  el  Boletín  año  XIV,  tomo  XIV]. 
Su  producto  es  superior  á  éste  y  pertenece  á  la  familia  Heveas;  no 
se  diferencia  á  la  simple  vista  de  la  shiringa  fina  y  el  modo  de  tra- 
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bajarlo  es  el  mismo;  esto  es,  se  sangra  por  medio  de  incisiones  he¬ 
chas  con  una  hachita  que  produce  cortes  de  una  pulgada  más  ó 
menos;  la  leche  ó  sangre  se  recoge  en  copas  de  lata  [tejelinas  por¬ 
tuguesas]  y  luego  se  euagula  por  medio  del  humo.  Los  árboles 
en  cantidad  de  80  á  150  están  unidos  por  trocha  y  forman  la  uni¬ 
dad  llamada  estrada.  La  diferencia  verdadera  entre  la  oreo-shi- 
ringa  y  la  shiringa  fina,  estriba  en  su  calidad,  en  su  elasticidad  y 
color.  La  línea  polar  de  la  orco-shiringa  está  mucho  más  avan¬ 
zada  que  la  de  la  shiringa  fina  3^  se  extiende  en  partes  hasta  los 
78°  30'  de  longitud  O  de  París. 

El  árbol  de  shiringa  ó  jebe  fino  es  el  que  da  un  producto  más 
fino  y  de  mayor  estimación  en  el  mercado.  Su  elaboración  es 
igual  á  la  de  la  orco-shiringa:  se  sangrad  árbol  por  medio  de  una 
hachita,  se  recoge  la  savia  en  copas  [tejelinas]  y  se  defuma  en 
seguida.  Los  árboles  se  unen  también  formando  estradas.  La  lí¬ 
nea  polar  de  esta  especie  es  muy  inferior  á  la  de  la  orco-shiringa. 

DISTRIBUCIÓN  DE  LOS  ÁRBOLES  GOMEROS  EN  EL  MONTE 

Como  lo  manifiesto  en  el  párrafo  Monte  real,  la  vegetación 
en  la  planicie  de  la  cuenca  amazónica  es  un  caos;  en  una  cuadra 
de  terreno  pueden  haber  hasta  sesenta  árboles  de  diferentes  espe¬ 
cies.  En  medio  de  ese  caos  en  grande  ó  pequeño  número,  están 
sembrados  los  árboles  que  dan  la  goma,  como  si  la  Providen¬ 
cia  lo  hubiera  dispuesto  así  para  estimular  la  codicia  innata 
del  ser  humano  3^  atraerlo  á  las  profundidades  del  inmenso  mar 
de  hojas,  como  se  llama  á  la  región  del  Monte  real. 

La  aparición  de  árboles  gomeros  no  es  uniforme,  en  unas 
partes  se  pronun  cia  más  que  en  otras,  y  en  busca  de  estas  partes 
favorecidas  están  el  cauchero  y  el  shiringuero,  el  primero  persi. 
guiendo  una  mancha  de  caucho.  Se  entiende  por  mancha  cierta 
cantidad  de  árboles  reunidos  en  un  radio  no  muy  extenso.  El  ár¬ 
bol  del  caucho  se  presenta  así  en  toda  la  extensión  de  la  región 
indicada  por  la  línea  polar  (véase  el  plano)  y  de  la  buena  suerte 
del  cauchero  al  encontrar  estas  manchas,  depende  su  bienestar 


—  396  — 


y  su  fortuna,  aventuradas  como  las  del  minero  con  el  que  tie¬ 
ne  mucho  parecido. 

Con  mayor  uniformidad  se  encuentra  en  el  Monte  real  la  orco- 
shiringa,  como  lo  demuestra  la  línea  polar  que  le  corresponde; 
también  hay  algunas  partes  más  pronunciadas  que  otras,  pero, 
en  general,  hay  mayor  uniformidad. 

Esta  especie  de  árboles  ofrece  en  perspectiva  una  grande  indus¬ 
tria  irrealizable  por  la  carencia  y  lo  costoso  de  los  brazos;  pero 
una  vez  extinguido  el  caucho,  abundantes  y  baratos  los  brazos» 
esta  industria  adquirirá  cierta  importancia,  y  aunque  con  lucro 
mucho  más  reducido  que  la  shiringa  fina,  puede  ofrecer  una  ex¬ 
plotación  respetable.  Hoy  día  está  en  embrión  y  casi  puede  de¬ 
cirse  que  no  renta  ninguna  utilidad;  solo  ejercen  la  industria  aque¬ 
llas  empresas  que  lo  acometieron  invirtiendo  sus  capitales  en  la 
falsa  persuación  de  que  trabajaban  en  la  región  del  jebe  fino  y  que 
solo  continúan  por  no  abandonar  el  capital  invertido. 

En  la  región  inferior  de  la  línea  polar  se  encuentra  la  que  co¬ 
rresponde  á  la  shiringa  ó  jebe  fino.  Representa  cierta  uniformi¬ 
dad  en  su  distribución  y  en  pos  de  las  manchas  más  pronuncia¬ 
das  está  el  shiringuero  para  abrir  su  estrada  y  establecer  su  mo¬ 
rada  permanente.  En  una  cuadra  puede  haber  un  solo  árbol,  así 
como  pueden  haber  veinte,  treinta  ó  más,  y  según  su  acumulación 
se  abren  las  estradas  de  80  á  150  árboles. 

MÉTODOS  DE  TRABAJO  EN  EA  REGIÓN  GOMERA  PERUANA 

El  trabajo  del  caucho. — El  cauchero  después  de  surcar  en  su 
canoa  los  canales  que  le  facilitan  el  acceso,  al  llegar  á  un  lugar 
virgen  de  anteriores  explotaciones  de  otros  caucheros,  instala  su 
morada  principal  en  la  misma  orilla  del  río  ó  quebrada;  empren¬ 
de  luego  sucesivas  excursiones  al  monte  haciendo  en  cada  jorna¬ 
da  un  campamento  provisional  que  le  sirve  de  centro  para  explo¬ 
tar  los  alrededores,  marcando  al  paso  con  su  machete  los  árboles 
de  caucho  que  va  encontrando:  y  esos  cortes  son  un  signo  de  po¬ 
sición  religiosamente  respetado  por  los  otros  caucheros.  Bien 
explorado  el  monte,  una  vez  que  tiene  marcados  una  cantidad  de 
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árboles  que  estima  suficiente,  se  contrae  á  su  explotación.  Co¬ 
mienza  por  limpiar  los  alrededores  del  árbol  y  en  seguida  sangra 
sus  raíces  y  su  tronco.  Si  su  objeto  es  extraer  sernambí  de  cau¬ 
cho  deja  expuesta  para  que  se  coagule  por  la  influencia  del  aire 
la  leche  que  producen  las  sangrías,  que  corriendo  por  canalitos 
artificialmente  preparados  en  el  terreno,  se  transforma  en  cintas 
que  luego  se  enrollan  y  esto  es  lo  que  se  conoce  en  el  mercado  con 
el  nombre  de  sernambí  de  caucho.  Si  quiere  sacar  caucho  en  plan¬ 
chas,  entonces,  luego  de  tumbar  el  árbol  y  de  haber  recogido  la 
leche  en  baldes,  la  transporta  á  una  excavación  que  tiene  una 
forma  casi  cuadrada  y  una  profundidad  de  treinta  ó  cuarenta 
centímetros  y  allí  mezclándola  con  jabón  ordinario  ó  con  una 
infusión  de  vetilla,  especie  de  bejucos  (ó  Cumalhnascar  en  que¬ 
chua)  provoca  por  este  procedimiento  la  coagulación.  Tal  es  lo 
que  se  llama  caucho  en  planchas. 

Esta  forma  de  explotación  que  conduce  directamente  á  la 
destrucción  y  extirpación  del  árbol  del  caucho,  es  muy  semejante 
á  cierto  trabajo  minero  llamado  comunmente  explotación  forzo- 
za  ó  de  robo.  Inmensas  regiones  productoras  del  árbol  del  cau¬ 
cho  han  sido  ya  devastadas  y  no  está  lejano  el  día  en  que  desa¬ 
parezca  por  completo  tan  importante  factor  en  la  producción  de 
la  goma.  Para  mejor  ilustración  manifestaré  que  la  extinción 
del  caucho  en  la  extensísima  región  del  Madre  de  Dios,  es  cuestión 
de  diez  ó  quince  años;  opinión  que  me  manifestaron  unos  trein¬ 
ta  caucheros  experimentados  de  esa  región  á  quienes  consulté  al 
respecto. 


EXPLOTACIÓN  DE  LA  ORCO-SHIRINGA  Y  DE  LA  SHIRINGA  FINA. 

APERTURA  DE  ESTRADAS 

Estas  dos  especies  gomeras  se  trabajan  en  la  forma  siguiente: 
El  shiringuero  abridor  de  estradas,  comienza  por  explotar  el  te¬ 
rreno,  va  enlazando  por  medio  de  una  ligera  senda  los  árboles 
que  va  encontrando  hasta  que  sumado  un  número  que  estima 
conveniente,  abre  la  trocha  definitiva  que  facilita  su  explotación. 
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Esto  es  lo  que  constituye  la  unidad  de  árboles  de  jebe  llamada  es¬ 
trada.  Si  los  árboles  están  acumulados  en  un  sitio  relativamen¬ 
te  reducido,  la  estrada  se  compone  de  120  á  150  árboles  en  terre¬ 
nos  bastante  ricos,  las  he  visto  hasta  de  200.  Si,  por  el  contra¬ 
rio,  los  árboles  están  muy  esparcidos,  la  estrada  se  reduce  á  60, 
80  ó  100  árboles  á  lo  más.  La  mira  que  principalmente  se  persi¬ 
gue  con  esta  división  es  que  un  hombre  pueda  trabajar  por  lo  me¬ 
nos  una  estrada  al  día.  Regularmente  un  hombre  puede  atender 
á  dos  estradas  de  100  á  120  árboles.  Dichas  estradas  están  tra¬ 
zadas  de  manera  que  la  entrada  \  salida  concurran  á  un  mismo 
punto,  que  es  generalmente  la  choza  del  shiringuero;  es  decir  en 
forma  de  zig-zag,  como  un  óvalo. 

Extracción.— ~E\  shiringuero  encargado  de  una  estrada,  parte 
muy  de  madrugada  por  su  trocha,  en  la  que  ante  cada  árbol  tie¬ 
ne  depositadas  de  antemano  las  copas  de  lata  [tejelinas]  que  han 
de  recoger  el  jugo;  como  herramienta  de  trabajo  lleva  una  hachi- 
ta  que  causa  una  incisión  de  una  pulgada  más  ó  menos.  Dichas 
hachitas  han  de  ser  de  fierro  dulce  y  no  de  acero,  pues  la  experien¬ 
cia  ha  demostrado  que  el  acero  perjudica  al  árbol.  Con  este  ins¬ 
trumento  el  shiringuero  practica  en  cada  árbol  cierto  número  de 
incisiones  que  están  en  relación  con  su  tamaño,  y  que,  en  la  orco- 
sliiringa,  varía  de  cuatro  a  diez,  no  siendo  conveniente  aumentar¬ 
las  mucho  para  no  dañar  el  árbol.  El  corte  es  horizontal  de  aba¬ 
jo  á  arriba,  de  manera  que  se  forme  una  boca  donde  adapta  la  teje- 
lina  ó  copa  de  lata  por  bajo  la  corteza.  Estas  se  colocan  á  la 
distancia  de  un  palmo  unas  de  otras  y  á  la  altura  de  un  hombre 
ó  1.50  m.  Allí  donde  se  carece  de  copas  de  lata,  en  las  tribus  sal¬ 
vajes  especialmente,  hacen  copas  de  ipa,  cortando  los  tubos  bajo 
los  nudos  y  los  adaptan  á  la  incisión  del  árbol  con  barro. 

Los  propietarios  que  conocen  el  valor  de  estos  árboles,  cu¬ 
bren  la  herida  con  barro  una  vez  practicada  la  extracción,  pero 
estos  son  muy  pocos.  Es  muy  importante  saber  calcular  el  nú- 
mera  de  incisiones  que  se  ha  de  hacer  á  un  árbol,  pues  si  se  exce¬ 
de  en  esto  puede  morir  ó  por  lo  menos  tardar  mucho  en  reponer¬ 
se.  Este  es  un  punto  muy  importante  y  -se  cometen  hasta  verda- 
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deros  crímenes,  motivo  por  el  cual  algunos  Estados  comoBolivia 
y  Brasil  tienen  ordenanzas  que  reglamentan  este  trabajo  y  cas¬ 
tigan  con  multa  á  los  que  lo  infringen,  é  imponen  la  obligación  de 
sembrar  árboles  que  repongan  á  los  extirpados.  Una  ley  de  am 
paro  á  los  árboles  gomeros  hace  falta  en  el  Perú.  Los  propieta¬ 
rios  de  grandes  shiringales  tienen  empleados  especiales  para  ins¬ 
peccionar  periódicamente  las  estradas  y  observar  el  número  de 
tejelinas  que  se  colocan  en  los  árboles  y  el  estado  de  éstos. 

Continuemos  con  el  procedimiento.  Una  vez  que  el  shiringue. 
10  ha  colocado  tejelinas  en  toda  su  estrada,  sale  de  nuevo  de  su 
morada  llevando  un  balde,  recorre  otra  vez  la  trocha  v  va  qui¬ 
tando  las  copas  ó  tejelinas,  cuyo  contenido  va  vaciando  en  el  bal¬ 
de.  Concluido  ésto,  llega  á  su  choza  á  cuyo  lado  hay  una  rama¬ 
da  en  la  que  se  encuentra  una  fogata  alimentada  con  raíz  de  cha- 
paja  [palma],  ú  otras  semejantes;  sobre  dicha  fogata  se  coloca 
una  chimenea  de  fierro  en  forma  de  embudo,  con  la  parte  ancha 
hacia  el  fuego  y  la  angosta  hacia  arriba  por  donde  despide  el  hu¬ 
mo  concentrado.  Horizontalmente,  sobre  la  chimenea,  sostenido 
en  dos  horcones,  un  palo  va  recibiendo  la  leche  que  el  shiringuero 
va  virtiendo  sobre  él,  al  mismo  tiempo  que  lo  hace  girar,  movi¬ 
miento  que  determina  la  forma  que  adquiere  la  goma  que  es  la  de 
una  bola.  Tal  es  la  tarea  diaria  del  shiringuero  durante  su  tem¬ 
porada  de  trabajo,  la  que  fijan  y  limitan  las  aguas  al  tratarse  de 
jebe  fino,  por  estar  los  terrenos  de  estos  sujetos  á  las  inundacio¬ 
nes  que  los  cubren  con  uno,  dos  ó  más  piés  de  agua. 

El  orco-shiringa  se  puede  trabajar  casi  todo  el  año,  porque 
regularmente  crece  en  terrenos  más  elevados;  pero  siempre  hay 
que  tener  en  cuenta  que  la  vitalidad  del  árbol  se  agota  forzando 
su  producción. 

MÉTODOS  DE  ELABORACIÓN  EN  OTROS  PAÍSES  PRODUCTORES  DE  GOMA 

Caucho. — El  el  Congo  se  trabaja  el  caucho  en  una  forma  pa¬ 
recida  al  jebe.  Los  caucheros  hacen  por  medio  deun  macheteuna 
incisión  en  los  árboles,  larga  y  vertical,  y  cada  dos  años  repiten 
la  operación.  De  esta  manera  se  conservan  los  árboles  y  se  man- 
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tiene  viva  una  fuente  de  riqueza;  el  trabajo  del  cauchero  tíe  con¬ 
vierte  en  una  labor  de  agricultura. 

Shiringa. — En  algunas  regiones,  en  el  Madre  de  Dios  entre 

ellas,  se  trabaja  en  la  forma  siguiente:  Los  poseedores  de  has- 
tantes  terrenos  gomeros,  pero  que  no  tienen  personal  suficiente 
para  un  trabajo  en  regla  de  todos  ellos,  explotan  los  arboles  co¬ 
locando  doble  número  de  tejelinas  del  (pie  requeriría  una  explota¬ 
ción  regular,  y  los  dejan  en  seguida  descansar  uno,  dos  o  tres 
años,  mientras  continúa  la  misma  operación  en  sus  otras  estra¬ 
das,  hasta  que  les  llegue  su  turno  nuevamente.  En  vanas  partes 
la  técnica  ha  tratado  de  introducir  nuevos  métodos  de  coagu  a- 
ción,  &;  pero  hasta  ahora  los  caucheros  y  shiri  agüeros  de  lacuen- 
ea  amazónica  siguen  los  sistemas  anteriormente  explicados. 

Producción  del  árbol.-  -Por  término  medio  se  calcula  la  pro¬ 
ducción  de  un  árbol  de  shiringa  en  cinco  kilos  de  jebe  lino  al  se- 

niestre. 

La  del  orco-shiringa  en  tres  kilos  en  el  mismo  espacio  de  tiempo. 

Y  del  caucho,  según  sus  dimensiones,  hasta  tres  arrobas  por 

una  sola  vez. 

Precios  aproximados  de  los  productos.- En  la  región  ama¬ 
zónica  se  usa  como  unidad  de  peso  en  el  comercio  la  arroba  por¬ 
tuguesa  ó  sea  15  kilos.  Los  precios  están  sujetos  á  grandes  fluc¬ 
tuaciones,  y  por  consiguiente  solo  pueden  darse  de  una  manera 
aproximada. 

Arroba  quince  kilos  caucho  Iquitos  $  40 

Madre  de  Dios  16 

”  ”  ”  ”  . 

,  >>  jebe  fino  Iquitos  45  a  50 

,,  weak  fine  ,, 

j  >  >  i  ’  ’ 

producto  del  orco-shiringa  ,,  35  (x  38 


CAPACIDAD  DEL  CAUCHERO 

Un  cauchero  está  más  sujeto  al  azar  que  un  minero.  Sucede 
que  muchas  veces  se  interna  al  bosque  y  sale  á  fin  de  año  sin  ha¬ 
ber  costeado  ni  sus  gastos;  si  la  suerte  lo  ha  favorecido,  saca  un 
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saldo,  como  se  dice,  sobre  sus  gastos,  que  es  la  utilidad.  Lste  ca 
rácter  aleatorio  del  negocio  hace  difícil  juzgar  la  capacidad  indi¬ 
vidual  del  cauchero.  Con  condiciones  medianamente  favorables, 
se  pueden  sacar  en  un  año,  sin  contar  el  tiempo  del  viaje  á  la  re¬ 
gión  del  trabajo,  de  150  á  300  arrobas. 

CAPACIDAD  DEL  SHIRINGUERO 

Como  es  más  fácil  fijar  la  producción,  esto  da  base  para  apre¬ 
ciar  la  capacidad  del  shiringuero.  Un  hombre  de  condiciones  nor¬ 
males  puede  atender  á  dos  estradas  de  100  á  120  árboles,  que 
representan  800  á  1000  kilos  de  jebe.  La  mitad  del  ano  esta 
obligado  á  dedicarse  á  otras  labores,  por  quedar  bajo  el  agua  las 
estradas  durante  el  tiempo  de  las  crecientes. 

CAPACIDAD  DEL  SHIRINGUERO  OUE  TRABAJA  EL  ORCO-S1IIRINGA 

Contando  siete  meses  útiles  de  trabajo,  se  puede  producir 
600  kilos  por  hombre  en  circunstancias  normales. 


FALSIFICACION  DE  GOMAS 

Los  falsificadores  industriales  no  se  encuentran  solamente  en 
los  centros  civilizados:  también  se  encuentran  en  los  lejanos  rinco¬ 
nes  de  las  pampas  de  Amazonas.  Impulsados  por  un  deseo  veda¬ 
do  de  corregir  su  mala  suerte  unos,  por  instintos  de  mal  caráctei 
otros,  suelen  introducir  piedras,  tierra  ó  palos  en  la  leche  que  de¬ 
jan  coagular  aumentando  su  peso  fraudulentamente.  Otios  in_ 

troducen  la  leche  del  árbol  llamado  caucho  falso  dentro  de  la 
buena;  aquella  es  de  difícil  coagulación  y  absorbe  mucha  agua,  lo 
que  causa  también  un  aumento  ilícito  de  peso.  La  operación  que 
consiste  en  mojar  el  caucho  antes  de  entregarlo,  es  también  muy 
frecuente. 

Los  compradores  se  defienden  de  estas  manipulaciones,  cor¬ 
tando  los  bultos  de  goma  para  ver  su  interior  y  estableciendo  un 
descuento  sobre  las  gomas  húmedas. 
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CULTIVO  DE  ARBOLES  DE  GOMA 


Como  se  demuestra  en  los  diferentes  párrafos  de  que  venimos 
ocupándonos,  la  distribución  de  las  gomas  es  muy  caprichosa. 
En  cien  metros  cuadrados,  por  ejemplo,  pueden  existir  15  ó  40  ár¬ 
boles  de  goma  y  50  pertenecientes  á  las  diferentes  familias  del  rei¬ 
no  vegetal.  La  dispersión  de  los  árboles  gomeros  en  una  extensa 
superficie  dificulta  y  hace  poco  utilizable  su  explotación. 

Después  de  hechas  las  anteriores  observaciones  se  reconocerá 
la  ventaja  de  hacer  plantaciones  regulares.  En  el  cuadro  de  cien 
metros  por  lado  que  he  indicado  y  en  los  que  solo  se  encontrarían 
de  15  á  40  árboles  gomeros,  y  quizá  menos,  plantados  por  la  na¬ 
turaleza,  podrían  existir  1000  ó  1500  plantados  por  la  mano  del 
hombre, siempre  que  se  tuviera  en  cuenta  la  buena  propiedad  de  los 
terrenos.  El  trabajo  de  explotación  se  llevaría  á  cabo  con  una 
economía  considerable  por  demás;  un  shiringuero  sacaría  de  su 
trabajo  un  producto  cinco  y  hasta  diez  veces  mayor;  v  en  fin  son 
tan  enormes  las  ventajas  que  se  obtendrían,  que  saltan  ála  simple 
vista  sin  necesidad  de  largos  comentarios.  Muchos  shiringueros 
mirando  al  porvenir,  han  iniciado  ya  el  cultivo  del  jebe  en  el  Acre, 
Purus,  Yuruá  y  Madera,  pero  en  la  región  peruana  solo  tengo 
conocimiento  de  dos  que  lo  han  e moren  lido  en  muy  limitadas 
proporciones.  El  Gobierno  debería  estimular  con  primas  ú  otra 
manera  eficaz  semejantes  cultivos  que  son  de  interés  sumo,  qui¬ 
zá  de  condición  de  vida  ó  muerte  para  Loreto.  No  pase  lo  mismo 
que  con  la  cascarilla;  al  principio  era  una  producción  exclusiva  de 
las  montañas  del  Perú  y  Bolivia;  el  gobierno  de  las  colonias  in¬ 
glesas  envió  luego  comisionados  á  estas  Repúblicas,  los  que  obtu¬ 
vieron  una  gran  cantidad  de  plantas  para  emprender  cultivos 
artificiales,  y  al  cabo  de  pocos  años  la  producción  de  la  India 
era  tan  enorme  que  anuló  completamente  la  industria  en  el  Perú 
y  Bolivia.  Cosa  igual  puede  acontecer  con  el  jebe  fino:  el  país  que 
primero  se  dedique  á  su  cultivo  se  llevará  la  palma  y  vencerá  de 
antemano  á  sus  competidores.  Hemos  dicho  que  esta  especie  de 
cultivo  es  de  interés  vital  para  Loreto,  porque  consistiendo  la  ex- 
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portación  de  esa  parte  de  la  República  casi  exclusivamente  en 
caucho,  concluido  este  artículo  la  exportación  disminuirá  de  ma¬ 
nera  tan  considerable,  que  solo  el  cultivo  de  jebe  en  grande  esca¬ 
la  podrá  evitarlo  y  hasta  ocupar  con  ventaja  el  lugar  de  aquel 
producto.  Se  calcula  que  el  árbol  de  jebe  necesita  ocho  ó  diez 
años  para  estar  en  estado  de  producción  y  es  circunstancia  de  vi¬ 
tal  importancia  la  buena  elección  del  terreno  en  que  se  plante. 


JARDÍN  BOTÁNICO  Ó  DE  ENSEÑANZA. — PUBLICACIONES 

Nacida  y  desarrollada  espontáneamente  la  industria  gomera, 
nunca  se  hizo  esfuerzo  alguno  para  encaminarla  convenientemen¬ 
te;  por  esto  y  por  la  difícil  comunicación  con  la  región  producto¬ 
ra,  se  permitió  que  se  adoptara  un  método  de  explotación  que  es 
una  verdadera  ruina  para  la  aludida  región:  las  explotar  iones 
que  hoy  se  practican  completarán  pronto  la  ruina  del  útil  árbol 
del  caucho,  si  no  se  toma  con  tiempo  alguna  medida  que  lo  impida. 
Uno  de  los  medios  indicados  á  ese  fin  sería  el  establecimiento  de 
un  jardín  de  enseñanza  en  Iquitos  donde  se  demostraría  práctica¬ 
mente  la  existencia  de  procedimientos  menos  bárbaros  que  los  en 
uso,  que  encausarían  la  industria  por  un  camino  más  sano  y  en 
relaciones  más  ventajosas  y  apropiadas  para  el  país  y  para  su 
porvenir.  Un  Jardín  Botánico  y  un  Laboratorio  en  que  se  ense¬ 
ñen  los  nuevos  sistemas  y  métodos  conocidos  para  elaborar  dife¬ 
rentes  artículos,  así  como  para  extraer  los  aceites  etéricos  que 
contienen  muchas  plantas  y  que  hasta  hoy  no  se  conocen;  el  mo 
do  de  aprovechar  las  plantas  medicinales  que  existen  en  gran¬ 
des  masas  y  que  se  presentan  con  una  variedad  determinada  por 
su  situación  geográfica,  desde  la  falda  de  los  Andes  hasta  la  pla¬ 
nicie  amazónica;  el  conocimiento  de  las  diferentes  variedades  de 
árboles  gomeros,  la  gutapercha,  entre  ellos,  y  respecto  á  cm^o  be¬ 
neficio  se  han  hecho  muchas  interrogaciones  varios  caucheros 
(este  árbol,  advertiremos  de  paso,  está  llamado  á  una  nueva  in¬ 
dustria  en  el  país);  en  fin,  publicaciones  respecto  á  los  nuevos  mé¬ 
todos  de  beneficio  y  de  cultivo  practicados  en  otros  países  hechas 
en  lenguaje  popular,  de  manera  que  el  más  rústico  cauchero  las 
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entienda;  todo  eso  es  de  mucha  importancia  para  encaminarla 
región  del  oriente  por  una  vía  cjue  corresponda  a  sus  riquezas  na¬ 
turales  y  fomente  su  desarrollo,  como  lo  merece  la  asidua  cons 
tancia  de  sus  habitantes. 


PORVENIR  DE  LA  INDUSTRIA  GOMERA 


En  la  reglón  gomera  peruana  se  puede  predecir  un  cambio  en 
este  orden.  La  región  del  caucho  quedará  agotada  dentro  de 
unos  quince  años;  los  brazos  que  hoy  ocupa  esta  industria  se  di¬ 
rigirán  entonces,  unos  á  la  elaboración  del  jebe,  del  oreo-shiringa, 
de  la  gutapercha  y  algunas  semejantes;  otros  emigrarán  en  bus¬ 
ca  de  campos  aún  no  explotados  fuera  de  la  región  peruana,  lo 
que  ya  se  realiza,  pues  yo  mismo  he  encontrado  numerosos  gru¬ 
pos  de  peruanos  dedicados  á  la  industria  cauchera  en  el  Madera, 
el  Tocantines,  etc.,  el  orco-shiringa  promete  un  vastísimo  desa¬ 
rrollo  en  la  región  peruana  y  aún  no  están  ocupados  todos  los 
terrenos  que  producen  la  goma  fina.  Pero  la  mira  la  general  debe 
dirigirse  al  cultivo  del  jebe  fino.  El  temor  de  que  este  próximo  á 
encontrarse  un  sustituto  á  la  goma  no  tiene  fundamento;  todos 
los  ensayos  practicados  al  respecto  han  dado  un  resultado  nega¬ 
tivo  y  aún  en  el  caso  de  que  se  presentara  un  competidor  quí¬ 
mico  de  los  caucheros,  éstos  podrían  contrarrestar  siempre  con 
ventaja  á  aquel,  bajando  los  precios  por  medio  de  economías  pro¬ 
cedentes  de  un  trabajo  racional,  de  cultivos  ordenados,  de  méto¬ 
dos  modernos  y  de  mayor  facilidad  en  los  trasportes. 

La  colocación  de  capitales  en  la  industria  gomera  bajo  buena 
administración,  profundo  conocimiento  técnico,  así  como  del  te¬ 
rreno,  ofrece  las  mismas  3r  tal  vez  más  favorables  condiciones  que 
los  trabajos  de  minas. 

VIDA  DE  LOS  CAUCHEROS  Y  I)E  LOS  SHIRINGUEROS 

Acostumbrado  desde  su  juventud  el  cauchero,  así  como  el  shi- 
ringuero,  á  una  vida  solitaria  en  medio  de  un  inmenso  bosque,  so¬ 
lo  en  sí  confía  y  siempre  está  listo  para  soportar  los  sufrimientos 
crueles  con  que  la  naturaleza  castiga  muchas  veces  álos  que  osan 


penetrar  sus  íntimos  secretos.  El  cauchero  como  el  shiringuero 
es  un  buen  cazador,  y  esta  habilidad  que  es  una  gran  ayuda  para 
su  existencia  cuando  se  encuentra  sin  medio  de  comunicación  con 
el  mundo,  le  sirve  también  para  hacer  trente  á  los  peligros  que 
con  frecuencia  le  sobrevienen.  Su  centro  de  reunión  y  de  descan¬ 
so,  ó  mejor  dicho  la  base  de  sus  operaciones  es  Iquitos;  allí  des¬ 
cansa  y  se  divierte,  hace  su  contrato  de  provisiones  y  sale  conten¬ 
to  con  su  suerte  en  dirección  á  las  más  apartadas  regiones;  una 
lancha  lo  lleva  hasta  donde  termina  la  navegación  á  vapor  ó  lo 
más  adelante  posible;  allí  se  desembarca  dei  vaporcito  con  todos 
sus  cachivaches,  se  mete  en  sus  canoas  con  su  mujer  y  sus  hijos  y 
todas  sus  riquezas,  entre  las  que  son  parte  muy  principal  el  riñe, 
la  escopetaba  máquina  de  coser  y  el  acordeón,  y  en  seguida  surca 
adelante.  Eos  hombres  con  largos  palos  ó  tanganas  impulsan  la 
canoa  río  arriba;  uno  de  ellos  sentado  en  popa  con  un  remo  hace 
de  timonel,  servicio  eñ  el  que  muchas  veces  es  sustituido  por  una 
mujer;  de  esta  manera  penetra  hasta  los  mas  remotos  confines  de 
la  inmensa  llanura  amazónica.  Después  de  mucho  tiempo,  uno) 
dos  y  hasta  más  años,  regresa  á  Iquitos  trayendo  sus  productos, 
descansa  y  se  divierte  algún  tiempo  y  toma  otra  vez  la  misma 
vida,  porque  el  cauchero  es  un  nómade,  al  contrario  del  shiringue¬ 
ro  que  conduce  su  industria  como  un  agricultor,  y  en  tiempo  de 
avenidas  puede  dirigirse  á  Iquitos  ó  a  su  chucara  del  T  eayali  ó 
del  Amazonas. 

MODO  DE  CONTRATAR  DE  EOS  CAUCHEROS 


El  peón  cauchero  rara  vez  trabaja  por  cuenta  propia,  sino 
que  tiene  un  patrón  que  es  ó  un  comerciante  ó  un  cauchero  que  tra¬ 
baja  en  grande  escala  y  con  un  crecido  personal.  Este  le  facilita 
las  mercaderías,  dinero  v  movilidad,  muchas  veces  sin  contiato 
previo  ni  documento,  confiado  solo  en  la  buena  le.  Asi  a\  iado  v 
después  de  algún  tiempo  regresa  trayendo  el  producto  para  pa¬ 
gar  su  cuenta,  descansa  algún  tiempo  y  otra  vez  vueive  al  monte. 

Eos  grandes  patrones  caucheros  que  tienen  á  veces  hasta  más 
de  doscientos  hombres,  proveen  á  sus  peones  de  todo  lo  que  nece- 
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sitan  y  de  tiempo  en  tiempo  recogen  el  producto;  para  esto  cuen¬ 
tan  regularmente  hasta  con  vapores  fluviales  de  su  propiedad. 

Cosa  semejante  sucede  con  el  shiringuero  peón;  á  éste  les  en¬ 
tregan  las  estradas  y  él  entrega  sus  productos  según  los  términos 
pactados. 


CLASE  Y  NACIONALIDAD  DE  LOS  CAUCHEROS 


Los  caucheros  se  reclutaron  al  principio  entre  los  loretanos 
nacidos  en  la  misma  región  fluvial;  en  seguida  entre  los  inmigran¬ 
tes  de  la  región  de  Moyobamba,  Chachapoyas,  Lamas,  Tarapo- 
to,  etc.;  en  tercer  lugar  entre  los  indios  civilizados  de  la  región  del 
Amazonas,  y  por  último  entre  extranjeros  de  diferentes  países, 
la  ma}ror  parte  de  nacionalidad  brasilera.  Estos  últimos  son 
particularmente  solicitados  para  la  industria  del  jebe  fino,  que 
eonsLtu3re  una  especialidad  en  ellos. 


ENFERMEDADES  Á  LAS  OUE  MÁS  EXPUESTOS  ESTÁN  LOS  OPERARIOS 

DE  LA  INDUSTRIA  GOMERA 

Reina  entre  los  caucheros  y  shiringueros  y  causa  grandes  es¬ 
tragos  entre  eflos,  la  terciana  y  las  fiebres  palúdicas:  las  últimas 
suelen  presentarse  con  vómitos  y  hay  un  caso  especial  llamado 
vómito  negro  que  causa  inmensas  víctimas.  El  shiringuero,  so¬ 
bre  todo,  está  expuesto  á  las  enfermedades  de  la  montaña, 
porque  la  shiringa  tiene  la  propiedad  de  crecer  de  preferencia  en 
los  terrenos  inundables  3^  por  tanto  pantanosos,  que  son  criade¬ 
ros  de  terciana,  paludismo,  fiebre  amarilla,  beri-beri,  etc.  Todos 
los  que  entran  á  la  montaña  adquieren  un  color  amarillo  al  poco 
tiempo,  sea  por  efecto  de  descomposición  de  la  sangre,  ocasiona¬ 
da  por  las  fiebres,  ó  porque  lo  uniforme  ó  insustancial  de  la  comi¬ 
da  no  procura  á  la  sangre  los  elementos  necesarios  para  su  com¬ 
posición.  Tanto  el  cauchero  como  el  shiringuero  se  reponen  fácil¬ 
mente  cuando  acuden  al  recurso  de  cambiar  de  clima. 


COMPOSICIÓN  DEL  MONTE  REAL 


El  europeo  especialmente,  que  solo  conoce  los  bosques  de  su 
país  compuesto  de  una  extensión  de  muchas  leguas  de  una  sola 
especie  de  árboles,  se  asombra  á  la  contemplación  del  caos  del 
Atonte  Real  de  la  pampa  amazónica.  Como  lo  he  manifestado 
repetidas  veces,  con  frecuencia  en  un  cuadro  de  cien  metros  por 
lado  se  encuentran  50  ó  60  especies  distintas  de  árboles  y  gran 
número  de  arbustos  y  bejucos.  Después  de  muchos  años  de  via¬ 
je,  cuando  el  ojo  se  ha  acostumbrado  á  distinguir  las  finísimas 
líneas  que  la  naturaleza  ha  trazado  para  separar  sus  secciones, 
se  pueden  observar  las  leyes  bajo  las  cuales  se  ha  desarrollado  la 
vegetación  tan  gigantesca  y  variadamente.  La  formación  del  te¬ 
rreno,  la  altura,  condiciones  meteorológicas,  etc.,  todo  ha  contri¬ 
buido  á  producir  esta  exuberante  vegetación,  dando  tema  al  ob¬ 
servador  para  los  más  variados  cálculos  relativos  á  la  misma  ve¬ 
getación,  á  la  formación  geológica  del  terreno  y  viee-versa;  y  vas¬ 
to  campo  para  inmensos  estudios. 

Muchas  veces  se  me  ha  preguntado  en  qué  consiste  el  fenóme¬ 
no  de  que  la  semilla  del  árbol  no  arraiga  en  el  mismo  sitio  en  que 
ha  caído  y  donde  encontró  elemento  de  vida  el  árbol  madre;  he 
observado  que  las  aguas  torrenciales  ocasionadas  por  las  lluvias 
trasportan  muchas  veces  á  sitios  distantes  del  árbol  la  semilla 
que  lo  ha  producido. 


CULTIVO  DEL  CAUCHO  EN  LA  INDIA 


En  la  región  productora  del  caucho  en  la  India,  se  dedican 
desde  hace  años  al  cultivo  de  esta  valiosa  planta  y  especialmente 
en  las  islas  de  Sonda  y  Málaca  [Straits  Settlements], 

Conocida  es  la  grande  atención  con  que  ampara  y  proteje  el 
gobierno  holandés  á  la  India,  y  especialmente  el  Jardín  Buiten- 
zorg  (Java),  el  cultivo  de  los  árboles  productores  de  gomas.  En 
la  isla  de  Java  existen  varias  grandes  plantaciones  de  árboles  go¬ 
males  y  entre  ellas  son  las  principales  los  extensos  cultivos  de  en¬ 
señanza  del  Jardín  Botánico  de  Buitcnzorg  y  después  las  plan- 
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tildones  de  Panamanockan  Tjiassembonden.  En  Deli,  estado  de 
Sumatra,  se  lian  transformado  muchas  plantaciones  de  tabaco 
en  otras  que  producen  goma.  Entre  estas  plantaciones  se  cultivan 
el  Ficus  elástica  así  como  el  Castilloa  elástica  y  la  Hevea  brasi- 
lensis. 

Un  país  que  se  presta  especialmente  para  la  propagación  de  ár¬ 
boles  de  goma  es  Borneo,  que  posee  inmensas  superficies  de  terrenos 
sin  cultivo  y  clima  húmedo.  En  las  provincias  interiores  del  SE. 
de  Borneo  á  indicación  directa  del  anterior  Residente  [Goberna¬ 
dor]  de  ella,  se  iniciaron  á  lo  largo  de  los  grandes  ríos  y  por  los 

indígenas  extensas  plantaciones  de  Ficus  elástica,  que  se  desarro- 

/ 

liaron  considerablemente.  La  primera  iniciativa  llamando  la 
atención  y  demostrando  la  practicabilidad  en  la  isla  de  Borneo, 
la  dieron  los  colonos  alemanes  ahora  doce  años.  Una  plantación 
de  tabaco  perteneciente  á  un  sindicato  alemán,  paralizó  .sus  la¬ 
bores  con  la  gran  baja  que  sufrió  esta  industria  y  se  dedicó  al  cul¬ 
tivo  de  árboles  pertenecientes  al  Ficus  ehistica  hasta  entonces 
desconocidos  en  esa  región.  En  1899  un  alemán  gerente  de  una 
plantjción  de  café  \r  tabaco  en  las  inmediaciones  del  río  Amandit, 
consiguió  raíces  y  semillas  del  Jardín  Botánico  de  Buitenzorg 
é  inició  el  cultivo  de  los  Ficus  ehistica ,  Hevea  Brasilensis  y 
Castilloa  elástica.  En  los  años  1900  á  1903  fueron  introdu¬ 
cidos  por  otro  alemán  la  Hevea  brasilensis  y  Castilloa  clástica 
en  los  ríos  de  Tabalong.  Las  condiciones  de  estos  valles  son  muy 
favorables  á  estos  cultivos.  Hoy  día  .se  pueden  calcular  en  40,000 
los  árboles  de  ficus  en  las  orillas  del  Amandit;  en  Batang  Mac  tam¬ 
bién  unos  40,000,  y  en  los  ríos  de  Tabalong  cerca  de  11  0,000  ár¬ 
boles.  En  1903  se  cotizó  en  Hamburgo  caucho  de  árboles  de  fi- 
cus  ehistica  de  cuatro  años  de  edad  de  los  cultivos  de  los  valles  de 
Tabalong,  en  G.80  marcos  por  kilo.  U11  porvenir  brillante  tienen 
seguro  esos  plantíos  yr  la  existencia  de  raíces  y  semillas  en  los 
existentes,  facilita  la  inauguración  de  nuevos  cultivos  hasta  en 
grandes  extensiones.  Los  árboles  de  Ficus  de  más  edad  produ¬ 
cen  frutos  (semilla),  los  árboles  de  Castilloa  dieron  este  año  por 
pritneraVez  fruta  con  semilla,  las  quedian  proporcionado  va  nuevas 
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plantas,  y  las  Heveas  están  en  flor  actualmente  (junio  de  1904). 
En  los  últimos  tiempos  mandaron  á  Alemania  ratees  de  Ficus pa¬ 
ra  su  traslación  á  Sanioa  alemán,  para  iniciar  un  cultivo  proyec¬ 
tado  por  el  sindicato  alemán  Safata  Samoa  Gesellseliatt. 

La  exportación  de  caucho  producida  por  los at boles  si  1  \  esttcs 
del  sur  de  Borneo  (pie  es  además  falsificado  ó  mezclado  con  tie¬ 
rra,  se  va  reduciendo  rápidamente  por  el  trabajo  forzado,  comun¬ 
mente  trabajo  de  robo  (llamado  así,  al  igual  de  otros  países  pro¬ 
ductores  de  goma.  En  1898  la  producción  representó  todavía 
909,532  kilogramos;  en  1903  solamente  7(36,738  kilogramos.  La 
exportación. se  efectuó  sobre  Singapore,  y  de  esta  suma  fue  el 
90  4^  caucho  de  Borneo.  En  los  años  1883  á  1883,  antes  que  en 
la  India  holandesa,  se  dedicaron  al  cultivo  de  gomales  en  la  In¬ 
dia  inglesa,  especialmente  en  los  Straits  Settlemcnts  se  cultiva 
mucho  Hevea  brasilensis.  Fuera  de  varias  empresas  de  menor 
importancia,  existen  en  el  estado  de  Selangor  dos  grandes  plan¬ 
taciones;  los  principales  accionistas  de  esta  empresa  son  hacen¬ 
dados  de  Ceilán.  La  plantación  de  la  Selangor  Rubber  C  •  Ltd. 
que  tiene  su  oficina  en  Glasgow  tiene  actualmente  más  de  200,000 
Heveas  en  cerca  de  cuatrocientas  hectáreas  más  o  menos,  \emti- 
cinco  hectáreas  son  plantadas  últimamente  y  las  375  restantes 
tienen  plantaciones  de  siete  meses,  y  otras,  unas  ochenta  hectá¬ 
reas  de  cinco  años.  El  capital  de  esta  empresa  es  de  £  30,000 
del  cual  hasta  fin  de  1902  han  depositado  solamente  16,500 
libras.  Los  gastos  totales,  inclusive  los  de  plantación,  fueron 
£  15,911 .  La  empresa  tiene  fama  de  ser  una  de  las  mas  ventajo¬ 
sas  y  seguras  especulaciones  en  gomas  del  E.  de  Asia.  Las  aeeio 
nes  de  £  1  tienen  -  actualmente  cotizaciones  en  la  Bolsa  de  Lon- 

1  *  s  de  £  3 

'  U  La  Buldt  Raya  Rubber  Ltd.de  Londres,  fue  fundada  con  un 

capital  de  £  70,000  en  acciones  de  £  1.  Esta  empresa  esta  plan¬ 
tando  Ficus  eMstica  y  He  vea  brasilensis,  y  para  la  producción 
de  gutapercha  el  Palaquim  bornéense.  La  empresa  citada  posee 
en  el  estado  de  Selangor  unas  1,200  hectáreas  de  terrenos. 

JOROK  M.  YON  HASSEL. 
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ARQUEOLOGIA  PERUANA 


ARQUITECTURA  INCAICA  Y  CONSTRUCCIÓN  GENERAL 


La  civilización  de  un  pueblo,  su  desarrollo,  su  estado  de  ade¬ 
lanto,  se  comprueba  generalmente  por  los  rasgos  característicos 
de  su  arquitectura  y  de  sus  bellas  artes,  pues  ellas  presentan  un 
noble  y  ancho  campo  propicio  al  desarrollo  de  lo  bello  y  de  lo 
grande  y  en  el  que  se  prodiga  los  conocimientos  y  los  recursos 
del  talento,  del  sentimiento  y  del  arte  en  sus  grandes  y  hermosas 
manifestaciones.  R1  pintor  y  el  escultor  pueden  desplegar  sus  re¬ 
cursos  individuales  en  creaciones  de  primer  orden,  pero  los  gran¬ 
des  monumentos  del  gusto  y  de  la  magnificencia  arquitectónicas, 
son  los  que  llevan  el  sello  del  genio  peculiar  de  cada  nación. 

La  ai quitectui a  de  los  antiguos  peruanos  nos  muestra,  con¬ 
siderándola  bajo  su  aspecto  general,  un  estado  imperfecto  de  civi¬ 
lización,  un  período  en  que  no  se  había  llegado  aún  á  la  madurez, 
tanto  en  las  concepciones  de  composición  y  ele  gusto  artístico,  como 
en  los  principios  generales  de  construcción,  puesto  que  la  imagi¬ 
nación  no  estaba  disciplinada  por  el  estudio,  y  si  bien  tuvieron 
métodos  admirables  en  cuanto  al  labrado  de  los  materiales,  que 
hoy  consideramos  como  verdaderos  secretos,  sus  conocimientos 
no  alcanzaban  por  otro  lado  el  adelanto  que  se  nota  en  ciertas 
partes  de  sus  edificios,  y  en  sus  resultados  solo  se  descubren  aspi- 
i  aciones  mal  encaminadas  hacia  lo  bello  y  que  demuestran  el  es¬ 
tado  de  semicivilización  de  la  época  incaica,  pero  que  tenía  sin 
embargo  su  carácter  propio. 

Este  carácter  es  tan  uniforme,  que  los  edificios  de  todo  el 
país,  particularmente  los  que  se  ven  en  la  región  del  Cufcco,  pare¬ 
cen  haber  sido  vaciados  en  un  sólo  molde.  Todos  llevan  ki  mar¬ 
ca  del  mismo  estilo,  como  si  hubiesen  sido  concebidos  y  ejecuta¬ 
dos  por  el  mismo  arquitecto,  y  á  pesar  de  su  relativa  perfección, 
se  advierte  las  incorrecciones  que  son  inevitables  cuando  la  civili- 
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a ? 1 5  i  7  ireee  de  principios  fund  idos  en  el  estudio  metódico  y  ra¬ 
cional. 

En  las  construcciones  del  pueblo  no  es  donde  se  nota,  ni  se 
puede  estudiar  estilo  alguno  digno  de  formar  concepto  y  de  dar  idea 
de  la  arquitectura  del  Perú.  Habitaciones  mezquinas,  oscuras,  sin 
ventanas,  de  barro,  caña  y  piedras,  techadas  de  paja  y  con  peque¬ 
ños  agujeros  por  entrada,  no  tienen  valor  alguno.  Es  el  estilo  ru¬ 
dimentario  v  popular  que  aun  se  usa  hoy  en  las  construcciones 
de  las  aldeas  de  la  puna. 

Donde  se  admira  ya  algo  de  un  gusto  formado,  concepciones 
propias  de  la  raza  y  aún  de  la  región,  es  en  las  obras  públicas,  pa¬ 
lacios,  fortalezas  y  templos.  Aunque,  como  hemos  dicho,  el  carác¬ 
ter  «•eneral  es  la  uniformidad  en  cuanto  á  la  forma,  en  los  deta- 
lies  varían  diferenciándose  unos  edificios  de  otros  por  el  mayor 
ó  menor  volumen  en  el  material  empleado,  por  la  finura  del  labra¬ 
do  v  por  lo  caprichoso  de  los  cortes  irregulares  de  sus  grandes 
monolitos  de  piedra. 

Generalmente  se  construían  de  pórfido  ó  granito,  como  se  ve 
en  todos  los  actuales  edificios  incáicos  del  Cuzco.  En  algunos  lu¬ 
gares  parece  se  empleo  el  ladrillo  o  adobe,  es  decn  ti  ozos  cuadi  a- 
dos  de  dimensiones  mucho  mayores  que  las  de  nuestro  ladrillo, 
formado  por  una  tierra  pegajosa,  mezclada  con  yeibas  coi  teosas 
que  le  hacían  adquirir  la  dureza  de  la  piedra.  Esto,  aunque  no  es 
seguro,  parece  haber  sido  uno  de  los  secretos  que  se  perdieron  sin 
haber  llegado  á  conocimiento  de  los  conquistadores. 

Las  piedras, en  algunos  edificios,  están  cortados  con  simetiiu, 
casi  se  diría  que  conocieron  la  escuadra  y  el  compás.  Son  como 
especies  de  adobes  de  grandes  dimensiones,  pulimentados  sim¬ 
plemente  unidos  unos  á  otros,  sin  mezcla  alguna  aparente,  como 
se  vé  en  las  paredes  de  lo  que  ha  quedado  del  templo  del  Sol,  en  el 
interior  del  claustro  de  Santo  Domingo  y  en  la  calle  de  Atuhuac- 
mico  que  forma  una  de  las  paredes  del  mismo  templo. 

Igual  forma  se  vé  en  las  paredes  del  palacio  de  las  Ñus- 
tas  ó  vírgenes  del  Sol,  en  el  callejón  de  Eoreto  en  las  construc¬ 
ciones  que  rodean  el  cuadrante  de  Intihuatana,  [  véase  “Las 
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rumas  de  Intihuatana,  trimestre  2.°,  año  XIV,  tomo  XV 
de  este  Boletín  ]  y  en  multitud  de  construcciones  de  las  que  está 
seminado  el  Cuzco.  A  un  corte  completamente  distinto  obe¬ 
dece  la  fábrica  del  palacio  de  Huaina-Capac  en  la  calle  del 
Triunfo,  uno  de  cuyos  muros  es  lo  más  admirable  que  qui¬ 
zas  se  puede  ver  en  la  ciudad.  Está  compuesto  de  enormes 
piedias,  todas  de  la  forma  más  caprichosa  é  irregular,  pero  los 
bordes  perfectamente  trabajados  y  unidos  sin  dejar  el  menor  in¬ 
tersticio.  El  centro  de  los  bloeks  presenta  un  aspecto  algo  más 
rudo  y  en  algunas  partes  se  ha  dejado  la  rugosidad  y  estructura 
natural  de  granito,  formando  con  los  cantos  un  conjunto  de  deli¬ 
cadeza  y  de  tosquedad  tan  armónico,  como  la  mejor  de  las  formas 
decorativas  de  la  arquitectura  norte-americana.  ¡Qué  puede  ha¬ 
ber,  en  etecto,  de  más  admirable  en  este  orden  que  la  “Hátum- 
Rumi  [la  piedra  grande!]  Es  el  más  notable  block  de 
los  que  forman  este  hermoso  muro;  un  polígono  irregular  de  doce 
ángulos  entrantes  y  salientes  que  se  amoldan  con  tan  rara  per¬ 
fección  a  los  ángulos  de  las  piedras  vecinas,  que  causa  verdadero 
asombro.  Hoy  el  mejor  constructor  no  podría  hacer  cortes 
iguales  sin  ayuda  de  Jageometría  descriptiva  y  tal  vez  no  tan  perfec¬ 
tos.  La  entrada  de  este  edificio  pertenece  al  estilo  español  de  la 
decadencia;  hermoso  pórtico  de  grandes  y  pesadas  columnas  tor- 
sadas  y  que  su  propietario  ha  tenido  la  inocencia  decubrir  de  una 
capa  de  horrible  pintura  gris,  imitando  la  nobleza  del  material 
que  se  ha  encubierto. 

Paiece  que  los  antiguos  albañiles  incas  no  conocieron  el  uso 
de  ninguna  especie  de  mezcla  y  esto  es  una  creencia  general  pues 
en  ninguna  parte  se  vé,  ni  siquiera,  vestigios  de  mortero  alguno. 
Sm  embargo,  en  construcciones  de  orden  inferior  se  notan  que  es¬ 
tán  hechas  con  piedras  y  barro  arcilloso  muy  duro,  tan  resistente 
que  ha  soportado  la  inclemencia  de  la  naturaleza  durante  varios 
siglos,  conservándose  intactas.  Tal  se  vé  en  los  edificios  secunda¬ 
rios  que  rodean  las  faldas  y  alrededores  de  la  quebrada  de  Olían- 
tai  tambo,  si  es  que  estas  fábricas  no  son  posteriores,  cuando  ya 
el  secreto  de  la  ral  aleación  de  los  muros  de  los  portentosos  pala- 
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cíos  y  fortalezas,  se  hubiese  perdido  y  olvidado  por  eompleto.  To_ 
dos  los  antiguos  escritores,  y  entre  ellos  frarcilaso  de  la  Vega,  es¬ 
tán  acordes  en  creer  que  emplearon  cierto  cemento  pero  en  tan 
pequeña  cantidad  que  no  dejaba  señales  en  las  junturas.  Esta 
mezcla  parece  haber  sido  hecha  con  un  limo  muy  ligoso,  al  que  .se 
añadía  el  jugo  de  ciertas  yerbas  especiales,  que  le  hacían  adquirir 
la  tenacidad  y  resistencia  de  la  piedra.  En  algunas  casas  reales 
parece  que  usaron  como  mezcla  plomo  derretido  y  aún  plata  y  oro, 
siendo  estala  causa  principal,  se~ún  cuenta  Cieza  de  León,  de  la 
casi  total  destrucción  de  los  suntuosos  edificios  del  Cuzco,  pues 
habiendo  encontrado  los  españoles  este  cemento  tan  rico  y  tan 
poco  común,  su  avaricia  los  condujo  á  desatar  toda  albañilería 
incaica,  que  sin  embargo  aprovecharon  para  edificar  sus  propie¬ 
dades  con  que  ensancharon  la  población,  y  que  forman  parte  del 
Cuzco  actual. 


En  cuanto  á  la  forma  y  distribución  de  sus  habitaciones  y  pa¬ 
lacios,  es  casi  invariable.  Las  paredes  son  bajas  y  muy  gruesas. 
Pocas  veces  se  elevaron  á  más  de  4  ó  5  metros;  siempre  con  un 
fuerte  talud  para  darles  mayor  resistencia,  exceso  de  seguridad 
útil  en  los  terraplenes  destinados  á  la  agricultura,  para  resistir  el 
empuje  de  las  tierras,  pero  innecesario  en  los  edificios.  Estos  no 
tenían  sino  un  solo  piso,  la  planta  baja  que  ha  servido  de  base  á 
las  construcciones  modernas,  como  las  de  las  calles  de  San  Agus¬ 
tín,  Santa  Catalina  y  otras.  Las  habitaciones  no  tenían  comu¬ 
nicación  unas  con  otras  y  generalmente  todas  salían  á  un  patio 
interior,  como  puede  verse  en  los  galpones  del  pueblo  de  Ollantai- 
tambo  donde  hoy  habitan  los  indígenas  del  lugar;  como  no  te¬ 
nían  ventanas  ni  aberturas  que  las  reemplazaran,  han  debido  ser 
muy  pobres  de  luz,  pues  la  única  que  recibían  era  la  que  podía  pe¬ 
netrar  por  la  puerta.  Esta  última  es  lo  mas  notable  del  edificio, 
de  forma  trapezoidal,  es  decir,  el  dintel  más  estrecho  que  el  um¬ 
bral,  siendo  aquel  constituido  por  una  gran  viga  ó  tablón  de  pie¬ 
dra  de  una  sola  pieza  y  de  enormes  proporciones.  Entre  los  más 


bellos  ejemplares  se  cuentan  el  pórtico  incaico  de  la  calle  del  Mai- 
qués  que  sirve  de  entrada  á  la  casa  comercial  de  Lomellini  y  una 
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puerta  de  hermoso  tipo  en  el  interior  del  palacio  de  Manco-Ca- 
pac.  Aquí  el  mareo  de  la  puerta  formado  de  piedras  pulimenta¬ 
das  y  de  corte  regular  es  recto  y  no  trapezoidal.  La  forma  de 
trapecio  caracteriza  las  construcciones  de  Iutihuatanay  de  Ollan- 
taitambo  y  esta  notable  peculiaridad  se  encuentra  en  los  me¬ 
jores  modelos  de  la  arquitectura  azteca,  egipcia  y  asiría. 

No  conocieron  los  antiguos  peruanos  las  columnas  ni  los  ar¬ 
cos  en  sus  edificios,  aunque  hay  opiniones  contradictorias  sobre 
este  punto.  Por  mi  parte,  no  he  podido  observar  vestigio  algu- 
no  y  aunque  se  acercaron  algo  a  la  forma  circular  en  alguno  de 
sus  muros  como  en  el  de  la  esquina  que  forman  las  calles  de  San 
Agustín  y  Pampa  Aíarure  en  el  Cuzco,  y  en  la  rotonda  circular  del 
templo  del  Sol,  que  hoy  se  encuentra  en  el  interior  de  la  iglesia  de 
Santo  Domingo,  desconocieron  enteramente  el  principio  del  arco 
que  descansa  soore  su  clave.  Tampoco  se  encuentran  en  esta  re¬ 
gión  rastros  de  adornos  exteriores,  como  estatuas,  dibujos  ó  ge- 
roglíheos.  No  sabemos  si  ignoraron  todo  principio  de  arte  deco- 
rativ  o  o  si  los  habitantes  de  esta  parte  del  Perú  fueron  de  distin¬ 
ta  época  y  raza  de  los  que  se  establecieron  en  las  alturas  de  Tia- 
huanaco,  Bol  i  vía,  cuyas  ruinas  cubiertas  tic  inscripciones  é  imige- 
nes  indican  un  estado  de  civilización  más  avanzado. 

En  algunas  partes  del  Perú  se  encuentran  restos  cuyo  estilo 
es  en  gran  parte  distinto  al  de  la  antigua  capital;  testigos  son  los 
templos  aimaraes  del  lago  Titicaca,  los  monolitos  con  geroglífi- 
cos  de  Huaitará  y  la  muy  conocida  piedra  de  Chavín  que  se  en¬ 
cuentra  expuesta  en  los  parques  de  la  Exposición  de  Lima. 

Sin  embargo,  este  sistema  ele  no  haber  buscado  generalmente 
los  incas  la  elegancia  del  aspecto  por  medio  de  decoración  artís¬ 
tica,  no  es  un  defecto,  pues  sería  tener  poca  filosofía  acusar  á  una 
nación  por  su  falta  de  gusto,  porque  las  reglas  en  que  su  estilo  se 
apoya,  no  son  las  nuestras. 

Con  todo,  hay  en  la  construcción  de  los  edificios  incaicos  una 
incongruencia  que  denota  un  saber  muy  imperfecto  aún  en  lo  que 
se  relaciona  con  los  principios  más  elementales  de  la  arquitectu¬ 
ra,  Pues>  como  hem°s  dicho,  apesar  del  fino  labrado  y  composi- 
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eión  en  el  dibujo  de  sus  enormes  masas  de  granito  y  pórfido,  eran 
incapaces  de  empalmar  sus  maderas  y  de  cubrir  sus  techos  con  otro 
material  menos  ordinario  que  la  paja.  Sus  vigas  eran  sujetadas 
con  cuerdas  de  maguey  y  tiras  de  cuero,  pero  ellos  mismos  com¬ 
prendiendo  lo  poco  seguro  y  noble  del  material  raramente  lo  han 
empleado.  En  las  alturas  de  Ollantaitambo,  he  tenido  ocasión 
de  encontrar  restos  de  maderas  en  ciertas  habitaciones  que,  toda¬ 
vía,  aunque  carcomidas,  se  conservan. 

Lo  que  no  se  observa  ni  nunca  se  ha  conocido,  son  señales  de 
puertas,  y  parece,  según  los  historiadores,  que  acostumbraban 
cerrar  sus  habitaciones  con  una  simple  cuerda  ó  hilo  de  lana  que 
atravesaban  de  un  lado  á  otro,  indicando  por  este  medio  simbó¬ 
lico  que  la  entrada  era  vedada.  Dado  el  carácter  tímido  y  sumi¬ 
so  del  indio,  el  respeto  por  la  ley  y  por  el  bien  ageno  y  el  verdade¬ 
ro  socialismo,  que  era  la  base  de  sus  instituciones,  fácil  es  creer 
en  una  costumbre  que  hoy,  apesar  de  todo  nuestro  adelanto 
moral,  se  haría  imposible. 

Sin  embargo,  se  nota  en  casi  todos  los  pórticos,  ya  sea  al  in¬ 
terior  ó  al  exterior,  un  doble  marco  de  piedra,  una  de  cuyas  par¬ 
tes  sobresale  sobre  la  otra,  tan  á  propósito  para  recibir  las 
puertas,  que  se  ha  utilizado  por  los  constructores  moder¬ 
nos,  y  los  grandes  portones  que  hoy  cierran  las  casas  del  Cuzco- 
parecen  colocados  exactamente  en  el  mismo  sitio  que  antes  debie¬ 
ran  ocupar  las  construidas  por  los  antiguos. 

Respecto  á  la  distribución  interior  ya  hemos  dicho  la  poca  co¬ 
modidad  que  existía,  en  la  que  sólo  se  consultó  las  rudimentarias 
necesidades  de  las  familias  que  vivían  en  comunidades.  De  allí, 
que  todo  su  plan  se  reduce  á  una  serie  de  habitaciones  sin  comu¬ 
nicación  entre  ellas,  ó  inmensos  patios  parecidos  á  plazuelas, 
rodeados  de  pequeñas  pocilgas  sin  ventilación  ni  luz  y  en  cuyo  in¬ 
terior  se  observa  á  lo  largo  de  los  muros  una  setie  de  ca\  idades, 
siempre  en  forma  trapezoidal  desde  0.50  á  1.50  de  alto,  dispues¬ 
tas  en  hilera.  Estas  cavidades  están  tomadas  en  el  espesor  mis¬ 
mo  de  la  pared,  y  aunque  se  ignora  su  objeto,  se  supone  que  sean 
alacenas  que  servían  para  colocar  sus  provisiones,  útiles  de  serví- 
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ció  y  arreos  militares,  ó  tal  vez  fueron  lugares  destinados  Aguar¬ 
dar  pequeños  fetiches  y  dioses  domésticos. 

Resultaba,  pues,  de  su  falta  de  conocimientos  bien  definidos, 
estos  contrastes  entre  lo  más  bello  y  lo  más  rudimentario;  entre 
la  perfección  en  cierto  ramo  de  la  cantería  y  la  ignorancia  de  las 
demás  artes.  Edificios  primorosamente  labrados  eran  cubier¬ 
tos  de  paja,  sin  aire,  ventilación,  ni  luz,  3^  suntuosamente  tapiza¬ 
dos  en  el  interior  con  resplandecientes  adornos  de  plata  y  oro. 
.Tales  son  las  contradicciones  que  se  encuentran  en  los  pueblos 
atrasados  donde  apenas  empiezan  las  artes  á  desarrollarse! 

Mucho  podríamos  añadir  sobre  detalles  y  observaciones  reco¬ 
gidas  en  nuestíbs  viajes  por  esta  región,  pero  como  no  pretende¬ 
mos  ni  somos  capaces  de  hacer  un  curso  de  arquitectura  retros¬ 
pectiva,  limitaremos  el  presente  artículo  á  estos  breves  apuntes, 
que  sin  embargo  darán  alguna  luz  al  anticuario  y  al  arqueólogo. 

Concluiremos  haciendo  notar  que,  como  conjunto,  la  arqui¬ 
tectura  incáica  se  presenta  bajo  los  aspectos  de  solidez,  simetría 
y  sencillez,  rasgos  que  definen  el  carácter  social  del  imperio  pe¬ 
ruano.  Sus  formas  son  cortas  y  macizas;  los  materiales  son  de 
grandes  dimensiones  y  de  fuerte  resistencia,  siendo  además  la  eje¬ 
cución  perfecta.  Se  siente  en  todas  sus  obras  la  preocupación  de 
transmitir  á  las  generaciones  futuras  y  el  mayor  tiempo  posible, 
el  recuerdo  de  un  pueblo,  de  una  civilización,  de  una  época  ó  de 
un  individuo.  Por  esta  razón,  cada  monarca  fabricaba  su  pala¬ 
cio  propio,  poniendo  en  parangón  y  sobrepujando  su  obra  á  la  de 
su  antecesor  y  por  eso  los  restos  de  las  obras  de  Huayna  Capac, 
llevan  el  sello  de  su  poderío  y  de  su  grandeza. 

No  dejaremos  de  insistir  por  último  sobre  la  necesidad  de  los 
estudios  arqueológicos.  En  esta  época  que  marca  nuestro  rena¬ 
cimiento,  el  arquitecto  debe  conocer  todo  lo  que  se  ha  hecho  an¬ 
tes  de  él  en  el  país,  y  estos  estudios  pueden  tener  gran  influencia, 
hechos  por  un  espíritu  que  sepa  librarse  de  la  copia  servil,  pues 
son  de  naturaleza  tal  que  pueden  rendir  útiles  servicios  familiari¬ 
zándolo  con  una  multitud  de  formas  é  ideas  que  serán  para  su 
imaginación  punto  de  partida  para  nuevas  3'  originales  eoncep- 
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ciones.  En  apoy o  de  esto  puedo  citar  el  hermosísimo  modelo  de 
arquitectura  azteca  que  figuró  dignamente  en  su  originalidad  y  ar¬ 
monía,  como  pabellón  de  México,  en  la  exposición  de  París 
de  1889. 

Nuestras  ruinas,  diseminadas  en  toda  la  República,  forman 
un  vasto  campo  donde  el  artista,  el  observador  3^  el  arqueólogo, 
pueden  sacar  abundante  3^  provechosa  cosecha  para  la  ciencia  v 
para  la  historia. 

La  creación  del  Instituto  Histórico  del  Perú,  feliz  iniciativa 
de  nuestro  actual  Ministro  de  Justicia,  ha  venido  á  llenar  una  ne¬ 
cesidad  largo  tiempo  sentida.  Bajo  sus  auspicios  y  mediante  las 
medidas  acertadas  que  adoptará,  se  podrán  recopilar  3'  reunir  mu¬ 
chos  datos,  estudios  inéditos  y  antiguos  manuscritos  hasta  hoy 
perdidos  ó  dispersos;  las  bellas  é  interesantes  ruinas  que  aún  que¬ 
dan  en  pié  podrán  salir  del  polvo  3'  del  olvido  secular,  3^  la  des¬ 
trucción  que  las  amenaza  y  que  en  muchas  partes  ha  borrdo  has¬ 
ta  sus  huellas,  logrará  detenerse  si  con  tiempo,  que  todavía  lo 
hay,  se  procede,  si  no  á  su  restauración,  por  lo  menos  á  su  cuida¬ 
do  sistemado  y  prolijo.  El  estudio  metódico  de  estos  admirables 
vestigios,  construidos  con  maestría  inimitable,  traerán,  como  con¬ 
secuencia,  el  resurgimiento  de  nuestra  arqueología  hasta  hoy  casi 
ignorada  y  el  conocimiento  exacto  del  misterioso  é  incomprensible 
arte  incaico. 


Carlos  Oyague  y  Calderón. 
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EL  BAJO  URUBAMBA 


TRAZO  DEL  CAMINO  PRELIMINAR  ENTRE  EL  YAYERO 
Y  EL  PUERTO  FLUVIAL 


I 

Paso  del  Y  a  ver  o — Abras  del  “Manitiare”  y  de  “Cachingare”-El  “Saneriato”— 

El  “Yuyato’' _ Paso  del  “Pongo  de  Mainique”  por  tierra— Deducciones  sobre 

el  camino — Establecimiento  del  puerto  provisional  del  L  ru bamba  Veloci¬ 
dad  de  la  corriente. 

El  7  de  abril  logré  reunir  el  número  sufieiente  de  salvajes  ma- 
jhigangas,  ó  campas  por  otro  nombre,  que  debían  servir  de  car¬ 
gadores  en  la  expedición  y  que  desde  el  mes  anterior  rehusaban 
tenazmente  salir  por  lo  lluvioso  del  tiempo.  El  mismo  día  tras¬ 
udamos  el  bagaje  y  todo  el  personal  á  la  margen  derecha  del  Ya¬ 
yero,  valiéndonos  de  una  canoa  del  establecimiento  “Cahuide”, 
donde  esperábamos  desde  febrero  el  momento  oportuno  para 
salir. 

La  rápida  corriente  del  Yayero  en  plena  creciente,  hizo  larga  y 
peligrosa  la  operación  de  trasladar  y  establecer  el  primer  campa¬ 
mento;  no  hubo  tiempo  sino  para  pasar  el  bagaje  y  personal  en 
cuatro  viajes  de  la  canoa  y  montar  los  ranchos  que  acostumbran 
los  salvajes,  instalándolos  rápidamente  con  hojas  de  palma. 

El  personal  de  la  expedición  se  componía  del  suscrito,  el  capa¬ 
taz  L.  Banchero,  el  guía  é  intérprete  Justo  Pereira  y  doce  carga¬ 
dores  machigangas  reclutados  en  el  alto  YTavero,  hacia  Laceo,  en 
la  quebrada  vecina  de  Pachiri  y  en  la  de  Maturiato, donde  residía¬ 
mos,  con  el  campa  Luis,  cacique  de  aquella  zona,  á  la  cabeza.  La 
cantidad  y  forma  en  que  fué  contratada  y  pagada  esta  peonada, 
así  como  los  demás  gastos  de  la  expedición,  figuran  en  las  plani¬ 
llas  que  pasé  á  la  Junta  en  julio  pasado;  su  inspección  muestra 
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)ien  claro  cuán  económico  ha  sido  el  costo  total  del  viaje.  A  este 
personal  se  había  reunido  una  familia  campa  que  emigraba  al 
Man  talo;  de  manera  que  la  caravana  se  componía  de  veinticinco 
personas,  la  mayor  parte  cargadas  con  el  bagaje  y  los  víveres. 
El  peso  de  los  bultos  variaba  entre  18  y  23  kilos. 

El  capataz  Banchero  y  el  cacique  de  los  machigangas,  Luis, 
formaban  la  vanguardia,  abriendo  á  machete  la  senda,  según  pen¬ 
diente  y  dirección  determinadas  por  mí  que  iba  inmediatamente 
tras  ellos,  haciendo  las  apuntaciones  de  distancia,  rumbo  y  alti¬ 
tud.  Seguían  los  cargadores,  armados  de  machetes  para  ensan¬ 
char  el  paso,  y  cerraba  la  columna  el  intéprete  Pereira,  para  evi¬ 
tar  rezagados.  La  marcha  en  estas  condiciones  era  muy  lenta, 
ningfún  día,  en  más  de  ocho  horas  de  camino,  logramos  hacer  más 
de  5,000  pasos,  ó  sea  un  promedio  de  tres  ó  tres  y  medio  kilóme¬ 
tros  de  distancia  verdadera. 

El  11  de  abril,  después  de  cuatro  dias  de  marcha,  llegamos  á 
la  primera  abra  ó  paso,  en  el  origen  de  una  quebradita  sin  nom¬ 
bre,  afluente  del  “Manitiare”  por  la  derecha,  después  de  haber  ca¬ 
minado  más  de  diez  kilómetros,  contando  dos  contramarchas  lar¬ 
gas  á  que  nos  vimos  obligados.  Es  tan  difícil  orientarse  en  el  bos¬ 
que  v  en  las  muchas  quebradas  de  los  flancos  de  la  sierra,  que  más 
de  una  vez  tomamos  un  afluente  por  la  quebrada  principal  del 
“Manitiare”,  cuyo  caudal  y  dirección  media  no  conocíamos  con 

precisión. 

Como  la  apertura  de  la  senda,  siguiendo  una  dirección  y  pen¬ 
diente  fija,  se  hacía  demasiado  larga  y  penosa  por  la  inseguridad 
de  encontrar  agua  para  los  campamentos,  sobre  todo  en  los  flan¬ 
cos  de  la  parte  alta  del  valle,  lo  inclinado  del  terreno  cubierto  de 
densa  maleza  de  altura  y  el  temor  de  que  faltaran  las  víveres  para 
los  cargadores,  calculados  solamente  hasta  alcanzar  las  primeras 
chácaras  en  el  Saneriato,  me  hizo  renunciar  á  seguir  la  senda  en 
estas  condiciones  desde  el  tercer  dia,  abreviando  camino  por  pen¬ 
dientes  mas  rápidas. 

La  regularidad  con  que  se  estudió  la  primera  sección,  hasta 
llegar  al  primer  afluente  importante  del  Manitiare  por  la  izquier- 
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da,  y  el  estudio  del  terreno  desde  la  vertiente  opuesta  á  la  que  ha 
de  seguir  el  camino,  me  han  permitido  apreciar  con  bastante  apro¬ 
ximación  en  9.5  kilómetros  la  distancia  entre  el  punto  donde,  por 
el  momento,  creo  conveniente  establecer  el  pasaje  del  Yavero,  me¬ 
diante  una  balsa  guiada  por  un  cable,  y  la  primera  abra  ó  paso 
señalado,  cuya  altitud  aproximada  sobre  el  nivel  del  mar  es  de 
1,030  metros:  el  Yavero  está  á  470  metros  de  altitud.  La  gradien¬ 
te  del  camino  sería,  pues,  de  560/9.500  ó  0.58,  cerca  del  6%. 

En  el  trayecto  he  podido  notar  taludes  rápidos  en  las  laderas, 
sólo  en  cortos  trayectos;  y  que  la  pizarra  que  es  la  roca  dominan¬ 
te  en  el  terreno,  recubierto  por  cascajo  arcilloso  y  la  tierra  vegetal, 
sale  á  luz  sólo  en  algunas  crestas  y  en  las  quebradas  donde  la  ero¬ 
sión  ha  barrido  la  capa  de  tierra.  Se  encuentran  también  muchas 
aguadas  y  quebradas  secas  en  las  que  es  forzoso  hacer  rodeos  ó 
echar  puentes  cortos.  El  bosque  es  denso  y  muy  tupido  de  maleza, 
sobre  todo  en  las  inmediaciones  de  la  abra  en  que  la  maleza  al¬ 
canza  mucho  desarrollo. 

El  paso  de  que  me  ocupo  es  el  más  bajo,  visible  en  todo  el  cor¬ 
dón  que  separa  el  Yavero  del  Yuvato,  en  la  zona  en  que  se  puede 
hacer  pasar  el  camino  más  corto  con  dirección  al  Saneriato  ó  al 
Yuyato. 

Después  de  este  primer  paso  se  encuentra  una  falda  bien  ten¬ 
dida  á  manera  de  meseta,  en  la  que  tiene  su  origen  la  quebrada 
del  “Irapitariato.”  Se  la  recorrió  rápidamente,  gracias  á  su  esca¬ 
sa  pendiente  y  la  gran  uniformidad  del  piso  no  cortado  sino  por 
una  quebradita;  marchamos  1.5  kilómetros,  aproximadamente, 
hasta  llegar  á  una  garganta  bien  definida,  por  cuyo  fondo  corre 
una  pequeña  aguada  que  conduce  al  río  “Cachingare”,  afluente 
principal  del  Saneriato.  Esta  garganta  está  á  390  metros  de  alti¬ 
tud,  lo  que  daría  100/1.500  0.06  para  la  gradiente  del  camino 
entre  la  primera  y  la  segunda  abra,  bajando.  El  terreno,  como 
antes,  es  de  cascajo  arcilloso;  el  bosque  elevado  pero  sin  mucha 
maleza;  habrán,  pues,  muy  pocos  trechos  en  que  cortar  taludes 
para  obtener  la  trocha  en  esta  sección. 

En  adelante,  seguimos  por  la  quebrada  de  Cachingare,  toman- 
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do  la  derecha  del  río,  donde  las  faldas  son  tendidas  en  general,  so¬ 
bre  todo  en  el  curso  superior  del  Cachingare,  que  no  tiene  mucha 
gradiente.  El  terreno  es  más  arcilloso  que  en  la  zona  de  atrás,  y 
eortado  por  numerosas  quebradas  secundarias,  que  si  bien  alar¬ 
gan  la  distancia,  permiten  suavizar  la  gradiente.  La  pizarra  apa¬ 
rece  también  en  las  quebradas,  es  fácil  de  trabajar  y  no  serán  lar¬ 
gos  los  tramos  en  que  se  encuentre. 

Ya  cerca  de  su  confluencia  con  el  Saneriato,  el  Cachingare  co¬ 
rre  en  una  sección  de  gargantas  muy  estrechas  y  rocallosas  con 
mucha  gradiente,  formando  cascadas  continuas.  Esta  sección  se 
salvará  contorneando  el  contrafuerte  á  la  altura  donde  terminan 
las  barrancas,  en  que  los  flancos  del  cerro  tienen  taludes  suaves  y 
sin  rocas,  bajando  con  poca  gradiente.  Se  entra  luego  por  espacio 
de  algo  más  de  un  kilómetro  en  el  valle  del  alto  Saneriato,  bajan-’ 
do  con  pendiente  uniforme  hasta  ganar  el  plan  d  el  valle,  cuya  pen¬ 
diente  es  ya  escasa  y  permite  llevar  el  camino  por  sus  vegas  casi  á 
nivel.  Entre  la  abra  del  Cachingare  á  903  metros  y  la  margen  del 
Saneriato  á  495  metros,  la  distancia  es  de  6.5  kilómetros  próxima, 
mente, lo  que  daría  para  la  gradiente  del  camino408  |6.500  0.062 
algo  más  del  6%,  en  terreno  practicable  todo. 

‘  El  “Alto  Saneriato”  corre  en  angosto  cauce  sobre  lecho  de 
pizarra,  sembrado  de  grandes  rocas  y  es  fácil  encontrar  sitios 
apropiados  para  establecer  el  puente  que  debe  cruzarlo;  el  ancho 
medio  del  río  es  de  15  á  20  metros,  y  el  puente  tendría  un  máxi¬ 
mum  de  15  metros  de  luz. 

Desde  este  puente  hasta  el  valle  del  Urubamba,  el  camino  se 
desenvolverá  en  las  vegas  y  faldas  tendidas  que  forman  el  espacio¬ 
so  valle  del  Bajo  Saneriato,  cuyo  ancho  oscila  entre  500  y  200 
metros,  casi  á  nivel  y  en  terreno  arenoso  ó  de  cascajo  con  arcilla 
irenosa,  en  un  trayecto  de  5  kilómetros,  próximamente.  La  des¬ 
embocadura  del  Saneriato  queda  á  420  metros  de  altitud.  No  es 
ireciso  llevar  hasta  ella  el  camino  que  cortará  la  vega  llana  com¬ 
prendida  entre  el  Saneriato  y  el  Urubamba,  que  se  empieza  á  bor- 
lear  en  el  codo  donde  comienzan  las  caídas  de  “Sintulini.”  El  tra¬ 
yecto  está  cubierto  de  espléndida  selva  muy  abundante  en  sipho- 
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nías;  el  trabajo  en  la  mayor  parte  de  él  se  reducirá  á  la  tala  del 
bosque  bajo,  á  quitar  algunos  grandes  arboles  y  cortar  taludes 
sólo  en  los  contrafuertes  tendidos  que  avanzan  hasta  el  río. 

Entre  el  Saneriato  y  el  Yuyato,  el  camino  seguirá  unas  veces 
las  vegas  altas  que  se  encuentran,  otras  faldeará  laderas  que  tie¬ 
nen  pendientes  más  ó  menos  fuertes  que  llegan  á  un  máximum  en 
las  numerosas  quebradas  que  Imy  en  el  trayecto,  varias  de  las 
cuales  se  salvarán  con  puentes  rústicos  de  8  á  12  metros  de  luz. 

El  terreno  es  de  la  misma  naturaleza  que  en  la  sección  ante¬ 
rior;  la  gradiente  no  será  uniforme,  aunque  en  general  á  nivel.  El 
camino  se  aleja  poco  del  río  principal. 

El  río  Yuyato,  cuya  desembocadura  está  á  400  metros  sobre 
el  nivel  del  mar,  es  el  más  grande  de  los  afluentes  del  Urubamba 
que  el  camino  tiene  que  atravesar  después  del  Y avero:  recorre  un 
valle  muy  estrecho  en  su  cur  so  inferior,  que  se  ensancha  hacia  la 
parte  alta,  según  informaciones.  Está  limitado,  á  la  derecha,  por 
la  alta  sierra  del  Pongo,  cuyos  flancos  son  muy  escarpados.  El 
contrafuerte  de  la  sierra  que  separa  el  Yuyato  del  Yavero  y  del 
Saneriato,  parece  tener  faldas  tendidas  hasta  unos  kilómetros 
arriba  de  la  desembocadura  del  Yuyato,  donde  comienzan  las 
gargantas  de  este  río  y  del  Pongo  del  Mainique. 

En  la  época  en  que  pasamos  estaba  muy  cargado,  arrastran¬ 
do  sus  aguas  cristalinas  sobre  un  lecho  de  cuarcita,  con  una  velo¬ 
cidad  de  8  á  10  millas  por  hora  y  con  una  profundidad  media  de 
1.50,  sobre  un  ancho  de  25  metros  por  término  medio;  su  lecho 
está  sembrado  de  grandes  piedras  y  forma  caídas  arriba  del  pun¬ 
to  donde  lo  pasamos,  situado  390  metros,  próximamente,  de  su 
desembocadura:  fué  necesario  hacer  una  balsa  para  cruzarlo.  A 
la  vuelta  pude  observar  que  su  caudal  había  disminuido  mucho. 

Las  fuentes  del  Yuyato  están  inmediatas  á  las  del  Ticumpi- 
nea,  en  la  alta  sierra  en  que  la  cadena  transversal  ó  nudo 
del  Pongo  se  liga  á  la  cadena  de  la  derecha  del  Yavero.  La  reu¬ 
nión  de  estas  sierras  da  lugar  á  la  presencia  de  las  cumbres  más 
altas  de  esa  sección.  A  mitad  de  su  curso,  aguas  arriba,  el  Yuyato 
se  bifurca  en  dos  ramas  principales  divergentes,  la  del  Norte  hacia 
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Ticumpinea,  la  del  Sur,  hacia  el  Yavero.  El  contrafuerte  que  se¬ 
para  ambas  ramas  es  el  más  elevado  de  esa  zona;  sus  cumbres,  de 
flancos  abruptos  cortados  por  grietas  profundas,  alcanzan  hasta 
2,000  metros  de  altura,  mientras  que  el  nivel  medio  de  la  sierra 
del  Pongo  pasa  muy  poco  de  1,000  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

El  camino  subirá  por  el  valle  del  Yuyato,  en  un  trayecto  de 
medio  kilómetro,  hasta  el  sitio  para  hacer  el  puente,  que  no  ten¬ 
drá  menos  de  20  metros  de  luz.  Desde  este  sitio  se  desenvolverá 
sobre  las  faldas  casi  abruptas  que  forman  ia  entrada  del  Poimo 
ascendiendo  con  gradiente  del  7  al  87 ,  para  salvar  la  barranca  á 
pique,  alta  de  60  metros,  que  domina  las  caídas  y  torno  brusco 
del  Urubamba  en  Challhuaneani,  400  metros  abajo  de  la  desem¬ 
bocadura  del  Yuyato. 

Salvada  esta  altura,  el  camino  continuará  bajando  suave¬ 
mente  en  el  rápido  talud  de  la  montaña,  formada  de  cascajo  de 
pizarra  con  arcilla,  del  que  sale  á  luz  la  \  izarra  más  ó  menos  du¬ 
ra  en  los  crestones  de  las  aristas  y  en  quebraditas  lavadas  por 
muchos  torrentes.  Hasta  el  gran  torrente  de  “Megantone”  que 
desagua  en  catarata  sobre  la  cascada  de  este  nombre  en  el  Uru¬ 
bamba,  el  camino  recorre  la  formación  de  pizarra  que  no  ofrece 
grandes  dificultades  en  un  trayecto  de  1,400  metros,  desde  las 
barrancas  de  “Challhuaneani”,  atravesando  quebraditas  ó  grie¬ 
tas,  y  las  agudas  aristas  con  curvas  violentas,  originadas  por  la 
estrechez  de  las  quebradas  y  los  crestones  prominentes  de  las 
aristas. 

En  “Megantone”  se  presenta  la  caliza  fosilífera  incrustante  ó 
de  travertino  unas  veces,  y  otras  de  textura  compacta  y  durísi¬ 
ma,  en  hiladas  verticales  que  salen  á  luz,  formando  crestones  pro¬ 
minentes  y  á  pique.  Entre  el  torrente  de  Megantone  3-  la  quebra¬ 
nta  de  Tonquiniato,  medíala  distancia  de  algo  más  de  600  me¬ 
tros  en  que  será  necesario  cortar  los  crestones  de  caliza  que  al¬ 
ternan  con  trechos  en  que  hay  tierra  y  grandes  blocs  sue’tos  de 
:aliza.  Se  puede  calcular  en  400  metros  el  total  de  cortes  en  roca; 
m  muchos  puntos  será  forzoso  llenar  las  grietas  con  calzadas  á 
nedra  seca  y  en  otras  levantar  muros  de  sostenimiento,  cuidando 
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de  arreglar  bien  los  taludes  en  aquellos  puntos  en  que  se  tema 
que  las  lluvias  formen  torrentes  que  arrastren  la  tierra  después 
de  la  tala  del  bosque. 

La  quebrada  de  “Tonquiniato”  donde  empieza  la  formaeión 
de  grés,  dará  un  desarrollo  de  500  metros  más,  en  terreno  más  o 
menos  sólido  [el  grés  es  muy  deleznable  y  muy  fácil  de  trabajar] 
hasta  pasar  por  encima  de  la  roca  de  Tonquini,  que  forma  lo  que 
se  llama  la  portada  de  este  nombre,  al  fin  del  Pongo,  á  una  dis¬ 
tancia  de  400  metros.  Esta  roca  es  el  término  de  un  bajo  contra¬ 
fuerte  de  flancos  tendidos  que  por  el  Sur  da  sobre  la  quebradita 
de  Tonquiniato,  y  por  el  Norte,  á  los  llanos  que  se  extienden  des¬ 
de  allí.  La  bajada  por  la  roca  de  Tonquini,  llevará  á  hacer  una 
curva  en  el  llano,  al  pié  de  las  colinas  hasta  el  codo  del  río  en 
Ocerohuato,  donde  se  encuentra  una  barranca  alta  de  10  á  15 
metros  de  talud  tendido  que  termina  en  la  playa  donde  el  Uru- 
bamba  corre  muy  tranquilo;  sitio  que,  por  el  momento,  servirá 
de  puerto  provisional,  por  las  razones  que  expondré  oportuna¬ 
mente. 

El  trayecto  entre  el  Yuyato  y  la  portada  de  Tonquini,  fué  uno 
de  los  más  penosos  de  la  expedición.  La  corta  distancia  de  tres 
kilómetros  que  separa  estos  puntos  íué  franqueada  con  fatigas 
indecibles  en  dos  días  de  lucha  sin  tregua  con  las  barrancas  y  que¬ 
bradas  profundas  que  nos  obligaban  á  hacer  rodeos  penosísimos 
en  las  condiciones  de  fatiga  en  que  estábamos,  después  de  11  días 
de  marcha  con  mal  tiempo.  Hasta  el  torrente  de  Megan  tone  el 
terreno  no  presentaba  otra  dificultad  que  el  tuerte  talud  de  la 
montaña,  que  nos  obligaba  á  marchar  y  abrir  senda  asidos  de  las 
ramas  y  raíces.  Para  franquear  la  grieta  de  calcáreo  de  páre  les 
casi  verticales,  en  cuyo  fondo  saltan  entre  los  peñascos  varias 
aguadas  que  forman  el  torrente  de  Megantone,  hubimos  de  bajar 
ó  subir  las  cargas,  pasándolas  de  mano  en  mano  de  los  hombres 
asidos  de  las  rocas  y  troncos,  escalonados  en  las  salientes  de  los 
muros  verticales  que  forman  los  lados  del  torrente,  cuyas  aguas 
en  catarata  nos  bañaban  en  todo  el  trayecto  de  esta  honda 

falla. 
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Como  la  cresta  de  caliza  en  Megantone  y  la  quebrada  de  Ton- 
quiniato  era  infranqueable  al  nivel  en  que  íbamos,  fué  necesario 
subir  á  una  altura  de  400  metros  próximamente  sobre  el  nivel  del 
río,  para  ganar  una  eminencia  que  ofrecía  flancos  más  practica- 
bles  para  descender  á  Tonquiniato.  Desde  esa  altura  se  observa¬ 
ba  un  vastísimo  horizonte  hacia  el  Norte,  sobre  los  llanos  en  cuyo 
fondo  se  avistaban  los  grandes  y  caprichosos  tornos  del  UrubanV 
ba,  entre  la  portada  de  Tonquini  y  las  barrancas  rojas  del  Ticum- 
pinea  y  el  Sarincaveni,  formadas  por  bajas  lomas  que  avanza  á 
los  llanos  la  sierra  del  Pongo.  En  el  fondo  de  la  llanura,  sobre  la 
que  vagaban  grandes  sendales  de  nubes  bajas,  se  destacaba  alNE. 
la  alta  sierra  del  Timpia,  ligada  por  una  extensa  cresta  de  ac¬ 
cidentados  perfiles  á  la  sierra  principal.  Atrás  teníamos  la  som¬ 
bría  grieta  del  Pongo,  en  cuyo  fondo  eran  visibles  los  raudales  es¬ 
pumosos  de  Challhuancani  y  Clubuguni;  y  á  nuestros  piés  se  oía 
el  fragor  de  la  caída  de  Megantone. 

En  cuatro  horas  descendimos  de  esta  eminencia  á  una  playa 
del  río  grande,  situada  á  unos  500  metros  abajo  de  la  portada  de 
Tonquini,  observando  que  el  terreno  de  arenisca  en  todo  el  tra¬ 
yecto  era  fácilmente  practicable  para  el  camino  qué  ha  de  pasar  á 
una  altura  de  40  ó  60  metros  sobre  el  río.  Al  pié  de  la  roca  de 
Tonquini,  ya  en  los  llanos,  recorrimos  las  estradas  de  gomales’ 
explotadas  por  Mr.  Revoux,  que  mostraban  bien  claras  las  cica¬ 
trices  que  deja  en  el  tronco  del  árbol  la  hachilla  del  shiringuero. 

En  resumen:  la  distancia  entre  el  Yavero,  término  actual  del 
camino  y  el  Pongo,  término  provisional  de  los  trabajos,  puede  di" 
vidirse  en  las  siguientes  secciones: 
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Caídas  de  “Sintulini” . 

..  5,000 

420  Vegas  llanas 

Puente  e  n  el  “Yuyato” . 
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Torrente  de  “Megantone” . 

2,100 

Laderas  rápi— 

Aguada  de  “Tonquiniato” . 

Embarcadero  de  “Ocerohua- 

1,000 

das  y  rocallosas 

to”,  puerto  franco  para 

canoas . 

1,800 

385  Llanos 

Total .  32,900  metros. 

Por  lo  expuesto  se  vé  que  el  trazo  del  camino  en  la  sección  del 
Pongo,  aparece  difícil  y  costoso  para  su  ejecución.  Con  todo,  se¬ 
rá  mucho  más  practicable  \*  económico,  que  si  se  tratara  de  trasr 
montar  la  alta  sierra  del  Pongo,  cuya  altura  media  de  más  de 
700  metros  sobre  el  fondo  del  valle,  no  ofrece  depresión  alguna 
notable  en  el  largo  trayecto  que  media  entre  las  elevadas  cumbres 
donde  tienen  sus  fuentes  el  Ticumpinea  á  la  derecha  y  el  Sarinca- 
veni  á  la  izquierda  de  la  garganta  del  Mainique,  que  ofrece  el  paso 
más  natural.  Trasmontando  la  sierra  sería  forzoso,  talvez,  hacer 
zig-zag  en  flancos  abruptos  rocallosos,  aparte  de  que  se  alarga¬ 
ría  la  distancia  enormemente,  haciéndola  seis  ú  ocho  veces  mayor. 

Aunque  esta  sección  será  la  más  costosa  del  camino,  su  precio 
por  kilómetro  quedará  equilibrado  en  la  distancia  total,  obser¬ 
vando  que  el  trayecto  de  10.5  kilómetros  entre  el  Alto  Saneriato 
y  el  puente  del  Yuyato,  es  todo  llano  y  casi  no  demanda  trabajo. 
El  kilómetro,  en  todo  el  trayecto  que  falta  por  abrir,  se  puede  ava¬ 
luar  por  el  promedio  del  costo  hasta  ahora,  que  es  de  S.  300  pró¬ 
ximamente;  se  necesitarán  cien  días  de  trabajo  útil  para  llegar  al 
embarcadero  apuntado  con  “Ocerohuato”,  con  un  promedio  cons¬ 
tante  de  60  peones  diarios,  que  es  el  que  hemos  empleado  el  año 
último  para  abrir  los  42  kilómetros  entre  el  Chapo  y  el  Yavero, 
en  cinco  meses  de  labor. 

Creo  inútil  volver  á  insistir  en  las  ventajas  que  presenta  este 
trazo  sobre  el  de  la  ruta  del  valle  de  Yuyato,  propuesto  por  el  Sr. 
Castañeda;  pues  aparte  de  que  la  distancia  es  menor  por  la  ruta 
del  Cachingare,  se  ponen  en  valor,  no  sólo  las  tierras  del  valle 
principal,  arriba  y  abajo  del  Saneriato,  ricas  en  gomales  y  aptas 
para  la  agricultura  en  las  vastas  vegas  del  Urubamba,  sino  tam- 
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bién  los  valles  del  Maníalo,  río  importante,  rico  en  gomales;  y  las 
quebradas  arriba  del  Ya  vero,  perfectamente  accesibles  en  canoas, 
porque  la  navegación  en  estas  embarcaciones  por  el  Urubamba 
arriba  del  Saneriato,  no  ofrece  ya  los  terribles  peligros  que  pre¬ 
sentan  la  larga  serie  de  cascadas  desde  Sintulini  hasta  Meganto- 
ne,  que  se  suceden  casi  sin  interrupción  en  un  corto  trayecto.  La 
simple  inspeeríón  del  plano  que  acompaño,  basta  para  demostrar 
las  ventajas  del  nuevo  trazo  que  propongo. 

He  propuesto  también  que  el  camino  inicial  que  se  construye 
termine  en  Ocerohuato  y  no  en  Sihuaniro,  ó  en  el  punto  que  se  de¬ 
signe  como  puerto  definitivo  en  el  Urubamba,  que  está  mucho 
más  abajo  de  Sihuaniro,  por  la  razón  de  que  no  tratándose,  por 
el  momento,  sino  de  dar  al  tráfico  un  camino  preliminar,  llamado 
á  desenvolver  grandes  riquezas  y  á  crear  rápidamente  cuantiosos 
intereses  para  la  industria  forestal  extractiva,  para  el  comercio  y 
para  la  administración,  es  suficiente,  al  propósito  de  crear  y  de¬ 
senvolver  esos  intereses,  llevar  el  camino  hasta  el  punto  donde  la 
navegación  en  canoas  no  presenta  ya  las  dificultades  y  peligros 
de  la  sección  de  Rosalina  al  Pongo,  en  que  se  han  perdido  cuan¬ 
tiosos  capitales  y  muchas  vidas  en  frecuentes  naufragios.  Es  ló¬ 
gico  que  existiendo  el  río  franco  para  canoas,  nadie  gastará  en 
flete  de  bestias,  mucho  más  caro  que  el  transporte  fluvial,  mien¬ 
tras  no  lo  exija  imperiosamente  un  tráfico  considerable  y  regular, 
con  mucha  población  en  la  zona  que  media  entre  el  embarcadero 
propuesto  y  el  futuro  puerto  definitivo,  en  el  término  de  la  nave¬ 
gación  á  vapor  en  el  Urubamba. 

Además,  se  crea  así  una  nueva  industria,  cual  es  la  de  los 
transportes,  que  tiende  á  fijar  población  en  las  riberas  del  río. 
que  demanda  menos  capital  que  la  arriería,  aparte  de  que  abara¬ 
ta  mucho  más  el  flete  de  los  artículos  que  han  de  ser  objeto  de  co¬ 
mercio  entre  la  parte  poblada  del  valle  del  Urubamba  y  el  curso 
inferior  de  este  río  que  empieza  á  colonizarse,  gracias  á  su  riqueza 


forestal. 

Las  sumas  que  debían  destinarse  á  prolongar  el  camino  al 
puerto  definitivo,  deben  aplicarse,  pues,  á  la  conser,  ación  \ 


—  428 


sanchámiento  del  camino  preliminar  en  construcción,  y  á  coloni¬ 
zar  las  valiosas  tierras  que  recorre. 

Terminando  el  camino  en  el  presente  año,  mi  lia  i  te  un  traab- 
jo  intensivo  en  el  poco  tiempo  que  falta,  el  saldo  que  queda  de  la 
suma  asignada  por  el  Congreso  para  terminar,  será  suficiente 
para  su  conservación  y  mejora,  dotándolo  con  buenos  puentes  y 
colonos  que  den  valor  á  las  tierras,  lo  nnénos  por  dos  años  más; 
pues  el  presupuesto  de  la  conservación  y  mejora  del  camino  será 
mucho  más  económico  que  el  de  su  apertura,  no  siendo  ya,  necesa¬ 
rio  sostener  constantemente  el  personal  actual,  cuyo  presupuesto 
es  relativamente  elevado.  La  excelente  dotación  de  materiales  y 
herramientas  con  que  cuenta  actualmente  la  administración,  no 
necesitará  ser  renovada  en  muchos  años,  tratándose  de  la  conser¬ 
vación  y  mejora  paulatina  déla  vía  á medida  que  crezca  el  tráfico. 

En  el  Pongo  terminó  el  viaje  de  reconocimiento  por  tierra, 
pues  aparte  de  que  no  contábamos  con  elementos  para  proseguir¬ 
lo  hasta  Sihuaniro,  por  la  fatiga  de  los  peones  y  la  falta  de  víve¬ 
res,  no  tenía  ya  objeto,  teniendo  el  río  francamente  navegable  pa¬ 
ra  canoas.  Cuando  ulteriormente  se  prolongue  el  camino  por  una 
ú  otra  ribera,  con  más  completo  conocimiento  del  terreno,  se  se¬ 
guirá  por  la  orilla  del  río  en  general,  limitándose  á  enderezar  las 
curvas  y  grandes  tornos  del  río,  cuyo  plano  será  la  mejor  guía 
para  el  trazo. 

Ignorando  si  era  posible  la  continuación  del  viaje  por  agua, 
detuve  la  partida  de  los  machigangas  que  nos  habían  acompaña¬ 
do  hasta  cerciorarme  si  en  las  inmediaciones  se  podrían  encontrar 
canoas  y  tripulación. 

Al  día  siguiente  de  nuestro  arribo  á  Ocerohuato,  se  mandaron 
comisiones  al  Tieumpinea,  por  distintas  rutas,  en  busca  de  una 
lamilia  de  machigangas  que  habitaba  allí  tierra  adentro.  Por  la 
tarde  tuvimos  la  visita  de  un  viejo  llamado  Catorce,  acompaña¬ 
do  de  tres  hijos  suyos  v  otros  tres  vecinos,  los  que  sugirieron  la 
idea  de  bajar  al  Timpia  á  llamar  al  campa  Domingo,  indio  semi- 
civilizado,  poseedor  de  canoas  y  jefe  de  varias  familias  de  las  que 
sacaría  la  tripulación.  Catorce  y  sus  compañeros  no  tenían  sino 
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una  pequeña  y  mala  canoa.  Contraté  á  tres  de  estos  machigan- 
gas  que  al  día  siguiente  bajaron  á  Timpia,  y  no  volvieron  sino  el 
22  de  abril,  tres  días  después,  trayendo  dos  bogas  y  una  canoa 
msable. 

El  23  despaché  al  cacique  Luis  y  su  partida  al  Yavero,  condu¬ 
ciendo  la  correspondencia  que  en  aquella  fecha  dirigí  á  la  Junta 
desde  Mainique.  No  hay  palabras  para  expresar  la  lealtad  v  bon- 
homía  con  que  se  portaron,  este  salvaje  v  sus  compañeros,  duran¬ 
te  nuestra  penosa  travesía  desde  el  Yavero;  el  conocimiento  del 
terreno  que  tenían  algunos  de  ellos,  su  energía  y  constante  buen 
humor,  en  medio  de  las  pruebas  más  penosas,  hicieron  posible  lle¬ 
gar  al  término  de  la  expedición,  que  tengo  para  mí,  no  se  habría 
llevado  á  cabo  con  otra  clase  de  gente. 

En  el  intervalo  de  espera  de  la  gente  llamada  de  Timpia,  me 
ocupé  de  preparar  el  bagaje  para  el  viaje  por  agua,  de  ordenar 
mis  notas  y  escribir  la  correspondencia;  hice  una  excursión  al  Pon¬ 
go  á  estudiar  la  posibilidad  de  establecer  un  puente  en  él,  si  llega¬ 
ba  el  caso  de  tener  que  llevar  el  camino  adelante  por  la  izquierda 
del  Urubamba,  y  medí  también  la  velocidad  de  la  corriente  y  e1 
ancho  del  río  en  el  sitio  en  que  estábamos  acampados. 

El  acceso  del  Pongo  era  imposible  por  el  río  que  estaba  en  ple¬ 
na  creciente  y  tampoco  disponíamos  de  una  embarcación.  El  estu¬ 
dio  por  tierra  demandaba  mucho  más  tiempo  del  que  podíamos 
disponer  en  aquellas  circunstancias,  y  resolví  diferiilo  para  el  re¬ 
greso. 

La  velocidad  de  la  coriente  fué  determinada  midiendo  una  ba¬ 
se  de  100  metros  (no  había  mayor  espacio).  Ptimero  empleé  do¬ 
tadores  de  palo  de  balsa,  lastrados  con  piedras,  y  pude  observar 
que  eran  perturbados  en  la  marcha  por  el  oleaje,  luego  se  hizo  la 
operación  con  una  balsa  bien  lastrada,  cuya  marcha  entre  los  ex¬ 
tremos  déla  base  era  observada  con  un  reloj;  y  finalmente,  cuando 
tuvimos  la  canoa  que  trajeron  del  Timpia,  la  largamos  en  el  eentio 
del  río,  en  las  condiciones  de  carga  y  manejo  que  íbamos  á  tener 
durante  el  viaje.  El  promedio  de  estas  observaciones  dió  para  la 
velocidad  superficial  de  la  corriente  del  l  rubamba,  al  pié  de  Ton- 


—  430 


quiñi,  100  metros  en  40  segundos,  sean  4.3  millas  por  hora,  velo¬ 
cidad  que  he  adoptado  para  calcular  la  distancia  hasta  T impía, 
haciendo  correcciones  aproximadas  para  los  tramos  de  corriente 
menor  y  para  las  correntadas  y  rápidos  del  trayecto.  Como  el  río 
estaba  muy  lleno,  la  velocidad  media  de  la  corriente  era  uniforme 
en  la  distancia  hasta  Timpia;  el  espacio  en  que  se  midió  la  base 
abarcaba  una  sección  de  poca  corriente  y  la  cabecera  de  un  rá¬ 
pido. 

Esta  misma  base  me  permitió  medir  el  ancho  del  río  con  el 
sextante,  y  obtuve  135  metros  estando  lleno  el  cauce,  al  regreso 
pude  observar  una  ancha  platm  en  el  mismo  punto  que  había  re¬ 
ducido  á  100  metros,  próximamente,  el  ancho  del  cauce  mojado 
por  la  corriente. 


II 

Navegación  del  Urubamba  del  Pongo  de  Mainique 

á  Mishagua 


Navegación  «leí  “Urubamb-»" — -Loa  establecimientos  le  Mr.  RevoiiK — Río  ‘  Ti- 
cumpinea” — Aspecto  •  leí  ‘'Urubamba" — Velocidad  de  la  corriente. 

El  24  de  abril  estábamos  listos  para  bajar  el  río  en  la  peque¬ 
ña  canoa  que  trajeron  de  Timpia,  el  capataz  Barchero,  el  guía  Pe" 
reira,  el  suscrito,  los  dos  bogas  mandados  por  Domingo  y  un  ma- 
chiganga  de  los  del  Ya  vero,  diestro  en  el  manejo  de  canoas  y  co¬ 
nocedor  del  río,  que  logré  reducir  á  que  nos  acompañara. 

A  las  3  horas  46  minutos  estábamos  en  marcha.  Veinte  minu¬ 
tos  después,  llevados  por  la  corriente,  sin  remar,  pues  era  el  úni¬ 
co  medio  de  regularizar  la  marcha  para  medir  las  distancias, 
pasamos  delante  de  “Chunguiriare”,  sitio  donde  se  observan 
dentro  del  bosque  las  ruinas  de  una  casa  y  una  chácara  peque¬ 
ña,  completamente  emboscada.  Era  lo  que  quedaba  del  esta- 
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blecimiento  de  explotación  de  shiringa,  montado  por  el  malogra¬ 
do  Mr.  Ch.  Revoux,  cuyos  importantes  trabajos  para  poner  en 
valor  los  ricos  shiringales  de  esta  zona,  terminaron  con  el  fin  trá¬ 
gico  de  este  señor  y  su  compañero  Mr.  A.  Lemonier,  en  el  sangrien. 
to  drama  del  16  de  marzo  de  1901.  No  es  el  momento  de  expli¬ 
car  detalladamente  las  causas  que  motivaron  estos  sucesos,  cuyos 
pormenores  he  adquirido;  baste  decir  que  se  perdió  un  cuantioso 
capital  por  la  falta  de  camino  que  salvara  las  cataratas  de  Rosa- 
lina  al  Pongo,  y  que  este  fracaso  ha  ejercido  influencia  desastrosa 
en  el  porvenir  de  esa  zona  que  se  trata  de  habilitar  para  la  explo¬ 
tación  gomera  y  el  comercio. 

Pasamos  luego  por  las  aguadas  de  “Quitaplaya”  y  “Chigue- 
riato”,  por  la  derecha,  llegando  á  poco  á  la  desembocadura  del 
“Ticumpinea”  que  entra  torrentoso  al  pié  de  altas  barrancas  en 
la  derecha:  se  forma  allí  un  codo  violento  y  una  fuerte  correntada. 


No  pude  entrar  en  este  río  á  la  bajada;  de  regreso  hice  una  cor¬ 
ta  excursión  por  él,  para  formarme  idea  de  su  caudal.  El  “Ticum¬ 
pinea”  riega  la  vasta  llanura  ancha  de  8  á  10  kilómetros  entre  el 
borde  del  Urubamba  y  la  base  de  la  sierra;  corre  por  un  lecho  muy 
abierto  que  alcanza  hasta  200  metros  de  ancho,  en  el  cual  la  co¬ 
rriente  varía  mucho  de  curso.  Su  ancho  medio  es  de  30  metros, 
algo  menor  en  su  desembocadura;  su  corriente  muy  rápida  se  pue. 
de  apreciar  en  7  á  8  millas  por  hora;  sus  aguas  son  cristalinas  con 
una  profundidad  media  de  1  metro  50,  apreciada  en  el  mes  de  ju. 
nio,  al  principio  de  la  vaciante.  Los  rodados  que  acarrea  son  de 
caliza  compacta,  algo  oscura,  fosilífera,  poco  grés  y  menos  piza¬ 
rra,  revelando  que  la  formación  del  Pongo  se  continúa  hasta  en 
las  fuentes  de  este  río.  Sus  avenidas  deben  ser  estupendas,  porque 
^a  zona  de  inundación  visible  alcanza  á  otros  200  metros  más  de 
la  playa  cascajosa  que  forma  el  lecho  del  río  en  creciente. 


Aunque  muy  torrentoso,  lo  remontan  en  canoa  poi  10  o  12 
kilómetros,  penetrando  hasta  el  ancho  valle  por  el  que  el  1  icum- 
pinea  baja  de  la  sierra.  Más  arriba  de  este  sitio  se  dice  que  el  río 
se  bifurca  en  dos  ramas  principales:  el  Ticumpinea  propiamente 
dicho,  que  baja  de  una  laguna  rodeada  de  altas  montañas,  y  ali- 
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menta  también  una  quebrada  que  desciende  á  la  vertiente  opuesta 
y  conduce  al  Manu.  La  otra  rama  se  llama  “Coshireni”,  tiene  sus 
uentes  próximas  á  las  del  Yuyato,  en  un  núcleo  de  altas  monta¬ 
ñas,  las  más  altas  de  la  cadena  entre  el  Pongo  y  la  continuación 
de  la  sierra  principal  del  Yayero,  cumbres  visibles  de  los  llanos 
y  del  paso  de  Tócate. 

El  Urubamba  tiene  su  cauce  bien  formado  entre  barrancas  de 
grés,  arcilla  endurecida  y  aluviones  de  cascajo,  con  varia  incli¬ 
nación  que  alcanzan  alturas  de  15  á  20  metros  en  algunos  para-  : 
Jes,  formando  muros  verticales  que  se  desploman  en  ocasiones;  es-  ; 
tos  fragmentos  de  rocas  dan  lugar  á  los  tumbos  y  correntadas 
cuando  aparecen  á  flor  de  agua.  Es  generalmente  al  pié  de  esta«  j 
barrancas  que  originan  los  codos  bruscos  del  río,  donde  se  presen-  ■ 
^an  las  correntadas  y  los  rápidos.  Siempre  hay  paso  franco  por  j 
estos  sitios,  porque  la  corriente  alcanza  su  máximum  de  velocidad  ’ 
sólo  en  la  mitad  que  forma  lamparte  convexa  de  la  curva  originada 
por  los  obstáculos,  mientras  que  la  otra  porción  del  lecho,  ancho 
de  100  metros  generalmente,  es  ocupada  por  agua  muerta  ó  de 
corriente  moderada. 

Los  puntos  críticos  para  la  travesía  de  estos  tramos  quedan 
en  la  cabecera  y  al  pié  de  los  rápidos  y  correntadas,  en  que  es  pre. 
ciso  cortar  oblicuamente,  atravesando  de  una  banda  á  otra, y  pre¬ 
ver  la  deriva  que  la  corriente  imprime  á  la  canoa.  Los  bogas  ma- 
chigangas  son  muy  conocedores  del  río  y  desplegan  admirable 
destreza  en  el  manejo  de  sus  embarcaciones.  El  viaje  era  así  ani¬ 
mado  y  sensacional,  y  gozábamos  de  buen  tiempo;  solo  la  peque- 
ñez  de  la  canoa  y  lo  muy  cargada  que  iba,  hizo  que  embarcára¬ 
mos  agua  en  algunos  sitios. 

A  intervalos  se  divisan,  en  una  ú  otra  ribera,  bajas  lomas  que 
terminan  en  las  barrancas  y  con  frecuencia  se  tienen  á  la  vista,  ya 
los  cerros  del  Pongo  que  cierran  el  horizonte  por  el  Sur,  destacán-  : 
dose  en  la  llanura  con  una  elevación  aparente  mucho  mayor  que 
la  real,  ya  la  sierra  del  Timpia  hacia  el  NE.  ocupando  gran  por. 
ción  del  horizonte.  Solamente  en  aquellos  parajes  en  que  el  lecho 
del  río  adquiere  mucho  ámbito,  como  en  las  bifurcaciones  que  for- 
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man  islas  sin  bosque,  se  distinguen  estas  alturas,  veladas  en  ge. 
neral  por  las  barrancas  que  cierran  el  talweg  y  las  elevadas  copas 
de  los  árboles. 

A  las  10  a.  m.  pasamos  por  la  boca  del  “Sarincaveni’',  afluen¬ 
te  de  tercer  orden,  y  el  mayor  que  vimos  por  la  izquierda  hasta 
'impía.  Desciende  por  un  estrecho  y  hondo  vallejuelo,  formado 
3or  un  contrafuerte  de  colinas  que  avanza  hasta  el  río  la  cadena 
el  Pongo;  arrastrarodados  de  cal  y  poca  pizarra, y  en  los  gruesos 
iluviones  que  forman  las  paredes  de  su  lecho  se  encuentra  exce. 
ente  pedernal  ó  piedra  de  chispa  3r  calcedonias.  Me  refieren  que 
*n  su  curso  superior  el  valle  se  ensancha  mucho  3r  que  es  mu3r  rico 
11  gomales.  Nace  de  un  alto  pico  en  la  extremidad  oeste  de  la  sie- 
ra  del  Pongo,  y  por  sus  cabeceras  hav7  senda  al  valle  del  río  Pa' 
otosi,  afluente  del  Picha,  frecuentada  por  los  salvajes. 

A  unos  metros  abajo  de  la  desembocadura  del  Sarincaveni,  se 
jresenta  la  gran  eorrentada  de  este  nombre,  formada  por  grandes 
ocas  en  el  centro  del  río:  hay  paso  franco  por  los  costados. 

A  las  11  y  30  paramos  en  la  desembocadura  del  riachuelo 
Chigueriato”  para  almorzar.  En  un  momento  sacamos  más  de 
ien  pescados  de  diversas  especies  que  allí  abundaban. 

Siguiendo  el  viaje,  pasamos  primero  un  largo  rápido  y  una 
da  considerable,  entre  las  aguadas  de  “Sambambungari”  y  “Ca- 
ashiare”,  de  la  derecha,  donde  el  lecho  del  Urubamba  se  abre 
lucho.  El  campo  de  la  visión  se  ensanchó  considerablemente  ha- 
ia  el  Sur  y  pude  observar  la  sierra  del  Pongo  en  gran  extensión 
on  sus  principales  accidentes. 

La  cadena  del  Pongo  que  ha  sido  cortada  por  el  Urubambaj 
í  extiende  transversalmente  al  eje  del  valle  y  su  perfil  poco  acci- 
entado  alcanza  una  altura  que  no  baja  de  mil  metros  sobre  el  ni¬ 
el  del  mar.  Forma,  pues,  un  verdadero  nudo  entre  la  cadena  se- 
indaria  que  desprende  la  cordillera  realde  Villcabamba,  divisoria 
e  las  ho3"as  del  Tambo  y  el  Urubamba,  y  la  alta  cadena  que  bor- 
ea  el  Yavero  por  la  derecha  que  separa  la  1103'a  del  Urubamba  de 
is  del  Manu  y  Madre  de  Dios.  En  los  puntos  de  contacto  de  la 
ierra  del  Pongo  con  estas  dos  cadenas  que  limitan  la  cuenca  del 
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Bajo  Urubamba,  se  presentan  altas  cumbres  bien  definidas  de  las 
que  arrancan  valles  importantes;  en  el  crucero  del  Este  se  forman 
los  valles  del  Yuyato,  del  Tieumpinea  y  los  afluentes  del  Manu  en 
la  vertiente  opuesta.  En  el  otro  extremo  se  desprenden  los  valles 
del  Sarineaveni  y  del  Parotosi,  afluente  del  Picha  y  hacia  el  Sur  el 
valle  de  Mantalo  y  sus  afluentes.  Este  nudo  que  podemos  llamar  J 
del  Mainique,  tiene  pues  una  gran  importancia  en  la  orografía  de  i 
la  vasta  zona  al  Sur  del  Pongo,  cruzada  por  numerosos  valles  y  ] 
una  intrincada  red  de  contrafuertes.  Su  formación  parece  haber  ; 
obedecido  á  un  levantamiento  posterior  entre  las  dos  cadenas  ’ 
principales  que  acabo  de  señalar;  la  sierra  del  Pongo  está  forma¬ 
da  por  el  grés  y  la  caliza,  mientras  que  en  las  otras  predominan  i 
^as  pizarras  y  los  pórfidos  que  se  recuestan  en  ella  por  el  Sur. 

De  este  punto  se  observa  también  la  sección  de  la  cadena  en-  I 
tre  el  Tieumpinea  y  el  Timpia,  en  que  tiene  sus  fuentes  el  Sihuani- 
ro.  El  curso  de  este  río  forma  un  ángulo  agudo  con  el  Urubamba,  | 
cuyo  vértice  está  en  su  desembocadura,  y  entre  ambos  valles  co¬ 
rre  un  bajo  cordón  de  colinas  que  no  son  muy  visibles. 

En  la  ribera  derecha  se  divisa  á  unos  5  ó  6  kilómetros  otro 
bordón,  cuya  altura  no  pasa  de  300  metros  sobre  el  fondo  del  va¬ 
lle,  y  separa  el  Urubamba  del  Parotosi.  Esto  explica  que  entre  el 
Tieumpinea  y  el  Timpia  no  hayan  afluentes  considerables  siquie¬ 
ra  más  numerosos;  pues  las  aguas  que  bajan  de  las  cadenas  late¬ 
rales  son  reunidas  por  los  valles  del  Sihuaniro  y  del  Parotosi. 

El  am-lio  medio  del  valle  en  esta  sección  es  de  10  á  15  kilóme-jf 
tros  próximamente,  con  tierras  enteramente  llanas  que  nunca  al 
canzan  las  grandes  inundaciones;  de  manera  que  tienen  gran  por¬ 
venir  en  la  agricultura  y  en  la  explotación  de  los  gomales  que  j 

I  I 

abundan.  La  selva  es  magnífica  y  sólo  en  trechos,  sobre  todo  a1 
borde  del  río,  es  interrumpida  por  las  largas  franjas  de  hipales 
(bambú)  que  hacen  difícil  la  penetración  del  bosque  y  ahogan  la  j 
vegetación. 

Minutos  después  nos  encontramos  en  la  cabecera  de  la.  corren¬ 
tada  de  Simateni,  formada  por  un  codo  brusco,  casi  en  ángulo 
recto  del  río  que  se  lanza  contra  una  alta  barranca  al  pié  de  un 
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morro.  Aunque  los  bogas  aseguraban  que  el  paso  no  ofrecía  pe- 
igro,  el  guía  y  el  capataz  prefirieron  salvar  este  trecho  por  el  bos¬ 
que.  Habíamos  tenido  la  precaución  de  hacer  embalsar  la  canoa, 
es  decir,  amarrarle  á  los  costados  gruesos  palos  de  balsa  que  no 
solo  aumentan  el  poder  flotante  de  la  embarcación,  sino  que  impi¬ 
den  las  viradas  que  son  de  temer  en  el  fuerte  oleaje  de  los  tumbos- 
El  trayecto  crítico  que  tiene  unos  400  metros  de  extensión,  los 
)0gas  volvieron  a  insistir  en  que  no  había  peligro  y  nos  lanzamos 
en  el  torbellino,  bordeando  la  orilla  de  los  tumbos  que  corríamos 
después  oblicuamente:  en  tres  minutos  estuvimos  fuera  del  codo 
en  un  remanso,  frente  al  islote  de  Erotipanco,  roca  de  gres  aisla¬ 
da  que  se  alza  á  la  izquierda,  al  pié  de  la  correntada  donde  el  río 
se  estrella  con  furor. 

Unos  cien  metros  más  abajo  entra  por  la  izquierda  el  Simate- 
ni,  afluente  de  tercer  orden  que  baja  por  una  angosta  cañada  en¬ 
tre  barrancas  de  grés.  Después  del  Simateni,  penetramos  en  un 
hermoso  y  largo  remanso  entre  barrancas  altas  de  6  á  8  metros 
que  cierran  el  cauce  á  80  metros  por  término  medio.  El  rumbo 
varía  poco  en  este  pintoresco  estrecho  que  tiene  algo  más  de 
dos  kilómetros,  hasta  que  haciendo  codo  á  la  derecha  donde  ter¬ 
minan  las  barrancas,  forma  una  isla  y  una  correntada,  pasando 
la  cual  aparecen  como  á  dos  millas  los  cerros  altos  del  Timpia  y 
poco  después  la  boca  misma  de  este  río  por  la  derecha. 

A  las  2.44  fondeamos  en  la  boca  del  Timpia.  En  la  derecha 
;  de  este  río,  sobre  una  meseta  alta  de  8  metros,  se  avistan  la  casa 
y  la  chácara  del  campa  Domingo,  desde  la  cual  se  goza  de  un  es¬ 
pléndido  golpe  de  vista  sobre  el  Sihuaniro  y  el  Timpia,  sobre  e1 

río  grande  y  los  llanos  vecinos. 

Habíamos  navegado  17  kilómetros  480  metros,  en  2  h.  30 

m.  50s.,  en  la  forma  siguiente: 
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Embarcadero  de  Tonquini .  0 

‘‘Chunguire”  ó  “La Hermita”....  20  m.  10  s. 

Boca  del  “Ticumpinea” .  24  m.  10  s. 

Id.  del  “Sarincaveni” .  13  m.  00  s. 

Riachuelo  “Chigueriato” .  39  m.  00  s. 

Fin  déla  correntada“Simateni’’.  25  m.  00  s. 
Boca  del  “Timpia” .  29  m.  30  s. 


0  0 

2.320  mt.  2.320 
2.810  5.130 

1.200  6.330 

4.930  11.260 

3.020  14.280 

3.200  17.480 


2.  h.  30  m.  50  s.— 17.480  mt.  17.480 


Altura  del  Timpia:  385  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

En  el  trayecto  se  encuentran  seis  rápidos  y  cinco  correntadas; 
de  éstas  las  más  notables  son  las  del  Sarincaveni  y  Simateni.  La 
sonda  daba  siempre  de  6  á  9  brazas  de  fondo  en  el  canal  principal 
que  es  muy  bien  formado;  al  regreso  pude  observar  que  la  profun¬ 
didad  había  disminuido  braza  y  media  por  término  medio. 

A  la  vuelta  empleamos  más  de  ocho  horas  en  subir  este  mismo 
tra3'ecto  en  dos  días,  debido  á  la  lentitud  de  la  marcha  con  tan- 
gana,  á  las  frecuentes  paradas  de  los  bogas  para  cazar  ó  pescar 
y  principalmente  en  la  demora  para  salvar  las  eorrentadas  que 
extjen  gran  gasto  de  energía  de  parte  de  los  bogas  que  empujan  á 
pulso  las  pesadas  canoas  marchando  en  el  agua,  mientras  que 
otro  tira  de  una  cuerda  á  proa. 

III 

Permanencia  en  «Timpia» — Informaciones  sobre  el  río  de  este  nombre  y  el  «Si- 
liuaniro» —  Partida  para  «Mishagna»  —  «Oapanashiare»,  puerto  del  «Urubam- 
ba»,  según  el  señor  Samanéz— Correntada  de  «Tamalobuato»— Itinerario  de 
«Timpia»  al  «Camisea». 

El  campa  Domingo  es  un  salvaje  semi-civilizado  que  entiende 
el  español;  viste  generalmente  de  calzón,  camisa  y  gorra,  y  mane¬ 
ja  con  gran  destreza  las  armas  de  fuego  como  la  mayoría  de  los 
salvajes  que  han  estado  en  contacto  con  los  blancos;  su  mujer  ha- 


bla  perfectamente  el  español.  Es  el  único  morador  de  las  riberas 
del  río  grande  en  todo  el  trayecto  del  “Pongo”  á  “Mishagua”. 
Posee  un  rancho  y  una  chácara  y  reúne  en  ocasiones  á  su  rededor 
muchos  salvajes  del  “Alto  Timpia”  y  de  las  quebradas  vecinas. 

El  establecimieato  y  chácaras  que  Mr.  Revoux  montó  en  este 
lugar,  han  desaparecido.  Me  enseñaron  el  sitio  en  que  él  y  su  so¬ 
cio  Lemonier  fueron  enterrados;  y  oí  minuciosos  detalles  de  cómo 
los  asesinó  el  italiano  Ar.  Janone,  y  de  cómo  Domingo  con  otros 
compañeros  tramaron  y  llevaron  á  efecto  la  muerte  de  aquel,  por 
temor  de  ser  muertos  ó  vendidos  en  el  “Ucavali”. 

Cuatro  días  permanecimos  en  “Timpia”  esperando  la  conclu¬ 
sión  de  una  canoa  grande  que  á  la  sazón  construía  Domingo  y 
debía  servirnos  para  el  viaje  á  “Mishagua”, pues  las  otras  que  ha¬ 
bía  eran  pequeñas  y  de  poca  estabilidad. 

Contraté  con  Domingo  el  viaje  redondo  de  bajada  á  “Misha¬ 
gua”  ó  “Sepahua”  y  la  vuelta  al  “Yavero”  por  el  río,  pues  el  via¬ 
je  por  tierra  era  ya  imposible. 

“Timpia”  fué  considerado  como  el  puerto  fluvial  del  “Uru- 
bamba”  por  Mr.  Fórbes,  ingeniero  que  el  Gobierno  mandó  en  co¬ 
misión  para  estudiar  la  vía  del  “Urubamba”  el  año  1871;  pero 
:omo  se  verá,  todavía  hay  muchos  puntos  problemáticos  para  el 
paso  de  un  vapor  hasta  “Timpia”;  la  navegación  en  época  de 
.'recientes  podrá  llegar  hasta  muy  cerca  de  este  punto  y  en  la  va¬ 
hante  quedará  limitada  á  la  boca  del  “Camisea”,  al  menos  con 
.1  estado  actual  del  río,  cuyo  lecho  cambia  con  frecuencia  en  al¬ 
gunos  puntos. 

Durante  mi  permanencia  en  “Timpia”  hice  algunas  observa¬ 
ciones  sobre  el  curso  de  este  río  y  el  “Sihuaniro”,su  afluente  de  se¬ 
cundo  orden,  que  desagua  por  la  izquierda,  unos  40  metros  antes 
le  la  desembocadura  de  este  río  en  el  “Urubamba”;  obtuve  tam- 
)ién  algunas  valiosas  informaciones. 

Pretendí  remontar  el  “Timpia”  ha.sta  unas  famosas  aguas 
ermales  que  se  encuentran  á  medio  día  de  surcada;  según  refie- 
en,  poco  más  arriba  de  este  sitio  el  “Timpia”  tiene  una  catarata 
nuy  alta  en  una  estrecha  garganta,  pasada  la  cual  vuelve  á  ser 
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navegable  en  canoas  hasta  el  pié  de  la  sierra  principal.  Desgracia-  , 
damente  aquellos  días  llovió  mucho  y  el  río  en  plena  corriente  te- 1 
nía  tanta  velocidad  que  después  de  subir  dos  tornos  renuncié  pro- j 
seguir.  Emprendí  entonces  la  surcada  del  “Sihuaniro’  de  corrien-j 
te  mucho  más  tranquila  por  espacio  de  dos  horas,  hasta  que  suj 
valle  empezaba  á  estrecharse  entre  altas  colinas. 

Cada  torno  está  formado  de  un  remanso  más  ó  menos  largo 
que  se  vierte  por  una  correntada  en  el  remanso  siguiente.  Su  lecho! 
está  formado  por  una  arenisca  de  poca  cohesión,  que  más  parece 
arena  comprimida  y  acarrea  rodados  de  caliza  y  pórfidos.  Sobre 
esta  arenisca  reposan  las  arcillas  arenosas  endurecidas  en  estt  a. 
tificaciones  variadas  y  sobre  ellas  los  aluviones  de  cascajo  menú  | 
do  y  la  tierra  vegetal.  Su  caudal  es  comparable  al  del  “Yuyato’l 
y  debe  considerarse  entre  los  grandes  afluentes  de  segundo  orden! 
La  sección  recorrida  era  muy  pintoresca;  el  lecho  está  encajonado 
entre  barrancas  por  ambas  riberas  en  las  que  la  corriente  ha  ca4 
vado  la  roca  en  formas  caprichosas:  el  denso  bosque  se  refleja  so¬ 
bre  aguas  que  parecen  estancadas.  El  ancho  del  lecho  varía  de  12 
álSmetros  con  profundidad  media  de  un  metro  y  corriente  insenl 
sible.  Los  machigangas  remontan  el  “Sihuaniro”  por  dos  días  en 
canoa  y  de  allí  tienen  una  senda  terrestre  que  conduce  al  alto 
“Ticumpinea”,  poblado  por  gente  todavía  muy  salvaje  que  no 

frecuenta  el  río  grande  para  tratar  con  los  blancos. 

También  el  “Timpia”  es  bastante  poblado  en  su  curso  supe¬ 
rior;  corre  en  un  espacioso  valle  limitado  á  la  derecha  po?  la  alta 
sierra  de  su  nombre,  de  la  cual  hemos  dicho  es  la  más  alta  qucj 
avanza  á  los  llanos.  De  la  vertiente  septentrional  de  ella  nacen  los 
principales  afluentes  del  “Catnisea'\  cuyo  curso  superior  se  inclina 
hacia  el  “Timpia”  y  hay  sendas  cortas  que  comunican  ambos  vaj 
lies.  Así,  á  pocas  millas  arriba  del  “Sihuaniro”  se  encuentra  una 
pequeña  quebrada  por  la  cual  se  pasa  á  la  de  “Cashiriare”  ó  “Ser- 
j apa” (río  de  la  luna)  una  de  las  principales  ramas  del  “Camisea”. 
El  caudal  del  “Timpia”  antes  de  su  unión  con  el  “Sihuaniro”,  es 
algo  mayor  que  el  “Ticumpinea”  y  acarrea  caliza,  pórfidos,  grés  y 
cuarcita.  Después  de  la  unión  de  ambos  ríos,  tiene  un  ancho  me- 
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dio  de  45  m.  con  profundidad  de  2  Je  y  corriente  de  4  á  5  millas 
por  hora.  La  cuenca  de  este  río  es  muy  vasta  y  sus  avenidas  ex¬ 
traordinarias  son  estupendas:  la  última  del  l9  de  mayo  llenó  to¬ 
do  el  lecho  de  cerca  de  100  metros  de  ancho  y  el  agua  subió  seis 
metros  próximamente,  inundando  todo  el  bajo  bosque  de  la  ribe¬ 
ra  izquierda,  más  baja  que  la  ocupada  por  la  casa  y  chucaras  de 
Domingo. 

El  28  de  abril  estaba  lista  la  canoa  y  le  pusimos  el  nombre  de 
Sihuaniro.  Nos  acompañaban  en  otra  pequeña  canoa  dos  mu¬ 
chachos  y  una  mujer;  en  la  canoa  grande  íbamos .  Domingo  v-O- 
mo  popero  ó  piloto,  su  mujer,  dos  bogas  y  los  que  veníamos  del 
“Yavero”. 

A  las  10.24  nos  pusimos  en  marcha  y  en  cuatro  minutos  se 
recorrieron  los  400  metros  que  median  hasta  la  boca  del  “Tim. 
pia”;  luego  nos  echamos  sobre  la  izquierda  del  “Urubamba”  para 
evitar  la  gran  correntada  del  codo  de  “Yañirini  ’  que  pasamos 
con  felicidad.  Quince  minutos  más  tarde  pasábamos  por  la  des¬ 
embocadura  del  “Saveti”,  afluente  de  tercer  orden  por  la  izquier¬ 
da,  donde  hav  un  rápido  y  por  otros  pequeños  afluentes.  A  las  11 
20  llegamos  á  la  boca  del  “Concaliato’  que  entra  por  la  derecha 
con  igual  caudal  que  el  “Saveti”,  á  la  entrada  de  un  hermoso  es¬ 
trecho,  donde  el  río  se  reduce  á  80  ó  90  metros  de  ancho,  ence¬ 
rrado  entre  muros  de  arenisca,  con  una  elevación  media  de  10  me¬ 
tros  que  en  ciertos  puntos  pasa  de  15,  fluye  allí  el  río  mu\  tran¬ 
quilo  entre  senos  ó  islotes  muy  pintorescos,  con  profundidad  de 
12  metros.  Hasta  la  entrada  de  este  estrecho  se  pasan  cinco  rá¬ 
pidos  y  pude  observar  que  á  la  vuelta,  en  bajas  aguas,  eran 
más  fuertes  y  marcados. 

Aparece  después  á  la  izquierda  la  desembocadura  del  “Chopi- 
rohuato”,  afluente  de  tercer  orden.  Baja  por  un  estrecho  válle¬ 
melo  cuyas  paredes  están  formadas  por  gruesos  aluviones;  arras¬ 
tra  pórfidos  variados,  una  roca  granitoide  con  poca  nuca,  encon¬ 
trándose  trazas  de  cobre  en  el  pórfido  y  de  oro  en  las  arenas.— 
Aquí  paramos  á  almorzar. 

Hasta  aquí  el  tahveg  del  “Urubamba"  es  relativamente  es- 
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trecho,  cerrado-  por  colinas  que  aparecen  en  “Saveti”,  “Kimaloa- 
to”,  “Concaliato”  y  “Chopirohuato”.  De  este  punto  adelante  se 
ensancha  considerablemente  y  se  abarca  vasto  horizonte  en  la 
inmensa  llanura.  Se  presenta  la  primera,  grande  y  boscosa., 
seguida  á  poco  más  de  un  kilómetro  de  otra  de  las  mismas  condi¬ 
ciones;  y  después  del  codo  y  barrancas  de  “Quilohuato”,  se  avis¬ 
tan  las  islas  y  correntada  de  “Saboroari”,  donde  el  río  se  divide 
en  tres  brazos;  el  canal  principal  va  por  el  centro  con  un  rápido 
que  va  á  estrellarse  contra  las  colinas  que  bordean  al  “Saboroa- 
ri’J;  salvando  este  punto  se  continúa  por  otro  estrecho  con  co¬ 
rriente  de  3  millas  máximum  sin  interrupción  hasta  la  correnta¬ 
da  de  “Tamalohuato’',  en  la  desembocadura  del  río  de  este  nom¬ 
bre  por  la  izquierda.  Se  forma  allí  un  bajo  entre  la  boca  del  afluen¬ 
te  y  la  cabecera  de  una  isla  de  cascajo  sin  vegetación,  donde  el  río 
se  ensancha  mucho,  para  verterse  en  seguida  por  la  izquierda  en 
angosto  lecho  formando  una  fuerte  correntada  que  tiene  sólo  100 
metros  de  extensión.  El  brazo  de  la  derecha  presenta  piedras 
grandes  y  poco  fondo. 


Este  trecho  creo  que  es  el  único  obstáculo  serio  para  que  lan¬ 
chas  de  gran  velocidad  puedan  subir  no  sólo  á  “Capanashiare” ^ 
4í/2  kilómetros  antes  de  “Tamalohuato”,  sitio  señalado  por  el  se- 
ñor  J.  Benigno  Samanez  Ocampo,  como  límite  de  navegación  á 
vapor  en  el  “Urubamba”,  sino  más  adelante.  A  la  bajada  con  río 
lleno,  este  obstáculo  no  era  visible  y  sólo  se  observaba  un  ligero 
rápido.  Creo  que  en  la  creciente  se  podría  subir  á  vapor  hasta  el 
“Concaliato”  por  lo  menos,  á  siete  kilómetros  de  “Timpia”. 


De  “Tamalohuato”  el  le:ho  continúa  cerrado  por  las  colinas 
que  lo  bordean,  terminando  en  barrancas  á  pique.  Las  playas 
son  raras  y  las  islas  no  se  presentan  sino  cerca  del  “Camisea”.  La 
primera  ofrece  platanales;  se  observan  rápidos  en  el  canal  al  lado 
de  estas  islas. 


A  5  kilómetros  de  “Tamalohuato”  entra  también  por  la  iz¬ 
quierda  el  “Potogohuato”  de  igual  volumen:  aquí  las  colinas  de 
la  derecha  tienen  de  120  á  150  metros  de  elevación  y  terminan  en 
barrancas  de  20  á  30  metros,  formadas  por  la  arenisca  friable  en 
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Üa  cual  se  ven  troncos  de  árboles  convertidos  en  lignita,  que 
ha  sido  tomada  por  carbón  de  piedra  ó  hulla.  Estos  troncos  se 
encuentran  aislados  en  la  formación  cuaternaria  moderna  que  es 
la  de  todo  el  valle  del  Bajo  Urubamba. 

A  las  9  a.  m.  del  29  llegamos  á  la  boca  del  “Camisea”  donde 
hicimos  alto  para  almorzar  y  hacer  algunas  observaciones.  An¬ 
tes  de  la  boca  de  este  río  se  forma  en  el  “Urubamba”  una  corren 
tada  de  250  metros  de  largo  con  velocidad  que  calculo  en  ocho 
millas,  por  una  medida  ligera  que  hice  al  regreso;  esto  motiva  el 
estancamiento  del  “Camisea”  que  por  un  kilómetro  próximamen¬ 
te  no  tiene  más  de  una  milla  de  corriente. 

En  el  trayecto  recorrido  desde  el  “Timpia”  el  bosque  délas 
márgenes  es  magnífico  y  se  dice  tener  mucha  shiringa,  sobre  todo 
en  las  zonas  donde  se  presentan  colinas.  Los  hipales  sólo  se  ven 
en  las  vegas  bajas  3"  abundan  menos  que  río  abajo.  El  cordón  de 
colinas  de  la  izquierda  que  separa  el  “Urubamba  del  “Parotori”, 
queda  mu3r  alejado  para  ser  visible,  y  lo  mismo  sucede  en  la  dere¬ 
cha,  después  que  se  pierde  de  vista  la  sierra  del  “Timpia”.  Llama 
la  atención  que  en  esta  banda  no  haya  ningún  afluente  importan¬ 
te  después  del  “Concaliato”  3r  es  que  las  aguas  se  dirijen  en  la 
vertiente  opuesta  á  la  cuenca  del  “Camisea”  para  formar  la  que¬ 
brada  del  “Cashiriare”de  los  campas  ó  “Serjapa”  de  los  piros.  El 
cauce  del  río  es  de  100  á  120  metros  de  ancho,  excepto  en  los  es¬ 
trechos  citados;  donde  aparecen  islas  llegan  á  200;  la  profundidad 
nunca  bajaba  de  8  á  12  metros. 

Del  “Timpia”  aquí  se  cuentan  34  kilómetros  729,  en  la  for¬ 
ma  siguiente: 


Boca  del  “Timpia” . 

0 

0 

0 

Río  “Saveti” . 

16  m.  0  s. 

1,977 

1,977 

Arroyo  “Quimatohuato”. 

9  m.  30  s. 

1,084 

3,061 

Río  “Concanato” . 

36  m.  50  s. 

3,949 

7,010 

Río  “Chopirohuato” . 

25  m.  30  s. 

2,471 

9,481 

Río  “Saboroari” . 

44  m.  50  s. 

4,299 

13,780 

Río  Capanashiare” . 

44  m.  30  s. 

5,070 

18,850 

Correntada“Tamalohuato”  28  m.  30  s. 

4,399 

23,249 

Río  “Patogohuato” . 

60  m.  30  s. 

4,848 

28,097 

1*  Isla  boscosa . 

40  m.  30  s. 

4,112 

32,209 

2^  . 

13  m.  30  s. 

1,380 

33,589 

Boca  del  “Camisea” . 

9  m.  30  s. 

1,140 

34,729 

5  h.  39  m.  40  s. 

34,729 

34,729 

“Camisea”: 

371  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

IV 


El  «Cumksea»:  Sus  afluentes  é  importancia  de  su  cuenca  que  conduce  al  «Mana» 
—Islas  y  correntada  de«Tayonalohuato»— El  «Picha»— Tornos— correntadas 
«Quirignitini»  y  «Maniotine» — Los  afluentes  notables — La  gran  inundación 
del  Io  de  mayo — Itinerario  del  «Camisea»  al  Huitincaya». 

El  “Camisea”  es  más  caudaloso  que  el  “Timpia”.  Por  las  ca¬ 
beceras  de  este  río  hay  paso  al  “Manu  por  él  hizo  Fiscarrald  el 
primer  viaje  que  dió  á  conocer  la  riqueza  de  este  rio  y  la  existencia 
y  subsecuente  explotación  del  varadero  de  “Mishagua”  que  ac¬ 
tualmente  mantiene  activo  tráfico  entre  Iquitos,el  Madre  de  Dios 
v  el  Tambopata. 

En  su  desembocadura  este  río  tiene  algo  más  de  100  metros 
de  ancho,  profundidad  media  de  dos  metros  y  medio  y  corriente 
insensible,  estancado  por  la  correntada  en  el  “Urubamba”.  Su 
caudal  revela  un  largo  curso  que  no  debe  bajar  de  50  á  60  kilóme¬ 
tros.  Los  salvajes  y  los  caucheros  lo  surcan  en  8  ó  9  dias  hasta 
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el  varadero.  Está  formado  por  tres  ramas  principales:  la  quebra¬ 
da  de  “Cashinare”  llamada  “Serjapa”  por  los  piros,  de  que  ya 
hemos  hecho  mención.  Más  arriba  se  subdivide  en  otras  dos  ra¬ 


mas:  el  “Camisea”propiamente  dicho  y  la  quebrada  de  “Cuterija- 
pa”.  Yo  lo  subí  por  dos  horas;  después  del  primer  kilómetro  apa¬ 
recen  una  correntada  y  una  isla,  luego  el  lecho  continúa  como  en 
escalones  por  remansos  más  ó  menos  largos  que  se  vierten  por 
correntadas  v  rápidos  en  el  remanso  siguiente.  Su  lecho  es  de  are¬ 
nisca  blanda,  en  la  que  se  observan  empotrados  fragmentos  de 
verdadero  grés  rojo  redondeado  por  el  acarreo:  los  rodados  mues¬ 


tran  grés,  pórfidos  y  caliza. 

Bordean  al  “Camisea”  por  ambas  riberas,  cordones  de  coli¬ 
nas  que  ganan  en  altura  al  aproximarse  á  la  cadena  central,  que 
en  esta  sección  ya  es  muy  baja  y  continúa  deprimiéndose  hacia  el 
Norte.  Las  fuentes  del  “Camisea”  se  inclinan  hacia  el  “Timpia”  y 
el  “Ticumpinea”.  Su  valle  está  bastante  poblado  por  tnachigan- 
gas  en  la  parte  alta,  y  actualmente  se  refugian  en  la  quebrada  de 
“Cashiriare”  muchas  familias  de  piros,  fugitivas  de  “Mishagua 
y  “Sepahua”,  huyendo  de  los  caucheros  que  no  les  permiten  repo¬ 
so,  por  no  pagar  las  grandes  deudas  que  han  adquirido. 

Del  “Camisea”  adelante,  el  “Urubamba”  más  tranquilo  y  más 


ancho,  no  presenta  dificultad  alguna.  Su  lecho  tiene  de  150  á  ISO 
metros  de  ancho,  con  un  canal  bien  formado:  y  la  velocidad  de  la 
corriente  medida  abajo  de  la  boca  de  aquel  río,  dió  tres  y  tercia 
millas  por  hora  y  no  varía  sino  en  pocos  sitios. 

El  primer  afluente  que  encontramos  íué  el  “Capariato  ,  de 
tercer  orden,  por  la  derecha;  abajo  de  la  boca  de  este  río  se  pre 
senta  una  isla  en  el  codo  que  forma  el  “Urubamba”  desviado  al 
oeste  por  las  barrancas  de  “Apiropitare”  (salida  de  loros  en  Cam¬ 
pa)  al  pié  de  las  cuales  se  forma  un  rápido  que  tendrá  cosa  de  5 
millas  de  velocidad.  Estas  barrancas  son  de  arcilla  arenosa  de 
distintos  colores:  se  cuentan  quince  entradas  bien  distintas  en 
una  altura  de  20  á  25  metros  y  aparecen  dislocadas  en  los  extre¬ 
mos,  mientras  que  en  el  centro  se  han  mantenido  horizontales. 

Luego  el  río  cambia  de  rumbo  echándose  abiertamente  al  Sur 
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para  torcer  ele  nuevo  al  Norte,  al  pié  de  Jas  barrancas  de“Sehuan- 
cori”.  Se  observan  colinas  en  ambas  riberas  y  á  unos  seis  kilóme¬ 
tros  de  “Apiropitare”,  se  avista  el  gran  grupo  de  islas  abajo  del 
“Cayonalohuato”,  afluente  de  tercer  orden  de  la  derecha.  En  este 
sitio  el  álveo  se  ensancha  notablemente  y  se  presentan  siete  islas 
de  cascajo  con  poca  ó  ninguna  vegetación.  El  canal  principal  va 
por  el  centro  con  inflexión  ligera  sobre  la  derecha,  donde  choca  la 
corriente  con  las  márgenes  dando  origen  á  una  fuerte  correnta¬ 
da  en  un  trayecto  de  200  metros  próximamente:  la  corriente  es 
menos  violenta  á  la  cabecera  del  rápido.  El  brazo  de  la  derecha 
que  costea  las  barrancas  es  pequeño  y  más  correntoso;  en  la  iz¬ 
quierda  se  presenta  otro  brazo  formando  codo,  donde  la  correnta¬ 
da  tiene  corta  extensión  aunque  más  violenta.  La  longitud  de  es' 
te  tramo  es  de  600  metros  y  la  velocidad  de  la  corriente  se  puede 
apreciar  en  5  ó  6  millas  á  la  cabecera  y  en  7  ú  8  al  pié  de  la  co¬ 
rrentada:  la  profundidad  me  dijeron  los  bogas,  nunca  bajaba  de 
1  metro  en  el  canal  central,  con  la  más  fuerte  vaciante.  El  ancho 
del  álveo  en  este  trecho  pasa  de  500  metros. 

Este  sitio,  como  se  vé,  puede  presentar  sérias  dificultades  á 
embarcaciones  que  no  sean  de  fuerte  andar.  Antes  de  entrar  en  la 
serie  de  islas  mencionadas  se  presentan  otras  dos  grandes  y  bos¬ 
cosas  con  platanales;  los  brazos  que  las  forman  no  tienen  impor¬ 
tancia  y  se  secan  en  el  verano.  Es  posible  que  el  régimen  de  los 
varios  canales  se  modifique  con  las  inundaciones  anuales  que  se 
aprovecharán  ulteriormente  para  componer  tramos  semejantes’ 


Dos  y  medio  kilómetros  adelante  se  llega  al  rápido  de  “Sintu 
lmi”,  formado  por  una  isla  de  cascajo  al  pié  de  la  boca  del  río 
“Malamquiato”  que  entra  por  la  derecha.  El  canal  principal  for¬ 
ma  codo  bordeando  altas  barrancas  de  la  derecha,  los  tumbos  se 
presentan  en  la  ribera,  en  el  resto  del  álveo  la  corriente  de  5  á  6 
millas  es  uniforme. 

Pasado  este  punto,  la  corriente  vuelve  á  ser  de  tres  millas 


máximum,  el  álveo  se  ensancha,  no  se  ve  sino  el  alto  bosque  de 
las  riberas,  y  en  la  izquierda  se  avista  un  cordón  de  bajas  colinas 
en  dirección  al  SO.  muy  alejado  de  la  costa.  Se  encuentran  tres 
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islas  más  que  no  alteran  el  canal  ni  modifican  la  corriente;  y  ocho 
kilómetros  adelante,  pasamos  por  la  boca  del  “Cahuarja”  aflu.en 
te  de  tercer  orden  por  la  derecha;  en  sus  márgenes,  tierra  adentro, 
existía  antes  un  caserío  de  piros  que  fué  abandonado  por  esta  tri¬ 
bu  errante,  en  la  época  de  los  grandes  trabajos  de  Fiscarrald  en 
el  “Manu”. 

Minutos  después  llegamos  á  la  desembocadura  del  “Picha” 
|que  entra  por  la  izquierda  torrentoso  y  turbio,  cargando  paliza¬ 
das.  Estaba  de  gran. avenida  con  todo  el  álveo  lleno,  su  corriente 
empujaba  y  teñía  de  rojo  las  aguas  del  “Urubamba”;  tiene  más 
de  150  metros  de  ancho  en  su  desembocadura.  Este  río  que  es  el 
más  grande  afluente  del  “Urubamba”,  riega  una  vasta  zona  del 
inmenso  valle  central  completamente  desconocida  en  la  geografía, 
á  la  cual  da  acceso  por  sus  varios  afluentes  navegables  todos  en 
canoa.  Su  importancia  me  decidió  á  emprender  un  reconocimien¬ 
to  de  cuyo  resultado  daré  cuenta  luego. 

Después  de  recibir  al  “Picha”  el  “Urubamba”  aumenta  consi¬ 
derablemente  su  caudal:  el  ancho  del  río  llega  á  300  metros  en  al¬ 
gunos  parajes,  con  profundidad  que  no  baja  de  10  á  12  metros. 
Tuerce  al  Norte  primero,  luego  al  NO.  y  sobre  la  derecha  se  avista 
un  cordón  de  colinas  á  cuya  base  forma  el  codo  y  correntada  de 
“Quiriguitine”.  Antes  de  este  punto  echa  un  brazo  pequeño  á  la 
derecha  que  rodea  una  pintoresca  isla  boscosa.  El  canal  principal 
se  lanza  contra  altas  barrancas  que  originan  un  codo,  desviando 
¡bruscamente  la  corriente  al  SO., se  forma  allí  una  larga  correntada 
que  da  mucho  que  hacer  á  las  canoas,  particularmente  subiendo. 
Los  tumbos  se  inclinan  á  la  margen  izquierda;  de  bajada  se  diri¬ 
gen  las  canoas  para  cortar  oblicuamente  la  corriente  de  5  á  6  mi- 
J lias  y  se  vira  rápidamente  sobre  la  izquierda  en  la  punta  misma 
del  codo  para  evitar  los  remolinos  y  hervideros  de  la  contraco¬ 
rriente  que  retienen  ó  hunden  las  canoas.  Este  pasaje  no  presenta 

dificultad  alguna  á  los  vapores. 

Navegando  al  Sur  se  encuentra  á  poca  distancia  una  gran  isla 
boscosa; el  brazo  menor  va  por  la  derecha  y  es  casi  rectilíneo, 
mientras  que  el  canal  forma  á  la  derecha  un  codo,  entre  el  cual  y 
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la  cabecera  de  la  isla  se  forma  un  fuerte  rápido  de  velocidad  me¬ 
nor  que  en  "Quiriguitine”.  Vuelve  el  rumbo  á  cambiar  al  Norte  y 
se  presenta  la  desembocadura  del  río  "Huipaya’  ,  cuyo  curso  bor¬ 
dea  un  cordón  de  colinas  que  terminan  en  barrancas. 

El  "Huipaya”  de  los  piros  ó  “Aguieni”de  los  machigangas,  es 
un  gran  afluente  de  segundo  orden;  se  remonta  en  canoas  por  tres 
ó  cuatro  días  hasta  un  punto  en  que  se  bifurca  en  dos  ramas:  el 
,‘Aguiteni”  hacia  el  Norte  cuyas  fuentes  están  próximas  del  “Hui- 
tiricaya”,  pues  hay  una  corta  senda  de  salvajes  que  comunica  am¬ 
bos  valles,  y  el  "Choguieni”  que  se  inclina  hacia  el  "Pagoreni”, 
afluente  del  "Picha”.  Las  cabeceras  de  estos  ríos  están  habitadas 
por  machigangas  muy  tímidos  que  tienen  comunicación  con  la 
hova  del  "Tambo”  y  son  víctimas  de  las  correrías  de  campas  y 
piros.  En  su  desembocadura  el  "Huipaya”tiene  cerca  de  50  me¬ 
tros  de  ancho  y  sus  aguas  estancadas  vimos  los  primeros  bufsos 
ó  vacas  marinas  que  suben  hasta  el  "Camisea”;  asi  como  los  la¬ 
gartos  ó  caimanes  se  ven  va  desde  "Timpia”  aunque  muy  peque- 
ños. 

En  la  boca  de  este  río  existía  hasta  hace  poco  un  importante 
establecimiento  agrícola  cuyo  propietario  era  el  guía  que  nos 
acompañaba,  don  J.  Pereira;  abandonólo  cuando  comenzaron  á 
decaer  los  trabajos  de  Fiscarrald.  Todavía  se  ven  entre  el  bosque 
o  s  platanales,  cafetales  y  otras  plantas  útiles. 

A  menos  de  dos  kilómetros,  aguas  abajo,  se  encuentra  la  fa¬ 
mosa  correntada  y  remolino  de  “Mamiotine”,  muy  temido  por 
jos  bogas;  fué  necesario  mandar  al  piloto  de  descubierta  en  la  ca¬ 
noa  pequeña  á  explorar  ese  paso  que  es  peligroso  para  las  ca¬ 
noas,  sobre  todo,  cuando  el  río  está  cargado;  y  como  el  "Picha” 
estaba  de  gran  avenida  la  corriente  había  aumentado  considera¬ 
blemente  aquella  tarde.  Una  hora  después  volvió  asegurando  que 
el  paso  era  franqueable  y  su  opinión  alentó  á  los  bogas,  á  las  mu¬ 
jeres  y  al  guía  Pereira  mismo,  que  temían  un  percance  por  los  va¬ 
rios  que  sufrieron  en  otras  ocasiones. 

El  “Mamiote”  ó  "Mamiotine”  es  un  paraje  semejante  al  ante¬ 
rior,  situado  exactamente  en  el  extremo  opuesto  de  un  gran  tor- 
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lo  casi  circular  del  “Urubamba”,  al  rededor  de  un  cordón  de  coli¬ 
tas;  de  manera  que  la  distancia  al  “Quiriguitine”  por  tierra  y  en 
inea  recta,  no  llega  á  un  kilómetro  y  por  el  río  pasa  de  siete.  El 
echo  forma  un  codo  muy  agudo  que  desvía  el  curso  bruscamente 
!el  SO.  al  NO.  la  corriente  de  6  millas  tiene  tumbos  en  la  ribera 
zquierda  y  va  á  formar  un  gran  remanso  con  remolinos  y  contra- 
•orrientes  que  han  socavado  cavernas  en  las  altas  barrancas  del 
odo;  el  lecho  se  angosta  á  cien  metros  entre  barrancas  rojizas, 
esnudas  de  vegetación,  con  30  metros  de  altura  que  imprimen  al 
taisaje  un  aspecto  sombrío  é  imponente.  Una  vez  lanzados  en  la 
orriente,  empezamos  á  cortarla  oblicuamente  desde  unos  500 
netros  atrás  del  codo  y  viramos  después  rápidamente  sobre  la 
jquierda,  á  todo  remo,  bordeando  los  hervideros  y  remolinos 
iuv  cerca  de  la  costa. 

Después  de  unos  minutos  de  gran  sensación  en  que  el  piloto 
aba  órdenes  con  acento  vehemente  y  á  media  voz,  instándonos 
remar  sobre  la  izquierda,  se  salvó  el  apuro  y  nos  vimos  en  un 
lermoso  remanso  sombreado  por  las  altas  barrancas  de  la  dere- 
ha.  El  entusiasmo  del  piloto  subió  entonces  de  punto  y  con  la 
na}'or  ingenuidad  nos  pedía  que  en  otra  ocasión  le  trajéramos 
ina  caja  de  dinamita,  cuyo  efecto  en  los  peces  conocía,  para  ma- 
ar  á  la  gran  boa  ó  impositonií,  que  estaba  seguro  habitaba  el 
smolino  y  era  el  monstruo  que  sumergía  las  canoas:  se  guardaba 
ien  de  hablar  en  alta  voz  por  temor  de  despertarlo.  Esta  ereen- 
¡a  es  general  entre  los  salvajes  para  todos  los  sitios  difíciles.  En 
Yañirini”,  abajo  del  “Timpia”,  es  un  mono  aluato  jigante  (ya- 
iri)  el  que  saca  en  veces  un  enorme  brazo  velludo  para  hundir  las 
anoas.  Y  cuando  en  estos  sitios  les  acontece  ser  vencidos  por  la 
arríente  y  arrastrados  por  los  remolinos,  la  fascinación  del  pre- 
unto  monstruo  los  confunde:  abandonan  los  remos  y  la  canoa  á 
i  suerte,  buscando  salvación  á  nado;  el  viajero  que  sufre  un  per- 
mee  de  éstos,  puede  darse  por  perdido. 

Pasado  el  estrecho,  aparece  inmediatamente  una  isla  á  la  de. 
cha  y  el  río  que  se  encamina  al  NE.  tuerce  luego  hacia  el  O.  so- 
*e  las  barrancas  y  colinas  de  “Huarameliue”,  que  aparecen  en  el 
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término  de  un  largo  tramo  casi  recto,  donde  se  presentan  una  j 
tras  otra  dos  islas  medianas  con  carrizales  y  sauces  pequeños  á  > 
la  derecha  del  canal  y  otra  grande  de  cerca  de  un  kilómetro  con  I 
denso  bosque  sobre  la  izquierda:  en  la  cabecera  de  la  primera  hay 
un  corto  rápido  sin  importancia. 

Al  pié  de  estas  barrancas  que  contienen  excelente  arcilla  plás¬ 
tica  empleada  por  los  salvajes  para  fabricar  sus  hermosos  ties¬ 
tos  (mocahuas  de  los  piros)  el  río  adquiere  mayor  velocidad  y  se 
dirige  al  N.  para  volver  al  E.  al  abandonar  las  barrancas,  y  luego 
otra  vez  al  N.  hasta  la  boca  del  “Huitiricaya”  que  aparece  por  la 
izquierda  á  5  kilómetros  de  “Huaramehue”. 

Un  torno  antes  de  aquel  río  encontramos  una  colonia  de  piros 
acampada,  compuesta  de  diez  personas  mayores  entre  hombres  y 
mujeres,  varios  muchachos  y  animales  domésticos  que  viajaban 
al  “Camisea”  en  tres  canoas.  Nos  llamaron  y  nos  hicieron  la  más 
cordial  acogida.  Llama  la  atención  la  arrogancia  y  franqueza  de 
esta  gente,  tanto  los  hombres  como  las  mujeres  preguntaban  y 
curioseaban  todo  con  gran  entusiasmo,  ofreciéndonos  sus  pi ovi¬ 
siones  en  buen  servicio  de  fierro.  Subían  al  “Camisea  fugitivos, 
quejándose  de  los  caucheros  y  nos  rogaban  no  diéramos  razón  de 
ellos  en  “Mishagua”  y  “Sepahua”.  Los  machigangas  y  sobre  to¬ 
do  sus  mujeres,  son  el  tipo  de  la  timidez. 

El  “Huitiricaya”  es  un  afluente  de  segundo  orden,  que  tam¬ 
bién  es  navegable  por  tres  días  en  canoas;  sus  fuentes  están  veci¬ 
nas  á  las  del  “Huipaya”  y  por  ellas  hay  comunicación  con  el  “Si¬ 
ma”,  afluente  del  “Tambo”.  Hicimos  alto  en  la  desembocadura 
de  este  río  la  tarde  del  30  de  abril,  y  en  la  noche  fuimos  sorpren¬ 
didos  por  una  tormenta,  seguida  de  la  extraordinaria  inundación 
del  l9  de  mayo. 

Cerca  de  las  10  y  30  p.  m.  fuimos  despertados  por  los  gritos 
de:  kimoata!  kimoata!  dados  por  los  bogas,  anunciando  que  el, 
agua  inundaba  ya  la  playa.  Hasta  ese  momento  la  creciente  ha¬ 
bía  subido  1.50  metros  sobre  el  nivel  de  la  tarde;  la  lluvia  y  el 
viento  se  desataron  y  se  oía  una  formidable  tronada  en  la  sierra 
del  Sur  hacia  el  “Mainique”  y  el  “Picha”.  Embarcamos  rápida- 
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mente  nuestro  bagaje  y  nos  refugiamos  en  una  pequeña  eminen¬ 
cia,  dos  metros  más  alta,  donde  los  bogas  instalaron  sus  rama¬ 
das.  A  las  2  a.  m.  el  agua  cubrió  también  este  punto;  se  apagaron 
las  hogueras  que  teníamos  encendidas  á  despecho  de  la  lluvia  y 
en  las  tinieblas  tuvimos  que  embarcarnos  y  bogar  río  arriba, 
arrimados  á  los  carrizales  para  atracar  en  el  bosque  inmediato 
:  ya  inundado,  amarrando  las  canoas  á  los  árboles.  Al  amanecer 
el  agua  había  subido  1.50  metros  más;  los  árboles  estaban  plaga¬ 
dos  de  insectos  y  alimañas  que  invadían  la  canoa  para  escapar  á 
aquel  diluvio,  y  pudimos  darnos  cuenta  de  la  magnitud  enorme 
de  la  creciente  que  había  llenado  todo  el  lecho  del  “Urubamba”, 
ancho  de  más  de  600  metros;  los  bosques  de  las  márgenes  pare¬ 
cían  surgir  de  la  superficie  agitada  de  las  aguas,  cuyo  color  uni¬ 
forme  con  el  oscuro  del  horizonte  cargado  de  densas  nubes  de  tor¬ 
menta,  mostraba  el  cieno  espeso  que  acarreaban.  La  corriente  se 
había  declarado  también  en  la  ribera;  costeándola  cruzamos  la 
vasta  playa  de  la  boca  del  “Huitiricaya”,  ancha  de  300  metros, 
cubierta  con  5  metros  de  agua  estancada  por  la  corriente  del 
“Urubamba”  y  buscamos  refugio  en  una  barranca  alta  de  2  me¬ 
tros  sobre  el  nivel  del  agua.  Desde  ella  pudimos  observar  el  pro¬ 
greso  de  la  creciente  y  los  principales  fenómenos  de  estas  grandes 
crisis  de  la  circulación  de  las  aguas,  cpie  subían  no  de  una  manera 
continua  sino  por  saltos,  como  las  pulsaciones  de  una  vena  colo¬ 
sal,  á  medida  que  llegaban  unos  tras  otros  los  afluentes  lejanos. 
La  lluvia  no  cesaba  torrentosa  y  general  en  toda  la  inmensa  co¬ 
marca  al  N.  del  Pongo:  después  supimos  que  llovió  también  to¬ 
rrencialmente  en  todo  el  Sur,  por  el  valle  de  la  Convención  y  en  el 
Alto  Urubamba,  hacia  sus  fuentes.  El  centro  del  río  mostraba 
aquella  convexidad  propia  de  las  corrientes  en  avenida  y  por  ese 
lomo  fluido,  erizado  por  el  oleaje,  pasaban  en  inacabable  sucesión 
troncos  colosales  y  extensas  balsas  de  árboles  con  velocidad  que 
pudimos  apreciar  en  12  á  15  millas  por  hora,  observando  con  el 
reloj  que  el  espacio  visible  de  la  corriente  de  800  metros  próxima¬ 
mente,  era  recorrido  por  los  troncos  en  menos  de  dos  minutos. 
Las  márgenes  se  derrumbaban  por  la  erosión  y  se  veía  el  derrum. 
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be  de  grandes  tramos  de  bosque,  arrastrado  luego  por  la  corrien¬ 
te  que  iría  á  varar  esos  despojos  arrancados  á  todos  los  ámbitos 
del  territorio  cuzqueño,  mezclándolos  en  el  limo  fecundo  de  esta 
tierra  privilegiada.  Y  era  sugestivo  meditar  que  este  eterno  pro¬ 
ceso  de  las  aguas,  demoliendo  grano  á  grano  los  Andes  para  cu¬ 
brir  las  llanuras  de  los  valles,  era  el  preludio  de  ese  otro  proceso 
sociológico  que  lanzará  los  habitantes  de  las  tierras  llevadas  y 
pobres  de  la  cordillera  para  concentrarlos  en  este  feracismo  valle 
donde  se  encuentran  reunidos  ingentes  elementos  de  riqueza  y  acti¬ 
vidad  de  todo  orden.  Siempre  elUrubamba  me  ha  parecido  la  arte¬ 
ria  vital  de  la  vida  económica  y  social  del  Cuzco, la  llave  desu  por¬ 
venir;  en  sus  márgenes  está  concentrada  actualmente  la  mayoría 
desu  población  culta  y  activajsus  aguas  parecen  murmurar  la  his¬ 
toria  de  las  varias  civilizaciones  que  tuvieron  por  teatro  su  mag¬ 
nífico  valle,  lleno  de  tradiciones  gloriosas  y  de  promesas  para  el 
futuro  no  lejano,  pero  en  aquella  imponente  inundación  el  rumor 
de  las  aguas  del  gran  río,  se  me  figuraba  la  voz  profética  de  la 
divinidad  que  encamina  nuestros  destinos.  Afortunadamente  la 
presente  época  de  tendencia  á  tomar  posesión  de  las  grandes  vías 
fluviales,  es  de  momentos  solemnes  para  el  Cuzco:  se  abre  el  cami¬ 
no  del  Urubamba  y  los  de  Paucartambo  y  Marcapata  para  el 
Madre  de  Dios  y  el  Inambari,  y  es  imposible  prever  las  grandes 
sorpresas  que  estas  vías  guardan  para  el  porvenir  del  departa¬ 
mento  y  de  la  república. 

Nos  preparábamos  á  almorzar,  cerca  de  las  10,  cuando  una 
nueva  hinchazón  de  la  creciente  alcanzó  rápidamente  el  sitio  en 
que  estábamos  acosados  por  toda  suerte  de  bichos;  fué  forzoso 
embarcarse  nuevamente  y  subiendo  por  el  “Huitiricaya”  encon¬ 
tramos  á  medio  kilómetro  otra  barranca  donde,  bajo  lluvia  cons¬ 
tante,  montamos  la  carpa  y  se  improvisaron  ramadas  para  pasar 
^a  noche.  Las  palizadas  no  cesaban  de  bajar  y  la  creciente  toma, 
ba  proporciones  que  nos  dieron  serios  temores. 

Pensamos  en  las  dificultades  que  semejantes  crisis  opondrían 
á  la  navegación;  un  vapor  sorprendido  por  una  creciente  semejan¬ 
te  debe  buscar  el  mejor  fondeadero  y  ponerse  al  abrigo  de  las  par 
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lizadas  que  no  solamente  lo  arrastrarían,  sino  que  también  pue¬ 
den  haeerle  serias  averías  en  el  casco:  la  navegación  debe  cesar 
forzosamente  en  cierto  límite  que  la  práctica  hará  conocer.  Nos 
creíamos  seguros  en  el  nuevo  campamento,  cosa  de  dos  metros 
de  alto  sobre  el  agua,  pero  no  fué  así;  á  las  2  p.  m.  no  había  más 
que  20  centímetros  á  flor  de  agua:  se  mandó  á  buscar  sitio  segu¬ 
ro  y  una  hora  después  las  canoas  encostaban  las  carpas.  Nos 
embarcamos  por  cuarta  vez  y  fué  necesario  subir  dos  kilómetros 
más  por  el  “Huitiricaya”  para  llegará  una  playa  cascajosa  en 
seco:  internándonos  un  poco  por  ella  para  buscar  sitio  donde  ins¬ 
talarnos,  vimos  que  el  agua  turbia  del  Urubamba  avanzaba  aún 
por  allí.  Era  el  colmo!  nuevo  embarque  para  ir  á  la  ribera  opues¬ 
ta,  más  arriba,  donde  nos  instalamos  á  las  5  p.  m.  decididos  á 
pasar  otra  noche  más  á  flote  y  en  vela  si  llegaba  el  caso.  Feliz¬ 
mente,  el  cielo  se  despejó  y  á  las  9  p.  m.  el  agua  tendía  á  bajar 
después  de  haber  subido  algo  más  de  9  metros  en  20  horas  y  de 
haber  inundado  cerca  de  tres  kilómetros  de  la  margen  donde  es¬ 
tábamos  y  probablemente  otro  tanto  en  la  ribera  derecha  que  es 
igualmente  baja.  Los  bogas  y  el  guía  aseguraban  que  esta  cre¬ 
ciente  era  de  las  raras  que  ocurren  con  muchos  años  de  intervalo 
y  hacían  memoria  de  otra  mayor  ocurrida  diez  años  atrás;  por 
las  señales  que  dieron,  el  agua  debió  subir  catorce  metros  inun¬ 
dando  una  zona  muy  extensa. 

El  trayecto  recorrido  desde  el  “Camisea”  es  de  41  kilómetros 
820  metros,  con  el  itinerario  siguiente: 
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Tiempo.  Diat.  parciales.  Dist.  totales. 


Boca  del  “Camisea” . 

0 

0 

0 

Río  “Capariato” . 

37 

m.  0  s. 

3,933 

3,933 

Río  “Cayonalohuatc” . 

1 

h. 

02 

m.  30  s. 

6,451 

10,384 

Río  “Malanquiato” . 

21 

m.  30  s. 

2,540 

12,924 

Río  “Cahua ya” . 

1 

h. 

11 

m.  30  s. 

7,974 

20,898 

Boca  del  “Picha” . 

51 

m.  20  s. 

4,950 

25,848 

Cor  rentada  “Quiriguitine”. 

16 

m.  30  s. 

1,990 

27,838 

Río  “Huipaya” . 

25 

m.  Os. 

2,710 

30,548 

Correntada  “Mamiotine”.. 

17 

m.  30  s. 

1,890 

32,438 

Arrovo  “Huaramehue” . 

36 

m.  0  s. 

4,450 

36,888 

Río  “Huitiricaya” . 

44 

m.  30  s. 

4,932 

41,820 

6  h. 

33  m.  20  s. 

41,820 

41,820 

“Huitiricaya”,  354  metros  sobre  el  mar. 

V 

De  «Huitiricaya»  al  «Mishagua» —  «Unión  Loretana>— Naufragio  del  «Sanango» 
— Gran  evolución  comercial  que  se  inicia  en  el  «Madre  de  Dios»,  vía  del 
«Bajo  Urubamba» — Provecho  que  puede  derivar  el  departamento  del  Cuzco 
— Vapores  llegados  á  «Mishagua»  en  el  último  invierno — Artículos  de  co. 
mercio — El  caucho  y  el  jebe — -Utilidad  culminante  del  camino  a  «Sihuauiro» 
— Medidas  gubernativas  propias  á  desenvolver  y  colonizar  el  «Bajo  Uru¬ 
bamba» — «Sepahua» — El  río  “Mishagua-’ — Navegabilidad  del  “Urubamba’’. 

El  2  de  mayo,  al  amanecer,  estaba  el  bosque  envuelto  en  la 
densa  neblina  que  se  observa  diariamente  hasta  las  8  ó  9  a.  m., 
hora  en  que  se  disipa  con  el  calor  del  Sol.  Llegando  á  la  boca  del 
“Huitiricaya”  pudimos  notar  que  la  situación  había  cambiado 
notablemente  desde  la  tarde  anterior:  el  agua  había  bajado  cosa 
de  cuatro  metros,  no  era  ya  tan  impetuosa  la  corriente  ni  aca¬ 
rreaba  árboles. 


«-  453  — 


A  las  9  a.  m.  con  buen  sol  y  fresca  brisa  saturada  de  hume¬ 
dad,  nos  echamos  á  medio  río  para  continuar  la  bajada  con  una 
velocidad  de  5á6  millas  por  hora.  El  agua  parecía  cieno,  forman¬ 
do  en  las  orillas  y  codos  fuertes  correntadas  y  saltos,  donde  cho¬ 
caba  en  los  árboles  ó  en  las  barrancas,  y  los  aluviones  de  las  mar¬ 
genes  continuaban  derrumbándose)  todas  las  playas  aun  estaban 
bajo  el  agua  y  solo  el  bosque  y  las  altas  barrancas  limitaban  el 
cauce  que  adquirió  300  ó  400  metros  de  ancho. 

Desde  el  “Huitiricaya”  el  “Urubamba”  tuerce  francamente  al 
E.  hasta  la  desembocadura  del  “Yamehua”  y  en  esta  distancia 


de  cerca  de  5  kilómetros,  tiene  un  rumbo  fijo  casi  en  linea  recta. 

El  “Yamehua”  es  un  gran  afluente  de  segundo  orden  que  se 
remonta  en  canoas  por  varios  días;  no  pude  obtenei  informes  de 
su  curso  ni  de  sus  afluentes:  estaba  deshabitado  y  no  le  frecuen¬ 
tan.-  Sus  aguas  estaban  completamente  estancadas;  á  la  vuelta 
noté  en  su  desembocadura  ancha  de  40  metros,  una  capa  de  lodo 
de  6  m.  50  c.  de  espesor  depositado  por  la  creciente  última. 

Minutos  después  se  pasa  por  la  boca  del  “Piyova”,  afluente 
de  tercer  orden  por  la  izquierda.  Desde  este  punto  se  avista  hacia 
atrás,  en  dirección  SSO.  una  vasta  sección  de  la  sierra  del  “Pon¬ 
go”  hacia  el  “Picha”,  cuyas  cumbres  de  accidentado  perfil  se  in¬ 
clinan  notablemente  á  la  hoya  del  “Tambo”,  alejándose  cada  vez 
más  del  “Urubamba”:  su  rumbo  general  desde  el  Pongo  es  al  NO. 


Seguimos  primero  al  N;  luego  al  NE.  y  otra  vez  al  N.  hasta  las 
barrancas  de  “Incanipanco”  (casa  de  las  lluvias)  al  pié  de  unas 
colinas.  Desde  aquí  se  sigue  al  ENE.  hasta  la  aguada  de  “la- 
huaya”:  se  pasan  dos  islas  con  carrizales  y  bajo  bosque  y  aparece 
á  la  derecha  la  boca  del  “Pacria”,  afluente  de  segundo  orden  muy 
importante,  con  un  caudal  comparable  al  “Huipaya”  y  que  se  re¬ 
monta  en  canoas  por  cuatro  días.  En  su  desembocadura  tiene  al¬ 
go  más  de  50  metros  de  ancho  y  ofrece  la  particularidad  de  que 
su  último  tramo  trae  rumbo  opuesto  al  del  “Urubamba”  con 
el  que  forma  un  ángulo  agudo.  Baja  de  un  coi  don  de  colinas 
no  visibles  que  separa  la  cuenca  del  “Mishagua”  de  la  del  “Uru¬ 
bamba”.  Sus  cabeceras  antes  pobladas  por  piros  están  hoy  de- 
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siertas.  Se  dice  que  existen  en  ellas  vastos  shiringales  que  ten¬ 
drían  la  enorme  ventaja  de  ser  perfectamente  accesibles  por  la  na¬ 
vegación  en  canoas. 

Unos  200  metros  abajo  de  este  río  se  presentan  tres  brazos  en 
el  “Urubamba”;  el  canal  va  por  la  izquierda  y  tiene  en  la  cabecera 
un  bajo  seguido  de  un  rápido;  hay  siempre  bastante  fondo  sobre 
la  ribera  izquierda  y  la  corriente  tal  vez  no  llega  á  6  millas  sobre 
un  tramo  de  200  metros;  á  la  bajada  este  accidente  no  era  visible. 

En  el  horizonte  cada  vez  más  abierto  no  se  ven  ni  colinas;  el 
campo  de  la  visión  se  extiende  más  alta  de  las  riberas  á  perderse 
en  el  horizonte  sin  accidentes,  donde  se  apiñan  nubes  brillantes 
irisadas  por  el  sol  que  cae  á  plomo  sobre  la  vasta  superficie  de  las 
aguas  y  su  reflejo  fatiga  fuertemente  los  ojos.  No  se  observan  ya 
los  caprichosos  y  pintorescos  tornos  de  atrás  que  dan  variantes 
al  escenario  en  general  uniforme;  los  tramos  muy  largos  entre  los 
codos  son  rectilíneos  y  desde  un  extremo  se  percibe,  á  dos  ó  tres 
kilómetros,  el  codo  próximo  formando  con  el  anterior  ángulos 
muy  abiertos.  En  la  vasta  soledad  no  se  percibe  ni  la  huella  del 
salvaje,  y  el  rumor  del  bosque  no  llega  al  centro  del  río  cuya  co¬ 
rriente  es  la  única  animada  de  vida. 

Abajo  del  “Pacria”  aparece  un  codo  violento  del  río  desviado 
por  las  altas  barrancas  en  la  derecha,  hacia  el  NO.  En  el  ángulo 
mismo  se  alza  el  peñasco  de  “Quimpone”,  aguja  de  grés  que  la 
erosión  ha  separado  de  la  costa.  Este  accidente  no  modifica  la 
corriente:  sobre  la  izquierda  se  observa  una  isla  boscosa. 

Tres  kilómetros  más  abajo  se  presenta  por  la  izquierda  la 
boca  del  “Sencha”,  que  un  cordón  de  colinas  bajas  bordea  por  el 
N.  Este  río  tan  importante  como  el  “Pacria”,  también  es  navega¬ 
ble  en  canoas  hasta  la  base  de  la  sierra:  se  han  sacado  de  él  gran¬ 
des  cantidades  de  caucho  y  es  rico  en  shiringales. 

El  “Sencha”  desvía  el  curso  del  “Urubamba”  hacia  el  NNO.  y 
abajo  de  su  desembocadura  se  presentan  dos  islas  boscosas:  al  pié 
de  la  segunda  entra  por  la  izquierda  el  pequeño  “Cipria”,  bordea¬ 
do  también  por  colinas  bastante  alejadas.  Mas,  luego  se  observa 
á  la  derecha  otra  isla  pequeña  con  un  yucal  y  una  casa  sin  habi- 
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antes;  en  la  otra  ribera  se  presenta  también  una  isla  grande  y 
joscosa,  á  cuyo  pié  vuelve  á  avistarse  otra  chácara  habitada,  de 
onde  los  piros  nos  gritaban  en  español  y  con  insistencia:  atra¬ 
ía  aquí!  atraca  aquí!  Quisimos  abordar,  pero  la  velocidad  de 
a  corriente  imprimió  á  la  canoa  una  deriva  tan  grande  al  virar 
lacia  la  costa  que  fuimos  arrastrados  cerca  de  la  boca  del  “Mia- 
•ia”,  más  grande  que  el  “Sencha”,  afluente  de  la  izquierda,  de  lar- 
ro  curso,  poblado  actualmente  por  algunas  familias  piras  que  se 
icupan  de  la  extracción  del  caucho. 

E$n  la  boca  de  este  río  se  pretendió,  en  1860,  fundar  una  mi¬ 
sión  por  los  franciscanos  de  la  Recoleta  del  Cuzco,  con  el  padre 
iabaté,  como  prefecto.  Antes  de  un  año  había  desaparecido  todo; 
•1  motivo  principal  fué  la  versatilidad  de  los  piros  que  todavía  no 
:enían  trato  frecuente  con  los  blancos  como  al  presente,  aparte 
le  ser  muy  apegados  á  sus  costumbres,  altivos  é  independientes, 
ragabundos  y  viajeros,  poco  dispuestos  á  la  vida  sedentaria  y  la- 
)or  continua  de  esa  clase  de  establecimientos:  todos  los  de  coloni- 
:ación  requieren,  como  garantía  de  subsistencia  y  progreso,  ve- 
andad  de  centros  poblados  unidos  á  ellos  por  vías  prácticas,  y 
idemás,  personal  estable  de  gente  blanca  ó  mestiza,  bien  discipli- 
íada,  capaz  de  llenar  los  múltiples  servicios  que  demandan  las 
nstalaciones  de  esta  índole  en  las  selvas.  En  aquella  época  no  se 
censaba  aún  en  el  camino  actual  á  Sihuaniro;  ni  siquiera  tenía  el 
Jrubamba  con  el  Ucavali  la  comunicación  frecuente  establecida 
le  1880  acá,  por  la  industria  del  caucho  que  se  inició  entonces  en 
¡1  Ucayali  y  sus  afluentes. 

Dejamos  á  la  izquierda  un  brazo  pequeño  que  lorma  la  gran 
Isla  de  “Pusitale”;  un  cordón  de  colinas  que  viene  desde  el  “Mia¬ 
da”,  bordea  esta  sección  de  la  costa  hasta  muy  abajo.  Como  una 
nilla  después  avistamos  á  la  derecha  un  brazo  que  pretendimos 
dcanzar  á  todo  trance  sin  lograrlo,  observando  que  desde  allí  la 
orriente  adquiría  mucha  velocidad  é  iba  á  estrellarse  casi  en  ma¬ 
sa  contra  unas  barrancas  al  pié  de  la  isla,  formando  grandes  turn¬ 
ios.  El  peligro  fué  notado  inmediatamente  por  todos,  y  se  enta¬ 
ñó  durante  algunos  minutos  una  lucha  tremenda  con  la  corrien- 


—  456 


te  cíe  T  á  8  millas  por  hora,  que  procuramos  cortar  hacía  la  ribe¬ 
ra  derecha  á  todo  remo;  la  gran  anchura  del  río  y  la  deriva  que 
la  corriente  imprimía  á  la  canoa,  nos  hizo  dudar  unos  momentos 
de  evitar  el  baño  mayúsculo  que  nos  esperaba  en  los  tumbos;  no 
alcanzamos  la  ribera  sino  en  el  codo  mismo  donde  fué  necesario 
asirnos  á  las  ramas  y  carrizos,  virando  completamente  para  de¬ 
tener  la  embarcación  lanzada  con  la  gran  velocidad  de  la  corrien¬ 
te  y  la  que  le  imprimían  los  remos.  La  pequeña  canoa  que  venía 
tras  de  nosotros,  logró  tomar  el  brazo,  salvando  así  de  un  sinies¬ 
tro  seguro, pues  como  no  tenía  sino  un  boga  á  proa, le  habría  sido 
imposible  sustraerse  á  la  corriente.  Me  pareció  que  en  aquel  mo¬ 
mento  llegaba  la  marejada  de  una  nueva  corriente,  porque  tras, 
de  nosotros,  pasaron  troncos  y  la  corriente  adquirió  mayor  velo¬ 
cidad. 

Orillando  el  bosque  bajamos  á  tomar  otro  brazo  que  se  des-, 
prendía  á  la  derecha  y  18  minutos  después  desembarcamos  en  el 
establecimiento  de  La  Unión  Loretana,  que  se  instalaba  en  un 
ángulo  de  terreno  entre  el  Urubamba  y  el  río  Mishagua  que  co¬ 
rre  unos  300  metros  al  N.  de  la  casa. 

Desde  el  “Huítiricaya”  recorrimos  29  kilómetros  710,  en  3  h.„, 
7  m.  10  s.,  con  el  itinerario  siguiente: 

Tiempo.  Dist.  parcial.  Dist.  total.. 


Boca  del  “Huítiricaya” .  0  0  0 


Río  “Yamehua2’ . . 

24  m.  0  s. 

4,725 

4,725 

Río  “Pacria” . 

40  m.  30  s. 

6,075 

10,800 

Peña  “Químpone” . 

12  m.  0  s. 

1,800 

12,600 

Río  “Sencha” . 

22  m.  40  s. 

3,895 

16,495 

Río  “Miaría” . 

50  m.  0  s. 

7,510 

24,005 

Codo  y  rápido  “Pusitale”... 

10  m.  30  s. 

2,925 

26,930 

“Mishagua” . 

18  m.  30  s. 

2,780 

29,710 

co 

5- 

07  m.  10  s. 

29,710 

29,710 

Altura  de  “Mishagua”:  345  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 
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En  “Mishagua”  encontramos  una  colonia  de  30  personas, 
ocupada  de  rosar  terreno  y  de  reconstruir  la  casa  abandonada 
dos  años  antes  por  los  sucesores  de  Fitzcarrald. 

Habían  llegado  allí  en  marzo  último,  en  el  vapor  “Sanango” 
que  hacía  su  segundo  viaje  á  “Mishagua”,  y  se  fue  á  pique  una 
milla  abajo  de  “Sepahua”;  falto  de  práctico  abordo  (que  mal 
puede  haberlo  en  un  río  todavía  poco  frecuentado  y  sin  pobla¬ 
ción)  chocó  en  una  palizada  que  le  abrió  el  costado;  se  fué  al 
garete  y  quedó  varado  en  un  cascajal.  No  hubo  desgracia  per¬ 
sonal  alguna  y  la  carga  fué  salvada  completamente  y  transpor¬ 
tada  á  su  destino,  gracias  á  que  entonces  se  encontraba  en  “Se¬ 
pahua”  la  lancha  Ida:  sólo  se  malogró  el  cargamento  de  fariña  y 
'  paiche.  Traía  á  bordo  más  de  150  personas  sin  contar  la  tri- 
Dulaeión,  y  entre  ellas,  100  y  más  caucheros  y  trabajadores  con 
uujeresy  niños,  con  destino  al  Madre  de  Dios  y  al  Tambopata, 
i  donde  se  dirigen  por  cuenta,  unos  de  la  casa  Luis  F.  Morey  & 
11  de  Iquitos,  que  reorganiza  “Mishagua”  ó  “Unión  Loretana” 
>  -orno  estación  de  tránsito;  y  otros,  por  cuenta  del  señor  Adriel 
Montes,  cuzqueño,  radicado  en  el  Ucayali.  La  mayor  parte  de 
1m  personal  estaba  aún  en  el  sitio  donde  varó  el  “Sanango”, 
)cupado  de  construir  canoas  para  continuar  por  el  varadero  del 
‘Mishagua”  al  “Manu”  y  “Madre  de  Dios”.  Había  en  almacén 
m  abundante  cargamento  de  mercaderías  y  provisiones. 

Actualmente  las  miras  de  los  caucheros  y  aviadores  del  Uca- 
cali,  se  dirigen  á  la  hoya  del  “Madre  Dios”,  en  la  que  se  han 
lescubierto  vastísimos  y  ricos  cauchales;  y  como  en  las  cuencas 
5  leí  Ucayali,  del  Yavarí  y  del  Yuruá,  el  árbol  está  agotado,  se  en- 
5  caminan  á  esta  nueva  zona  que  promete  provechosa  explotación 
Dor  varios  años.  Han  pasado  cerca  de  600  caucheros  y  se  calcu- 
an  en  más  de  2,000  los  que  se  trasladarán  allá  en  los  inviernos 

-  próximos;  esto  ha  decidido  á  la  casa  Morey  á  transportar  una 
ancha  al  “Manu”  que  sirva  la  carrera  al  “Tambopata”.  Se 

-  )repara,  pues,  en  aquella  zona  de  nuestro  territorio,  una  de  esas 
.  grandes  emigraciones  de  industriales  que  movilizan  cuantiosos  ca- 
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pítales  creando  graneles  fortunas  privadas,  además  de  preparar 
la  colonización  de  aquellos  ríos. 

Una  parte  de  este  tráfico,  la  mayor  tal  vez,  pasará  por  -‘Mi- 
shagua”  que  adquirirá  mayor  importancia  que  en  la  época  de 
Fitzcarrald,por  ser  el  depósito  obligado  de  todas  las  mercaderías 
y  abastecimientos  y  de  la  exportación  del  caucho  que  debe  ser  en¬ 
tregado  en  Iquitos. 

Bien  se  comprende  que  tan  importante  movimiento  que  en 
parte  se  ha  de  encaminar  igualmente,  vía  Tambopata  por  Puerto 
Markham  á  Arequipa  y  Moliendo,  despertará  gran  actividad,  no 
sólo  en  la  hoya  del  Urubamba  y  el  departamento  del  Cuzco,  sino 
también  en  las  del  Madre  de  Dios  é  Inambari  y  en  los  departa¬ 
mentos  de  Puno  y  Arequipa,  mediante  los  caminos  de  Sihuaniro 
y  Tambopata  que  construye  actualmente  la  casa  Forga.  Se  abre 
también  halagador  horizonte  para  las  vías  de  Marcapata  y  el 
Inambari  en  construcción.  Procediendo  simultáneamente  por  estas 
varias  rutas,  es  lógico  esperar  que,  en  breve,  la  vasta  zona  orien¬ 
tal  que  abarcan  estas  operaciones  será  completamente  conocida 
para  dar  lugar  á  una  producción  cuyo  monto  escapa  por  el  mo¬ 
mento  á  toda  previsión. 

Baste  decir  que  3,000  caucheros  producirán  cada  año  150,000 
arrobas  de  caucho,  cuyo  valor  en  el  teatro  de  los  trabajos  repre¬ 
senta  3.000,000  de  soles  y  casi  el  doble  puesto  en  Europa.  El  con¬ 
sumo  anual  en  mercaderías  y  víveres  de  esta  población  se  puede 
considerar  igual,  por  lo  menos,  al  de  la  producción  in  situ.  La 
industria  de  los  transportes  sea  á  vapor  ó  por  acémilas  hasta  la 
estación  del  ferrocarril  ó  los  embarcaderos,  alcanzará  una  cifra 
importantísima  dando  ocupación  á  mucho  personal.  De  aquí  se 
desprende  la  necesidad  de  prestar  atención  particular  é  intensa  á 
los  caminos  de  Sihuaniro  y  Tambopata  y  procurar  se  concluyan 
los  del  Marcapata  é  Inambari. 

Desgraciadamente  no  estamos  aún  bastante  preparados  para 
tomar  parte  activa  y  provechosa  en  este  torneo  de  actividad  para 
los  brazos  y  el  capital  y  una  gran  parte  del  movimiento  pasará 
por  la  tangente  de  nuestra  zona  productora  y  poblada;  pero  no 
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es  menos  cierto  que  derivarán  provecho  inmediato,  siquiera  sea 
limitado,  no  sólo  las  provincias  del  sur  del  departamento  que  han 
visto  acrecer  enormemente  su  exportación  de  víveres  con  las  ins¬ 
talaciones  gomeras  en  el  “San  Gabán”  y  el  “Inambari”,  que  sólo 
el  departamento  de  Puno  no  basta  á  abastecer,  sino  que  también 
mediante  el  camino  de  Sihuaniro,  las  provincias  de  Convención  y 
Calca,  particularmente,  derivarán  enormes  provechos,  no  sola¬ 
mente  porque  estableciéndose  el  tráfico  entre  ellas  y  el  Bajo  Uru- 
bamba,  vía  obligada  al  Madre  de  Dios,  se  podrán  colocaren  “Mi- 
shagua”  y  “Sepahua”  muchos  de  sus  productos,  sino  porque 
gracias  á  este  tráfico  se  fijará  en  esa  sección  del  territorio  parte 
lela  población  flotante  que  se  dedique  á  la  explotación  del  jebe 
pie  existe  en  el  Urubamba  y  sus  afluentes  en  grandes  cantidades, 
y  cuya,  explotación  más  lucrativa  que  la  del  caucho  y  más  fácil, 
lará  ingentes  rendimientos  á  los  capitales  y  brazos  en  ella  em¬ 
pleados. 

Actualmente  los  artículos  similares  á  los  del  Cuzco,  impórta¬ 
los  á  los  establecimientos  del  Urubamba  y  por  ellos  al  Purús,Ma- 
lre  de  Dios  y  zonas  intermedias,  tienen  precios  tan  subidos,  que 
a  competencia  y  posesión  de  esos  mercados  sería  inmediata,  aún 
ron  los  recargados  transportes  terrestres. 

De  Iquitos  á  Mishagua  el  flete  se  cobra  gravando  el  valor  de 
actura  con  el  60%,  sin  que  haya  compañía  que  arriesgue  pólizas 
le  seguro  sobre  las  embarcaciones  ó  la  carga,  flete  que  parece  in- 
roncebible  en  transporte  fluvial;  pero  median  como  causas  princi¬ 
pales  de  este  enorme  costo,  el  alto  precio  del  caucho  que  aún  así 
la  grandes  utilidades;  la  falta  de  competencia,  los  riesgos  que  co¬ 
ren  los  vapores  en  la  navegación  de  un  río  desconocido,  se  puede 
lecir,  por  la  falta  de  prácticos;  la  ausencia  de  población  en  sus 
iberas  que  aumente  el  consumo  y  provea  de  combustible  á  los 
apores  á  poco  costo  y  con  seguridad;  los  largos  plazos  á  que  se 
tacen  las  transacciones  que  varían  de  uno  ó  dos  años,  la  carencia 
e  metálico  que  aleja  la  competencia,  transformando  el  comercio 
n  simple  cambio  de  mercaderías  dadas  á  largo  plazo  por  cauch0 

A  pesar  de  estos  obstáculos  en  el  invierno  último  de  noviem- 
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bre  á  abril,  llegaron  á  “Sepahua”  y  “Mishagua”,  que  son  los  cen¬ 
tros  únicos  de  consumo  y  depósito  en  todo  el  “Urubamba”,  los 
siguientes  vapores  que  hicieron  nueve  viajes  con  plena  carga: 

Vapores.  Tonelaje.  Calado.  Andar.  N9  de  viajes. 


“Sanango”  (de  2  hélices) 

150 

6  pies 

12  millas 

2 

“Ida” . 

40 

7  „ 

14  „ 

2 

“César” . 

40 

7  „ 

12  „ 

1 

“Clara” . 

40 

7  „ 

14 

-*■  ^  y  y 

1 

“Isabelita”  (lancha) . 

20 

4  „ 

12 

y  y 

3 

Estos  nueve  viajes  representan  un  total  de  520  toneladas  para 
proveer  solamente  dos  puertos  y  á  un  tráfico  naciente,  puesto  que 
el  gran  movimiento  que  se  espera  ha  de  ser  comparable  al  que  tu¬ 
vo  lugar  en  el  Yuruá,  apenas  principia  á  iniciarse  con  la  emigra¬ 
ción  de  los  500  ó  600  caucheros  que  ya  han  pasado  al  Tambo- 
pata. 

Hé  aquí  la  lista  de  precios  de  los  principales  artículos  de  con¬ 
sumo,  precios  comprobados  en  parte  con  la  factura  original  que 
pedí  al  señor  Sthal,  gerente  de  la“Unión  Loretana”  en  Mishagua, 
y  que  figura  entre  los  comprobantes  de  gastos  de  la  misión: 

Artículos  Unidad  Precio  Procedencia 


Pólvora . 

Munición . 

Escopetas  1  cañón 
Rifles  Winchester... 

Millar  de  balas . 

Hachas . 

Machetes . 

Fariña . 

Arroz  de  la  India.. 
Azúcar  refinada.... 
Café . 


libra 

S.  4 

00 

kilo 

1 

00 

c/u. 

50 

00 

yy 

80 

00 

25 

00 

c/u. 

5 

00 

y  y 

5 

00 

30  kilos 

20 

00 

50  „ 

20 

00 

libra 

1 

00 

kilo 

1 

00 

Inglaterra 

y  ♦ 

y  y 

Estados  Unidos 

y  y 

y  y 

V. 

y  y 

yy 

Inglaterra 
Iquito  s 


4-61 


Artículos 

Unidad 

Preeio 

Procedencia 

Tabaco . 

y  1 

5  00 

Moyobamba 

Paiche . 

pieza 

2  00 

Ucayali 

Aguardiente . 

arrob  a 

10  00 

Cu  m  aria 

Fréjoles . 

y  y 

4-  00 

y  y 

Manteca . 

y  y 

10  00 

Estados  Unidos 

Vino  en  garrafones 

y  y 

18  00 

Portugal 

Sardinas . 

caja 

30  00 

y  y 

Galletas  lata  de... 

5  libras 

5  00 

Estados  Unidos 

Cerveza . 

botella 

4-  00 

Ale  mania 

Cognac . 

y  y 

6  00 

Francia 

Chocolate  lata  de.. 

1/2  libra 

1  50 

Estados  Unidos 

Los  géneros  en  su  mayor  parte  de  algodón,  la  ferretería,  el 
cordaje,  las  hamacas,  tenían  precios  exorbitantes.  Pagué  50 
centavos  por  vara  de  tocuyo  común,  de  27  pulgadas  de  ancho. 
Las  medicinas,  generalmenne  específicos  americanos,  3’  las  conser¬ 
vas,  tenían  precios  fabulosos. 

Generalmente  estas  mercaderías  se  dan  recargadas  á  los  cau¬ 
cheros  que  no  observan  los  precios  y  entregan  en  cambio  los  15 
kilos  ó  arroba  portuguesa  de  sernambí  de  primera  calidad,  á  25  y 
i  20  soles  el  caucho  en  plancha.  En  realidad,  al  patrón  ó  aviador. 
t\  caucho  le  sale  por  la  mitad.  Cada  cauchero  recibe  al  enganchar¬ 
le  un  equipo  de  armas,  herramientas,  mercaderías  y  víveres  que 
mporta,  por  lo  común,  800  ó  1,000  soles  para  cada  verano  ó  por 
seis  meses  y  la  riqueza  de  un  patrón  ó  su  producción  anual,  se 
ivalúa  por  el  número  de  peones  que  posee  á  S.  1,000  cada  uno. 
En  una  zona  abundante  en  árboles  de  caucho,  el  trabajador  ex 
crae  en  un  verano  ó  seis  meses  80  á  100  arrobas  de  15  kilos.  Los 
crabajadores  de  “Mishagua”,  enganchados  la  mayor  parte  en 
Huánuco,  ganaban  en  labores  agrícolas  un  sol  diario  y  la  ali- 
nentación  avaluada  en  50  centavos  diarios  por  persona. 

Bien  se  comprende  que  llevando  estos  artículos  por  el  camino 
le  Sihuaniro,  el  éxito  de  la  competencia,  sabiéndola  hacer,  no  se- 
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ría  dudoso,  y  el  primer  resultado  de  ella  sería  la  rebaja  de  fletes] 
en  los  vapores,  que  tendería  gradualmente  á  nivelar  los  precios 
y  á  disminuirlos  grandemente  por  esa  ruta  que  á  la  larga  sería 
^a  obligada  para  la  importación  y  la  exportación  en  elUrubamba 
y  aún  para  las  provincias  de  la  Convención  y  Calca.  Organizan¬ 
do  establecimientos  de  explotación  de  jebe  que  demandan  trabaje 
sedentario,  menos  azaroso  3^  más  remunerador  con  elementos  del 
departamento,  otro  resultado  de  la  competencia  sería  la  localiza¬ 
ción  de  gran  parte  de  la  población  flotante  que  recorre  todas  las 
zonas  en  busca  de  caucho  y  el  crecimiento  de  estas  colonias  singu¬ 
larmente  favorecidas  por  la  bondad  de  un  clima  sano,  la  ausencia 
de  mosquitos  que  son  un  obstáculo  en  el  Bajo  Ueayali,  donde 
también  son  escasas  las  tierras  elevadas  para  la  agricultura.  Que 
esto  es  posible,  cpieda  demostrado  con  el  éxito  sorprendente  de 
las  instalaciones  del  Inambari  rr  Tambopata,  el  malogrado  pere 
fecundo  ensa3ro  de  Revoux  en  el  Urubamba. 

El  desiderátum  del  problema  de  dar  valor  3’  colonizar  la  in 
mensa  zona  del  Bajo  Urubamba  se  resuelve  por  los  caminos,  con 
servando  3^  mejorando  con  atención  é  intensidad  el  camino  er 
construcción  que  será  no  sólo  una  arteria  comercial  de  primer  or 
den,  sino  de  grandes  trascendencias  para  la  administración  Ínter 
na  del  país,  puesto  que  liga  los  extremos  sur  y  norte  de  la  repú¬ 
blica  por  el  corazón  del  territorio.  La  importancia  extraordina¬ 
ria  de  esta  vía  tampoco  se  limita  exclusivamente  á  la  zona  que 
sirve  directamente,  porque  mediante  ella  se  controla  también  co 
mercial  3r  políticamente  el  movimiento  del  Madre  de  Dios  3^  de 
Purús. 

•>  j 

Toca  á  la  H.  Junta  del  camino  á  Sihuaniro,  particularmente 
á  la  ilustrada  y  progresista  autoridad  que  ho3T  la  preside,  hacei 
valer  ante  el  supremo  Gobierno  y  el  Congreso,  la  influencia  que 
le  dan  los  méritos  adquiridos  en  su  desinteresada  3- paciente  laboi 
por  la  realización  de  esta  magna  obra,  para  que  se  imprima  vue 
lo  á  la  actividad  que  pronto  se  despertará  en  el  Bajo  Urubamba 
dando  amplias  facilidades  á  la  colonización  3r  al  comercio. 
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Considero  como  facilidades  de  grande  necesidad  y  fecundo  re¬ 
sultado  las  siguientes: 

El  establecimiento  ele  una  Comisaría  y  guarnición  con  perso' 
a  nal  suficiente  eri  el  término  provisional  del  camino,  al  otro  lado 
i  del  Pongo;  puerto  al  que  debiera  llamarse  “Puerto  Castilla”  en 
o  memoria  del  Presidente  que  primero  ordenó  y  dió  los  recursos  y 
apoyo  para  la  primera  exploración  del  Urubamba,  mediante  las 
i  comisiones  peruana  y  francesa,  encabezada  por  el  conde  Cas¬ 
is  telnau; 

i.  La  adjudicación  gratuita  de  lotes  de  10  á  15  hectáreas  de 
terrenos,  de  gomales  ó  no,  á  todo  inmigrante  y  colono  que  quiera 
establecerse  en  el  Bajo  Urubamba; 

La  exención  de  derechos  á  las  herramientas  y  maquinaria 
destinada  á  estas  colonias  por  un  tiempo  prudencial; 

Una  prima  considerable  á  la  primera  embarcación  ó  vapor 
que  remonte  el  “Urubamba”  hasta  el  “Camisea  ,  por  lo  menos, 
ó  en  cambio: 

Mandar  explorar  el  río  por  una  comisión  técnica  especial,  en 
embarcaciones  apropiadas; 

Organizar  con  personal  suficiente  una  Comisaría  en  “Misha- 
gua”,  con  guarnición  y  servicio  de  navegación,  mediante  embar¬ 
caciones  nacionales  ó  subvención  á  empresas  particulares. 

Es,  pues,  un  deber  de  todos  cooperar  á  la  realización  del  gran 
porvenir  que  el  Cuzco  tiene  planteado  en  la  hoya  del  “Urubamba 

Muy  distinta  sería  hoy  la  situación  del  camino  y  la  de  los 
grandes  intereses  comerciales  y  administrativos  llamado  á  sei\ii 
si  se  hubiera  adelantado  su  construcción  desde  el  año  1S9S,  en 
que  se  proyectó  como  de  necesidad  vital  por  la  sociedad  “Sihua- 
niro”.  Aún  existían  entonces  los  establecimientos  de  Eiscarrald, 

■  y  numerosa  población  flotante  en  el  “Bajo  Urubamba  que  se  ha¬ 
bría  localizado;  acaso  tendríamos  ya  navegación  regular  hasta  el 
“Camisea”,  buenos  núcleos  de  población  en  las  riberas  3  en  el  pa¬ 
so  franco  por  el  interior  del  país  desde  el  Titicaca  hasta  I quitos. 
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Habíamos  navegado  desde  el  Pongo  en  17  horas  50  minutos, 
la  distancia  de  123  kilómetros  739,  sean  67  millas  próximamente- 
Este  trayecto,  según  relaciones  del  guía,  ha  sido  recorrido  en  va¬ 
rias  ocasiones  en  las  12  horas  del  día,  por  caucheros  que  monta¬ 
ban  canoas  ligeras  y  sin  carga. 

Esta  distancia  da  en  el  plano  41’01”  de  diferencia  en  latitud, 
entre  “Mishagua”  y  el  Pongo.  La  misión  La  Combe  al  istmo  de 
Fitscarrald  da  para  las  coordenadas  de  “Mishagua”  11  °  10’33, 
latitud  sur,  y  74°  27’22,  longitud  W.  de  París.  El  Pongo  queda¬ 
ría  entonces  á  los  11°  51’34,  de  latitud  sur.  Como  no  hay  posición 
intermedia  ninguna  determinada  entre  “Mishagua”  y  Santa  Ana, 
en  el  valle  de  la  Convención,  la  verificación  de  este  dato  es  imposi¬ 
ble  por  el  momento.  La  diferencia  de  latitud  entre  Santa  Ana  y  el 
Pongo,  sería  de  56’2 6  que  por  la  medida  del  camino  corresponde 
con  la  citada  diferencia  con  un  error  de  más  ó  menos  5’. 

De  “Mishagua”  á  la  confluencia  Tambo— Urubamba,  se  baja 
en  tres  dias,  empleándose  7  ú  8  para  surcar,  hablo  de  viaje  en  ca¬ 
noa.  El  señor  J.  B.  Samanez  hizo  el  viaje  en  ocho  días,  los  cauche¬ 
ros  echan  hasta  diez  días.  Para  los  vapores  el  tiempo  se  reduce  á 
la  mitad,  con  algunas  variantes. 

No  me  fué  posible  bajar  á  “Sepahua”  donde  residía  un  señor 
Collazos,  con  el  carácter  de  Comisario  del  “Urubamba”,  aunque 
el  trayecto  no  era  sino  de  media  hora  de  bajada.  La  creciente  noj 
había  bajado  aún  y  la  surcada  habría  sido  más  difícil,  teniendo! 
por  delante  el  largo  viaje  de  vuelta  al  “Yavero”y  sin  tener  la  pro-j 
habilidad  de  cambiar  la  tripulación  fatigada. 

“Sepahua”  situado  en  la  desembocadura  del  río  de  este  nom-| 
bre,  ruta  del  tráfico  con  el  “Purús”,  está  habitado  por  unas  trein-f 
ta  personas  dedicadas  al  rescate  del  caucho;  se  encuentran  cháca-í 
ras  3^  dos  tiendas  con  regular  surtido. 

El  “Sepahua”  es  un  afluente  importante  de  primer  orden  por  : 
la  derecha  del  “Urubamba”;  se  remonta  en  canoas  hasta  el  varaT 
dero  del  “Purús”  en  invierno  por  lanchas  á  vapor,  hasta  cierta! 
distancia. 

El  “Mishagua”  se  surca  por  25  días  en  canoas,  hasta  el  vara- 
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ero  que  conduce  al  “Manu”;  en  la  creciente  la  navegan  lanchas  á 
apor  hasta  la  boca  del  “Serjalí”.  El  curso  de  este  río  y  el  del 
Urubamba”,  abajo  de  “Mishagua”,  han  sido  estudiados  por  la 
amisión  La  Combe,  que  recorrió  también  el  “Manu”,  el  “Madre 
e  Dios”  y  el  “Tambopata”,  que  subió  la  expedición  para  salir 
ía  Puno  á  Moliendo. 

Las  embarcaciones  á  vapor  que  actualmente  surcan  el  “Uca- 
ali”  y  el  “Urubamba”  hasta  “Mishagua”,  en  invierno, no  pueden 
acerlo  en  tiempo  de  vaciantes,  sino  hasta  “Cumaria”  en  el  Alto 
cayali,  pues  desde  allí  empiezan  á  encontrarse  las  palizadas  y 
)S  bajos  y  rápidos  fuertes.  No  se  han  introducido  aún  las  lan- 
has  de  poco  calado  y  fuerte  andar  que  tan  importantes  servicios 
restan  ya  en  el  “Pichis”  y  el  “Pachitea”  y  que  en  breve  harán 
na  realidad  la  navegación  de  ríos  rápidos  como  el  “Tambo”  que 
oy  pasan  por  innavegables. 

La  lancha  “Urubamba”  que  antes  se  llamaba  “La  Onza”, 
omprada  en  Iquitos  por  la  misión  La  Combe,  no  llenaba  los  re- 
uisitos  que  pide  el  “Urubamba”, para  ser  recorrido  en  todo  tiem- 
o;  no  tenía  sino  un  andar  de  siete  millas  por  hora  y  no  pudo  pa- 
ar  algunos  bajos  donde  no  encontró  cuatro  pies  de  agua  que  era 
u  calado  medio,  en  el  mes  de  diciembre  de  1901.  La  lancha  “Ma- 
,u”  que  acompañaba  á  la  “Urubamba”,  era  muy  pequeña  y  muy 
nferior. 

De  “Sepahua”  abajo  comienza  el  río  á  explayarse,  formando 
nunerosas  islas  y  muchos  bajos.  Para  arriba  hemos  visto  que  el 
anal  está  mu}'  bien  formado,  que  no  hay  palizadas  en  el  lecho 
leí  río,  que  las  correntadas  y  los  rápidos,  por  lo  menos  hasta  el 
‘Camisea”,  no  son  infranqueables  3”  no  falta  nunca  1  metro  50 
•entímetros  de  fondo. 

El  gran  porvenir  que  promete  el  “Urubamba”  requiere  un  es- 
:udio  especial  de  las  condiciones  de  su  navegación  para  que  se 
>onstru3,an  embarcaciones  apropiadas.  Los  datos  anteriormente 
•onsignados,  tomados  en  época  de  creciente  y  en  condiciones  poco 
avorables  y  mu3r  someramente,  no  pueden  servir  sino  para  hacer 
oremiosa  la  necesidad  de  este  estudio  por  un  personal  competente. 
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VI 

La  vuelta — Excursión  al  «Picha»:  sus  afluentes;  belleza  é  importancia  de  este 
valle — Informaciones  sobre  sus  fuentes — Permanencia  en  *Ti rupia» — Pa¬ 
so  del  Pongo  de  «Mainique»  por  agua — El  trayecto  de  las  cascadas  del«Uru- 
bamba»  arriba  del  «Pongo» — Malanquiato» — «Maníalo» — Surcada  del  «Ya- 
vero>— Encuentro  con  el  P.  Zubieta;  deducciones  del  viaje  de  este  misione¬ 
ro — Itinerario  del  Pongo  á  «Cahuide»,  término  de  la  exploración. 


E!  4  cb  mayo  emprendimos  la  vuelta  que  duró  35  días,  harto 
más  penosos  que  los  de  bajada,  en  que  el  ánsia  de  lo  desconocido 
nos  hacía  olvidar  todo,  manteniendo  el  espíritu  en  constante  ten¬ 
sión.  * 

La  surcada  término  empleado  para  expresar  la  navegación 
de  un  río  contra  corriente,  es  no  sólo  larga  sino  penosa  y  difícil 
con  río  lleno.  Ya  no  se  va  por  el  centro  sino  por  las  riberas,  im¬ 
pulsando  las  canoas  con  largas  cañas  [ tanganato ]  que  se  apoj^an 
en  el  fondo  ó  en  las  barrancas:  en  aquellos  sitios  en  que  no  hay 
fondo  y  representa  una  corriente  fuerte  es  necesario  chimbar ,  es 
decir  cruzar  á  la  ribera  opuesta.  Mas  de  una  vez  hubo  que  abrir 
paso  á  la  canoa  con  la  hacha  y  el  machete  por  entre  el  bosque 
inundado  y  frecuentemente  remolcar  la  canoa  desde  la  orilla  ha¬ 
lándola  con  una  cuerda. 

Seis  días  empleamos  para  llegar  al  “Picha”.  No  podíamos 
salir  muy  temprano  á  causa  de  la  densa  neblina  que  hasta  las  S  ó 
9  a.  m.  cubre  el  terreno  y  no  permite  ver  á  cinco  metros;  general¬ 
mente  se  viajaba  de  7  á  8  a.  m.  hasta  las  4  ó  5  de  la  tarde  ó  an¬ 
tes,  si  era  necesario  secar  el  bagaje,  tras  uno  de  aquellos  torren- 
eialez  chubascos.  Además,  era  forzoso  detenerse  á  coger  caza  cuan¬ 
do  se  presentaba,  pues  nuestros  escasos  víveres  no  eran  stificien- 
tes  para  el  largo  viaje  de  vuelta.  Los  salvajes  cuando  sirven  de 
bogas  ó  cuando  viajan  por  su  cuenta,  nunca  llevan  provisiones 
consigo;  la  escopeta  ó  las  flechas,  el  anzuelo  y  el  machete  se  las 
proveen  abundantemente. 
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Había  que  detenerse  á  cazar  ó  pescar  y  á  buscar  plátanos  en 
as  islas.  Las  piezas  más  comunes  consisten  en  tapires ,  chanchos 
ríe  monte  6  pécaris ,  ronsocos ,  lobos  marinos ,  dos  especies  de  gran¬ 
des  monos, panjiles  y  otras  paras  de  monte  del  género  penólo  pc\  las 
perdices,  espátulas ,  patos ,  ibis  y  otras  especies  de  ribera.  Hubo 
ocasión  que  después  dedos  horas  los  bogas  volvieron  con  dieciseis 
grandes  piezas.  La  pesca  provee  desde  el  umani ,  gran  pez  que  pe¬ 
sa  70  á  100  libras,  el  paco  de  10  á  12  libras,  hasta  los  medianos 
mamores  y  sábulos  y  las  pequeñas  sardinas.  Las  especies  de  plá¬ 
tanos  más  comunes  son  el  hartón ,  el  guineo  grandey  chico  y  los 
colprados.  La  caza  \r  la  pesca  debidamente  practicadas  y  conser¬ 
vando  el  producto  por  la  salazón  y  el  ahumado,  pueden  propor¬ 
cionar  á  precio  ínfimo  la  carne  á  los  colonos. 

A  medida  que  subíamos  aparecían  las  playas  con  vastos  es- 
pesos  arenales;  á  veces  los  bancos  de  arena  sin  piedras  forman  ba¬ 
rrancas  de  cuatro  metros  de  altura;  el  cascajo  y  las  piedras  sólo 
aparecen  en  los  bajos  del  río  donde  se  encuentran  rápidos  y  co¬ 
rrentadas  y  en  la  cabecera  de  algunas  islas;  son  más  frecuentes 
del  “Camisea”  arriba.  Cuando  la  arena  que  forma  totalmente  el 
lecho  y  las  playas,  empieza  á  quedar  en  seco,  aparecen  las  tortu¬ 
gas  á  depositar  sus  huevos  agradables  y  nutritivos. 

Para  dar  tiempo  á  la  vaciante  que  nos  permitiera  pasar  el 
“Pongo”  y  atraído  por  la  importancia  del  “Picha”  resolví  em¬ 
plear  una  semana  en  reconocerlo;  y  el  10  de  mayo  que  nos  detuvi¬ 
mos  en  la  boca  del  “Picha”  enganché  dos  piros  de  la  partida  que 
remontaba  al  “Camisea”  acampados  allí;  nos  dieron  también 
una  de  sus  ligeras  canoas.  Al  día  siguiente  emprendí  el  viaje 
con  el  guía  é  intérprete  Pereira,  el  piloto  Domingo,  su  mujer  y  los 
dos  bogas  piros  quedando  el  resto  de  la  tripulación  á  descansar 
val  cuidado  del  bagaje.  Los  bogas  se  mostraban  recelosos  de  algu¬ 
nos  salvajes  del  bajo  Ucayaíi  perseguidos  por  asesinos  y  que  se 
decía  estaban  refugiados  en  el  Picha,  cuyo  acceso  no  permitían. 

Con  todo,  el  viaje  fué  felicísimo.  Estábamos  desde  el  primer 
día  encantados  con  la  belleza  del  río,  de  sus  paisajes  y  de  la  gran 
facilidad  que  presta  para  la  navegación  en  canoas.  Las  embar- 
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caciones  á  vapor  no  podían  subir  por  él  más  de  cinco  kilómetros 
hasta  un  caprichoso  torno  al  rededor  de  una  colina,  donde  se 
presentan  dos  correntadas  violentas,  á  poca  distancia  de  la  de¬ 
sembocadura  del  Pagoreni,  gran  afluente  por  la  izquierda,  de 

caudal  comparable  al  Timpia,  después  de  su  unión  con  el  Sihua- 
niro. 

Arriba  de  este  afluente  el  Picha  no  parece  disminuir  de  cau¬ 
dal,  su  curso  se  hace  más  tortuoso  3^  son  más  frecuentes  los  rá¬ 
pidos  y  las  correntadas  en  las  costas,  seguidos  de  hermosos  v 
largos  remansos:  tiene  un  ancho  que  varía  de  70  á  100  metros  3- 
se  encontraba  constantemente  2  á  3  metros  de  fondo. 

Sus  aguas  eran  perfectamente  limpias,  de  color  verdoso  claro 
que  contrastaba  con  el  fondo  oscuro  de  la  gran  selva  de  sus  ribe¬ 
ras,  con  las  pedregosas  playas  calcinadas  por  un  sol  abrazador 
3  el  cielo  límpido  y  ardiente  de  aquel  primer  día  de  viaje.  La  for¬ 
mación  es  la  misma  que  en  el  río  grande:  bancos  de  arenisca 
deleznable  de  mucho  espesor  que  contienen  troncos  convertidos  en 
lignito,  hiladas  de  arcilla  arenosa  con  varias  inclinaciones,  sobre 
los  que  descansan  espesos  aluviones  con  cascajo  3"  la  tierra  vege¬ 
tal,  formando  altas  barrancas  al  pié  de  las  colinas. 

La  correntada  más  notable  que  encontramos  aquel  día  fué  la 
de  Chamirini,  un  poco  abajo  de  la  aguada  de  Hirumani,  donde 
acampamos  á  10  kilómetros  de  la  boca  del  Picha.  El  sol  era  tan 
intenso  que  fui  atacado  de  fiebre  y  me  volvieron  á  repetir  en  los 
días  siguientes  fuertes  accesos  de  terciana  que  me  habían  dejado 
desde  que  empezó  el  viaje  fluvial:  del  Yavero  al  Pongo  me  ataca¬ 
ba  alternativamente;  todos  los  demás  gozaron  de  buena  salud. 
La  terciana  es  más  frecuente  en  las  quebradas  inmediatas  de  la 
sierra  que  en  el  bajo  “Urubamba.” 

El  lecho  del  río,  limitado  por  la  alta  creciente  ó  las  barrancas 
no  deja  mucho  horizonte  visible,  á  lo  que  también  contribu  ven  los 
tramos  cortos  entre  las  vueltas  sinuosas;de  manera  que  desde  la  bo¬ 
ca  del  Picha,  donde  aparecen  bajas  colinas  inmediatas  á  la  ribera 
izquierda, no  se  \  en  eminencias  hasta  el  torno  abajo  del  Pagoreni. 
Tampoco  hay  afluentes  importantes  arriba  de  este  río,  hasta  la 
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boca  del  pequeño  Chigueriato  que  entra  por  la  derecha,  bordeado 
por  bajas  colmas,  desprendidas  del  cordón  divisorio  del  Picha  vel 
Uru  bamba,  como  á  un  kilómetro  de  la  ribera. 

Un  kÍ'ómetro  adelante  del  Chigueriato  avistamos  de  lejos  una 
canoa  que  remontaba  el  río:  su  aparición  introdujo  el  desorden  y 
e  temor  entre  los  bogas  que  saltaron  á  tierra  y  empezaron  á  ob¬ 
servar  agazapados  en  la  orilla:  creían  ver  varias  canoas  y  á  los 
lamosos  cagapacoris  ó  bandidos  de  que  tan  preocupados  estaban 
A  instancias  enérgicas  se  resolvieron  ir  por  tierra  conmigo  á  cor- 
rarles  el  paso  y  momentos  después  nos  encontramos  con  un  mu- 
cacho  y  una  chiquilla  que  andaban  pescando,  más  asustados 
aun  que  los  bogas.  Su  encuentro  nos  fué  muy  útil,  porque  gracias 
a  ellos  que  se  prestaron  gustosos  á  acompañarnos  encontramos 
otras  familias  que  facilitaron  mucho  el  viaje  y  la  adquisición  de 
f  atos  sobre  el  país.  Estos  muchachos  tenían  familia  numerosa 
en  una  chácara  “Chingueriato”  adentro. 

De  este  punto  adelante  el  Picha  ensancha  mucho  su  cauce  en 
un  trayecto  de  2  kilómetros,  adquiere  hasta  130  metros  de  ancho 
las  playas  son  extensas,  cruzadas  por  pequeños  brazos;  los  bos¬ 
ques  de  las  márgenes  aparecen  tupidos  de  hipales  y  se  observan 
colinas  por  ambas  riberas;  las  de  la  izquierda  separan  el  valle  de 
Pago  re  n  i  que  corre  casi  paralelo,  muy  bajas  y  más  cubiertas  de 
hipales  que  las  de  la  derecha.  Los  rápidos  y  las  correntadas  con¬ 
tinúan  y  en  general  la  corriente  se  hace  más  fuerte  adquiriendo 
una  velocidad  de  4  á  5  millas  por  hora. 

Cuatro  kilómetros  adelante  se  encuentra  el  “Mamoriato,  ’ 
afluente  de  tercer  orden  por  la  derecha,  con  un  hermoso  vallejue- 
lo  ancho,  bordeado  de  colinas.  Aquí  se  nos  reunieron  cuatro  ma- 
ehigangas  más  que  tenían  su  chácara  como  á  un  kilómetro  tierra 
adentro.  El  “Mamoriato”  corre  casi  paralelo  al  “Picha”  con  es¬ 
plendido  bosque  que  decían  tener  mucho  jebe  ( Conorí .) 

No  aparecen  otros  afluentes  importantes  hasta  el  “Maniehi- 

nato”  también  por  la  derecha  é  igual  al  anterior.  El  lecho  vuelve 
a  estrecharse  en  el  trayecto.  Un  kilómetro  adelante  aparece  pol¬ 
la  izquierda  el  “Niantuari,”  igual  á  los  otros,  en  cuya  desemboca- 
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dura  hay  una  chácara  y  casa  que  encontramos  deshabitada. 
Aquí  se  dañó  la  brújula  y  las  indicaciones  adelante  son  inseguras: 
felizmente  aconteció  ésto  al  término  del  viaje  y  tenía  otra  de  re¬ 
puesto  en  el  campamento  del  “Picha.’ 

Del  “Niantuari”  arriba  aumenta  la  corriente,  el  lecho  se  abre 

v  aparecen  muchas  islas:el  valle  más  abierto  deja  v  er  en  dirección 
al  sur  una  alta  sierra  como  á  cinco  kilómetros  y  se  puede  seguir 
su  dirección  y  accidentes  en  una  extensa  zona. 

Hasta  la  confluencia  “Picha-Paratori”  se  recorre  cerca  de  tres 
kilómetros  más,  con  varios  rápidos,  muchas  islas,  playas  de  cas¬ 
cajo  extensas,  y  bajas  riberas  donde  el  cruce  de  la  corriente  s<~ha 
ce  indeciso  corriendo  por  un  brazo  y  por  otro.  \  irnos  la  antigua 
confluencia  “Picha-Paratori”  situada  cerca  de  2  kilómetios  mas 
abaj o  que  la  actual.  El  horizonte  es  muy  vasto  y  sobre  la  vasta 
llanura  se  halla  pintoresca  y  elevada  la  sierra  del  “Picha  ,  de 
flancos  surcados  por  numerosos  vallejuelos  y  cuyas  cumbres  acci¬ 
dentadas  de  ondulados  perfiles  se  extienden  al  este  hasta  el“Pon- 
go”,  con  una  altura  que  varía  de  1500  á  1000  metros  sobre  el 
nivel  del  mar;  por  el  norte  se  avistan  las  fuentes  del  Pagoreni  , 
relativamente  próximas,  en  varios  valles  bien  marcados  y  la  con¬ 
tinuación  -de  la  cadena  hacia  el  NO.  deprimiéndose  en  altura 

cuanto  más  avanza  hacia  el  “Tambo.” 

Después  de  la  confluencia  “Picha  Parotori”,el  “Picha”  propia¬ 
mente  dicho,  baja  bordeando  el  pié  de  la  sierra  muy  explayado  \ 

,  con  muchos  brazos  con  rumbo  SE.  NN.  por  cerca  de  8  kilómetros 
y  luego  se  observa  su  valle  en  el  macizo  de  la  sierra  con  rumbo 
franco  al  S.  Esta  sección  de  la  sierra  es  la  más  elevada,  sus  cum 
bres  alcanzan  2500  metros  próximamente  sobre  el  nivel  del  mar, 
deprimiéndose  hasta  la  mitad  de  esta  altura  hacia  el  Tambo  . 
Avanzan  hasta  las  inmediaciones  de  la  confluencia  coatí afuei tes 
tendidos  y  bajas  colinas  cubiertos  en  vasta  extensión  por  den 
sos  lu pales,  cuvo  color  amarillo  semejante  al  de  la  paja, se  destaca 
alegremente  en  el  fondo  oscuro  de  la  selva.  Frescas  brisas  quefl 
bajan  de  la  sierra  atemperan  el  calor  sofocante  de  las  playas 
calcinadas  por  el  sol.  Esta  sección  fué  la  más  pintoresca  de  todo 
el  viaje.  El  aneroide  marcaba  314  metros  de  altitud;  no  pude 
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obtener  temperaturas  porque  el  termómetro  se  quebró  en  el  trajee 
todel  “Ya\  ero”  al  “Pongo”.  Ya  he  dicho  que  el  curso  de  la  sierra 
se  mehna  al  NO.  hacia  el  “Tambo”,  alejándose  del  “Urubamba”; 
esto  explicaría  el  por  qué  los  valles  del  Apurímac,el  Eneyel  Tambo 
son  más  estrechos  y  accidentados  que  el  gran  valle  del  Urubaim 
ba.  Del  “Picha”  adelante  adquiere  éste  una  anchura  que  no  debe 
ser  menor  de  30  kilómetros  entre  las  sierras  que  lo  limitan  al  E. 
y  al  N.,  vasta  llanura  que  el  Urubamba  divide  casi  por  mitad  y 
accesible  por  los  numerosos  afluentes  que  hemos  citado. 

El  piloto  Domingo  que  es  oriundo  de  esta  zona,  refiere  haber 
viajado  una  vez  por  el  “Picha”  arriba,  el  cual  recibe  tres  afluen- 
tes  notables  por  la  izquierda  que  son  el  “Mayapu”,  el  Manugali” 
y  el  “Puguiene”,  comparables  al  “Sihuaniro”:  que  por  la  derecha 
no  recibe  afluentes  importantes.  Oue  arriba  del  “Puguiene”  has¬ 
ta  donde  se  surca  en  canoas  por  cuatro  ó  cinco  días,  á  pesar  de 
las  caídas,  el  Picha  tiene  un  pongo  infranqueable  por  agua,  que 
se  salva  por  una  alta  montaña  recallosa,  al  otro  lado  de  ki  cual 
vuelve  á  ser  navegable  con  un  volumen  de  agua  comparable  al 
Timpia  hasta  muy  arriba,  donde  el  temperamento  es  frío,  y  en 
)a  sierra  de  donde  baja  se  observan  pajonales  [kcshi']  y 
altos  cerros  con  nieve  [sharak a], por  donde  hay  paso  por  un  lado 
hacia  las  cabeceras  del  “Mantalo”  que  están  vecinas  y  por  otro 
hacia  el  Ene  ó  Apurimac.  Hablaba  de  una  montaña  que  echa 
humo  en  ocasiones  y  de  los  habitantes  que  se  alimentan  de  otras 
íaíces  que  la  yuca  porque  esta  no  se  produce. 

Sorprende  esta  relación,  que  ya  había  oído  3^0  de  un  machi- 
ganga  natural  del  Picha  que  habla  el  español,  porque  revela  que 
entre  el  Apurimac  y  el  Urubamba  corre  el  importante  valle  inter¬ 
medio  del  Picha, que  debe  tener  sus  fuentes  en  un  ramal  que  avanza 
muJ  al  N.  la  sierra  de  Yilcabamba  con  nevados  3^  pajonales,  vi¬ 
sibles  en  días  claros,  de  la  cumbre  de  Tócate,  por  donde  pasa  el 
camino  hacia  el  Yavero:  punto  dominante  de  donde  se  distinguen 
no  solo  los  nevados  y  pajonales,  sino  también  todos  los  valles 
afluentes  del  Urubamba  al  N.  del  Compirusiato,como  el  de  Manu 
gali  3"  el  Mantalo  que  en  realidad  bajan  de  esa  sierra  con  pajo¬ 
nales  .  Se  avistan  también  la  abertura  del  Pongo  en  la  cadena 
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de  este  nombre,  que  se  extiende  del  Picha  al  Ticumpínea  y  su  con¬ 
tinuación  al  S.  por  el  ramal  que  bordea  el  Yavero  ó  Paucartam- 
bo  por  la  derecha. 

Y  se  explica  que  el  Picha  tenga  un  curso  tan  largo  porque 
antes  de  su  confluencia  con  el  Pnrotori  arrastra  mayor  volumen 
que  el  Camisea.  En  un  ancho  de  60  metros  con  corriente  de  6  á 
7  millas  por  hora  tenía  una  profundidad  media  de  una  braza  to¬ 
mada  cruzando  el  río  de  una  ribera  á  otra  por  12  sóndales;  que 
que  el  menor  dio  media  braza  y  el  mayor  dos  y  media  de  profun¬ 
didad. 

Sus  rodados  son  principalmente  de  calcáreo  fosilífeio  como  el 
de  Megantone,  grés  ó  asperón  rojo  duro,  algunos  pórfidos  y  poca 
pizarra;  encontré  también  un  fragmento  de  roca  porosa  como 
ladrillo  cocido,  que  tal  vez  era  de  procedencia  volcánica.  Tuve 
que  volver  después  de  haberlo  surcado  por  algo  más  de  medio  ki¬ 
lómetro,  porque  su  corriente  demasiado  rápida  era  un  obstáculo 
para  avanzar  y  el  tiempo  para  reconocer  el  “Parotori  no  sal¬ 
vaba.* 

Pasé  al  Parotori  por  un  brazo  que  lo  comunica  al  Picha,  unos 
100  metros  antes  de  la  unión  de  los  canales  principales.  Hay  va¬ 
rios  brazos  de  esta  clase  más  arriba  y  el  terreno  que  separa  ambos 
ríos  es  tan  bajo  que  no  pasara  ele  un  metro  sobre  el  nivel  de  las 
playas.  Es  de  aguas  más  claras,  de  volumen  algo  menor  é  igual¬ 
mente  rápido.  Como  á  un  kilómetro  arriba  de  su  desembocadura 
en  un  tramo  de  poca  corriente  dió  dos  y  tercia  millas  por  hora  y 
eil  un  ancho  de  50  metros  próximamente  se  obtuvo  por  11  son- 
dajes  la  profundidad  media  de  1  metro  40  centímetros,  siendo  la 
cota  mayor  de  2.75  y  la  menor  de  0.25  en  los  extremos.  Los 
rociados  consisten  en  cuarzo  abundante,  cuaieita,  pizaria,  gram 
to,  pórfidos  y  poca  caliza. 

Este  río  se  remonta  en  canoas  por  cuatro  á  cinco  días  más  y 
recibe  por  la  izquierda,  del  lado  de  la  sierra,  tres  afluentes  impor¬ 
tantes:  Quint aplaya,  Casantoari  y  Manitiare,  este  último  igual 
al  Sihuaniro.  Un  poco  más  arriba  entra  por  la  derecha  el  peque¬ 
ño  río  Yechehua,  por  cuyas  nacientes  hay  una  senda  terrestre 
bastante  frecuentada,  que  en  un  día  conduce  al  “Sarincaveni”, 
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ñuente  del  Urubamba,  cerca  del  Ticumpinea  arriba  se  sigue  aun 
or  canoa  hasta  el  pequeño  río  Magonato  afluente  de  la  izquier- 
a,  de  donde  parte  una  senda  que  en  dos  días  conduce  al  Puguiri" 
imán,  afluente  del  Mantalo,  al  otro  lado  del  Pongo.  El  rumbo 
eneral  del  P’arotori  es  de  SE.  á  NO.  bañando  la  base  de  la  sierra 
rincipal  entre  el  Pongo  y  el  Picha.  La  parte  alta  de  este  río  es 
astante  poblada  por  machigangas  industriosos  que  proveen  de 
sgidos  á  los  de  otras  localidades.  El  piloto  Domingo  y  uno  de 
>s  bogas  habían  recorrido  varias  veces  el  trayecto  de  este  río  a^ 
lantalo. 

Las  crecientes  del  Picha  y  del  Parotori  deben  ser  considera* 
les  é  impetuosas  por  las  huellas  que  dejan  en  sus  playas  y  en  e1' 
ajo  bosque  de  sus  riberas.  En  los  tramos  angostos  del  Bajo  Pi¬ 
la  .se  veía  que  la  altura  cjue  las  crecientes  ordinarias  han  dejado 
i  las  barrancas  es  de  2.50  sobre  el  nivel  de  entonces. 

El  “Pagoreni”,  la  otra  rama  principal  del  Picha,  tiene  sus  ca¬ 
nceras  más  al  NO.  del  alto  Picha  y  tiene  como  principal  afluente 
n  la  derecha  al  Cochiri.  Se  dice  que  es  poblado. 

El  16  de  mayo  emprendimos  la  vuelta  desde  la  chácara  de 
iantuari  y  en  5  horas  40  minutos  recorrimos  el  trayecto  hasta 
Urubamba.  Entonces  quedé  sorprendido  de  la  audacia  y  admi- 
dile  destreza  del  piro  pasando  sin  detenerse,  unos  tras  otros,  rá' 
dos  y  correntadas  en  que  la  canoa  era  lanzada  como  un  provec- 
1;  el  piloto  obedecía  impasible  las  órdenes  del  puntero  que  en- 
lelto  en  su  larga  cushma  negra  á  cada  golpe  de  pica  esquivaba 
s  piedras  y  adivinaba  los  bajos  con  virtiendo  la  embarcación  en 
i  animal  dócil,  identificado  con  la  voluntad  ele  este  señor  de  las 
pías;  habían  maniobras  que  parecían  verdaderos  milagros. 

En  las  inmediaciones  de  los  ríos  Parotori,  Niantuari  y  Ma- 
oriato,  encontramos  siete  individuos  machigangas  adultos  que 
■cían  tener  sus  familias,  encabezados  por  un  viejo  llamado  Lo" 
nzo.  Tímidos  y  recelosos  estos  salvajes  hacen  sus  chácaras  y 
■'andes  casas  en  el  interior  de  las  quebradas,  donde  es  imposible 
■guirlos  ó  adivinar  sus  huellas:  en  las  márgenes  del  río  grande 
finían  chácaras  ocultas  en  el  bosque  y  ranchos  miserables  que 
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les  sirven  cuando  bajan  al  río  grande  á  cazar  ó  pescar.  Tenían 
dos  canoitas  en  extremo  pequeñas  ocultas  en  el  Matnoriato. 

A  las  4  y  30  p.m.  llegamos  á  la  boca  del  Picha  que  unos  200 
metros  antes  de  su  desembocadura  medía  83  metros  de  ancho  v¡ 
corriente  de  3  y  %  millas  por  hora;  quince  sondajes  hechos  cru¬ 
zando  el  río  dieron  una  profundidad  media  de  dos  metros  60  cen¬ 
tímetros:  á  la  orilla  había  50  centímetros  de  fondo  y  cerca  de  la 
ribera  izquierda  6  metros.  Este  punto  está  á  360  metros  sobre 
el  nivel  del  mar. 

El  siguiente  es  el  itinerario  aproximado  del  trayecto  reco¬ 
rrido: 

D¡ít  parciales  Dist. totales 


Boca  del  Picha.. . . . . . .  0  0 

Ir.  rápido..... .  1.840  1.840 

Gran  torno  y  correntadas  . 3.560  5.400 

Boca  del  Pagoreni .  1.310  6.710 

Arroyo  Hirumani .  980  10.090 

Río  Chigueriato  .  3.230  13.320 

Río  “Mamoriato” . 4.070  17.390 

Río  Mapichiriato  .  7.650  25.040 

Río  Niantuari  . .  960  26.700 

Arroyo  Parariato  . 1.250  27.950 

Antigua  boca  del  Picha .  300  28.250 

Confluencia  Picha  Parotori  .  1.200  29.450 

Ultima  estación  en  el  Picha .  650  30.100 

Ultima  en  el  Parotori  desde  la  boca .  1.000  30.450 


El  17  continuamos  la  surcada  hacia  el  Timpia  en  la  qut 
empleamos  seis  días  de  marcha  en  extremo  lenta,  porque  toda  h 
tripulación  3"  el  personal  caj'ó  enfermo  con  un  fuerte  catarro;  ei 
los  salvajes  que  no  pueden  prescindir  de  bañarse  esta  enfermedac 
es  casi  mortal.  El  22  llegamos  á  la  casa  de  Domingo  imposibi 
litados  para  continuar  inmediatamente,  porque  era  preciso  ade 
más  renovar  la  tripulación  y  tomar  otras  medidas  para  el  pas^ 
del  Pongo  y  la  surcada  del  A avero. 
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Al  día  siguiente  enganché  dos  campas  del  “Ucayali”,  relugia- 
los  allí,  para  que  adelgazaran  la  canoa  nueva,  cuyas  paredes  que¬ 
jaron  muy  espesas  por  no  influir  en  nada  bajando  el  río;  pero  que 
a  hacían  sumamente  pesada  para  los  rápidos  y  cataratas  que  te¬ 
ñamos  que  vencer  del  Pongo  para  arriba.  Por  otra  parte,  al  día 
siguiente  de  nuestro  arribo,  regresaron  del  Pongo  los  señores  A. 
Montes  y  L.  Astete,  procedentes  de  “Sepahua”,  que  se  nos  habían 
Adelantado  durante  la  excursión  al  “Picha”;  les  fué  imposible  sal¬ 
var  la  primera  catarata  de  “Megantone”  y  tuvieron  que  volver  á 
esperar  maj'or  vaciante. 

Siete  días  más  permanecimos  en  el“Timpia”  ocupados  en  arre¬ 
glar  las  canoas,  buscando  bogas  y  observando  el  nivel  del  río 
grande  por  medio  de  señales.  Serias  dificultades  tuve  con  el  piloto 
Domingo  que  se  negó  á  continuar  el  viaje  y  dejarnos  en  el  “Ya ve¬ 
ro”,  como  fué  convenido  antes  de  bajar  á  “Mishagua  .  La  sagaci¬ 
dad  y  un  poco  de  energía  obligaron  al  salvaje  á  cumplir  su  com¬ 


promiso;  y  el  30  de  mayo  partimos  para  acampar  al  día  siguiente 
por  la  tarde  en  la  entrada  del  Pongo. 

Llenos  de  incertidumbre  al  penetrar  en  aquel  sombrío  pasaje, 
preludio  de  grandes  peligros,  no  podíamos  menos  de  volver  los 
ojos  para  decir  adiós  al  ambiente  amplio  de  los  llanos,  á  los  xas- 
tos  horizontes  y  á  los  sentimientos  de  libertad  y  expansión  que 
inspira  aquella  naturaleza  exuberante,  animada  por  las  magní¬ 
ficas  corrientes  del  Urubamba  navegable. 

Desde  la  portada  de  “Tonquini”,  formada  por  dos  contramuel¬ 
les  de  arenisca  que  se  alzan  en  ambas  riberas,  el  cauce  del  río  que 
da  reducido  á  50  metros  próximamente:  la  altura  de  las  paredes 
verticales  y  agrietadas,  completamente  desnudas  de  vegetación  en 
partes,  es  de  30  á  40  metros.  La  roca  de  la  izquierda  se  llama 
“Macanapero”  ó  “Megantone”  (nido  de  guacamayos);  la  nom¬ 
brada  “Yonquini”,  á  la  derecha,  ofrece  en  las  entradas  de  arenisca 
varias  cavernas,  habitadas  por  los  osos,  maine  en  campa,  de  don. 
de  viene  el  nombre  de  “Mainique”  aplicado  á  esta  garganta,  es¬ 
tupendo  trabajo  de  erosión  con  que  el  Urubamba  se  abrió  paso  a 

través  de  la  sierra. 

Dos  quebraditas  que  afluyen  por  ambas  riberas  aíslan  la  por- 
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tacla  del  resto  de  la  grieta  que  se  arista  en  un  trayecto  de  400 
metros  en  línea  recta,  formando  un  sombrío  callejón  de  30  á  35 
metros  de  ancho,  limitado  por  muros  verticales  que  en  la  izquier¬ 
da  alcanzan  10  metros  y  15  ó  20  metros  de  altura  en  la  derecha: 
desde  el  borde  superior  de  la  muralla  el  talud,  aunque  muv  rápido, 
se  abre  cubriéndose  de  espeso  bosque.  Es  imponente  este  pasaje 
sombríamente  pintoresco  que  se  empieza  á  recorrer  pegando  la 
canoa  á  las  paredes  y  apoyando  los  botadores  en  las  puntas  sa¬ 
lientes  que  alternan  con  faldas  de  la  ribera  opuesta,  semejando 
una  doble  cremallera  entre  cuj^os  dientes  rebota  la  corriente  de  un 
lado  á  otro,  para  formar  hervideros  y  remolinos  que  mantienen 
el  agua  en  continuo  movimiento.  Cada  instante  guarda  una  sor¬ 
presa  en  que  al  temor  de  estrellarse  en  las  puntas  se  aúna  intensa 
curiosidad  y  admiración.  Un  escalofrío  recorre  los  nervios  al  dar¬ 
se  cuenta  del  trance  y  cada  uno  piensa  para  sí  como  en  aquel  ver¬ 
so  del  Dante: 

ORA  INCOMINCIANO  LE  DOLENTI  NOTE . 

No  se  puede  avanzar  á  solo  remo;  es  preciso  asirse  á  las  pun¬ 
tas,  empujar  con  las  tanganas.  En  las  aristas  de  la  muralla,  la 
corriente  se  desdobla,  vertiéndose  una  parte  por  el  borde  en  caída, 
mientras  que  el  resto  forma  contracorriente  y  un  remolino  en  el 
seno  que  media  entre  dos  aristas.  Cada  punta  de  éstas  es  más  di¬ 
fícil  de  salvar  en  cano  i  que  la  doblada  de  un  cabo  á  un  velero  con 
viento  contrario.  Y  es  forzoso  seguir  todas  las  sinuosidades  de 
esta  cremallera  de  grés  recubierto  en  partes  de  calcáreo  incrustan-  i 
te  por  arroyos  que  desde  lo  alto  del  muro  caen  como  mantos  de 
agua,  por  chorros  ó  en  lluvia,  vertidos  por  caprichosas  estalacti¬ 
tas  suspendidas  de  las  grietas;  en  varios  puntos  hay  que  pasar 
bajo  estos  fantásticos  juegos  de  aguas,  donde  se  forman  iris  cir¬ 
culares  cuando  el  sol  cruza  aquella  atmósfera  de  agua  atomizada. 

Se  tuerce  ligeramente  sobre  la  derecha  v  en  el  fondo  de  la  gar-  j 
ganta,  más  estrecha  aún,  aparece  el  salto  de  “Megantone”  y  el 
formidable  oleaje  que  le  sigue;  el  fragor  de  la  caída  ahoga  el  voce¬ 
río  de  los  salvajes  que  avanzan  contra  la  corriente  cada  vez  más 


igitada,  ganando  terreno  lentamente  hasta  llegar  á  unos  cmcueil- 
.a  metros  del  salto,  donde  la  muralla  de  la  derecha  cesa  para  dar 
ugar  á  una  especie  de  seno  formado  por  la  quebradita  de  “Me- 
’antone  cjue  desagua  allí.  Saltamos  á  tierra  y  en  el  continuo 
'aivén  de  la  canoa  se  saca  rápidamente  la  carga  para  transpor- 
arla  á  espaldas  hasta  la  parte  superior  de  la  caída  pasando  ios 
anos  inclinados  3^  las  aristas  de  la  peña  bruñida  por  las  aguas; 
:n  resbalón  terminaría  fatalmente  en  las  turbulentas  aguas.  Co* 
íienza  en  seguida  una  labor  hercúlea;  los  bogas  que  han  cortado 
lgunos  palos  los  cruzan  entre  los  pedrones  al  bordede  la  cascada, 
asta  cuyopié  tiran  las  canoas.  Se  desnudan  para  entrar  al  agua 
ue  les  llega  al  pecho  ó  á  la  cintura  y  se  pegan  á  los  costados  y  á 
i  popa  armados  de  palancas,  mientras  algunos  tiramos  de  la 
uerda  de  proa;  se  hace  cabalgar  ésta  sobre  los  palos  para  hacer 
abalar  la  canoa  por  esfuerzos  sucesivos  prolongadísimos,  hasta 
ue  la  embarcación  queda  nuevamente  á  flote  en  el  borde  superior 
el  vertedero.  La  caída  tiene  150  metros  de  desnivel  en  un  tra- 
ecto  de  80  metros  próximamente  3’  está  formada  por  una  gran 
)ea  suelta  en  el  fondo  del  rio,  sobre  la  cual  salta  la  enorme  masa 
e  agua  con  una  airosa  curva.  La  tradición  refiere  que  á  prinei- 
ios  del  siglo  pasado  un  violento  temblor  de  tierra  precipitó  gran 
antidad  de  rocas  que  obstruyeron  el  canal  casi  por  completo;  las 
recidas  posteriores  arrastraron  la  mayor  parte  dejando  el  lecho 
n  el  estado  actual  que  no  varía  hace  muchos  años. 

Se  vuelve  á  cargar;  un  hombre  encaramado  en  las  salientes 
e  la  peña  tiene  la  cuerda  de  proa  hasta  que  la  embarcación  con 
1  primera  aviada  de  los  remos  3Tlos  botadores  3"  halada  por  él  se 
one  bajo  sus  piés  3'  salta  en  ella.  Sigue  un  momento  de  ansie- 
ad  para  salvar  á  todo  remo  la  zona  crítica  encima  del  vertede- 
:>;  un  metro  perdido  del  primer  impulso  precipitaría  infalible- 
íente  la  canoa.  Continuamos  por  un  tramo  donde  los  muros 
uelven  á  elevarse  3^  el  álveo  se  estrecha  más,  ganando  contra  co¬ 
mente  por  bordadas  de  una  á  otra  riñera,  siempre  bajo  los  eho- 
¡;os  de  agua  irisados  que  decoran  este  antro  habitado  por  el  gé- 
i io  turbulento  de  las  aguas. 

Desde  el  pié  de  “Megantone”  aparece  la  formación  de  calcá- 
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reo  fosilífero  en  hiladas  verticales;  como  es  muy  compacto  hace 
las  aristas  más  pronunciadas  y  más  profundos  los  senos.  Tras  un 
codo  se  presentan  la  caída  y  remolino  de  “Chibuguni”  (el  cafre  en 
campa),  unos  400  metros  arriba  del  salto  anterior.  La  corriente 
atormentada  en  la  grieta  reducida  á  24  metros  de  ancho  se  re¬ 
tuerce  allí  para  formar  el  vértice;  se  diría  que  es  el  último  deses¬ 
perado  esfuerzo  de  aquel  río  vencedor  de  las  cordilleras.  Hay  que 
pasar  bajo  el  pico  saliente  de  una 'roca  para  aproximarse  al  pié 
de  la  corrida;  el  piloto  vá  y  viene  observando  el  paso,  tiene  largo 
consejo  con  los  bogas  y  decide  no  descargar.  Saltamos  á  tierra 
par  i  pasar  por  encima  de  la  roca  á  tirar  de  otro,  queda  un  hom¬ 
bre  á  popear  y  bordeando  el  remolino  bien  pegado  á  la  roca  se 
para  al  pie  del  salto  que  no  tiene  menos  de  70  centímetros;  se  ha¬ 
ce  encaramarla  proa  para  virará  viva  fuerza  la  embarcación  que 
flota  en  momentos  con  el  reflujo;  estábamos  en  la  maniobra,  cuan¬ 
do  se  abrió  el  remolino  hundiendo  la  popa  y  un  grito  de  ansiedad  es¬ 
talla  entre  nosotros  aferrados  á  la  cuerda;  el  popero  remaba  de¬ 
sesperadamente  para  mantenerse  á  flote  hasta  que  después  de 
largos  instantes  de  ansiedad  el  reflujo  que  volvió  á  llenai  el  va¬ 
cío  hinchándose  hasta  el  borde  de  la  caída  lanzó  adelante  la  ca¬ 
noa,  como  un  proyectil,  hasta  el  pié  del  salto  siguiente  que  pasa¬ 
mos  fácilmente. 

Al  terminar  esta  maniobra  declinaba  la  tarde  y  momento* 
después  quedamos  en  las  tinieblas  que  envolvieron  la  grieta  en 
sordecida  por  el  fragor  de  las  aguas,  refugiándonos  en  un  peque 
ño  arenal.  Los  bogas  sin  perder  su  buen  humor  habitual  impro 
visaron  una  hoguera  ateridos  por  el  viento  que  empezó  á  soplai 
acompañado  de  garúa  y  densa  neblina.  Habíamos  avanzado 
1,150  metros  próximamente  en  diez  horas  de  incesante  bogar  ] 
se  apoderó  de  nosotros  la  fatiga  con  la  sensación  de  la  espada  d 
Dam ocles,  suspendida  sobre  nosotros  en  lo  que  restaba  aún  d 
este  travecto  imposible  en  que  la  vida  y  la  propiedad  dependa 
de  la  buena  voluntad  de  hf  Fortuna.  Y  no  se  puede  menos  de  sen 
tir  un  efusivo  sentimiento  de  simpatía  hacia  aquellos  hombres  in 
génuos,  identificados  con  el  peligro,  siempre  alegres  y  festivos 
agenos  al  temor,  impasibles  en  la  desgracia,  que  no  esperan  n 
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tienen  idea  de  otro  auxilio  que  el  esfuerzo  de  sus  brazos,  de  su  ha¬ 
bilidad  y  audacia  sin  igual.  En  semejantes  crisis  el  blanco  j  el 
mestizo  invocarán  el  cielo  cuando  el  salvaje  rete  impasiblemente 
la  naturaleza.  Mostraban  curiosa  admiración  al  saber  que  ha¬ 
bíamos  pasado  por  las  barrancas  que  dominan  el  río  abriendo 
sendapara  hacer  un  camino:  3^  ellos,  que  tienen  supei  sticioso  rece¬ 
lo  de  ese  bosque  suspendido  sobre  los  abismos,  nos  recomendaban 
termináramos  pronto  la  obra,  pero  sin  que  les  hiciéramos  trabajar 
en  ella;  tampoco  ellos  querrán  saber  más  de  las  cascadas,  que  den¬ 
tro  de  poco  tiem  po  serán  vistas  de  lejos  por  el  viajero  que  califica- 
ráde  insensatalocura  el  aventurarse  en  aquellos  horrores  con  una 
canoa. 

Al  dia  siguiente  continuamos  hacia  “Challhuancani”,  serie  de 
:res  saltos  en  que  el  rio  va  á  estrellarse  contra  una  barranca  ver¬ 
tical  de  60  metros  de  altura,  antes  de  penetrar  en  las  gargantas 
leí  Pongo,  formando  un  codo  violento. 

La  pizarra  cuarzosa  que  comienza  á  presentarse  desde  “Chi- 
buguni”  forma  esta  escarpa  que  muestra  bien  claro  cuanto  ha  ga. 
lado  la  erosión  que  abrió  la  grieta  del  “Mainicjue.”  Habría  sido 
nteresante  sondear  el  canal  para  conocer  la  profundidad  del  agua 
\í  el  desgaste  del  lecho;  no  pudimos  satisfacer  esta  curiosidad  por 
hue  habría  sido  necesario  estar  anclado  y  sondear  con  varas:  la 
cuerda  de  la  sonda  tomaría  todas  las  direcciones  menos  la  nor¬ 
mal.  U11  remo  que  se  nos  escapó  se  hundió  inmediatamente  para 
[;alir  después  arriba,  ganando  contra  corriente,  daba  caprichosas 
vueltas  3"  continuó  bajando  por  momentos  en  posición  vertical; 

| al  es  la  cantidad  de  remolinos  3r  contra- corrientes.  Aquello  nos 
mostraba  bien  claro  que  hombre  al  aguasería  allí  hombre  per- 

Ilido. 

Vencida  la  última  catarata  paramos  á  almorzar  á  las  dos  de 
la  tarde  frente  al  rio  “Yu3rato”,  800  metros  adelante  de  nuestro 
Luntode  partida,  habiéndose  renovado  en  este  tra3reeto  la  misma 
jucha  del  dia  anterior.  Sigue  un  tramo  fácil  hasta  “Pamoreni”, 
luebradita  de  la  izquierda  donde  acampamos  á  las  4  p.  m.,  com- 
lletamente  rendidos.  No  habiéndose  encontrado  caza  desde  “Tim- 
jia”  tuvimos  que  partir  las  provisiones  que  tocaban  á  su  fin  con 
B.  S.  G.— 2 
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los  bogas  que  no  tenían  ninguna.  Desde  “Challhuancani  el  lecho 
se  abre  adquiriendo  un  ancho  mayor  de  100  metros  y  deja  placas 
extensas  dominadas  por  colinas  boscosas  que  terminan  en  bairan- 
eas.  Las  quebradas  de  “Pamoreni”  y  “Yuyato”,  acompañan  la 
sierra  del  pongo  formando  valles  profundos  entre  flancos  casi 
verticales. 

Al  dia  siguiente  después  de  una  vuelta  en  remanso  nos  encon¬ 
tramos  con  las  caídas  de  “Mapirontone”  que  son  dos  principales 
bien  marcadas,  sobre  todo  á  la  orilla.  El  centro  del  rio  es  una 
gran  correntada  con  varios  bajos  diseminados  á  flor  de  agua.  Las 
riberas  mismas  están  llenas  de  estos  grandes  blocs  de  cuarcita  du. 
rísima  teñida  de  negro  brillante,  haciendo  la  marcha  por  ellas  len¬ 
ta  y  penosa;  esta  roca  forma  el  lecho  desde  “Yuyato’  . 

En  “Mapirontone”  cruza  el  cauce  un  manto  de  tierra  negra 
arcillosa  que  ha  sido  tomada  por  carbón  de  piedra.  La  creencia 
de  encontrarse  carbón  mineral  en  esta  zona  se  ha  generalizado  sin 
fundamento  alguno,  porque  aparte  de  la  lignita  de  los  banco* 
abajo  del  Pongo,  por  aquí  no  ha 3"  ni  trazas.  En  la  quebrada  dt 
“Sancriato”  encontré  hiladas  de  pizarra  arcillosa  bituminosa  qut 
tiñe  el  papel  como  carboncillo;  contiene  mucha  pirita  con  cuarzo 
en  las  fisuras  y  reposa  sobre  la  cuarcita.  Creo  que  éste  no  es  te 
rreno  carbonífero,  porque  las  solas  rocas  que  la  forman  son  lí 
cuarcita  3”  la  pizarra  cuarzosa  3T  común  sobre  la  cpie  reposan  ahí 
viones modernos.  Los  rodadosdelas  quebradasno  muestran  tamj 
poco  otras  rocas.  Sólo  se  encuentran  fósiles  en  la  caliza  de  “Me 
gantone”,  consistiendo  en  conchas  como  almejas,  otras  en  espi 
ral  3^  pequeños  animales  que  parecen  radiarios,  pero  sin  huella  ¡ 
de  plantas. 

Después  de  recorrer  un  estrecho  de  corriente  moderada  se  prt 
sentaron  las  caídas  y  correntadas  de  “Patirini”y  “Sintulini’  qu 
abarcan  un  travecto  de  algo  más  de  un  kilómetro  casi  en  líne. 
recta;  esta  sección  era  tan  peligrosa  como  todo  lo  demás  costár: 
donos  enorme  trabajo  recorrerla,  remolcando  desde  la  pla3ra  lien; 
de  pedrones.  En  el  codo  de  “Sintulini”  es  forzoso  hacer  la  má 
estupenda  arriesgada  cortando  los  tumbos  enormes  para  éneo* 
tar  en  la  ribera  izquierda  un  poco  arriba  de  la  segunda  cataraü 
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un  metro  perdido  lanzaría  la  canoa  en  el  torbellino  que  se  conti¬ 
núa  por  cerca  de  un  kilómetro  hasta  el  pié  del  “Patirini  .  Esta 
sección  ha  causado  más  desgracias  que  el  Pongo  mismo;  y  en  me¬ 
dio  de  las  penosas  sensaciones  que  despierta  este  tra3recto,  se  pre¬ 
gunta  uno  cómo  han  habido  hombres  que  arriesgáran  fuertes  ca¬ 
pitales  en  empresas,  no  contando  con  otra  vía  que  ésta,  en  la  que 
las  probabilidades  fatales  son  de  99^.  Casi  todos  los  años  pa¬ 
san  viajeros  subiendo  ó  bajando  y  la  mayoría  ha  suíiido  poi  lo 
menos  la  pérdida  de  su  bagaje  en  la  aventura.  La  más  notable 
de  éstas  fué  la  del  coronel  americano  Joseph  Oiton  Kerbey  que  sin 
conocer  el  rio  y  abandonado  por  los  bogas  en  Alantalo  ,  se  em¬ 
barcó  en  una  balsa  con  dos  compatriotas  su3tos.  se  ignora  cómo 
pasaron  el  trayecto  hasta  “Tonquini  ’,  después  se  supo  que  fueron 
recogidos  exánimes,  aferrados  á  la  balsa  3r  completa  inanición 
en  “Huipa3ra”,  130  kilómetros  abajo. 

Una  nueva  sorpresa  nos  esperaba  al  llegar  á  la  boca  del  8a- 
neriato”.  El  viejo  Catorce,  que  tan  importantes  servicios  nos 
prestó  á  la  ida,  3racía  cadáver  en  la  pla3’a  al  lado  de  su  mujer  ase 
sinada  también  y  quemada  por  un  salvaje  de  ‘  Ticumpinea  ,  los 
gallinazos  hacían  presa  de  ellos;  en  seguida  descubrimos  dos  mu¬ 
jeres  y  tres  chiquillos  lastimosamente  heridos  todos  y  medio  agu¬ 
sanados,  que  bestializados  por  el  terror  no  sabían  dar  razón  de 
nada;  después  de  unos  disparos  se  presentaron  varios  salvajes 
que  reconocieron  sus  mujeres  é  hijos:  habíanse  separado  á  conse¬ 
cuencia  del  sangriento  drama  de  dos  días  antes  3r  unos  3'  otios  se 
daban  por  muertos. 

Poco  después  llegamos  á  “Malanquiato”,  antiguo  establecí, 
miento  de  cultivo  de  cacao  que  fué  habilitado  últimamente  por  un 
Ardiles,  blanco,  procedente  de  Santa  Ana  que  residía  ahí  con  su 
familia  cuando  pasamos.  Nueva  decepción!  perseguido  por  los  sal¬ 
vajes  que  cansados  de  sus  abusos  quisieron  matarlo,  tuvo  que 
huir.  Contaba  tomar  allí  algunas  provisiones,  pues  las  que 
traíamos  estaban  casi  agotadas. 

Por  fortuna  con  la  demora  obligada  de  dos  días  para  buscar 
otra  tripulación  supimos  de  la  existencia  de  tres  bultos  con  pro 


visiones  remitidos  del  “Yavero”  y  el  5  de  junio  fuimos  á  acampar 
en  la  boca  del  “Mantalo”,  afluente  de  primer  orden  por  la  dere¬ 
cha,  con  un  caudal  comparable  al  “Timpia”,  cuyas  fuentes  inme¬ 
diatas  alas  del  “Picha”,  nacen  en  la  sierra  vecina  de  Vilcabatnba.  j 
Se  dice  que  su  valle  superior  abierto  y  rico  en  gomales  está  habita¬ 
do  por  varias  familias  de  machigangas.  Dos  kilómetros  antes  de  su 
desembocadura  recibe  al  “Puguintimari”  por  la  izquierda.  Sus  ro¬ 
dados  consisten  en  granito,  pórfidos,  cuarzo,  cuarcita  y  algo  de 
cal  3^  pizarras.  Lo  remontan  en  canoas  por  dos  días  á  pesar  de  ser 
muy  torrentoso. 

Al  día  siguiente,  después  de  pasar  la  caída  de  “Quinancaruni’’  ¡ 
con  grandes  piedras  en  el  lecho,  llegamos  á  las  9  a.  m.  á  la  boca 
del  Yavero  .  Allí  estaba  Ardiles  con  su  mujer  y  tres  niños  que 
íeeogimos  en  nuestras  canoas,  conduciéndolos  al  “Yavero”  de  j 
donde  tomaron  el  camino  de  tierra. 


No  pude  descubrir  en  esta  sección  unas  peñas  que  se  dice  tie- 
nen  geroglíficos,  como  otras  que  se  encuentran  arriba  de  la  boca 
del  “Yavero”  donde  ya  no  me  era  posible  ir.  Me  han  hablado  de 
figuras  raras  talladas  en  las  rocas  que  acaso  darían  alguna  luz 
histórica. 

Aquella  tarde  acampamos  “Yavero”  adentro,  á2.5  kilómetros 
de  su  desembocadura.  En  ella  se  presenta  muy  cerrado  entre  mu¬ 
ros  de  pizarra  con  un  ancho  de  50  metros  próximamente.  Su  cur- 
so  sumamente  sinuoso  en  todo  el  tra\recto  recorrido,  está  limita¬ 
do  en  ambas  riberas  por  empinadas  colinas  cubiertas  de  sombría 
3r  densa  vegetación;  el  valle  no  ofrece  vegas  importantes  3^  es  no¬ 
table  la  carencia  de  afluentes  que  se  reducen  á  meros  arroyos  has¬ 
ta  el  “Maturiato”,  de  segundo  orden,  siguiéndole  en  importancia 
el  Manitiare  y  el  “Trapitariato”  por  la  derecha;  corre  forman¬ 
do  zig-zags  muy  abiertos  de  tramos  cortos  y  á  cada  trecho  de  po¬ 
ca  corriente  sucede  en  los  codos  una  correntada  ó  un  rápido.  Los 
más  notables  son  los  conocidos  por  los  nombres  de  “Quiringana” 
Mahuasiare  ,  Chumbarini  3r<<Chigueriato’  ;  los  tres  últimos  son 
verdaderos  saltos,  difíciles  de  vencer. 
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El  8  de  junio  nos  encontramos  unas  cuadras  arriba  del  salto 
r  “Chumbarini”,  con  el  Reverendo  P.  Fr.  Ramón  Zubieta,  Pre- 
¡jto  de  las  misiones  dominicanas  del  Urubamba,  que  bajaba  des- 
r  la  población  de  Paucartambo.  Tan  agradable  sorpresa  noshi_ 
1  ver  próxima  la  etapa  final.  Nuestro  encuentro  confirmaba  de 
lia  vez  para  siempre  el  hecho  de  ser  el  “Ya vero”  la  continuación 


ll  “Paucartambo”  que  se  consideraba  antes  como  el  “Camisea” 
leí  “Mano”,  hasta  que  los  importantes  documentos  reunidos  por 
¡doctor  Romualdo  Aguilar,  la  expedición  Castañeda  y  el  testi' 
Ionio  de  numerosos  vecinos,  demostraron  lo  erróneo  de  esas  con- 
Jturas.  En  una  hermosa  monografía  del  valle  de  Laceo,  inserta 
I  el  Boletín  del  Centro  Científico,  el  señor  Benjamín  Mendizábal 
I,  volvió  á  llamar  la  atención  sobre  este  error  que  ha  seguido 
Irpetuándose  en  mapas  y  documentos  oficiales  muy  posteriores; 
■hace  un  excelente  bosquejo  de  la  topografía  del  valle  hasta  La¬ 
lo,  que  puede  aplicarse  perfectamente  al  bajo  “Yavero”.  El  via- 
Isimultáneo  del  P.  Zubieta  y  el  mío  resuelven  de  hecho  el  proble- 
|a.  Las  fuentes  del  “Mano”,  que  aún  la  última  misión  La 
|)mbe  refiere  al  Paucartambo,  deben  buscarse,  pues,  en  otra  zo- 
|i,  probablemente  la  comprendida  entre  la  cadena  del  “Yavero’ 
Iicia  “Laceo”  y  la  sierra  del  “Piñipiñi”  ó  “Pantiacalla”,  en  la 
|>ya  del  Madre  de  Dios.  Es  sumamente  interesante  á  este  respee  - 
1  el  trabajo  del  doctor  Aguilar.  Los  datos  que  publique  el  atre- 
Ido  misionero  completarán  el  conocimiento  de  toda  la  hoya  del 


Jaucartambo. 

W  ■ 

El  curso  del  “Yavero”  hasta  el  “Maturiato”  y  más  arriba  corrt 

li  un  paralelo  invariable  de  E.  á  O.  sobre  el  cual  se  desarrollan  las 

limosidades  del  lecho.  La  formación  es  de  pizarra  cuarzosa  y  ar- 

illosa,  y  de  cuarcita;  en  largos  trayectos  la  ribera  está  formada 

jjpr  un  conglomerado  de  pizarra  con  base  de  hierro  y  son  frecuen- 

fis  también  los  mantos  de  arcilla  como  los  de  “Mapirontone”.  La 
!'l 

fii>rriente  en  la  generalidad  de  los  tramos  no  pasa  de  4  millas  por 
l)ra,  mucho  menos  en  los  remansos;  queda  dicho  que  los  rápidos’ 
■  s  correntadas  y  los  saltos  son  frecuentes  en  los  tornos.  Los  sal- 
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vajes  recorren  íreeuentemente  la  distancia  del  Maturiato 
“Mantalo”  en  cinco  ó  seis  horas,  de  las  que  tres  por  lo  menos  !, 

emplean  en  salvar  los  malos  pasos. 

Hé  aquí  un  itinerario  desde  “Tonqu'.ni”  con  distancias  que  e 
el  trazo  del  plano  se  verificaron  con  poca  diferencia  del  camino  pe 
tierra: 

Dist.  parciales  Dist.  totales 


Embarcadero  de  la  expedición . 

Portada  de  “Tonquini”  . . 

Salto  de  “Megantone” . 

Salto  y  remolino  “Chibuguni” . 

“Challhuancani”  [pié  de] . 

Boca  del  “Yuyato” . . 

Riachuelo  “Pomoreni” . 

Caída  superior  de  “Mapirontone” 

Codo  de  “Sintulini” . 

Boca  del  “Saneriato” . 

“Malanquiato” . 

Boca  del  “Mantalo” . 

Boca  del  “Yavero” . 

Rápido  de  “Quiringana” . 

Arroyo  y  salto  “Mahuasiare” . 

Saltos  del  “Chumbarini” . 

Riachuelo  “Manitiare” . 

Boca  del  “Maturiato” . 

El  2  de  junio  llegamos  al  establecimiento  “Cahuide”,  en 
“Maturiato”.  Había  terminado  nuestra  larga  peregrinación, 
nada  faltó  para  hacer  felicísimo  el  término  de  ella;  pues,  á  la  H 
ra  de  nuestro  arribo,  vi  llegar  á  mi  anciano  padre,  que  como  i 
volviéramos  después  de  40  días  que  había  fijado  yo  para  la  dur 
ción  del  viaje,  desde  que  nos  embarcamos  en  “Tonquini”,  se  de 
dió  á  ir  sobre  nuestros  pasos,  hasta  encontrarme;  había  hecho  í 
kilómetros  á  pié. 
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Ocho  días  después  supimos  la  llegada  del  primer  contingente 
e  peones  para  el  camino;  y  no  quedaba  sino  continuar  la  labor 
ara  coronar  la  magna  obra,  cuyos  beneficios  puso  en  relieve  la 
xpedición. 

Luis  M.  Robledo. 


Cuzco,  setiembre  18  de  1903. 
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Evaporación  y  frío  producido  por  ella  en  Lima 


Uno  de  los  fenómenos  má/S  admirables  es  la  evaporación,  en 
en  va  virtud  el  agua,  que  al  estado  sólido  ó  líquido  se  encuentra 
en  la  superficie  de  la  tierra,  pasa  al  estado  de  vapor  y  produce  la 
humedad  atmosférica,  las  nieblas  y  las  nubes,  las  cuales  conden¬ 
sándose  caen  en  lluvia,  vivifican  la  tierra  y  producen  los  ríos, 
los  lagos,  mares,  fuentes,  etc.,  realizando  así  la  circulación  del 
agua  en  la  atmósfera.  La  evaporación,  elevando  inmensas  ma¬ 
sas  de  agua  á  colosales  alturas,  verifica  la  misteriosa  transforma¬ 
ción  de  la  energía  calorífica  del  sol  en  energía  potencial  mecánica, 
puesta  en  todo" el  mundo  y  en  todo  inst  ante  á  disposición  de  la 
industria  humana. 

No  menos  importantes  son  las  acciones  que  la  evaporación 
ejerce  en  la  realización  de  las  funciones  de  los  animales  y  de  las 
plantas.  Entre  ellas  merece  mención  especial,  por  sus  aplicacio¬ 
nes  á  la  agricultura,  la  mortificación  de  los  tejidos  vegetales,  a 
causa  del  frío  ó  descenso  de  la  temperatura,  producida  por  la  eva¬ 
poración  del  agua  contenida  en  ellos. 


i 


Este  es  la  causa  ele  la  destrucción  de  las  sementeras  en  los  paí¬ 
ses  fríos,  como  sucede  con  los  sembríos  de  maíz,  trigo,  en  nuestra 
región  andina,  donde  durante  invierno  y  primavera,  las  terri¬ 
bles  heladas  destruyen  en  una  noche  extensos  y  valiosos  cultivos 
de  maíz,  trigo,  etc.,  causando  grandes  é  irreparables  daños  al 
agricultor. 

Me  ha  parecido,  pues,  que  sería  muy  útil  estudiar  el  fenómeno 
de  la  evaporación  en  todos  los  lugares  del  Perú  que  ofrezcan  al¬ 
guna  importancia  por  la  densidad  de  su  población  ó  por  sus  con¬ 
diciones  agrícolas  ó  higiénicas.  Estas  reflexiones  me  han  decidido 
á  ordenar  las  observaciones  que  en  el  Observatorio  “Meteoroló¬ 
gico  Unánue”  he  hecho  sobre  la  evaporación  en  Lima  y  el  frío 
producido  por  ella. 

El  plan  que  me  he  trazado  para  hacer,  este  trabajo  es  el  si¬ 
guiente: 

1. °  Instrumentos;  manera  de  hacer  las  observaciones,  y  cau¬ 
sas  que  favorecen  ó  retardan  la  evaporación. 

2. °  Análisis  de  los  resultados  observados  sobre  la  evapora¬ 
ción  y  el  frío  producido  por  ella  en  Lima. 


PRIMERA  PARTE 


Para  medir  la  evaporación,  es  decir,  la  cantidad  de  agua  eva¬ 
porada  en  un  tiempo  dado  y  en  una  superficie  dada,  se  hace  uso 
de  unos  instrumentos  llamados  evaporímetros  ó  atmismómetros. 

El  adoptado  en  el  Observatorio  “Unánue”  es  el  evaporímetro 
de  Piche,  que  todos  conocemos,  de  25  c.  de  largo  por  8  m/m.  de 
diámetro  interior,  cerrado  en  la  extremidad  inferior  por  un  disco 
de  papel  sin  cola  de  3  c.  de  diámetro,  sostenido  por  un  resorte  de 
metal;  este  tubo  está  graduado  en  14  c.,  ó  sea  140  m/m.,  la  su¬ 
perficie  de  evaporación  está  representada  por  el  disco  de  papel  en 
toda  su  superficie  libre  ó  sea  en  una  superficie  de  13  c.  35. 

En  cuanto  á.  la  instalación  del  evaporímetro  hay  divergencia 
de  opiniones:  unos,  como  Renou,  dicen  que  debe  hacerse  al  abrigo 
déla  lluvia  y  el  sol; otros,  como  el  doctor  Artola,  aconsejan  insta- 
lai  el  evaporímetro  al  aire  libre.  Yo  creo  que  no  debemos  ser  ab¬ 
solutos  sino  que  debemos  adoptar  ambos  métodos,  tal  como  lo  he 
hecho  en  mis  observaciones,  porque  al  aire  libre  verdad  es  que  sus 
resultados  pueden  ser  algo  exactos,  porque  en  estas  condiciones 
está  sujeto  á  los  fenómenos  que  son  necesarios  para  que  ella  se 


-  3  - 


realice,  como  son  el  calor  y  los  vientos;  pero,  en  cambio,  las  lluvias 
pueden  modificar  los  resultados,  puesto  que  el  disco  de  papel  reali¬ 
zaría  una.  absorción  y  la  evaporación  sería  nula,  luego  es  necesa¬ 
rio  instalar  otro  e vaporímetro  á.  la  sombra  para  comparar  las 
observaciones  hechas  al  aire  libre  y  sacar  de  aquí  consecuencias 
que  serían  favorables  á  la  agricultura  y  á  la  higiene. 

El  evaporímetro  de  Piche  funciona  de  la  manera  siguiente:  se 
llena  el  tubo  de  agua  corriente,  se  invierte  el  tubo  teniendo  antes 
cuidado  de  tapar  con  el  dedo  la  abertura  y  se  hace  coincidir  la  su¬ 
perficie  libre  del  líquido  con  el  cero  déla  graduación;  en  seguida  se 
vuelve  á  colocar  la  abertura  del  tubo  hacia  arriba  y  se  coloca  en 
ella  un  disco  de  papel.  Hecho  esto  se  pone  en  suspensión  el  apara¬ 
to  á  beneficio  de  una  argolla  de  vidrio  que  forma  cuerpo  con  el 
tubo  y  que  existe  en  su  extremidad  superior;  la  altura  de  suspen¬ 
sión  debe  ser  de  dos  metros  sobre  el  nivel  del  suelo,  el  cual  debe  es¬ 
tar  sembrado  de  césped.  Inmecyatamente  se  toma  nota  de  la 
división  hasta  la  cual  ha  bajado  el  nivel  del  agua  por  la  absor¬ 
ción  del  papel;  al  día  siguiente  y  á  la  misma  hora  se  observa 
cuántas  divisiones  ha  descendido  el  nivel  del  líquido  y  de  ellas  se 
resta  las  del  día  anterior:  la  diferencia  será  la  evaporación  corres¬ 
pondiente  á  las  24  horas. 

Para  hacer  las  observaciones  dei  frío  producido  por  la  eva' 
poración,  se  hace  uso  de  los  termómetros  ó  sea  de  los  aparatos 
destinados  á  medir  la  temperatura  del  aire. 

Los  más  preferidos  son  los  de  mercurio,  por  ser  sensibles  á 
cualquiera  variación  atmosférica,  por  insignificante  que  sea. 

La  graduación  que  se  emplea  generalmente  para  observar  la 
temperatura  del  aire  es  la  centígrada,  en  laquese  toman  dos  puntos 
de  referencia:  el  l.°  es  100°,  oséala  temperatura  del  vapor  de  agua 
hirviendo  á  la  presión  de  760°  y  el  2.°  es  0o  ó  sea  la  temperatura 
del  hielo  fundente:  estos  dos  puntos  se  marcan  en  el  tallo  del  ter¬ 
mómetro.  uno  en  la  parte  más  elevada,  y  otro  en  la  parte  más 
baja.  El  espacio  entre  los  dos  está  dividido  en  grados  y  en  deci¬ 
mos  de  grado;  los  termómetros  asi  graduados  son  los  preferidos 
en  m  eteo  r o  1  ogía . 

Para  hacer  uso  de  un  termómetro  es  necesario  fijarla  posición 
del  cero  v  ver  si  no  lia  variado,  para  lo  cual  se  coloca  el  termóme¬ 
tro  en  hielo  fundente;  en  seguida  se  observa,  durante  algunos  días, 
las  indicaciones  del  termómetro  y  se  comparan  con  los  del  termó¬ 
metro  patrón.  Una  vez  realizado  esto,  se  procede  á  instalarlo. 

Para  instalar  los  termómetros  hay  que  tener  en  cuenta  los 
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obstáculos  que  se  presentan  en  la  determinación  de  la  temperatu¬ 
ra. del  aire  de  una  manera  exacta;  entre  estos  tenemos:  la  propie¬ 
dad  que  tiene  el  vidrio  de  ser  transparente  á  las  radiaciones  queson 
á  la  vez  caloríficas  ^luminosas  y  no  á  las  radiaciones  queson  obs¬ 
curas;  luego  pues,  si  lo  exponemos  á  la  acción  solar,  absorberá, las 
radiaciones  luminosas,  que  no  se  pondrán  en  libertad  sino  de  una 
manera  muy  lenta;  entonces  el  termómetro  tomará,  un  exceso  de 
temperatura. 

También  se  tiene  en  cuenta  la  cantidad  de  aire  que  rodea,  al 
termómetro  y  si  se  renueva  incesantemente;  si  no  se  renueva  habrá 
un  retardo  en  la  indicación  de  la  temperatura;  pero  estas  variacio¬ 
nes  se  hacen  insensibles  por  el  termómetro.  También  hay  que  li¬ 
brar  al  termómetro  de  la  reverberación,  para  lo  cual  se  le  coloca 
á  dos  metros  de  elevación  sobre  el  suelo  cubierto  de  césped, 
lejos  de  todo  edificio,  porque  sabemos  que  la  temperatura  de 
estos  es  superior  á  la  del  aire,  especialmente  en  la  estación  del  es¬ 
tío, dondela  insolación  es  mayor  que  en  las  demás  estaciones:  ade¬ 
más,  hay  que  preservarlos  de  la  lluvia.  Esto  se  lleva  á  cabo  en  el 
observatorio  Un  ánue  por  el  mismo  procedimiento  que  en  el  de  Moa  t- 
souri;  y  por  último,  se  debe  procurar  la  circulación  del  aire  al  re¬ 
dedor  del  termómetro  el  cual  debe  estar  colocado  en  la  dirección 
Sud-Norte. 

CAUSAS  QUE  FAVORECEN  Ó  RETARDAN  LA  EVAPORACIÓN 

El  aire  que  nos  rodea  en  cualquier  lugar  que  nos  encontremos 
contiene  vapor  de  agua,  constituyendo,  como  se  dice  generalmente, 
la,  humedad  de  la,  atmósfera,  vapor  que  es  producido  por  la  eva¬ 
poración  del  agua  que  se  encuentra  en  la  superficie  de  la  tierra  ó 
sea  de  los  mares,  ríos,  lagos,  etc.,  y  las  plantas,  aunque  estas  eva¬ 
poran  muy  poco. 

Este  vapor  es  tanto  mayor  y  más  rápida  su  formación: 

1. °  cuando  la  superficie  de  evaporación  es  de  bastante  extensión; 

2. °  si  la  superficie  del  agua  es  límpida;  3.°  si  la  t  emperatura  del  ai¬ 
re  ambiente  es  elevada,  y  4.°  la,  velocidad  del  viento. 

Retardan  la  formación  del  vapor  la  presión  del  aire  y  la  hume¬ 
dad  de  éste.  Si  el  aire  está  saturado  la  evaporación  es  nula. 


SEGUNDA  PARTE 


EVAPORACIÓN’  MÁXIMA  Á  LA  SOMBRA 

En  el  año  de  1893  hi  máxima  de  la  evaporación  ha  tenido  por 
valor  T’O  y  se  lia  realizado  el  nueve  de  Febrero,  ('orno  la  evapora¬ 
ción  está  íntimamente  ligada  á,  la  dirección  del  viento,  á  la  veloci¬ 
dad  de  éste,  á  la  temperatura  y  á  la  humedad,  he  tenido  cuidado 
de  ver  si  estos  factores  han  concurrido  á  la  producción  de  la  máxi¬ 
ma.  En  efecto,  el  viento  dominante  en  ese  día  ha  sido  sur,  bastante 
frió,  pero  seco;  su  velocidad  ha,  alcanzado  á  3m24  por  segundo,  ó 
sea  la  máxima  mensual.  En  cuanto  á  la  temperatura,  la  máxima 
mensual  se  ha  realizado  el  seis  de  Febrero,  ó  sea  tres  días  antes  de 
la  máxima  de  la,  evaporación.  «Humedad,  669;  luego  pues,  la  eva¬ 
poración  ha  tenido  en  este  día  en  su  favor  casi  todos  sus  podero¬ 
sos  auxiliares. 

Desde  Febrero  la  evaporación  principia  á.  descender,  pero  de 
manera  paulatina  hasta  Agosto,  donde  el  descenso  es  bien  mar¬ 
cado.  A  partir  de  Agosto  principia  á  incrementarse  con  la  mis¬ 
ma  regularidad  que  lo  ha  hecho  en  el  descenso;  pero  en  Enero  de 

1894  este  aumento  sufre  una  interrupción  y  adquiere  el  valor  cP 
4'9,  valor  que  se  conserva  casi  igual  durante  los  meses  de  Febrero 
v  Marzo;  en  los  meses  siguientes  la  máxima  mensual  continúa,  des- 
cendiendo  hasta  el  23  de  Julio  en  que  adquiere  el  valor  (j'O,  que  es 
la  máxima  anual,  realizada  con  cinco  meses  de  atraso  respecto  á, 
la  anterior;  aumento  que  se  realiza  de  una  manera  brusca,  no 
siéndole  favorable  en  este  día  la  dirección  del  viento,  la  velocidad 
de  éste,  la  temperatura,  ni  la  humedad;  mas  bien  teniendo  en 
contra  la  caída  de  lluvia,  un  cielo  cubierto  y  ausencia  de  sol,  todo 
lo  cual  me  hace  creer  que  la  observación  en  este  día  está  errada, 
mas  aún,  todavía  parece  corroborar  esto,  el  descenso  tari  brusco 
que  experimenta  en  el  mes  de  Agosto  en  el  cual  la  máxima  mensual 
es  de  1/8. 

La  evaporación  en  los  meses  siguientes  á,  Agosto  continua  in¬ 
crementándose  de  una  manera  lenta  y  regular,  pero  en  Enero  de 

1895  este  incremento  lo  mismo  que  en  el  año  anterior  sufre  una 
interrupción,  para  descender  hasta  Junio  en  que  se  realiza  la  mí* 
nima  anual. 

En  Julio  principia  á  incrementarse  hasta  el  24  de  Noviembre 


en  que  se  realiza  la  máxima  anual,  que  es  5’8,  con  9  meses  deatra¬ 
so  respecto  á  la  máxima  del  año  de  1898  y  con  cuatro  á  la  del 
año  de  1894.  La  dirección  del  viento  en  este  día  ha  sido  S.  SE;  su 
velocidad  no  se  conoce  por  no  haber  funcionado  el  anemómetro; 
humedad,  80°,  la  menor  máxima  mensual;  la  temperatura  máxima 
anual  ha  tenido  lugar  dos  días  después  de  la  máxima  anual  de  la 
evaporación. 

Desde  Diciembre  y  los  meses  de  Enero,  Febrero,  Marzo,  Abril 
y  Mayo  del  año  de  1896  el  ascenso  y  el  descenso  no  se  realiza  de 
una  manera  lenta  y  constante  sino  de  una  manera  irregular.  El 
29  de  Junio  tiene  lugar  la  máxima  anual  que  es  7’5  con  cuatro 
meses  de  atraso  respecto  de  la  máxima  del  año  de  189.8,  con  un 
mes  de  adelanto  respecto  á  la  del  año  de  1894  y  con  cinco,  tam¬ 
bién  de  adelanto,  respecto  á  la  delaño  de  1895.  Dirección  del 
viento  8.  SW,  su  velocidad  tampoco  se  conoce;  temperatura  24°6; 
humedad,  89°.  En  los  meses  de  Jvlio,  Agosto  y  Setiembre  la  eva¬ 
poración  sufre  un  descenso. 

En  Octubre  principia  á  incrementarse  de  una  manera  lenta,  y 
regular  hasta  el  tres  de  Marzo  del  año  de  1897  en  que  se  realiza 
la  máxima  anual,  que  es  G'2,  con  un  mes  de  atraso  respecto  á  la 
máxima  del  año  de  1893,  con  cuatro  meses  de  adelanto  á  la  del 
año  de  1895  y  por  último  con  tres  meses  de  adelanto  á  la  del  año 
de  1896.  Dirección  dominante  del  viento:  S.;  velocidad  lm28  por 
segundo;  temperatura,  30°9;  humedad,  89°. 

Desde  Abril  la  máxima  mensual  de  la  evaporación  principia  á 
disminuir  de  una  manera  regular  hasta  Setiembre,  en  que  el  des¬ 
censo  es  característico. 

En  Octubre  principia  á  incrementarse  hasta  el  18  de  Marzo  del 
año  de  1898  en  que  se  realiza  la  máxima  anual,  que  es  5’9;  presen¬ 
ta  los  mismos  meses  de  atraso  ó  de  adelanto  que.  la  máxima  de 
189  í  con  respecto  á  la  de  los  años  anteriores.  Dirección  del  vien¬ 
to:  S.;  su  velocidad,  lm38;  temperatura,  31°7,  que  es  la  máxima 
mensual;  humedad  95°. 

Respecto  á  la  marcha  que  sigue  la  máxima  mensual  después 
de  Marzo,  no  podemos  ver  sino  el  descenso,  que  lo  realiza  de  una 
manera  regular  hasta  Julio,  de  allí  en  adelante  no  puedo  precisar 
si  continúa  el  descenso  ó  principia  á  ascender,  por  no  tener  las  ob¬ 
servaciones  de  los  meses  de  Setiembre,  Octubre,  Noviembre,  Di¬ 
ciembre  y  la  de  los  años  de  1899,  1900,  1901  y  1902. 

En  el  año  de  1903  la  máxima  anual  es  6’ 4,  verificada  el  cuatro 
de  Marzo,  con  los  mismos  meses  de  atraso  ó  adelanto  que  lú  delos 


años  de  1897  y  1898  respecto  de  la  máxima  de  los  demás  años. 
Dirección  del  viento:  8.;  su  velocidad,  no  funciona  el  anemómetro; 
temperatura,  6  30°;  humedad,  98°. 

Siguiendo  la  marcha  de  esta  máxima  mensual  vemos  que  su¬ 
fre  un  descenso  constante  y  regular  hasta  Agosto,  de  allí  en  ade¬ 
lante  principia  á  incrementarse  hasta  el  29  de  Febrero  de  1904  en 
que  se  realiza  la  máxima  anual,  (pie  es  5’5,  con  cinco,  ocho  y  cua¬ 
tro  meses  de  adelanto,  sucesivamente  respecto  á  la  máxima  délos 
años  de  1894,1895,  1893  y  con  un  mes  de  adelanto  con  relación  á 
la  de  los  años  de  189  ¡  y  1903  v  con  dieciocho  días  respecto  de 
1  898.  Dirección  del  viento:  S.;  su  velocidad  no  se  conoce  por  idén¬ 
tica  razón  que  la  anterior.  Temperatura,  29°;  humedad,  96°. 

Y  por  último  esta  máxima  mensual  decrece  de  una  manera. re¬ 
gular  hasta  Julio  en  que  el  descenso  es  notable.  Durante  los  meses 
de  Agosto,  Setiembre  y  Octubre  no  se  nota  crecimiento  regular  si¬ 
no  una  serie  de  oscilaciones,  peí*)  desde  mediados  de  Noviembre  el 
crecimiento  es  regular  hasta  el  5  de  Febrero  de  1905  en  que  se  rea¬ 
liza  la  máxima  anual,  que  es  6'2,  con  los  mismos  meses  de  adelan¬ 
to  que  la  del  año  de  1904  respecto  de  la  de  los  años  1894,  1895, 
1890  y  1897,  de  un  mes  respecto  de  la  del  año  de  1904.  Dirección 
del  viento:  S.SE;  temperatura,  30° 5;  humedad,  86°. 

Con  todo  lo  expuesto  y  habiendo  hecho  un  análisis  de  la  má¬ 
xima  de  la  evaporación,  vamos  á  establecer  las  conclusiones  si¬ 
guientes: 

Primera:  que  la  máxima  anual  de  la  evaporación  se  presenta 
en  los  meses  de  Febrero  ó  Marzo. 

Asi  en  el  año  de  1893  la  máxima  se  realizó  en  Febrero,  en  el 
año  de  1894  en  Julio,  en  el  año  de  1895  en  Noviembre,  en  el  año 
de  1890  en  Junio,  en  el  año  de  1897  en  Marzo,  en  el  año  de  1898 
en  Marzo  y  en  1905  en  Febrero;  luego  de  nueve  observaciones,  seis 
se  realizan  en  los  referidos  meses,  la  del  año  de  1894  no  tomo  en 
cuenta  por  creerla  errada  y  dos  fallan. 

Además  otro  fenómeno  que  he  notado  que  se  realiza  con  regu¬ 
laridades,  que  el  mayordescenso  queexperimentala  máxima  men¬ 
sual  lo  hace  en  Julio  ó  Agosto;  así  de  las  ocho  observaciones  seis 
se  realizan,  la  de  los  años  de  1893,  1894,  1897,  y  1903  en  Agosto 
y  dos  fallan,  la  del  año  de  1895  en  Junio  y  la  del  año  de  1903  en 
Setiembre  ó  sea  un  mes  después  déla  indicada;  luego  podemos 
sacar  esta  otra  consecuencia. 

Segunda:  que  el  mayor  descenso  que  experimenta  la  máxima 
mensual  se  realiza  en  Julio  ó  Agosto. 


En  fin,  habiendo  seguido  con  atención  la  marcha  de  la  evapo¬ 
ración,  noto  además  que  después  de  haberse  realizado  el  mayor 
descenso  de  la,  mínima  mensual  tiende  á  elevarse  y  el  mayor  as¬ 
censo  lo  realiza  en  Diciembre. 

No  tomando  en  consideración  las  observaciones  del  año  de 
1898  por  ser  incompletas,  vemos  que  en  los  años  de  1893,  1894, 
1 897,  1903,  1904  y  1905  se  realizan  en  Diciembre  v  dos  en  No- 
viembre  las  de  los  años  de  1895  y  1896;  de  ocho  observaciones 
seis  se  realizan  y  dos  fallan:  luego  podemos  sacar  otra  consecuen¬ 
cia. 

Tercera:  que  el  mayor  aumento  que  experimenta  la  menor 
mínima  mensual  es  en  Diciembre. 


MÍNIMA  ANUAL  Á  LA  SOMBRA 

La  mínima  anual  en  el  año  de  el 893  ha  tenido  lugar  el  19  de 
Julio  con  un  valor  de  0'5.  Siguiendo  el  mismo  método  que  he  se¬ 
guido  en  la  marcha  de  la  mínima,  voy  á  examinar  los  fenómenos 
atmosféricos  que  han  coincidido  con  las  mínimas  anuales.  Así  el 
viento  dominante  ha  sido  el  S:su  velocidad,  1  m.  73;  temperatura, 
16°  2;  humedad,  95°,  próxima  á  la  saturación,  y  caída  de  lluvia, 
causas  todas  favorables  á  la  producción  de  la  mínima. 

Siguiéndola  marcha  de  la  mínima  mensual  se  la  vé  ascender 
de  una,  manera  regular  y  constante  hasta  Enero  de  1894  para  vol¬ 
ver  á  descender,  aunque  no  de  una  manera  tan  regular  como  en  el 
ascenso  anterior,  hasta  el  15  de  Agosto  en  que  se  realiza  la  míni- 
ma anual,  que  es  0'3.  Dirección  del  vientoS;  su  velocidad,  1  m.  96; 
temperatura.  17°  2;  humedad,  98°;  y  caída  de  lluvia. 

Continuando  su  marcha,  la  mínima  principia  á  ascender  en 
los  meses  siguientes  á  Agosto,  pero  de  una  manera  irregular, 
hasta  Enero  de  1895,  para  descender  en  seguida  hasta  el  3  de 
Setiembre  en  que  se  realiza  la  mínima  anual,  que  es  O'l.  Dirección 
del  viento:  S.;su  velocidad  no  se  conoce  porque  no  funcionó  el  ane¬ 
mómetro;  temperatura,  19°  1;  humedad,  92  °,  y  caída,  de  lluvia. 

De  aquí  en  adelante  lamínimatiendeá  aumentarse  como  en  los 
años  anteriores  y  lo  realiza  de  una  manera  regular  hasta  Marzo 
de  1896,  para  sufrir  un  ascenso  continuo  hasta  el  17  de  Julio  en 
que  se  realiza  la  mínima  anual,  que  es  0'6.  Examinando  los  fenó¬ 
menos  realizados  en  este  día  vemos  que  no  se  conoce  ni  la  direc¬ 
ción  ni  la  velocidad  del  viento;  temperatura  18°  2;  humedad  95  °5 
v  caída  de  lluvia. 
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En  seguida  la  mínima  mensual  vuelve  á  incrementarse  de  una 
manera  regular  basta  Marzo  de  1897.  para  descender  después 
hasta  el  16  de  Julio  en  que  tiene  lugar  la  mínima  anual  ó  nula. 
Causas  que  han  contribuido  á  la  producción  de  esta  mínima  son: 
dirección  del  viento:  S.SW;  velocidad.  Irn,  79;  temperatura,  19°8- 
ó  sea  la  menor  mínima  del  año;  humedad,  99°,  casi  saturado;  y 
caída  de  lluvia.  El  ascenso  que  realiza  esta  mínima  lo  hace  de 
una  manera  irregular  hasta  Febrero  de  1898  para  descender  has¬ 
ta  el  18  de  Agosto  en  que  se  verifica  la  mínima  anual,  que  es  0.4. 
Fenómenos  fa  vorables  son:  viento  SSE.;  velocidad,  1  m.  73;  tem¬ 
peratura,  1 8°7 ;  humedad,  100°,  saturada,  y  caída  de  lluvia. 

Ahora  el  ascenso  que  experimenta  la  mínima  no  sé  si  es  regu¬ 
lar  ó  irregular  por  carecer  de  las  observaciones  correspondientes 
á  los  cuatro  meses  últimos  de  este  año  y  de  los  años  1899,  1900, 
1901  y  1902. 

En  el  año  1903  la  mayor  mínima  se  presento  en  Marzo  y  en 
seguida  desciende  el  28  de  Junio  en  que  tiene  lugar  la  mínima  que 
es0’2.  Viento:  SE  ;  velocidad,  no  se  conoce;  temperatura,  1°56; 
humedad,  97°;  y  caída  de  lluvia.  El  ascenso  que  realiza  esta  mí¬ 
nima  lo  hace  lo  mismo  que  en  los  años  anteriores  de  una  manera 
regular  y  constante  hasta  Febrero  de  L904,  para  descender  en  se¬ 
guida  hasta  el  18  de  Julio  en  que  tiene  lugar  la  mínima  anual, que 
es  0’3.  Viento:  E;  velocidad,  no  se  conoce;  temperatura,  17°2; 
humedad.  98°.  Y  por  último  esta  mínima  sufre  un  crecimiento 
bastante  regular  hasta  Febrero  de  190. >  y  de  aquí  en  adelante 
vuelve  á  descender  hasta  el  16  de  Julio  en  que  se  realiza  la  mínima 
anual,  que  es  0’5.  Viento  SE;  temperatura,  l/°6;  humedad, 
98°,  y  caída  de  lluvia.  Una  vez  que  hemos  visto  las  alternativas 
que  sufre  la  mínima  mensual  ya  en  el  ascenso  como  en  el  descenso, 
podemos  deducir  la  consecuencia  siguiente: 

Que  la  mínima  anual  se  presenta  en  Julio  ó  Agosto. 

Así  de  las  nueve  observaciones  tenemos  realizadas  de  esa  ma¬ 
nera  las  siguientes:  la  de  los  años  de  1893,  1896,  1897,  1898, 
1904  y  1905  (.Julio),  la  del  año  de  1894  (Agosto).  La  del  año  de 
1894  en  Setiembre  y  la  del  año  de  1903  en  Junio;  luego  pues, 
de  las  nueve  observaciones  siete  se  realizan  en  los  referidos  meses 
y  dos  fallan:  la  del  año  1895  un  mes  después  y  la  de  1903  un  mes 
antes. 
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MÁXIMA  ANUAL  Á  LA  INTEMPERIE 

Fon  respecto  á  la  evaporación  á  la  intemperie  hay  pocos  da¬ 
tos  en  el  “Observatorio  Unánue”,  pues  sólo  han  principiado  á  to¬ 
marse  estas  observaciones  desde  Mayo  de  1897  hasta  Agosto  del 
98  y  las  tomadas  por  mí  durante  los  años  de  1903,  1904  y  1905; 
aunque  son  pocas  las  observaciones  para  hacer  un  estudio  general 
como  en  la  evaporación  á  la  sombra;  veamos  sin  embargo 
si  su  marcha  la  realiza  lo  mismo  que  en  ésta.  Así  en  1897 
no  sabemos  cuándo  ha  tenido  lugar  la  máxima  anual  por  carecer 
de  observaciones  en  los  cuatro  primeros  meses;  tomo  como-  punto 
de  partida  la  menor  máxima  mensual  de  los  ocho  meses  restantes 
que  es  2/4,  realizada  en  Setiembre,  sigo  su  marcha  en  los  meses 
siguientes  y  va  incrementándose  de  una  manera  regular  y  cons¬ 
tante  hasta  el  11  de  Marzo  de  1898  en  que  se  realiza  la  máxima, 
que  es  6.4.  En  este  día  la  dirección  dominante  del  viento  ha  sido 
S;  su  velocidad,  1  m.  38;  temperatura  á  la  intemperie, •  35°6  me¬ 
nor  0.5  que  es  máxima  mensual;  humedad,  95°;  horas  de  sol,  3,  y 
cuida  de  lluvia. 

Continuando  con  la  marcha  de  la  máxima  mensual,  ésta  prin¬ 
cipia  á  decrecer  en  los  meses  siguientes  á  Marzo  hasta  Julio  en 
que  se  realiza  la  menor  máxima;  digo  así  porque  en  Agosto  la 
máxima  principia  á  incrementarse,  después  no  se  puede  seguir  la 
marcha  por  la  razón  anteriormente  expuesta. 

En  el  ano  de  1903  la>  maxiina  mensual  de  Enero  se  incremen¬ 
ta  hasta,  el  ocho  de  Marzo  en  que  se  realiza  la  máxima  anual, 
que  es  6.9.  Dirección  del  viento:  8;  temperatura,  36°2  á  la  intem¬ 
perie;  humedad,  94°;  horas  de  sol,  11;  y  ausencia  de  lluvia. 

Siguiendo  la  máxima  mensual  en  su  marcha  va  decreciendo 
hasta  Junio  en  que  se  realiza  la  menor  máxima  anual  para  volver 
á  incrementarse  hasta  el  29  de  Febrero  de  1904  en  que  tiene  lu¬ 
gar  la  máxima  anual,  que  es  6°0.  Fenómenos  realizados  en  este 
día:  viento  S;  temperatura,  29°9,  humedad,  96°.  Y  por  último 
esta  máxima  mensual  decrece  hasta  Julio  en  que  se  verifica  la  me¬ 
nor  máxima  mensual  para  volver  á  crecer  hasta  el  12  de  Marzo 
de  1905  en  que  se  realiza  la  máxima  anual  que  es  6°2.  Dirección 
del  viento:  S;  temperatura,  33°7;  humedad,  82°;  horas  de  sol 
doce,  y  ausencia  de  lluvia. 

Ahoi a  habiendo  visto  la  marcha  que  sig’ue  la  máxima  men¬ 
sual  á  la  intemperie,  veamos  si  los  resultados  encontrados  en  la 
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máxima  á  la  sombra  ocurren  en  aquella.  En  efecto  en  los  años 
de  1897,  1898,  1903  v  1905  la.  máxima  anual  tiene  lugar  en  Mar¬ 
zo  y  en  1904  en  Febrero:  es  decir,  que  las  cinco  observaciones  se 
verifican  según  lo  indicado  en  la  primera  consecuencia. 

En  cuanto  á  la  segunda  consecuencia,  de  las  cinco  observacio¬ 
nes  dos  fallan  y  tres  se  realizan  en  Julio. 

Respecto  á  la  tercera  consecuencia  tenemos  que  las  de  los  años 
de  1897,  1904  y  1902  tienen  lugar  en  Diciembre,  la  de  1903  falla. 
La  de  1898  no  leí  tomo  en  cuenta  por  carecer  de  observaciones. 

MÍNIMA  ANUAL  Á  LA  INTEMPERIE 

1 

Esta  tiene  lugar  en  el  año  1897  el  10  de  Julio,  es  0°0  ó  nula. 
Causas  favorables  á  la  producción  de  esta  mínima  son:  viento 
8.SW;  temperatura,  18°;  humedad,  99°,  y  caída  de  lluvia.  Esta 
mínima  se  conserva  lo  mismo  durante  los  meses  de  Agosto  y  Se¬ 
tiembre;  en  Octubre  principia  á  incrementarse  con  una  interrup¬ 
ción  en  Enero  de  1898  hasta  Febrero  para  volver  á  descender 
hasta  el  20  de  Julio  en  que  se  realiza  la  mínima  anual,  que  0°2- 
Viento  S;  temperatura,  20°3;  humedad,  91°,  y  caída  de  lluvia. 

En  el  año  de  1903  la  mínima  anual  tiene  lugar  el  31  de  Julio 
que  es  0°0  ó  nula.  Viento:  no  funcionó  el  anemómetro.  Tempera¬ 
tura,  18°1;  humedad,  95°  y  caída  de  lluvia.  Después  la  mínima 
tiende  á  incrementarse  de  una  manera  regular  y  constante  hasta 
Marzo  de  1904  para  descender  en  seguida  hasta  el  15  de  Julio. 
Viento:  S.SE;  temperatura,  19°G;  humedad,  96°  y  caída  de  lluvia. 

Siguiendo  el  curso  de  esta  mínima  se  ve  incrementar  de  una 
manera  regular  hasta  Febrero  de  1905  para  volver  á  descender 
hasta  el  siete  de  Julio  en  que  se  realiza  la  mínima  anual,  que  es 
0Ü0,  contribuyendo  a  esto  los  fenómenos  siguientes:  \iento:  S; 
temperatura,  17°5;  humedad,  100°,  y  caída  de  lluvia.  Habiendo 
hecho  un  estudio  minucioso  de  los  fenómenos  que  coinciden  en  los 
días  de  la  máxima  y  de  la  mínima  de  la  evaporación,  podemos 
concluir  que  la  máxima  esta  en  razón  directa  con  la  dilección  del 
viento,  con  la  mayor  velocidad  de  éste,  la  elevación  de  tempera¬ 
tura,  la  menor  humedad  y  ausencia  de  lluvia,  y  la  mínima  en  ra¬ 
zón  inversa  con  estos  mismos  fenómenos.  Así  en  los  días  de  má¬ 
xima  el  viento  es  el  8,  viento  frío,  pero  seco,  su  velocidad  mucho 
mayor  que  en  los  demás  días,  por  consiguiente  provoca  mayor 
evaporación  y  de  una  manera  rápida.  Igual  efecto  produce  la  ele¬ 
vación  de  temperatura  que  domina  en  estos  días.  En  cuanto  á 
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la  humedad  y  la  lluvia,  mientras  mayor  sea  la  humedad  y  si  esta 
va  acompañada  de  lluvia,  la  evaporación  será  menor  ó  nula  por¬ 
que  en  vez  de  evaporación  habrá  absorción. 

FRÍO  PRODUCIDO  POR  LA  EVAPORACIÓN 

El  frío  es  medido  por  diferencia  entre  el  termómetro  seco  y  el 
húmedo. 

Para  hacer  el  estudio  del  frío  producido  por  la  evaporación,  he 
creído  conveniente  hacerlo  por  estaciones;  porque  es  así  como  se 
aprecia  mejor  cualquiera  variación  que  experimenten  los  elemen¬ 
tos  climatéricos  de  un  lugar;  y  más  aún  teniendo  en  cuenta 
la  situación  de  la  tierra  respecto  del  sol  en  cada  estación,  cuando 
la  acción  de  éste  es  diferente  para  cada  una,  de  ellas,  acción  que  se 
hace  notar  en  todos  los  agentes  atmosféricos  que  experimentan 
cambios  bastante  palpables,  y  que  caracterizan  á  cada  esta¬ 
ción.  Así,  en  el  Estío,  el  día  es  más  largo  que  la  noche,  es  decir, 
el  sol  permanece  más  tiempo  sobre  el  horizonte;  las  lluvias  son 
escasas  ó  nulas;  las  nubes,  menos  numerosas;  por  consiguiente,  el 
día  es  más  claro,  la  humedad  más  abundante,  la  presión  baromé¬ 
trica  menor  que  en  las  otras  estaciones,  etc.  En  el  otoño,  to¬ 
dos  estos  elementos  sufren  variaciones  de  una  manera  paulatina, 
en  sentido  contrario,  hasta  que  entramos  en  el  Invierno,  estación 
en  la  cual  el  día  es  más  corto  que  la  noche,  nebuloso,  con  lluvias 
abundantes,  con  horas  de  sol  nulas  ó  á  intervalos.  Llégala 
Primavera,  en  la  cual  se  vuelven  á  realizar  los  mismos  cambios 
que  en  el  Otoño,  pero  en  sentido  contrario,  para  hacernos  entrar 
de  nuevo  en  el  Estío.  Luego  vemos  que  cada  estación  se  ha  lla  más 
ó  menos  bien  definida  para  hacer  un  estudio  concienzudo  y  ver 
los  elementos  que  más  constantes  se  conservan  desde  el  principio 
hasta  el  final  de  cada,  estación,  á  fin  de  aprovechar  la  utilidad 
que  podía  prestar  dicha  constancia,  ó.  prevenir  los  peligros  que 
presentan  las  variaciones  de  dichoselemen tos  para  la  Higiene  ó  pa¬ 
ra  la  Agricultura,  especialmente  para  esta  última,  que  es  en  la  que 
se  deja  sentir  su  acción  con  mayor  amplitud.  Es  por  1a,  Agricultu¬ 
ra,  que  debemos  preocuparnos  y  dirigir  hacia  ella  todos  nuestros 
esfuerzos,  á  fin  de  conocer  los  elementos  climatéricos  que  son  favo¬ 
rables  á  los  cultivos,  aunque  en  el  Perú  no  nos  hallamos  en  condi¬ 
ciones  de  hacer  un  estudio  serio  para  obtener  resultados  que  pue¬ 
dan  ser  aplicados  de  una  manera  general  á  la  agricultura  de  to¬ 
do  el  país:  porque  no  teniendo  observatorios  meteorológicos  es- 
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pavcid os  en  la  república,  quedan  reducidas  todas  nuestras  obser¬ 
vaciones  al  lugar  donde  se  encuentra  un  observatorio;  así  en 
Lima,  donde  existe  el  “Observatorio  Unánne”,  las  observaciones 
que  se  hacen  quedan  localizadas,  no  al  Departamento  ni  a.  la  Pro¬ 
vincia,  sino  á  la  ciudad  de  Lima;  porque,  no  sólo  se  requiere  co¬ 
nocer  los  elementos  climatéricos  de  un  lugar,  sino  del  mayor  nú¬ 
mero  de  puntos  de  observación,  á,  fin  de  ver  si  las  variaciones  que 
sufre  un  elemento  en  una  población  son  sufridas  en  otra,  y  sacar 
de  allí  las  consecuencias  lógicas  de  que  los  trastornos  de  la  atmos¬ 
fera  en  un  punto  son  efecto  de  accidentes  perturbadores  en  otro; 
en  fin,  ver  si  las  relaciones  de  un  elemento  con  los  demás  son  las 

mismas  en  los  diferentes  lugares. 

Porque  una  vez  que  se  conocen,  por  decirlo  así,  las  leyes  que 
rigen  estas  perturbaciones,  ó  la  relación  de  los  elementos  entre  sí 
y  de  estos  con  la  vegetación,  podemos  explicar  las  ventajas  é  in¬ 
convenientes  que  pueden  ofrecer  iwio  ó  más  elementos  á  las  dife¬ 
rentes  fases  de  la  agricultura  y  poder  así  disminuir  los  peligros 
que  para  ella  ofrecen  las  variaciones  del  tiempo. 

Para  esto  es  necesario  también  fijar  los  límites  del  desarrollo 
de  las  plantas;  qué  elementos  necesitan  para  principiar  sn  desa¬ 
rrollo  y  cuáles  para  completarlo;  porque  no  todos  los  vegetales 
necesitan  los  mismos  elementos.  Una  vez  conocidos  estos  lími¬ 
tes,  basta  dar  una  ojeada  á  las  tablas  de  observaciones  hechas  en 
las  cuátro  estaciones  de  cada  año,  para  saber  que  tales  vegetales 
encuentran  los  medios  suficientes  para  realizar  su  evolución  en 
tal  estación,  cuando  para  otros  la  misma  estación  sería  maléfica,. 
Esto  no  quiere  decir  que  en  una  estación  se  encuentren  elemen¬ 
tos  que  ño  hay  en  la  otra,  sino  que  en  una  sufren  una  vaiiación 
mayor  que  en  otra;  por  consiguiente  su  acción  sería  distinta,  pe¬ 
ro  se  hallaría  compensada  por  la  constancia  de  los  otros,  pues 
todos  los  elementos  en  conjunto  concurren  á  la  vegetación. 

Así  la  temperatura  tiene  una  gran  influencia  en  la  \egeta- 
ción,  porque  las  plantas,  para  realizar  su  desarrollo  ó  sea  su  cre¬ 
cimiento,  producción  de  flores  y  frutas,  necesitan  cierto  grado  de 
calor  que  es  diferente  para  cada  especie;  así  vemos  que  plantas 
que  viven  en  lugares  fríos,  cuando  son  trasportadas  á  lugares  ca¬ 
lientes,  mueren  ó  se  desarrollan  raquíticamente,  y  lo  mismo  pasa 
cuando  son  llevadas  de  lugares  calientes  á  fríos.  Aún  en  los  mis¬ 
mos  lugares,  si  hay  variaciones  de  temperatura,  se  retai  dan  las 
épocas  de  vegetación  y  aún  se  produce  la  muerte  cuando  el  des¬ 
censo  es  de  alguna  duración.  Esta  influencia  han  tratado  de  ex- 
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plicarla,  á  fin  de  darle  importancia,  algunos  climatólogos,  dicien¬ 
do  que  el  fenómeno  de  la  vegetación  se  produce  cuando  la  planta 
ha  recibido  cierta  cantidad  total  de  calor,  que  se  avalúa,  sumando 
las  temperaturas  medias  diurnas  desde  el  momento  en  que  la  ve¬ 
getación  ha  comenzado  hasta  que  el  fenómeno  considerado  se  ma¬ 
nifiesta;  pero  este  cálculo  no  es  exacto,  porque  dá  números  varia¬ 
bles  según  los  años  y  los  países.  Hoy  día  más  bien  se  hace  este 
cálculo  exponiendo  un  termómetro  á  la  acción  del  sol  y  los  núme¬ 
ros  obtenidos  parecen  ser  más  constantes;  pero  á  pesar  de  la  im¬ 
portancia  que  la  temperatura  tiene  para  la  vegetación,  no  es  el 
solo  elemento  que  influye;  así,  hay  que  tener  en  cuenta  el  estado 
del  cielo;  si  se  realiza  una  variación  de  temperatura  que  ofrecería 
peligros,  se  encuentra  disminuida  por  un  cielo  claro  ó  cubierto:  el 
primero  trata  de  elevar  la  temperatura,  el  segundo  trata  de  dis¬ 
minuirla,  y  esto  lo  observamos  «continuamente,  muy  en  especial 
en  la  sierra;  cuando  durante  el  día  ha  habido  una  elevación  de 
temperatura,  en  la  noche  se  realiza  un  descenso  debido  á  la  radia¬ 
ción  nocturna;  por  consiguiente,  da  lugar  al  fenómeno  llamado 
de  las  heladas;  pero  este  descenso  se  impide  si  el  cielo  está  cubier¬ 
to  de  nubes,  que  forman,  por  decirlo  así,  una  pantalla,  é  impiden 
que  se  realice  dicho  fenómeno,  y  según  Qarcilazo  de  la  Vega,  ve¬ 
mos  que  los  antiguos  peruanos  conocían  el  papel  de  la  nubes,  que 
cuando  parecía  inminente  la  realización  del  fenómeno  de  las  hela¬ 
das,  las  reemplazaban  por  humo  que  producían  en  grandes  ho¬ 
gueras,  á  fin  de  que  el  fenómeno  no  se  realizara. 

Además  de  las  nubes  tenemos  otros  elementos  que  impiden  el 
fenómeno  indicado:  uno  de  ellos  es  el  aire,  es  decir  la  renovación 
de  éste;  otro,  la  humedad  del  aire.  Este  último  creo  que  impide  la 
realización  de  las  heladas  cuando  se  realiza  un  gran  descenso  de 
la  temperatura  en  las  noches  en  Lima  y  toda  la  costa  á  causa  de 
la  gran  humedad  que  comunica  al  aire  la  evaporación  del  mar; 
luego  vemos  que  al  lado  de  la  temperatura  está  la  nebulosidad,  ó 
sea  el  estado  del  cielo;  y  al  lado  de  estos  están  los  vientos,  lluvias, 
la  evaporación,  etc.;  y,  por  último,  el  frío  producido  por  la  lluvia- 
La  acción  combinada  de  todos  estos  elementos  actúa  en  la  cul¬ 
tura  de  las  plantas. 

El  frío  producido  durante  el  invierno  de  1903  ha  sido  sólo  es¬ 
tudiado  á  la  sombra,  pero  el  producido  durante  la  primavera  lo 
ha  sido  á  la  sombra  y  á  la  intemperie.  Las  prescripciones  ante¬ 
riormente  indicadas  han  sido  observadas  hasta  donde  me  ha  sido 
posible  con  los  termómetros  N.°  8,  seco  y  N.°  14  húmedo,  cuya 
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exactitud  bien  comprobada  ha  dado  diariamente  la  temperatura, 
de  la  que  he  deducido  el  frío,  según  puede  verse  en  las  tablas  que 
adjunto. 

Empleando  las  gráficas  tan  usadas  en  los  estudios  meteoro¬ 
lógicos,  he  llegado  á  formar  curvas  para  poder  apreciar  con  más 
facilidad  las  máximas  y  mínimas  y  aún  la  ley  que  regula  en  Lima 
el  frío  producido  por  la  evaporación. 

Representando  los  grados  de  frío  por  ordenadas  y  los  días 
por  absisas  pava  cada  estación,  resulta  una  curva  cuyas  irregula¬ 
ridades  no  son  las  mismas;  así,  en  el  invierno  yen  la  primavera  de 
1903,  á  la  sombra,  la  curva  es  casi  continua  y  los  límites  en  que 
han  oscilado  sus  irregularidades  se  hallan  comprendidas  entre 
0o  y  5o,  0o  y  6o;  las  curvas  de  verano,  otoño,  invierno  y  primave- 
radel  año  de  1904ála  sombra  han  oscilado  entre  0o  y  8o,  0o  y  7o’ 
ó  0o  y  5o  y  0o  y  6o  respectivamente.  Y  por  último,  las  curvas  de 
verano,  otoño,  invierno  y  primavera  de  1905,  á  la  sombra,  han 
oscilado  entre  0o  y  8o,  0o  y  9o;  0°*y  6o  y  0°  y  7o  respectivamente. 

A  la  intemperie  los  límites  para  la  primavera  de  1903  han  os¬ 
cilado  entre  0o  y  8o.  Para  el  verano,  otoño,  invierno  y  primave¬ 
ra  de  1904  sus  límites  han  sido  0o  y  9o,  0o  y  8o,  0o  y  7o  y  0o  y  8o 
respectivamente  y  para  el  verano,  otoño,  invierno  y  primavera 
de  1905  las  irregularidades  de  las  curvas  han  oscilado  entre  0o  y 
10°,  0o  y  9o,  0o  y  7o  y  0o  y  9o  respectivamente. 

Según  esto,  podemos  concluir,  que  el  frío  producido  por  la 
evaporación,  teniendo  como  punto  de  partida  el  invierno  de  cada 
año  y  como  punto  de  transición  el  otoño,  aumenta  de  una  esta¬ 
ción  á  otra  tanto  á  la  sombra  como  á  la  intemperie  en  progre¬ 
sión  aritmética  creciente. 

Así  en  el  año  de  1903  el  frío  invernal  es  1°96,  el  primaveral  3° 
51.  En  el  año  de  1904  el  frío,  estival  5°31,  el  otoñal  4°42,  el  in¬ 
vernal  2°75  y  el  primaveral  3°07.  En  el  año  de  ]  905  el  frío  esti¬ 
val  5°64,  el  otoñal  4°29,  el  invernal  2°98  y  el  primaveral  4°30. 

A  la  intemperie  en  el  año  de  1903  el  frío  primaveral  es  4°33. 
En  el  año  de  1904  el  frío  estival  6°06,  el  otoñal  4°96,  el  invernal 
3°51  y  el  primaveral  4°77.  Y  por  último  en  el  año  de  1905  el  frío 
estival  ha  sido  5°59,  el  otoñal  5°51,  el  invernal  3°47  y  el  prima¬ 
veral  4°78.  Del  estudio  comparativo  de  estas  observaciones  se 
vé  que  experimenta  el  frío  del  invierno  al  verano  un  incremento 
positivo  en  la  relación  de  1  á  2,  y  del  verano  al  invierno  un  incre¬ 
mento  negativo,  también  en  la  misma  relación. 
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FRÍO  MÁXIMO  Á  LA  SOMBRA 

En  el  año  de  1903  el  frío  máximo  en  el  invierno  se  ha  verifica¬ 
do  el  14  de  Julio,  en  la  primavera  el  2  de  Diciembre.  En  el  año  de 
1904  el  frío  máximo  se  ha  realizado  de  la  manera  siguiente:  en  el 
verano  el  10  de  Febrero,  en  el  otoño  el  2  de  Abril,  en  el  invierno  el 
10  de  Setiembre  y  en  la  primavera  el  l.°  de  Diciembre.  Y  en  las 
estaciones  del  año  de  1905  el  frío  máximo  se  ha  verificado  en  el 
verano  el  12  de  Marzo,  en  el  otoño  el  17  de  Junio,  en  el  invierno  el 

17  de  Setiembre  y  en  la  primavera  el  l.°  de  Diciembre  siendo  su 
representación  numérica  4°1,  5°8,  7r6,  6°7,  4°8,  6°1,  8°4,  6°6, 
4°6  y  6°2  respectivamente. 

Consultando  las  observaciones  de  todas  estas  estaciones  me  I 
ha  llamado  la  atención  que  coincidan,  en  los  días  arriba  indica-  | 
dos,  causas  que  juzgo  nada  exti%ñas  en  la  producción  del  fenóme-  j 
no.  En  efecto,  el  14  de  julio  la  presión  atmosférica  máxima  ! 
749.00,  mínima  747,00.  Temperatura,  20°  que  representa  la  má*  l 
xima  durante  el  invierno.  La  humedad  del  aire  tiene  marcada  , 
relación  con  el  máximo  del  frío:  en  el  día  14  la  humedad  máxima  ¡ 
86°.  que  es  la  más  baja  del  invierno  con  leves  excepciones;  como 
la  del  día  13,  en  que  es  80°  y  que  corresponde  á  1°7  de  frío;  la  del 

18  de  Setiembre  83°,  que  corresponde  á  3°7  de  frío;  el  día  13  no  se  ! 
realizó  la  máxima  por  serle  desfavorable  las  horas  de  sol;  en  el  ¡ 
18  de  setiembre  si  es  verdad  que  las  horás  de  sol  son  mayores  que  ¡ 
las  del  14  de  Julio,  en  cambio  las  lluvias  que  se  presentaron  en  este  ! 
día  dan  la  primacía  al  referido  día  14.  La  falta  de  funcionamiento  j 
del  anemómetro  en  este  día  no  ha  permitido  ver  la  influencia  que  el 
viento  puede  tener  en  la  producción  del  frío.  En  el  2  de  Diciem¬ 
bre:  la  presión  máxima,  749°50;  mínima,  746°00;  temperatura 
máxima,  24°6;  humedad,  89°,  horas  de  sol  6,  corroboran  con  gran 
evidencia  las  relaciones  que  ligan  á  cada  una  de  estas  causas  con 
el  fenómeno  que  estudiamos.  Debo  indicar  que  en  otros  días  de 
esta  estación  [primavera]  i  as  horas  de  sol  han  sido  mayores,  en 
cambio  la  temperatura  menor,  la  humedad  del  aire  que  se  halla 
en  esos  días  en  mayor  proporción,  han  desequilibrado  el  frío  en 
dichos  días  dando  el  mayor  valor  al  2  de  Diciembre.  El  viento  es 
un  agente  poderoso  en  la  producción  del  frío;  en  este  día  la  direc-  ! 
ción  dominante  del  viento  S.,  por  su  carácter  de  sequedad,  ha  con- 
tribuido  á  aumentar  el  valor  del  frío  dando  una  cifra  de  5°8. 

En  el  día  10  de  Febrero:  presión  máxima,  747.00;  mínima,  ! 


o 
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749.00;  temperatura,  28°8;  humedad,  92°;  horas  de  sol,  5;  llu¬ 
via,,  0.0;  viento,  S,  El  12  de  marzo:  presión  máxima,  74^.00,  mí¬ 
nima,  746°50;  temperatura,  32°;  humedad,  82°;  horas  de  sol,  12- 
Lluvia,  0.0.  Viento,  S.  El  17  de  Setiembre:  temperatura  22°2,  pre¬ 
sión  máxima  747.40,  mínima  747.00,  horas  de  sol  3,  lluvia  0.0. , 
viento  SE.  El  l.°  de  Diciembre:  presión  máxima,  750.00;  mínima, 
747.00;  temperatura,  26°2;  humedad,  98°,  horas  de  sol  10,  lluvia 
0.0.,  viento  S.  El  2  de  Abril:  presión  máxima,  747.50;  mínima, 
745.20,  temperatura  27°6,  humedad  94°,  horas  de  sol  10,  lluvia 
0.3,  viento  S.  El  l.°  de  Setiembre:  presión  máxima,  748.30;  míni¬ 
ma  746.00,  temperatura  22°,  humedad  91°,  horas  de  sol  8,  lluvia 
0.1,  viento  S.  El  l.°  de  Diciembre:  presión  máxima  750.40,  míni¬ 
ma  749.00;  temperatura  26°5;  humedad,  96°;  horas  de  sol  9,  llu¬ 
via  0.0,  viento  S. 

La  relación  de  estas  causas  con  el  fenómeno  del  frío  máximo; 
se  reproduce  con  la  misma  intensidad  que  en  los  primeros  casos. 

Fliío  MÁXIMO  A  LA  INTEMPERIE 

Se  ha  verificado  en  los  mismos  días  que  el  frío  á  la  sombra,  sub¬ 
sistiendo,  por  consiguiente,  la  mútua  relación  que  el  estudió  de  las 
gráficas  ha  prometido  establecer. 

'  FRÍO  MÍNIMO  Á  LA  SOMBRA 

En  las  dos  únicas  estaciones  de  1903  que  hemos  estudiado,  el 
frío  mínimo  ha  tenido  lugar.  En  invierno  ha  habido  dos  míni¬ 
mas  iguales,  ciij^o  valor  es  de  0.3,  el  28  de  Junio  y  el  4  de  Julio;  en 
la  primavera  de  0.3  el  l.°  de  Octubre.  En  las  estaciones  de  1904 
el  frío  mínimo  se  ha  realizado  de  la  manera  siguiente:  en  el  vera¬ 
no,  el  18  de  Enero  con  un  valor  de  3.3,  en  el  otoño,  el  6  de  Junio 
con  un  valor  de  1.7;  en  el  invierno,  el  2  <  de  Julio  con  un  valor  de 
0.6  y  en  la  primavera,  el  23  de  Octubre  con  un  valor  de  1.6,  y  en 
las  estaciones  del  año  de  1905  se  ha  verificado:  en  el  verano,  el  24 
de  Diciembre  siendo  su  valor  3.3,  en  el  otoño,  el  26  de  Mayo  con 
un  valor  de  1.9,  en  el  invierno,  el  16  de  Julio  con  un  valor  de  0.9 
y  en  la  primavera,  el  18  de  octubre  con  un  valor  de  1.2. 

Las  causas  que  han  contribuido  a  la  realización  del  fenómeno 
en  los  días  28  de  junio  y  4  de  Julio  son:  la  humedad  del  aiie,  .37  , 
casi  saturado;  la  temperatura,  13°,  que  es  la  más<  baja  que.se  ha 
presentado  durante  el  inviernp;  la  caída  de  lluvia  y  ausencia  com- 
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pleta  de  horas  de  sol,  el  viento  dominante  ha  sido  S.;  la  acción 
combinada  de  estos  elementos  ha  dado  lugar  al  fenómeno  indi¬ 
cado. 

En  el  l.°  de  Octubre  la  humedad  del  aire,  98°;  temperatura, 
16°  que  es  la  más  baja  que  se  ha  presentado  durante  la  Pri¬ 
mavera,  viento  8;  caída  de  lluvia, y  ausencia  de  sol,  causas  to¬ 
das  favorables  á  la  producción  de  la  mínima. 

En  el  18  de  Enero  la  humedad,  96°;  la  temperatura,  24°,  la 
más  baja  de  todo  el  Estío;  dos  horas  de  sol,  viento  S.,  dán 
por  resultado  en  este  día  el  frío  mínimo,  sin  embargo  de  que  la 
humedad  no  ha  sido  superior  á  la  de  los  demás  días. 

El  6  de  Junio  la  humedad,  89°;  temperatura,  18°,  que  es  la 
mas  baja  del  Otoño;  ausencia  de  sol  y  lluvia,  viento  8;  fenóme¬ 
nos  todos  favorables  á  la  realización  de  la  mínima,  con  excep¬ 
ción  de  la  falta  de  lluvia.  f 

El  27  de  Julio  la  humedad,  94°;  temperatura,  18°2,  ausen¬ 
cia  de  sol,  caída  de  lluvia,  viento  8. 

El  22  de  Octubre:  humedad,  96°;  temperatura,  19°5;  horas 
de  sol,  2,  viento  8.  y  caída  de  lluvia.  El  24  de  Diciembre:  hu¬ 
medad,  94°;.  temperatura,  23°5;  la  más  baja  de  todo  el  Estío, 
ausencia  de  sol,  caída  de  lluvia  y  viento  E.  El  26  de  Mayo:  hu¬ 
medad,  100°;  temperatura,  19°9;  ausencia  de  sol,  caída  de  llu¬ 
via  y  viento  S.  El  16  de  Julio:  humedad,  98°;  temperatura, 
17°6,  ausencia  de  sol,  caída  de  lluvia  y  viento  8.,  y  por  último 
el  18  de  Octubre:  humedad,  100°;  temperatura,  19°6;  ausencia  de 
sol,  caída  de  lluvia  y  viento  8. 

De  la  realización  de  estos  fenómenos  en  los  días  arriba  in¬ 
dicados  se  deduce,  que  para  que  el  frío  mínimo  se  verifique  se 
requiere  que  el  aire  atmosférico  esté  saturado  de  humedad  ó 
próximo  á  ello,  que  la  temperatura  no  sea  muy  elevada,  que  haya 
ausencia  desoly  caída  de  lluvia y  que  la  dirección  del  viento  sea*S< 

FRÍO  MÍNIMO  Á  LA  INTEMPERIE 

Este  se  ha  verificado  en  los  mismos  días  que  el  mínimo  á  la 
sombra,  concurriendo  las  mismas  causas. 


FRÍO  NULO 

El  frío  nulo  observado  en  el  Invierno  de  1903,  ha  tenido  lu¬ 
gar  el  19  de  Julio,  con  temperatura  seca  y  húmeda,  16°;  hume- 
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dad  del  aire,  100°,  ó  sea  completamente  saturado,  presencia 
de  lluvia  y  ausencia  completa  de  sol,  que  han  verificado  la  relación 
de  estrecha  dependencia  que  liga  á  los  distintos  fenómenos  na> 
turales,  manifestando  además  la  complejidad  de  ellos  y  lo  difí¬ 
cil  que  sería  formular  leyes  sin  una  observación  prolongada, 
sin  el  examen  minucioso  de  todas  aquellas  causas  que  en  últi- 
timo  resultado  no  son  sino  manifestaciones  de  una  misma  ley 
que  rige  á  un  mismo  fenómeno. 

Sintetizando  las  relaciones  que  el  estudio  comparativo  de 
la  presión,  temperatura,  etc.  guardan,  con  el  frío  producido  por 
la  evaporación,  podemos  emitir  esta  ley: 

El  frío  producido  por  la  evaporación  en  Lima  esta  en  razón 
inversa  de  la  presión  barométrica,  del  estado  higrométrico  del  aire 
y  de  la,  lluvia;  y  en  razón  directa  con  la  temperatura,  las  horas  de 
sol  y  la  dirección  del  viento,  quedes  S. ' 

Ernesto  G.  Victoria. 
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OBSERVATORIO  METEOROLOGICO  “UNANME 


ser v éiciones  correspondientes  al  frío  producido  por  la  evaporación  &  la 
sombra  en  el  Invierno  del  año  de  1903. 


JUNIO 

JULIO 

AGOSTO 

SETIEMBRE 

V 

Temperatura, 

Temperatura 

Tempera  t  ura 

Temperatura 

máxi- 

Máxima 

Dif.  ó 

Máxima 

Máxima 

Dif.  ó 

Máxima 

Máxima 

Dif.  ó 

Máxima 

Máxima 

Dif.  Ó 

ma  seca 

húmeda 

frío 

seca 

húmeda 

frío 

seca 

húmeda 

frió 

seca 

húmeda 

frió 

16.6 

14.8 

1.8 

19.6 

16.4 

3.2 

19.0 

16.8 

2.2 

) 

17.4 

15.0 

2.i 

19.0 

17.0 

2.0 

16.3 

15.2 

1.1 

i 

17.0 

15.2 

1.8 

16.6 

16.0 

0.6 

19.3 

17.2 

2.1 

15.5 

15.2 

0.3 

17.8 

16.0 

1.8 

15.7 

17.6 

1.1 

) 

16.0 

14.8 

1.2 

17.0 

15.2 

1.8 

21.1 

18.8 

2.3 

* 

) 

17.6 

15.5 

2.1 

18.0 

16.2 

1.8 

17.2 

15.4 

1.8 

r 

16.9 

15.4 

1.5 

17.4 

16.0 

1.4 

15.5 

14.4 

1.1 

16.9 

15.4 

1.5 

19.6 

17.0 

2.6 

17.6 

14.9 

2.7 

18.1 

16.0 

2.1 

17.8 

16.0 

1.8 

18.4 

14.6 

3.8 

17.8 

15.6 

2.2 

17.4 

16.0 

1.4 

19.0 

17.0 

2.0 

16.0 

15.4 

0.6 

19.2 

16.6 

2.6 

27.3 

17.4 

3.9 

i 

15.8 

14.3 

1.5 

17.2 

15.8 

1.4 

17.5 

15.4 

2.1 

16.7 

14.8 

1.9 

19.4 

L7.0 

2.4 

19.3 

17.2 

2.1 

20.8 

16.7 

4.1 

19.1 

16.0 

3.1 

20.0 

16.8 

3.2 

) 

19.8 

18.5 

1.3 

19.0 

17.0 

2.0 

19.0 

16.4 

2.6 

* 

> 

18.5 

17.0 

1.5 

20.0 

17.0 

3.0 

20.0 

16.8 

3.2 

r 

18.1 

16.0 

2.1 

17.8 

17.0 

1.8 

19.5 

16.4 

3.1 

18.0 

16.0 

2.0 

17.5 

15.4 

2.1 

19.8 

16.1 

3.7 

p 

> 

16.0 

16.0 

0.0 

18.2 

15.8 

2.4 

19.0 

16.2 

2.8 

) 

16.4 

15.8 

0.6 

18.1 

15.4 

2.7 

19.3 

16.4 

2.9 

18.0 

16.2 

2.8 

18.4 

16.0 

2.4 

20.9 

16.7 

4.2 

> 

18.6 

16.0 

2.6 

17.6 

15.8 

1.8 

18.6 

16.8 

1.8 

19.9 

16.6 

3.3 

i 

18.1 

16.0 

2.1 

18.0 

16.0 

2.0 

16.6 

1  15.7 

0.9 

20.0 

16.9 

3.1 

i- 

16.4 

15.0 

1.4 

17.2 

16.0 

1.2 

19.2 

18.0 

1.2 

r> 

18.1 

16.0 

2.1 

17.4 

15.8 

1.6 

19.0 

15.9 

3.1 

. 

. 

> 

17.3 

15.6 

1.7 

18.4 

16,0 

2.4 

16.2 

15.4 

0.8 

r 

16.6 

15.0 

1.6 

20.0 

17.0 

3.0 

17.6 

15.7 

1.9 

< 

1 5.6 

15.3 

0.3 

18.2 

16.2 

2.ft 

18.4 

15.8 

2.6 

) 

15.6 

14.8 

0.8 

17.8 

16.0 

1.8 

18.4 

|  15.0 

3.4 

) 

15.6 

14.8 

0.8 

18.6 

16.2 

2.4 

17.0 

!  15  4 

1.6 

1 

17.4 

16.2 

1.2 

19.9 

1 

17.3 

i 

2.4 

ii 
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OBSERVATORIO  METEOROLÓGICO  “ UNANLE ” 


Observaciones  correspondientes  al  frío  producido  por  la  evaporación  á 
sombra ,  ec  la  Primavera  del  año  1903  ■ 


DIA 

SETIEMBRE 

OCTUBRE 

NOVIEMBRE 

DICIEMBRE 

Temperatura 

Temperatura 

Temperatura 

Temperatura 

Máxima 

Máxima 

Dife- 

Maxima 

Máxima 

Dife- 

Máxima 

Máxima 

Dife- 

Máxima 

Máxima 

Difi 

seca 

húmeda 

ó  frío 

seca 

húmeda 

ó  frío 

seca 

húmeda 

ó  frío 

seca 

húmeda 

ó  fr 

1 

16.9 

16.6 

0.3 

20.8 

17.2 

3.6 

23.5 

19.4 

4. 

2 

18.9 

16.1 

¿8 

21.0 

17.2 

3.8 

24.6 

18.8 

5.1 

3 

17.5 

1 5.4 

2.1 

23.0 

18.6 

4.4 

23.2 

18.6 

4.1 

4 

•  ■  •  •  • 

19.8 

16.2 

3.6 

19.9 

17.2 

2.7 

23.6 

18.0 

5.  (i 

5 

19.0 

16.0 

3.0 

19.6 

16.8 

2.8 

24.0 

19.2 

4.1 

6 

20.8 

15.9 

4.9 

19.4 

17.0 

2.4 

25.1 

19.4 

5/ 

7 

19.3 

16.8 

3.5 

19.2 

17.0 

2.2 

24.5 

19.4 

5. 

8 

18.6 

16.0 

2.6 

19.3 

16.8 

2.5 

24.3 

19.8 

4  í¡ 

9 

21.0 

17.2 

3.8 

20.4 

17.4 

3.0 

25.0 

19.9 

5. 

10 

20.0 

17.1 

2.9 

21.0 

17.2 

3.8 

25.2 

20.2 

5.< 

11 

19.2 

16.6 

2.6 

21.3 

17.8 

3.5 

23.6 

19.6 

4.< 

12 

20.4 

16.8 

3.6 

20.4 

17.6 

2.8 

24.3 

20.6 

3.1 

13 

19.0 

16.8 

2.2 

20.8 

18.4 

2.4 

24.6 

19.5 

1 

5/ 

14 

20.3 

16.8 

3.5 

18.6 

16.9 

1.7 

25.0 

20.0 

r>.< 

15 

21.3 

17.4 

3.9 

23.3 

17.2 

6.1 

23.0 

19.8 

3.: 

16 

21.4 

17.4 

4.0 

20.6 

17.8 

2.8 

25.0 

19.6 

5/ 

17 

20.5 

18.0 

2.5 

22.4 

18.6 

3.8 

24.8 

1 9.8 

53 

18 

19.4 

17.0 

2.4 

19.6 

17.4 

9  9 

24.2 

19.4 

4.! 

19 

18.4 

16.6 

1.8 

19.3 

16.8 

2!  5 

24.8 

20.2 

43 

20 

20.8 

17.4 

3.4 

19.3 

16.4 

2.9 

24.8 

20.0 

4.1 

21 

17.5 

16.0 

1.5 

22.5 

17.2 

5.3 

23.0 

19.6 

22 

20.8 

17.4 

3.4 

22.4 

18.0 

4.4 

23 

19.4 

16.7 

2.7 

22.8 

17.8 

5.0 

24 

19.8 

16.5 

3.3 

20.8 

17.9 

2.9 

23.8 

18.6 

5.2 

25 

21.2 

17.6 

3.6 

*22  4 

18.2 

4.2 

22.3 

18.2 

4.1 

26 

20.0 

17.4 

2.6 

22.6 

18.2 

4.4 

19.8 

17.2 

2.6 

27 

18.8 

16.9 

1.9 

19.0 

16.4 

2.6 

23.0 

18.8 

4.2 

28 

16.9 

14.8 

2.1 

19.1 

16.3 

2.8 

24.8 

18.4 

4.4 

29 

18.2 

16.2 

2.0 

20.3 

17.1 

3.2 

23.8 

19.6 

4.2 

30 

19.0 

16,5 

2.5 

17.8 

16.0 

1.8 

23.8 

20.6 

3.2 

31 

18.6 

16.4 

2.2 

1 

- i - L, 
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OBSERVATORIO  METEOROLÓGICO  “UNANLE” 


tservaciones  correspondientes  al  frío  producido  por  la  evaporación  á  la 
sombra  en  el  verano  del  año  de  1904. 


DICIEMBRE  1903 

Tempera  tura 

Máxima 

seca 

Mínima 

húmeda 

Dife¬ 
rencia 
ó  frío 

\ 

. 

. 

.  ..... 

24.8 

24.2 

25.6 

24.6 

23.8 

24.5 

25.3 
25.0 

24.6 
25.1 

20.0 
¡  20.6 
:  20.2 
20.2 
20  0 
20.2 
20.4 
í  20.5 

1  20.6 
20.4 

i 

4.8 

3.6 

5.4 

4.4 

3.8 
4.3 
4.0 

4.5 
4.0 

4.7 

i 

ENERO 

FEBRERO 

MARZO 

Temperatura 

Temperatura , 

Temperatura 

Máxima 

Mínima 

Dife- 

Máxima 

Mínima 

Dife- 

Máxima 

Mínima 

Dife- 

rencia 

rencia 

rencia 

seca 

húmeda 

ó  frío 

seca 

húmeda 

ó  frío 

seca 

húmeda 

ó  frío 

26.2 

20.6 

5.6 

29.5 

23.3 

6.2 

29.3 

22.2 

7.1 

24.8 

20.2 

4.6 

28.6 

22.9 

5.7 

28.0 

22.0 

6.0 

27.0 

21.8 

5.2 

27.6 

22.8 

4.8 

28.0 

21.8 

6.2 

24.0 

20.4 

3.6 

27.3 

22.2 

5.1 

27.8 

22.0 

5.8 

27.6 

21.4 

6.2 

27.3 

22.2 

5.1 

27.6 

21.9 

5.7 

26.0 

21.2 

4.8 

25.8 

21.8 

4,0 

27.7 

26.6 

5.1 

25.2 

21.4 

3.8 

27.8 

22.2 

5.6 

27.6 

22.4 

5.2 

26.5 

21.6 

4.9 

26,8 

21.8 

5.0 

26.8 

21.6 

p¡  i) 

26.6 

21.8 

4.8 

28  6 

22.0 

6.6 

26.4 

21,6 

5.8 

27.5 

22.2 

5.3 

28.8 

21.2 

7.6 

27.4 

21.8 

5.6 

27.0 

22,2 

4.8 

29.5 

22.8 

6.7 

27.5 

22.2 

5.3 

25.7 

21.8 

3.9 

28.3 

22.6 

5.7 

26.8 

21.6 

5.2 

27.4 

22.5 

4.9 

29.0 

22.8 

6.2 

26.8 

21.4 

5.4 

26.8 

21.8 

5  0 

30.0 

23.2 

6.8 

26.3 

21.0 

5.3 

25.3 

21.4 

3.9 

27.4 

22.2 

5.2 

27.8 

22.0 

5.8 

24.8 

21.0 

3.8 

27.8 

22.8 

5.0 

28,3 

22.2 

6.1 

26.8 

21.0 

5.8 

27.8 

23.0 

4.8 

27.8 

21.6 

6.2 

24.3 

21.0 

3.3 

29.8 

22.6 

7.2 

26.3 

21.4 

4.9 

27.3 

21.4 

5.9 

29.8 

22.4 

7.4 

26,8 

21.8 

5.0 

26.2 

21.6 

4.6 

29.8 

22.0 

7.2 

07  n 

99  9 

i  8 

9Q  0 

22  3 

6  9 

z  /  .u 
26.5 

¿L  ¿  .¿á 
22.0 

4.5 

27,0 

21.6 

5.4 

. 

. 

28.8 

25.5 

5.3 

27.3 

21.4 

5.9 

26.5 

22.6 

3.9 

26.5 

21.0 

5.5 

. 

. 

. 

25.6 

21.4 

4.2 

.26.8 

21.2 

5.6 

27.5 

22.8 

4.7 

27.4 

21.8 

5.6 

...  . . 

. 

. 

28.0 

22.9 

5.1 

27.3 

21.6 

5.7 

.... 

25.0 

1  20.9 

4.2 

29.8 

22.4 

7.4 

29.3 

22.8 

6.5 

29.0 

21.8 

7.2 

. 

— 

OQ  Si 

90  9 

J,  o .  o 

07  W 

QQ  O 

4.8 

i 

JO.  u 

I 

I 
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OBSERVATORIO  METEOROLÓGICO  “ UNANÜE ” 


Observaciones  correspondientes  al  frío  producido  por  la  evaporación  á 

sombra  en  el  otoño  del  año  de  1904,. 


MARZO 

ABRIL 

MAYO 

JUNIO 

DIA 

Temperatura, 

Temperatura 

Temperatura 

Temperatura  * 

Máxima 

Mínima 

Dife- 

Máxima 

Mínima 

Dife- 

Máxima 

Mínima 

Dife- 

Máxima 

Mínima 

Dif< 

rencia 

rencia 

rencia 

ren< 

seca 

húmeda 

ó  frío 

seca 

húmeda 

ó  frío 

seca 

húmeda 

ó  frío 

seca 

húmeda 

ó  fr 

1 

27.5 

20.8 

6.7 

22.2 

18.2 

4.0 

17.8 

16.0 

l.; 

2 

27.6 

20.9 

627 

22.5 

18.8 

3.7 

19.4 

16.8 

2.i 

3 

26.3 

20.8 

5.5 

21.0 

17.3 

3.7 

20.8 

17.6 

3.: 

4 

26.2 

20.8 

5.4 

22.6 

18.2 

4.4 

21.4 

17.6 

3.; 

5 

25.5 

20.2 

5.3 

22.8 

18.0 

4.8 

21.8 

17.9 

3.! 

6 

25.9 

20.2 

5.7 

22.8 

18.4 

4.4 

18.0 

16.3 

1.' 

7 

24.5 

20.0 

4.5 

23.0 

18.4 

4.6 

20.4 

16.8 

3.< 

8 

26.6 

20.2 

6.4 

24.6 

18.6 

6.0 

21.3 

18.4 

2.! 

9 

26.0 

20.6 

5.4 

23  3 

18.3 

5.0 

20.2 

17.4 

2.; 

10 

25.0 

20.0 

5.0 

23.0 

18.6 

4.6 

22.0 

18.0 

4.i 

11 

26.0 

20.0 

6.0 

23.3 

18.7 

4.6 

18.8 

16.5 

2.; 

12 

25.5 

19.8 

5.7 

22.5 

18.6 

3.9 

19.8 

17.0 

2.; 

13 

26.2 

20.6 

5.6 

23.6 

18.8 

4.8 

19.8 

1  7.0 

2.i 

14 

26.3 

20.0 

6.3 

23.5 

19.0 

4.5 

21.5 

17.0 

4., 

15 

25.6 

19.9 

5.7 

23.0 

18.7 

4.3 

19.5 

16.5 

3,< 

16 

26.2 

20.2 

6.0 

21.5 

18.0 

3.5 

18.5 

16.2 

2.; 

17 

25.0 

20.0 

5.0 

24.0 

18.8 

5.2 

20.0 

16.5 

3.1 

18 

24.8 

19.8 

5.0 

25.0 

19.6 

5.4 

19.3 

16.9 

2.‘ 

19 

24.5 

19.8 

4.7 

23.0 

19.6 

3.4 

20.3 

16.9 

3.‘ 

20 

27.3 

21.7 

5.6 

25.0 

19.6 

5.4 

22.8 

19.4 

3.4 

20.6 

17.0 

3.i 

21 

27.3 

21.0 

6.3 

26.0 

20.2 

5.8 

21.5 

18.4 

3.1 

......  . . 

22 

27.6 

21.2 

6  4 

23  8 

18  8 

5  0 

25  0 

19.7 

5.3 

25 

26.3 

21.0 

5  3 

24  4 

19  1 

5  3 

23  3 

19.0 

4.3 

24 

27.0 

20.8 

6.2 

24  0 

19  2 

4  8 

22  0 

19.2 

2.8 

25 

26.3 

20.0 

6.3 

23.3 

18.9 

•4.4 

21.0 

18.2 

2.8 

26 

27.5 

21.2 

6.3 

23  6 

19.0 

4.6 

21.8 

18.0 

3.8 

27 

28.0 

21.4 

6.6 

25.1 

19.5 

r>.(> 

21.0 

17.9 

3.1 

28 

26.2 

21.0 

5.2 

23.0 

19.8 

3.2 

22.5 

17.9 

4.6 

. 

29 

26.3 

20.8 

5.5 

23.3 

18.8 

4.5 

20.3 

16.8 

3.5 

30 

27.3 

21.2 

6.1 

24.3 

19.0 

4.3 

18,0 

16.3 

1.7 

31 

27.6 

i  21.0 

; 

6.6 

19.2 

16.8 

2.4 

i 

.... 

J 

OBSERVATORIO  METEOROLOGICO  “UN A  NUIL 


ervaciones  corren 

sombra  en  el  Invierno  riel  año  de  1.904. 


á  la 


JUNIO 


Temperatura 


Máxima 

seca 


Máxima 

húmeda 


JULIO 


Temperatura 


Dife¬ 
rencia 
ó  frío 


21.0 

20.8 

20.0 

21.0 

22.0 

21.4 

21.3 
21.1 
19.0 

1 8.4  I 


17.2 
17.0 
17.0 

17.3 
17.8 
17.0 
17.3 
17.3 
10.0 
10.0 


Máxima 

seca 


Máxima 

húmeda 


3.8 

3.8 

3.0 

3.7 
4.2 

3.8 
4.0 

3.8 
2.4 

1.8 


20.0 

19.8 
20.6 
20.0 

20.8 
22.0 
21.0 
18.6 

19.6 
20.3 

18.6 
18.2 

22.5 

20.5 
19.0 

19.5 
18.8 

17.2 

18.5 
22.0 

17.5 

19.2 

19.5 
18.0 

18.2 
21.3 
18.2 

1  19.0 
19.0 
20.0 
20.8 


AGOSTO 


Temperatura 


16.4 

16.7 
17.9 
17.2 

17.8 

17.2 
17.2 
16.6 

16.8 
16.6 
16.0 

16.7 

18.5 
18.0 

17.7 

17.3 
17.0 

16.5 
17.2 

17.4 

16.4 

16.6 
17  2 


SETIEMBRE 


Temperatura, 


17 

17 


Dife¬ 
rencia 
ó  frío 

Yláxima 

seca  1 

dáxima 

i 

nimeda 

Dife- 
encia 
ó  frío 

Máxima 

seca 

Máxima 

húmeda 

Dife¬ 
rencia 
Ó  fí'ÍO 

3.6 

21.0 

17.4 

3.6 

21.4 

17.5 

3.9 

3.1* 

21.0 

17.4 

3.6 

18.0 

15.9 

2.1 

2.7 

20.0 

17.5 

2.5 

17.8 

15.8 

2.0 

2.8 

19.3 

17.0 

2.3 

20.5 

16.8 

3.7 

3.0 

19.0 

17.4 

1.6 

18.4 

16.2 

2.2 

4.8 

21.6 

17.5  1 

4.1 

18.3 

16.2 

21. 

3.8 

21.4 

17.3  1 

4.1 

18.8 

16.6 

2.2 

2.0 

20.6 

16.6 

3.4 

17.3 

16.0 

1.3 

2.8 

18.5 

1 5,4 

3.1 

19.0 

16.3 

1.7 

3.7 

21.5 

17.5 

4.0 

22.0 

17.2 

4.8 

2.6 

23.0 

18.4 

4.6 

19.2 

16.8 

2.4 

1.5 

20.6 

18.2 

2.4 

20.0 

17.4 

2.6) 

4.0 

21.0 

18  2 

2.8 

18.0 

16.6 

1.4 

2.5 

20.0 

17.6 

2.4 

18.0 

16.3 

1.7 

1.3 

19.6 

17.1 

2.5 

19.5 

17.0 

2.5 

2.2 

20.2 

17.4 

2.8 

19.2 

17.0 

2.2 

1.8 

21.0 

17.7 

3.3 

19.2 

17.2 

2.0 

[o.  7 

19.0 

17.0 

2.0 

20.3 

17.4 

2.9 

1.3 

21.6 

18.7 

2.9 

18.8 

16.2 

2.6 

4.6 

20.0 

17.2 

2.8 

21.5 

17.6 

3.9 

11 

18.5 

10.7 

1.8 

22.8 

18.5 

4.3 

2.6 

19.8 

17.0 

2.8 

21.8 

18.4 

3.4 

2.3 

192 

16.9 

2.3 

. 

. 

. 

o  n 

1  Q 

17  0 

2  0 

z.u 

2.0 

1  t/.u 

21.4 

17.4 

4.0 

3.3 

19.2 

16.6 

2.6 

0.6 

22.2 

18.4 

3.8 

1.6 

19.0 

17.6 

1.4 

1.8 

■20.4 

18.0 

2.4 

3.0 

18.4 

17.2 

1.2 

3.6 

|  18.0 

1 

1 

16.9 

1.6 

•  •  •  •  •  •  • 
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OBSERVATORIO  METEOROLÓGICO  “  UNANUE” 


Observaciones  correspondientes  al  frío  producido  por  la  evaporación  á 
sombra  en  la  Primavera  del  año  de  1904. 


DIA 

SETIEMBRE 

OCTUBRE 

NOVIEMBRE 

DICIEMBRE 

Temperatura 

Temperatura 

Temperatura 

Temperatura. 

Máxima 

seca 

Máxima 

húmeda 

Dife¬ 
rencia 
6  frío 

Máxima 

seca 

Máxima 

húmeda 

Dife¬ 
rencia 
ó  frío 

Máxima 

seca 

Máxima 

húmeda 

Dife¬ 
rencia 
6  frío 

Máxima 

seca 

Máxima 

húmeda 

Dif 
rene 
ó  fr 

1 

20  8 

17  5 

3  3 

23  0 

18  8 

4  9 

9fí  ^ 

9  n  ± 

A 

2 

22.5 

17.6 

4i9 

19.2 

17.2 

2.0 

25.8 

20.7 

O. 

5$ 

3 

. 

22.8 

!  18.2 

4.6 

22.5 

19.0 

3.5 

25.5 

20.3 

5.ÍI 

4 

20  0 

l  17  4 

2  6 

20  5 

18  0 

91  Q 

1  Q  1 

5 

19.0 

17.0 

2.0 

22.0 

18.2 

3.8 

¿j  I  .o 

25.8 

1  «7.  1 

20.4 

52 

6 

19.8 

17.0 

2.8 

18.2 

16.4 

1.8 

25.0 

20.7 

4.; 

7 

22.5 

17  8 

4  7 

22  0 

18  7 

3  3 

9B  9 

9ñ  R 

n  < 

8 

23.0 

18.4 

4.6 

23.0 

19.2 

3.8 

aU. 

24.0 

19.7 

O.* 

4.Í 

9 

23.0 

18.3 

4.7 

23  0 

18.8 

4.2 

26.0 

20.6 

5  A 

10 

20.5 

17.5 

3.0 

21.5 

17.8 

3.7 

23.0 

19.2 

31 

11 

19.0 

16.4 

2.6 

22.2 

19.0 

3.2 

25.2 

20.2 

5.( 

12 

19.4 

16.9 

2.5 

21.2 

18.6 

4.6 

24.8 

20.0 

4Á 

13 

22.0 

17.6 

4.4 

23.5 

19.4 

4.1 

24.8 

20.3 

4.1 

14 

18  0 

15  9 

2  1 

23  8 

91  9 

2 

92.  M 

9i  .  O 

j  i 

15 

21.0 

17.6 

3.4 

22.0 

18.8 

3.2 

24  0 

19  8 

4.i 

4  f 

16 

21.0 

17.4 

3.6 

22.5 

19.0 

3.5 

24.0 

18.6 

5  A 

17 

21.8 
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18.5 

3.5 
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4.8 
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24.0 
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19.2 
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20.8 

5  7 

22 

19.5 

17.9 
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23 

22.0 
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17.8 
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24.0 
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4.2 
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20.2 
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17.2 

2.1 

24.5 

19.6 

4.9 
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19.6 
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2.0 
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18.0 
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22.0 
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3.3 
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23.0 

19.2 
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20.0  ¡ 

18.0 

2.0 
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iservaciones  correspondientes  al  frío  producido  por  la  evaporación  á  la 
sombra  en  el  verano  del  año  de  1905. 
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DICIEMBRE  1904 

ENERO 

FEBRERO 

MARZO 

Temperatura , 

Temperatura 

Tempera  tura 

Temperatura 

Máxima 

Máxima 

Dífe- 

Máxima 

Máxima 

Dife- 

Máxima 

Máxima 

Dife- 

Máxima 

Máxima 

Dife- 

reacia 

rencia 

rencia 

rencia 

seca 

húmeda 

ó  frío 

seca 

húmeda 

ó  frío 

seca 

húmeda 

ó  frío 

seca 

húmeda 

ó  frío 

27.8 

22.0 

5.8 

27.0 

21.1 

5.9 

28.2 

99  i 

5.8 

26.3 

21.6 

4.T 

29.0 

21.8 

7.2 

28.5 

22.6 

5.9 

27.2 

22.0 

5.2 

27.6 

21.7 

5.9 

28.4 

23.0 

5.4 

26.0 

21.0 

5.0 

30.5 

22.4 

8.1 

30.4 

23.1 

7  3 

26.5 

21.2 

5.3 

30.5 

22.8 

7.7 

29.4 

23.1 

6.3 

27.6 

21.8 

5.8 

29.0 

20.0 

9.0 

30.0 

23.6 

6.4 

26.8 

21.9 

4.9 

28.2 

23.6 

4.6 

24.8 

21.0 

3.8 

27.0 

21.8 

5.2 

28,3 

23.2 

5.1 

29.6 

23.6 
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26.6 

21.8 

4.8 
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5.4 

31.3 

24.4 

6.9 

26.0 

21.8 

4.2 

28.4 

22.8 

5.6 

31.4 

23.3 

8.1 

26.5 

22.0 

4.5 

28.6 

22.9 

5.7 
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24.4 

6.6 

29.0 
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29.5 

23.7 

5.8 
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8.4 

28.8 

22.0 

6.8 

28.4 

22.5 
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28.9 
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5.7 

28.4 

22.2 
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6.0 

28.0 
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5.3 
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4.0 
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26.0 

21.0 
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22.4 
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5.5 

. 

. 

26.5 

20.7 

5.8 

28.6 

22.4 

6.2 

28.7 

22.2 

6.5 

...  . 

. 

26.0 

20.8 

5.2 

29,2 

21.9 

7.3 

28  8 

24.0 

4.8 

. 

. 

. 

27.1 

21.2 

5.9 

29.0 

23.0 

6.0 

29.4 

23.2 

6.2 

X 

91  1 

4.  7 

98  5 

99  5 

6  0 

97  0 

41.1 

91  fi 

T.  1 

r.  A 

97  9 

99  9 

5  0 

4  1  .o 

26.5 

21.8 

_ 

•I.T 

4.7 

27.4 

- 

21.6 

5.’ 8 

OBSERVATORIO  METEOROLOGICO  “UNANUE” 


Observaciones  correspondientes  al  frío  producido  por  la  evaporación  á  h 

sombra,  en  el  Otoño  del  año  de  190o 


MARZO 

ABRIL 

MAYO 

JUNIO 

DIA 

Temperatui 

■a 

Temperatura- 

Tempera  l  nra, 

Temperatura  • 

Máxima 

Máxima 

Dife- 

Máxima 

Máxima 

Dife- 

Máxima 

Máxima 

Dife- 

Máxima 

Máxima 

Dife- 

renda 

reacia 

reacia 

reocií 

seca 

húmeda 

ó  frió 

seca 

húmeda 

ó  frío 

seca 

húmeda 

6  frío 

seca 

húmeda 

ó  fríe 

1 

28.0 

22.8 

5.2 

23.0 

10.1 

3.6 

22.5 

18.2 

1.31 

2 

28.2 

22.7 

5.S> 

22.6 

10.6 

3.0 

20.8 

18.4 

2.4 

3 

28.0 

22.0 

6.0 

24.0 

20.6 

3:4 

21.8 

19.2 

2.6 

4 

26.1 

21.4 

5.0 

25.0 

20.4 

4.6 

22.2 

18.2 

4.0 

5 

26.2 

21.6 

4.6 

25.8 

20.8 

5.0 

22.6 

18.0 

4.6 

6 

27.2 

22.4 

4.8 

23.6 

21.0 

.6 

22.0 

17.8 

4.2 

7 

28.2 

22.2 

6.0 

25.4 

21.4 

4.0 

21.2 

18.2 

3.0 

8 

27.4 

22.0 

5.4 

24.5 

19.8 

4.7 

21.2 

17.8 

3.4 

9 

26.6 

21.8 

4.8 

24.5 

20.2 

4.3 

23.0 

18.6 

4.4 

11) 

26.6 

21.8 

4.8 

25.0 

21.0 

4.0 

24.2 

19.2 

5.0 

11 

27.0 

22.0 

5.0 

24.8 

20.6 

4.2 

20.4 

17.2 

3.2 

26.8 

21.2 

5.6 

24.3 

20.4 

3.0 

22.8 

19.8 

3.01 

1 13 

27.0 

21.8 

5.2 

22.2 

19.4 

2.8 

22.6 

18.5 

4.1 

14 

27.0 

22.0 

5.0 

22.3 

19.6 

2.7 

22.0 
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3.0 

15 

. 
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5.0 

21.5 

20.3 

4.2 

19.8 

15.4 

4.4 
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6.0 

17 
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23.6 
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4.4 
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16.2 
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18 
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20.8 

6.2 
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20.0 

4.6 

21.3 

17.7 

3.0 

19 

26.8 

20.4 

6.4 

23.5 

19.6 

3.0 
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18.0 

3.0 

20 

26.0 

20.8 
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10.6 

4.2 
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10.2 

2.0 
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OBSERVATORIO  METEOROLÓGICO  “  UNANUE” 


<er  raciones  correspondientes  al  frío  producido  por  la  evaporación  á  la 
sombra  en  el  invierno  del  año  de  WOñ. 


JUNIO 

JULIO 

AGOSTO 

SETIEMBRE 

Temperatura 

t 

Temperatura 

Temperatura 

Temperatura 

Máxima 

Máxima 

Dífe- 

Máxima 

Máxima 

Dife- 

Máxima 

Máxima 

Dife- 

Máxima  Máxima 

Dife- 

rancia 

reacia 

rencia 

rencia 

seca 

húmeda 

ó  frío 

seca 

húmeda 

ó  frío 

seca 

húmeda 

ó  frío 

seca 

húmeda 

ó  frío 

21.3 

17.1 

4.2 

21.6 

17.4 

4.2 

20.6 

17.4 

3.2 

21.5 

17.5 

4.4 

19.7 

17.0 

2.7 

20.0 

17.3 

2.7 

22.4 

18.6 

3.8 

19.9 

17.4 

2.5 

20.5 

17.0 

3.5 

22.2 

18.5 

3.7 

19.6 

17.4 

2.2 

19.2 

16.8 

2.4 

19.6 

17.6 

2.0 

17.8 

15.8 

2.0 

19.2 

16.5 

2.7 

19.2 

17.3 

1.9 

22.1 

18.2 

3.9 

21.2 

17.5 

3.7 

17.4 

16.5 

0.9 

21.1 

17.8 

3.3 

19.5 

16.7 

2.8 

17.9 

16.1 

1.8 

21.5 

17.4 

4.1 

20.4 

16.8 

3.6 

17.9 

15  9 

2.0 

20  8 

17.5 

3.3 

21.8 

17.5 

4.3 

18.2 

16.0 

2.2 

20.2 

17  A 

2.8 

19.7 

17.1 

2.6 

18.8 

16.8 

2.0 

19.6 

17.2 

2.4 

21.2 

17.8 

3.4 

. 

21.4 

18.0 

3.4 

21.2 

17.8 

3.4 

21.0 

17.8 

3.2 

23.3 

20.7 

2.6 

19.9 

17.5 

2.4 

20.7 

17.2 

3.5 

19.8 

18.2 

1.6 

21.4 

18.1 

3.3 

22.4 

17.8 

4.6 

20.2 

17.6 

2.6 

18.8 

16.6 

2.2 

20.2 

18.2 

2.0 

17.6 

16.7 

0.9 

20.1 

17.1 

3.0 

22.5 

18.2 

4.3 

17.8 

16.2 

1.6 

20.4 

17.3 

3.1 

22.2 

16.6 

5.6 

17.8 

15.4 

2.4 

19.7 

17.0 

2.7 

1  21.8 

17.3 

4.5 

17.4 

16.0 

1.4 

17.6 

16.0 

1.6 

21.9 

17.5 

4.4 

18.0 

16.8 

1.2 

19.5 

16.2 

3.3 

1  19.8 

1 6.4 

3.4 

20.5 

17.4 

3.  L 

21.2 

17.3 

3.9 

21.2 

17.0 

4.2 

21.8 

18.4 

3.4 

19.5 

1  16.5 

3.0 

20.9 

16.6 

4.3 

21.2 

17.6 

3.6 

20.7 

17.8 

2.9 

19.1 

!  16.5 

2.6 

19.2 

15.6 

3.6 

1 9.0 

i  16.6 

3.0 

18.2 

16.5 

1.7 

17.6 

15.7 

1 .9 

21.6 

i  17.4 

4.2 

20.0 

17.3 

2.7 

19.2 

16.3 

2.9 

. 

. 

22.-1 

!  17.5 

4.9 

18.6 

16.4 

2.2 

18.4 

16.2 

2.2 

22.9 

'  18.3 

4.6 

18.2 

16.4 

1.8 
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3.7 

. 

. 

j . 

20.  3 

'  17.6 

2.7 
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!  ... 
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19.5 

1  17.3 

2.2 
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OBSERVATORIO  METEOROLOGICO  “UN ANEE” 


Observaciones  correspondientes  al  frío  producido  por  la,  evaporación  á 
sombra ,  en  la  Primavera  del  año  de  1905 


SETIEMBRE 

OCTUBRE 

NOVIEMBRE 

DICIEMBRE 

DIA 

Tempera  t  uva 

Temperatura 

Temperatura j 

Temperatura 

Máxima 

Máxima 

Dife- 

Maxim  a 

Máxima 

Dife- 

Máxima 

Máxima 

Dife- 

Máxima 

Máxima 

Dife 

rencia 

rencia 

rencia 

rene 

seca 

húmeda 

ó  frío 

seca 

húmeda 

ó  frío 

seca 

húmeda 

ó  frío 

seca 

húmeda 

ó  frí 

1 

:  I 

1  •  ' 

21.9 

18.2 

3.7 

24.2 

19.2 

5.0 

26.2 

20.0 

6.2 

2 

* 

2075 

17.8 

2,7 

25.8 

20.4 

5.4 

25.4 

20.0 

5.1 

3 

19.0 

16.5 

2.5 

25.5 

20. 2l 

5.3 

23.0 

19.5 

3.f 

4 

19.8 

17.0 

2.8 

25.8 

21.0 

4.8 

22.0 

18.0 

4.Í 

5 

i 

21.4 

18.2 

3.2 

24.0 

20.1 

3.9 

22.0 

18.5 

3.r 

6 

22.9 

18.6 

4.3 

23.8 

20.0 

3.8 

24.1 

19  3 

4.£ 

7 

23.2 

18.2 

5.0 

23.8 

20.0 

3.8 

21.2 

18.4 

2> 

8 

23.3 

19.0 

4.3 

22.5 

19.3 

3. 

24.1 

19.7 

4.1 

9 

20.0 

17.0 

3.0 

23.2 

í  9. 6 

3.6 

24.2 

1 8.8 

5.1 

10 

22  8 

17.8 

5.0 

20.6 

18.6 

2.0 

23.6 

19.7 

3.1 

11 

* 

24  8 

19.1 

5.7 

21  4 

1 9  0 

2  4 

22.0 

18  9 

3  1 

12 

22.6 

18.4 

4.2 

19.5 

18.2 

1.3 

25.  Ó 

19.0 

6  ( 

13 

22.(5 

18.4 

4.2 

21.2 

18.2 

3.0 

25.4 

20.0 

5  1 

14 

20.5 

17.2 

3.3 

24  2 

19.5 

4.7 

25.0 

19.0 

6  ( 

15 

23.2 

18.6 

4.6 

21.2 

19.5 

4.7 

24.2 

19.4 

4> 

16 

22.6 

18.6 

4.4 

22  6 

18.2 

4.4 

24.8 

19.8 

5  ( 

17 

23  5 

18  8 

4  7 

23  8 

18  8 

5.0 

25  2 

« 9  9 

5  V 

18 

- 

19.6 

17.4 

2  2 

22.8 

18.5 

4.3 

25.8 

19.6 

6.2 

19 

•  ••••«  ••• 

•  «.««I  ••• 

19.0 

17.0 

2.0 

22.8 

18.2 

4.6 

26.0 

20.8 

5.!s 

20 

18.9 

16.6 

2.3 

23  0 

18.8 

4.2 

‘  25  8 

20.8 

5.( 

21 

1 8.9 

16.9 

2.0 

23.8 

18  8 

5.0 

25.0 

20  4 

4  ( 

22 

20.2 

16.9 

s.u 

•24.6 

18.3 

5.3 

23 

22.5 

18.3 

4.2 

25.2 

19.8 

5.4 

24 

20.4 

16.2 

4.2 

22.5 

18.0 

4.5 

24.7 

19.4 

5.3 

25 

20.8 

17.2 

3.6 

22.5 

18.5 

4.0 

21.4 

18.2 

3.2 

26 

20.5 

17.5 

3.0 

19.5 

16.6 

2.9 

24.2 

19.4 

4.8 

!  i 

27 

23.4 

18.0 

5.4 

22  8 

18.5 

4.3 

24.4 

19.6 

4.8 

28 

21.8 

17.4 

4.4 

24.0 

19.4 

4.6 

24.1 

íVu; 

4.5 

•  V 

*  *1  lf‘ 

29 

22.4 

17.4 

5.0 

23.0 

19.0 

4.0 

22.2 

17.6 

4.6 

\  o  •  ') 

.  ... 

30 

22.6 
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4.0 
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OBSERVATORIO  METEOROLOGICO  “UN ANEE” 


iervacioues  correspondientes  ni  frío  producido  por  la  evaporación  á  la 
sombra  en  la  Primavera  del  año  de  IDOS. 


SETIEMBRE 

OCTUBRE 

NOVIEMBRE 

DICIEMBRE 

Temperatura 

i 

Temperatura 

Temperatura 

Temperatura 

Máxima 

Máxima 

Dife- 

Máxima 

Máxima 

Dife- 

Máxima 

Máxima] 

Di  fe- 

Máxima 

Máxima 

Dife- 

rencia 

re  n  oía 

rencia 

rencia 

seca 

húmeda 

ó  frío 

seca 

húmeda 

ó  frío 

seca 

húmeda 

ó  frió 

seca 

húmeda 

ó  frío 

17.3 

16.5 

0.8 

21.2 

17.2 

4.0 

24.8 

20.2 

4.6 

19.4 

16.0 

3.1» 

2.9 

21.5 

17.2 

4.3 

27.0 

19.2 

7.8 

18.3 

15.4 

23.3 

18.4 

4.9 

23.8 

19.2 

4.6 

20.0 

16.2 

3.8 

20.0 

17.2 

2.8' 

24.5 

19.8 

4.7 

19.6 

15.8 

3.8 

19.9 

16.6 

3.3 

25.5 

20.5 

5.0 

21.8 

15.9 

5.9 

19.6 

17.2 

2.4 

26.1 

20.1 

6.0 

19.8 

16.6 

3.2 

19.1 

17.1 

2.0 

26.1 

19.6 

6.5 

1  ■ 

19.0 

15.8 

3.2 

19.8 

16.6 

3.2 

24.8 

20.2 

4.6 

24.0 

17.6 

6.4 

21.6 

17.4 

4.2 

25.5 

21.2 

4.3 

21.0 

17.4 

3  6 

20.0 

17.2 

2.8 

26.1 

21.2 

4.9 

i 

.  7  . 

19.4 

16.4 

3.0 

22.2 

17.6 

4.0 

24.3 

20.5 

3.8 

21.8 

16.6 

5.2 

21.5 

17.8 

3.7 

25.5 

21.2 

4.3 

* 

20.0 

16  8 

3.2 

21.3 

18  2 

3.1 

25.3 

20.0 

5.3 

\ 

* 

20.9 

16.5 

4.4 

19.3 

•  18.6 

0.7 

25.3 

19.4 

5.9 

22.2 

17.4 

4.8 

25.0 

17.9 

7.1 

23.3 

20.0 

3.3 

22.1 

17.5 

4.6 

21.3 

17.8 

3.5 

25.3 

20.2 

5.1 

■ 

22  8 

18.2 

4.6 

23.2 

17.8 

5.4 

25.0 

20.2 

4.8 

»  . ,  , 

19.9 

17.0 

2.9 

20.2 

17.4 

2.8 

25.8 

20.0 

5.8 

1 

18.8 

16.4 

2.4 

19.8 

16.8 

3.0 

25.4 

20.4 

5.0 

| 

21.8 

17.4 

4.4 

19.3 

16.4 

2.9 

25.2 

20.6 

4.6 

18.2 

16.0 

2.2 

24.6 

18  2 

6.4 

23.3 

19.6 

3.7 

oí  ± 

17.2 

4.2 

93  9 

1 8.0* 

5.2 

I 

20.0 

16.7 

3.3 

20.4 

18.4 

2.0 

1» 

20.1 

16.4 

ty  H 

21.8 

17.8 

4.0 

24.0 

18  6 

5.4 

y 

3.  i 

!  B 

24.6 
.  21.8 

17.4 

17.3 

7.2 

4.5 

23.0 

22.9 

18.0 

1  Q  1 

5.0 

4.8 

23.4 

20.0 

18.2 

17.1 

5.2 

2.6 

. 

. 

1  O.  i 

*  « 

19.0 

17.0 

2.0 

19.5 

1^0 

•>  o 

23.3 

18.4 

4.9 

lu.Z 

1 

17.0 

14.6 

2.4 

19.5 

32 

25.5 

19.0 

(j  ,  ) 

1 

10.0 
17  i 

4.8 

1 

18.5 

16.0 

20.6 

3.5 

24.4 

19.6 

2.5 

i  < .  i 

*  *  7 

i 

19.1 

16.5 

2.6 

17.9 

19.5 

i  o 

25.4 

20.2 

5  2 

, 

9 

lo.<.  > 

1  0 

1.0 

j 

— J 

OBSERVATORIO  METEOROLOGICO  “  UNANUE” 


Observaciones  correspondientes  al  frío  producido  por  la  evaporación  á  i 
sombra  en  la  Primavera  del  año  de  1904. 


DICIEMBRE 

ENERO 

FEBRERO 

MARZO 

DIA 

Temperatura 

Temperatura 

Temperatura 

Temperatura 

Máxima 

Máxima 

Dife- 

Máxima 

Máxima 

Dife- 

Máxima 

Máxima 

Dife- 

Máxima 

Máxima 

Dife 

rencia 

rencia 

rencia 

rene 

seca 

húmeda 

ó  frío 

seca 

húmeda 

ó  frío 

seca 

húmeda 

ó  frío 

seca 

húmeda 

ó  fri 

1 

26.6 

21.2 

5.4 

30.3 

23.6 

6.7 

30.8 

22,3 

83 

2 

25.4 

20.0 

5t*4 

29.6 

23.2 

6.4 

28.6 

22.2 

6.4 

3 

28.3 

21.6 

6.7 

28.6 

22.8 

5.8 

29.1 

22.8 

61 

4 

24.7 

20.8 

3.9 

28.4 

22.2 

6.2 

28.4 

22.2 

63 

5 

28.3 

21.4 

6.9 

28.2 

22.2 

6.0 

29.0 

22.8 

62 

6 

27.0 

21.8 

5.2 

26.5 

21.6 

4.9 

28.8 

22.8 

6.( 

7 

26.3 

21.4 

4.9 

28.6 

22.4 

6.2 

29.0 

22.4 

6.Í 

8 

27.2 

22.0 

5.2 

27.6 

22.0 

5.6 

28.3 

21.9 

6.^ 

9 

27.5 

21.4 

6.1 

30  0 

21.9 

8.1 

27.8 

21.5 

6.; 

10 

' 

28.5 

22.6 

5.9 

30.2 

21.0 

9.2 

29.0 

22.3 

6/ 

11 

27.5 

22.2 

5.3 

29.8 

20.0 

9.8 

29.6 

23.2 

6.- 

12 

26.0 

22.0 

4.0 

29.5 

22.5 

7.0 

27.3 

22.4 

43 

18 

28.2 

22.6 

5.6 

29.5 

23.2 

6.3 

27.5 

22.3 

58 

14 

27.1 

22.2 

4.9 

31.3 

23.2 

8.1 

27.3 

22.0 

53 

15 

25.8 

21.6 

4.2 

28.3 

22.4 

5.9 

29.5 

22  4 

72 

16 

25.5 

21.4 

4.1 

29.2 

22.7 

6.5 

29.8 

22.8 

78 

17 

27.5 

21.2 

6.3 

29.0 

23.0 

6.0 

29.3 

22. 0 

7.; 

18 

24.8 

21.6 

3.2 

31.3 

22.8 

8.5 

28.2 

21.1 

62 

19 

| 

28.5 

21.5 

7.0 

31.1 

22.3 

8.8 

29.5 

22.6 

62 

20 

26.8 

21.6 

5.2 

31.2 

22.0 

9.2 

21 

27.6 

22.2 

5.4 

30.2 

23.4 

6.8 

22 

24  8 

90  0 

4  8 

27  0 

22.0 

5.0 

27.6 

22.4 

5.2 

03 

24  2 

20  6 

3  (> 

29  5 

23  6 

5.9 

28.8 

21.8 

7.0 

24 

25  6 

20  2 

5  4 

27  4 

22.5 

4.9 

27.5 

21.3 

6.2 

. 

25 

24.6 

20.2 

4.4 

25.8 

21.4 

4.4 

27.8 

21.8 

6.0 

. 

26 

25  8 

20  0 

5  8 

28  8 

22  8 

6.0 

29.0 

22.5 

6.5 

27 

24  5 

20  2 

4  3 

28  5 

23.4 

5.1 

29.0 

21.8 

7.2 

28 

25  8 

20  4 

4  9 

28  4 

22.5 

5.9 

30.8 

22.6 

8.2 

29 

25  0 

20  5 

4  5 

31  0 

23.2 

7.8 

29.8 

22.2 

7.6 

80 

24  6 

20  6 

4  0 

29.6 

20.2 

9.4 

81 

25.1 

20.4 

4.7 

28.7 

23.0 

5.7 

o  o  _ 

•  f  • ) 


OBSERVATORIO  METEOROLÓGICO  “ T1NANUE ” 


servaciones  correspondientes  al  frío  producido  por  la  evaporación  á  la 
sombra  en  el  otoño  del  año  de  1904. 


MARZO 


Máxima 

Máxima 

Dífe- 

reacia 

seca 

húmeda 

ó  frío 

Temperatura 


28.8 

28.0 

27.8 

28.5 

29.5 
28.2 
29.5 

29.5 
28.3 

28.5 

29.8 
29.8 


22  3 
21.8 
21.8 
21.8 
22.3 
1  22.0 
i  21.8 
21.8 
,  21.7 
|  22.5 
I  21.9 
!  22.0 


0.5 

0.2 

6.0 

6.7 

7.2 

6.2 

7.7 

7.7 
6.6 
6.0 
7.9 

7.8 


ABRIL 

Temperatura 

Máxima 

Máxima 

Dife¬ 

rencia 

seca 

húmeda 

ó  frío 

29.9 

21.8 

8.1 

30.0 

22.0 

8.<* 

27.6 

21.8 

5.8 

27.1 

22.2 

4.9 

27.2 

21.2 

6.0 

28.0 

21.4 

6.6 

27.3 

20.8 

6.5 

29.2 

21.8 

7.4 

28.6 

22.3 

6.3 

28.0 

21.4 

6.6 

27.8 

22.4 

5.4 

27.8 

21.8 

6.0 

28.0 

21.6 

6.4 

28.0 

21.4 

6  6 

28.5 

23.0 

5.5 

27.9 

23.0 

4.9 

27.5 

22.0 

5 . 5 

26.5 

22.0 

4.5 

26.5 

22.0 

4.5 

25.4 

21.4 

4.0 

26.0 

21.4 

4.6 

27.8 

22.0 

5.8 

26.5 

22.0 

4.5 

27.0 

21.9 

5.6 

26.6 

22.8 

3.8 

25.8 

20.2 

5.6 

26.5 

20.9 

5.6 

26.8 

21.6 

5.2 

25.0 

20.8 

4.2 

26.4 

20.9 

5.5 

1 

MAYO 


JUNIO 


Tempera  tura , 

Máxima 

Máxima 

Dife- 

i'encia 

seca 

húmeda 

ó  frío 

24.6 

19.2 

5.4 

25.5 

20.0 

5.5 

22.0 

18.4 

3.6 

24.8 

22.0 

2.8 

29.5 

22.6 

6.9 

25.0 

21.0 

4.0 

26.5 

20.8 

5.7 

26.0 

21.8 

4.2 

28  2 

22.0 

6.2 

25.0 

19.2 

5.8 

25.0 

20.2 

4.8 

25.0 

20.4 

4.6 

25.0 

20.0 

5.0 

25.4 

21.5 

3.9 

26.8 

22.6 

4.2 

25.6 

22  7 

2.9 

22.3 

18.8 

3.5 

27.5 

22.2 

5.3 

27.8 

22.1 

5.4 

25.5 

21.2 

4.3 

24.5 

20.8 

3.7 

25.5 

21.0 

4.5 

28.4 

22.8 

5.6 

24.5 

20.2 

4.3 

24.5 

20.2 

4.3 

21.8 

18.7 

3.1 

23.0 

19.0 

4.0 

21.6 

18.2 

3.4 

25.8 

20.0 

5.8 

22.0 

18.8 

3.2 

20.4 

18.2 

2.2 

Temperatura 


Máxima 

seca 


21.6 

24.8 
21.0 
18.2 

20.4 

18.3 
22.6 

22.3 

22.5 
25.0 

18.3 

22.3 

21.5 

20.5 

24.3 
19.0 

20.5 

20.8 

25.6 
19.8 


Máxima 

húmeda 


18.2 

19.7 

17.8 
16.5 
18.2 

16.4 
18.0 
18.0 
18.0 
21.2 
17.0 

18.4 

18.4 
17.8 
19.0 

16.4 
17.2 


19.4 

16.8 


Di  fe 
reacia 
ó  frío 

3.4 

5.1 

3.2 

1.7 

2.2 
1.9 
4.6 

4.3 

4.5 

3.8 

1.3 

3.9 

3.1 
2  7 
5  3 

2.6 

3.3 
2.8 

6.2 
3.0 
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OBSERVATORIO  METEOROLOGICO 


C(  UNANLE” 


Observaciones  correspondientes  al  frío  producido  por  la  evaporación  á 
intemperie  en  el  Invierno  del  año  de  1904 


SETIEMBRE 

OCTUBRE 

NOVIEMBRE 

DICIEMBRE 

DIA 

Temperatura, 

Temperatura 

Temperatura 

Temperatura 

Máxima 

Máxima 

Dife- 

Máxima 

Máxima 

Dife- 

Máxima 

Máxima 

Dife- 

Máxima 

Máxima 

Diff 

rencia 

rencia 

rencia 

rene 

seca 

húmeda 

6  frío 

seca 

húmeda 

ó  frío 

seca 

húmeda 

ó  frío 

seca 

húmeda 

ó  fr 

1 

21.0 

16.8 

4.2 

22.3 

18.0 

4.3 

23.8 

18.4 

5.‘ 

2 

20.3 

17.0 

3*3 

23.3 

18.4 

4.9 

19.0 

16.2 

2.Í 

3 

21.9 

18.0 

3.9 

21.3 

18.0 

3.3 

18.2 

15.9 

2.; 

4 

21.3 

18.0 

3.3 

20.3 

17.0 

3.3 

21.8 

17.9 

3.! 

5 

24.2 

19.4 

4.8 

21.2 

17.8 

3.4 

18.8 

17.6 

12 

6 

25.5 

19.6 

3.9 

20.0 

17.6 

2.4 

18.6 

16.5 

2.: 

7. 

22.1 

18.3 

4.8 

23.8 

17.8 

6.0 

19.0 

16.6 

~2,í 

8 

19.2 

17.0 

2.2 

20.5 

16.8 

3.7 

17.8 

16.2 

l.< 

9 

20.6 

16.8 

3.8 

18.8 

1 5.4 

3.4 

19.8 

16.6 

32 

10 

22.2 

17.6 

4.6 

23.0 

18.6 

4.4 

24.5 

18.0 

61 

11 

19.0 

17.5 

1.5 

25.0 

20.4 

4.6 

20.5 

18.4 

2.: 

12 

20.0 

17.2 

2.8 

21.2 

18.5 

2.7 

20.8 

18.0 

22 

13 

24.0 

20.0 

4.0 

21.6 

1 8.5 

3.1 

18.6 

16.5 

2.; 

14 

22.5 

18.6 

3.9 

23.3 

1 8.0 

5.3 

18.5 

16.4 

2.: 

15 

19.6 

17.8 

1.8 

19.8 

17.2 

2.6 

19.8 

17.4 

22 

16 

20.0 

17.3 

2.7 

21.5 

17.6 

3.9 

19.6 

17.2 

22 

17 

19.1 

17.2 

1.9 

25.3 

20.2 

5.1 

19.6 

>7.4 

22 

18 

18.8 

17.2 

1.6 

22.0 

17.0 

5.0 

21.0 

17.6 

32 

19 

19.1 

17.3 

1.8 

22.0 

19.2 

2.8 

19.2 

17.1 

2.: 

20 

23.6 

17.7 

5.9 

20.3 

17.4 

2.9 

22.6 

18.3 

42 

21 

23.0 

18.5 

4.5 

18.0 

16.4 

1.6 

19.5 

16.8 

2.7 

24.4 

19.3 

51 

22 

23.2 

18.0 

5.2 

20.0 

16.6 

3.4 

20.6 

17.5 

3.1 

23.6 

19.0 

41 

23 

23.0 

17  9 

5.1 

20.5 

17.3 

3.2 

20.3 

17.2 

3.1 

24 

25.3 

18  8 

6.5 

29  6 

16.6 

3.0 

20.0 

17.1 

2.9 

25 

26.4 

20.0 

6  4 

19.0 

16.7 

2.3 

22.5 

18.0 

4.5 

26 

26.0 

19.2 

6.8 

23  2 

19.4 

3.8 

20.0 

16.9 

3.1 

27 

23.5 

19.0 

4.5 

18.6 

17.6 

1.0 

24.5 

19.6 

4.2 

28 

22.5 

18.0 

4.5 

21.0 

18.6 

2.4 

19.6 

17.8 

1.8 

29 

19.5 

17.0 

2.5 

22.0 

17.3 

4.7 

22.5 

18.0 

4.5 

, 

30 

18.8 

16,8 

2.0 

21.0 

17.4 

3.6 

19.0 

17.2 

1.8 

31 

22.8 

19.0 

3.8 

18.5 

16.5 

2.0 
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OBSEIi  VA  TORIO  METEOROLÓGICO  “UNANUE” 


servaciones  correspondientes  al  frío  producido  por  la  evaporación  á  la 
intemperie  en  la  Primavera  del  año  de  1904. 


SETIEMBRE 

OCTUBRE 

NOVIEMBRE 

DICIEMBRE 

\ 

Temperatura 

Temperatura 

Tempera  tura 

Temperatura 

Máxima 

Máxima 

Dife- 

Máxima 

Máxima 

Dife- 

Máxima 

Máxima 

Dife- 

Máxima 

Máxima 

Dife- 

rencia 

renda 

rencia 

rencia 

seca 

húmeda 

ó  frío 

seca 

húmeda 

ó  frió 

seca 

húmeda 

ó  frío 

seca 

húmeda 

ó  frío 

21.8 

17.7 

4.1 

25.0 

19.4 

5.6 

28.5 

20.7 

7.8 

> 

25.2 

18.2 

7.<é 

19.8 

17.2 

2.6 

27.0 

20.7 

6.3 

24.8 

18.2 

6.6 

23.5 

19.7 

3.8 

27.5 

20.9 

6.6 

20.8 

17.5 

3.3 

21.0 

18.1 

2.9 

22.6 

19.3 

3.3 

) 

19.8 

17.6 

2.2 

23.0 

18.4 

4.6 

27.8 

21.4 

6.4 

• 

) 

20.8 

17.2 

3.6 

19.0 

16.6 

2.4 

27.0 

21.6 

5.4 

7 

24.3 

1  7.9 

6.4 

23.5 

19.9 

3.6 

28.0 

21.9 

6.1 

23.8 

18.0 

5.8 

25.5 

19.3 

6.2 

26.3 

20.2 

6.1 

25.5 

19.2 

6.3 

22.6 

18.5 

4.1 

27.3 

21.0 

6.3 

21.8 

17.8 

4.0 

25.0 

19.2 

5.8 

25.5 

19.8 

5.7 

19.3 

16.5 

2.8 

22.0 

18.8 

3.2 

26.0 

20.7 

5.3 

> 

19.6 

16.9 

2.7 

27.0 

19.6 

7.4 

26.0 

20.4 

5.6 

24.4 

18.7 

5.7 

25.0 

22.0 

3.0 

26.5 

21.0 

5.5 

18.6 

15.9 

2.7 

23.1 

19.1 

4.0 

25.0 

21.6 

4.4 

) 

22.0 

17.2 

4.8 

23.8 

19.1 

4.7 

24.2 

20.0 

4.2 

;  ♦ 

) 

21.8 

17.5 

4.3 

22.5 

18.8 

3.7 

25.0 

20.0 

5.0 

r 

23.5 

18.1 

5.4 

25.2 

18.3 

6.9 

25.5 

20.2 

5.3 

i 

23.5 

18.8 

4.7 

26.0 

19.7 

6.3 

27.2 

20.8 

6.4 

) 

25.8 

20.0 

5.8 

23.4 

18.8 

4.6 

26.8 

20.7 

6.1 

) 

24.3 

20.0 

4.3 

24.6 

19.5 

5.1 

27.2 

21.0 

6.2 

99  0 

19.4 

2.6 

24.0 

19.2 

4.8 

26.5 

21.4 

5.1 

i 

20.0 

18.0 

2.0 

25.6 

20.0 

5.6 

\ 

24.8 

19.2 

5.6 

21.0 

18.0 

3.0 

25  5 

19.6 

5.9 

. 

. 

21.5 

18.0 

3.5 

22.5 

19.2 

3.3 

26.4 

19.9 

6.5 

> 

20.8 

17.8 

3.0 

20.5 

17.9 

2.6 

26.0 

19.8 

6.2 

* 

) 

21.2 

17.4 

3.8 

22.8 

18.4 

4.4 

26.0 

20.2 

5.8 

. 

. 

. 

7 

25.0 

20.0 

5.0 

23.8 

18.8 

5.0 

25.3 

20.2 

5.1 

< 

24.8 

20.2 

4.6 

23.3 

18.2 

5.1 

26.0 

20.6 

5.4 

. . *  *  * 

) 

21.0 

17.8 

3.2 

24.5 

18.4 

6.1 

22.8 

19.2 

3.6 

> 

21.0 

18.0 

3.0 

24.0 

18.7 

5.3 

j  25.0 

19.8 

5.2 

•22  8 

19  4 

3  4 

[ 

i 

OBSERVATORIO  METEOROLOGICO  “UNANUE” 


Observaciones  correspondientes  al  frío  producido  por  la  evaporación  á  1 
intemperie  en  el  verano  del  año  de  1905. 


DICIEMBRE, 

1904 

ENERO 

FEBRERO 

MARZO 

DIA 

Temperatura 

Temperatura 

Temperatura 

Temperatura 

Máxima 

Máxima 

Dife- 

Máxima 

Máxima 

Dife- 

Máxima 

Máxima 

Dife- 

Máxima 

Máxima 

Dife 

reneia 

reneia 

reneia 

renci 

seca 

húmeda 

ó  frío 

seca 

húmeda 

ó  frío 

seca 

húmeda 

ó  frío 

seca 

húmeda 

ó  fri. 

1 

29.8 

22.2 

7.6 

28.6 

21.7 

6.9 

30.8 

24.6 

6.a 

2 

27.2 

21.7 

5*5 

30.2 

21.9 

8.3 

30.4 

24.0 

6.4 

3 

28.3 

22.6 

5.7 

29.8 

22.0 

7.8 

30.5 

22.6 

7.9 

4 

26.6 

21.6 

5.0 

31.0 

23.4 

7.6 

32.2 

23.7 

8.5 

5 

26.6 

21.6 

5.0 

31.6 

23.2 

8.4 

31.3 

8.0 

6 

29.5 

22.0 

7.5 

30.5 

23.2 

7.3 

30.4 

23.7 

6.7 

7 

28.5 

22.2 

6.3 

29.0 

24.2 

4.8 

25.3 

21.2 

4.1 

8 

27.5 

21.9 

5.6 

30.2 

23.5 

6.7 

31.5 

24.4 

7.1 

9 

28.0 

22.0 

6.0 

28  8 

23.4 

5.4 

34.5 

24.6 

9.9 

10 

' 

27.0 

22.2 

4.8 

30.2 

24.2 

6.0 

32.0 

23.8 

8.2 

11 

29.5 

22.2 

7.3 

29.3 

24.0 

5.3 

33.0 

24.8 

8.2 

12 

29.6 

22.6 

7.0 

30.6 

25.6 

5.0 

31.0 

23.4 

7.6 

13 

29.5 

22  4 

7.1 

30.0 

22.5 

7.5 

29.8 

23.6 

6.2 

14 

29.5 

22.6 

6.9 

30.0 

23.2 

6.8 

29.7 

22.8 

6.9 

15 

29.0 

23.0 

6.0 

29.3 

22.9 

6.4 

31.7 

24.2 

7.5 

16 

28.8 

22.8 

6.0 

28.5 

22.9 

5.6 

30.3 

23.2 

7.1 

17 

27.1 

22.4 

4.7 

28.8 

22.8 

6.0 

31.8 

23.9 

7.9 

18 

27.2 

22.0 

5.2 

29.8 

23.6 

6.2 

30.8 

23.4 

7.4 

19 

29.0 

21.9 

7.1 

30.5 

23.4 

7.1 

33.5 

24.8 

8.7 

20 

29.0 

22.6 

6.4 

30.0 

24.3 

57 

21 

23.3 

7.2 

29  6 

23.4 

6.2 

22 

26.5 

21.4 

5.1 

27.6 

22.6 

5.0 

31.5 

23.8 

7.7 

23 

29.0 

21.2 

7.8 

31.5 

23.8 

7.7 

30.4 

23  6 

6.8 

24 

24.0 

20.2 

3.8 

29.0 

23.2 

5.8 

30.0 

23.6 

6.4 

25 

25.3 

20.8 

4.5 

27.0 

22  4 

4.6 

30.2 

23.5 

6.7 

26 

27.8 

21.2 

6.6 

29.7 

24.2 

5.5 

30.0 

22.9 

7.1 

27 

28.2 

21.0 

7.2 

29.5 

23.2 

6.3 

30.5 

23.8 

6.7 

28 

28.8 

21.6 

7.2 

29.5 

24.8 

4.7 

32.0 

23.9 

8.1 

29 

27.2 

21.3 

5.9 

30.5 

23.0 

7.5 

30 

27.2 

22.6 

4.6 

28.2 

22.4 

5.8 

31 

28.3 

22.2 

6.1 

27.9 

21.6 

6.3 

OBSERVATORIO  METEOROLOGICO  “  UN  A  NUIL 


iservaciones  correspondientes  ni  frío  producido  por  la  evaporación  á  la 
intemperie  en  el  otoño  del  año  de  11)00. 


MARZO 

ABRIL 

MAYO 

% 

JUNIO 

A 

Temperatura 

Temperatura 

Temperatura 

Temperatura 

l 

Máxima 

Máxima 

Dífe- 

Máxima 

Máxima 

Dife- 

Máxima 

Máxima 

Dife- 

Máxima 

Máxima 

Dife- 

rencia 

rencia 

rencia 

rencia 

seca 

húmeda 

ó  frío 

soca 

húmeda 

ó  frió 

seca 

húmeda 

ó  frío 

seca 

húmeda 

ó  frío 

30.0 

22.8 

7.2 

25.0  I 

20.8 

4.7 

24.3 

19.5 

4.8 

30.8 

22.7 

8.1. 

24.5 

20.8 

3.7 

21.5 

18.6 

2.9 

24.0 

6.0 

28.3 

22.0 

6.3 

22.6 

19.9 

2.7 

31.0 

•22  4 

8.6 

26.8 

21.4 

5.4 

25.3 

20.2 

5.1 

30.0 

23.2 

6.8 

26.2 

21.0 

5.2 

25.6 

20.2 

5.4 

29.8 

22.8 

7.0 

28.0 

22.6 

5.4 

24.0 

18.6 

5.4 

30.2 

23.4 

6.8 

29.5 

23.0 

6.5 

21.5 

18.6 

2.9 

29.5 

24.4 

5.1 

28.8 

22.6 

6.2 

21.8 

18.0 

3.8 

29.5 

23.2 

6.3 

28  0 

21.6 

6.4 

25.0 

19.6 

5.4 

0 

30.5 

23.4 

7.1 

26.3 

21.5 

4.8 

24.5 

19.2 

5.3 

1 

30.0 

23.8 

6.2 

27.8 

22.4 

5.4 

21.5 

17.4 

4.1 

2 

29.5 

22.8 

6.7 

28.0 

23.2 

4.8 

23.0 

20.0 

3.0 

3 

23.6 

6.9 

26.6 

20.8 

5.8 

24.7 

20.8 

3.9 

1 

31.0 

23.6 

7.4 

23.6 

20.6 

3.0 

24.0 

19.2 

4.8 

5 

31.0 

23.8 

7.2 

27.8 

22.8 

5.0 

19.8 

16.6 

3  2 

) 

30.5 

22.2 

8.3 

24.8 

21.0 

3.8 

25.5 

21.0 

4.5 

7 

24.2 

5.8 

23.5 

19.3 

4.2 

26.0 

20.0 

6.0 

s 

29.5 

22.0 

7.5 

25.0 

20.2 

4.8 

21.5 

17.1 

4.4 

9 

30.0 

22.0 

8.0 

25.2 

20.6 

4.6 

23.3 

19.0 

4.3 

:) 

33.5 

24.8 

8.7 

30.0 

24.8 

5.2 

24.6 

20.2 

4.4 

22.8 

18.2 

4.6 

i 

30.0 

23.2 

6.8 

30.0 

23.6 

6.4 

25.8 

20.6 

5.2 

23.3 

16.8 

6.5 

2 

29.8 

23.2 

6.6 

30.0 

23.6 

6.4 

27.2 

20.7 

6.5 

*  •  •  *  * 

3 

29.5 

22.4 

7.1 

28.5 

21.8 

6.7 

25.0 

19.8 

5.2 

. 

1 

31.5 

23.0 

8.5 

29.0 

22.4 

6.6 

24.5 

19.9 

4.6 

5 

30.5 

22.8 

7.7 

25.5 

21.2 

4.3 

20.1 

18.1 

2.0 

S 

28.5 

22.3 

6.2 

22.8 

18.8 

4.0 

21.0 

18.3 

2.7 

7 

29.0 

22.6 

6.4 

25.8 

21.2 

4.6 

19.4 

17.5 

1.9 

3 

30.5 

22.8 

7.7 

25.3 

21.0 

4.3 

22.0 

18.4 

3.6 

3 

29.5 

22.6 

6.9 

28.0 

21.2 

6.8 

21.5 

17.0 

4.5 

D 

30.4 

22.4 

8.0 

26.5 

20.8 

5.7 

21.4 

17.6 

3.8 

1 

27.5 

22.2 

5.3 

25.5 

19.6 

5.9 

OBSERVATORIO  METEOROLOGICO  “  UNANUE” 


Observaciones  correspondientes  al  frío  producido  por  la  evaporación  á  i 
intemperie  en  el  invierno  del  año  de  1905. 


JUNIO 

JULIO 

AGOSTO 

SETIEMBRE 

DIA 

Temperatura 

Temperatura, 

Temperatura 

Temperatura 

Máxima 

Máxima 

Dife- 

Máxima 

Máxima 

Dife- 

Máxima 

Máxima 

Dife- 

Máxima 

Máxima 

Dif? 

renda 

rene  i  a 

reneia 

rene 

seca 

húmeda 

ó  frío 

seca 

húmeda 

ó  frío 

seca 

húmeda 

ó  frío 

seca 

húmeda 

ó  frí 

1 

22.3 

18.5 

3.8 

24.5 

22.8 

1.7 

22.5 

21.0 

1.7 

2 

22.7 

18.0 

4*T 

20.5 

17.1 

3.4 

21.5 

17.6 

34 

3 

25.0 

19.1 

5  9 

20.8 

17.6 

3.2 

21.0 

17.5 

3.7 

4 

23.3 

19.4 

3.9 

20.0 

17.7 

2.3 

19.3 

16.9 

2A 

5 

20.0 

18.0 

2.0 

19.8 

17.6 

2.2 

19.6 

16.7 

24 

6 

19.5 

17.2 

2.3 

26.5 

21.8 

4.7 

22.0 

17.9 

4.1 

7 

17.5 

16.5 

1.0 

22.5 

18.5 

4.0 

19.6 

16.7 

24 

8 

18.6 

16.2 

2.4 

23.5 

18.0 

5  5 

22.5 

17.6 

4.5 

9 

18.6 

16.3 

2.3 

22  5 

18.4 

4.1 

23.4 

18.2 

0.1 

10 

19.8 

16.9 

2.9 

22.8 

17.8 

5.0 

19.8 

17.2 

24 

11 

19.2 

16.9 

2.3 

20.3 

17.3 

3.0 

22.3 

18.6 

44 

12 

22.8 

20.0 

2.8 

22.5 

18.8 

3.7 

21.5 

17.5 

44 

13 

24.6 

21.0 

3.6 

20.0 

17.4 

2  6 

21.9 

17.5 

34 

14 

20.2 

18.4 

1.8 

22.8 

18.7 

4.1 

24.5 

18.2 

65 

1 5 

21.2 

18.0 

3.2 

19.5 

16.6 

2.9 

21.8 

18.6 

3  í 

16 

18.8 

16.7 

2.1 

21.1 

17.2 

3.9 

22.8 

18.5 

45 

17 

20.0 

18.2 

1.8 

21.0 

17.4 

3.6 

22.8 

17.7 

5J 

18 

18.5 

16.8 

1.7 

20.0 

16.8 

3.2 

23.8 

18.2 

54 

19 

18.0 

16.2 

1.8 

18.8 

15.8 

3.0 

24.3 

18.6 

54 

20 

21.4 

17.8 

3.6 

21.6 

17.3 

4.3 

20.4 

16.7 

34 

21 

24.8 

20.0 

4.8 

22.2 

17.6 

4.6 

24.4 

18.2 

6.1 

22 

22.8 

16.7 

6.1 

24.5 

19.6 

4.9 

19.6 

16.7 

2.9 

22.1 

17.5 

44 

2a 

22.0 

19.5 

2.5 

22.5 

18.9 

3.6 

20.0 

17.5 

2.5 

20.4 

17.0 

34 

24 

19.9 

16.8 

3.1 

18.8 

16.8 

2.0 

18.0 

16.5 

1.5 

25 

22.8 

19.0 

3.8 

22.5 

18.0 

4.5 

20.8 

17.5 

3.3 

26 

23.8 

20.2 

3.6 

19  0 

16.7 

2.3 

19.8 

16.5 

3.3 

27 

26.0 

20.0 

6.0 

18.8 

16.6 

2.2 

24  3 

19  2 

5  1 

28 

20.3 

17.6 

2.7 

19.0 

16.8 

2.2 

22.6 

19.5 

3.1 

29 

19.5 

17.5 

2.0 

19.5 

17.2 

2.3 

18.3 

16.4 

1.9 

30 

23.0 

19.0 

4.0 

22.0 

18.8 

3.2 

18.6 

16.8 

1.8 

ai 

21.3 

17.7 

3.6 

1 9.0 

16,7 

2.3 
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OfíSER  VA  TORIO  METEOROLOGICO  1  ‘ UNANLE' ’ 


r  va  dones  correspondientes  ni  frío  producido  por  la  evaporación  a  la 
intemperie  en  la  Primavera,  del  año  de  190o 


SETIEMBRE 

OCTUBRE 

NOVIEMBRE 

DICIEMBRE 

Temperatura 

Temperatura 

Tempera  luí 

■ a . 

Temperatura 

Máxima 

Máxima 

Dife- 

Maxima 

Máxima 

Dife- 

Máxima 

Máxima 

Dife- 

Máxima 

Máxima 

Di  fe- 

rencia 

rencia 

rencia 

rencia. 

seca 

húmeda 

ó  frío 

seca 

húmeda 

ó  frío 

seca 

húmeda 

ó  frío 

seca 

húmeda 

ó  frío 

* 

24.0 

19.0 

5.0 

25.8 

19.4 

6.4 

27.3 

20.9 

6.4  ¡ 

21.5 

18.2 

3.3 

26.0 

21.0 

5.0 

27.0 

20.6 

6  4 

19.3 

16.6 

2.7 

26.8 

21.2 

5.6 

23.2 

19.8 

3.4  | 

21.0 

17.6 

3.4 

26.8 

21.7 

5.1 

22.5 

19.8 

2.7 

22.8 

19.0 

3.8 

25.8 

19.7 

6.1 

22.3 

19.1 

3.2 

24.5 

19.0 

5J5 

26.0 

1 9.8 

6.2 

24.3 

20.1 

4.2 

25.2 

18.9 

6.3 

24.2 

29.6 

4.6 

21.8 

18.8 

3.0 

25.0 

19.3 

5.7 

25.0 

19.9 

5.1 

25.6 

20.4 

5.2 

20.6 

17.5 

3.1 

21.5 

18.5 

3.0 

25.5 

19.7 

5.8 

24.0 

19.3 

4.7 

22.3 

18.9 

3.4 

24.3 

20.6 

3.7 

26.8 

20.1 

6.7 

22.3 

18.9 

3.4 

24.3 

19.5 

4.8 

22.8 

18.8 

4.0 

22.6 

18.6 

4.0 

26.5 

19.8 

6.7 

24.3 

19.2 

5  1 

25.5 

20.4 

5.1 

26.5 

20.0 

5.5 

21.2 

17.9 

3.3 

25.6 

19.8 

5.8 

27.0 

20.0 

7.0 

24.5 

19.6 

4.9 

23.0 

18.6 

4.4 

26.0 

20.2 

5.8 

23.6 

18.9. 

4.7 

24.2 

19.2 

5.0 

25.5 

20.3 

5.2 

25.0 

19.3 

5.7 

24.5 

18.8 

5.7 

26.0 

20.1 

5.9 

20.0 

17.5 

2.5 

24.8 

18.5 

4.3 

27.2 

20.8 

6.4 

19.3 

17.4 

1.9 

23.5 

19.2 

4.3 

28.5 

19.8 

8.7 

19.3 

16.9 

1.4 

24.8 

19.2 

5.6 

27.3 

21.8 

5.9 

19.6 

17.1 

2.5 

25.0 

19.0 

6.0 

25.5 

20.7 

4.8 

20  8 

17  2 

3.6 

26.8 

20.4 

6.4 

24  3 

19  1 

5.2 

25.8 

19.6 

6.2 

21.0 

1 7.0 

4.0 

25.0 

18.7 

6.3 

21.5 

18.0 

3.5 

21.6 

17.8 

3.8 

24.8 

19.3 

5.5 

25.5 

20.1 

5.4 

23.8 

18.6 

5.2 

21.5 

17.6 

3.9 

25.7 

19.9 

5.8 

25.4 

18.8 

6.6 

24.8 

19.7 

5.1 

25.4 

20.1 

5.3 

23.5 

18.0 

5.5 

25.9 

19.9 

5.6 

22.5 

19.2 

3.3 

23.5 

18.0 

5.5 

24.5 

19.4 

5.1 

25.0 

20.2 

4.8 

. . 

24.3 

18.4 

5.9 

23.5 

19.6 

3.9 

27.3 

20.9 

6.4 

. 

. 

22.8 

19.4 

3.4 
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OBSERVATORIO 


METEOROLÓGICO  “ UNANUE 


Observaciones  cada  24  horas  de  la  evaporación  ¿í  la  sombra  en 

año  de  1898 


Día 

Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

O 

O 

cc 

O 

bü 

Setiembre 

Octubre  1 

!  Noviembre 

1 

Diciembre  1 

1 

4.2 

3.0 

4.7 

2.2 

0.1 

0.0 

1.3 

1.8 

1.7 

2.6 

3. 

2 

3.2 

2.7 

3.4 

2.2 

*0.0 

0.9 

1.2 

2.0 

1.1 

2.6 

3. 

3 

4.9 

3.4 

3.8 

1.3 

0.9 

1.4 

2.0 

1.1 

1.8 

3.0 

2. 

4 

3.3 

0.1 

4.4 

1.9 

1.4 

0.0 

1.0 

1.3 

2.0 

2.7 

3. 

5 

3.3 

4.5 

4.1 

3.1 

1.1 

1.1 

1.0 

1.2 

2.0 

3.4 

3. 

6 

2.7 

5.3 

4.2 

2.0 

0.8 

1.8 

1.2 

1.0 

2.1 

1.0 

2. 

¡  7 

3.8 

3.9 

3.7 

1.0 

1.4 

0.7 

1.4 

0.5 

2.5 

1.1 

3. 

8 

4.1 

3.7 

4.0 

1.9 

1.5 

2.0 

1,7 

0.8 

2.3 

2.4 

3. 

9 

2.0 

7.0 

3.2 

2.4 

0.5- 

1.7 

1.1 

0.9 

1.5 

3  9 

3. 

10 

4.7 

5.9 

2.8 

2.0 

0.7 

1.2 

1.0 

0.8 

2.9 

3.0 

3. 

11 

3.2 

5.1 

2.8 

2.1 

0.0 

1.2 

1.2 

1.4 

2.3 

2,7 

2. 

12 

3.2 

3,8 

2.7 

1.3 

1.1 

1.4 

1.0 

1.4 

2.3 

2.8 

3. 

13 

0.5 

3.2 

2.0 

1.0 

0.8 

1.0 

1.4 

0.9 

1.9 

2.2 

3. 

14 

3.9 

3,1 

2.5 

2  1 

0.0 

1.4 

1.5 

1.1 

2.4 

3.2 

4. 

15 

4.4 

3.9 

2.2 

1.0 

0.7 

0.8 

1.3 

0.6 

2.6 

2.0 

5. 

10 

4.1 

3.0 

3.2 

2.2 

0.0 

0.8 

0.8 

0.8 

1.0 

2.7 

4. 

17 

3.0 

4.8 

2.9 

1.3 

0.4 

1.2 

1.1 

2.3 

2.0 

1.5 

O 

t). 

18 

3.4 

4.8 

2.5 

1.4 

0.5 

0.9 

1.0 

2.4 

1.0 

1.9 

3. 

19 

3.2 

3.2 

2.9 

1.0 

0.4 

0.5 

0.7 

2.0 

2.5 

2.0 

5. 

20 

3  3 

4.0 

3.3 

1.4 

0.5 

0.0 

1.5 

1.5 

2.7 

2.6 

5. 

21 

2.8 

3.5 

2.7 

1.8 

0,4 

1.2 

1.3 

1.3 

1.8 

2.2 

5. 

22 

2.3 

3.3 

4.0 

2.0 

0.0 

0.7 

0.7 

2.1 

1.9 

2.0 

4. 

23 

3.9 

4.0 

2.9 

1.8 

0.8 

1.2 

1.0 

1.8 

1.0 

2.4 

4. 

24 

2.8 

3.5 

2.0 

1.9 

0.8 

1.0 

0.9 

1.4 

2.3 

2.8 

3. 

25 

5.0 

4.0 

2.1 

2.1 

0.8 

1.4 

1.6 

1.4 

2.2 

2.7 

2. 

20 

4.3 

3.0 

2.3 

2.0 

1.1 

0.9 

1.9 

1.5 

2.1 

3.0 

2. 

27 

2.5 

3.0 

2.7 

1.0 

1.2 

1.5 

1.3 

1.8 

1.3 

2.7 

3. 

28 

3.5 

3.1 

2.0 

1.7 

1.2 

1.2 

1.5 

2.1 

2.4 

2.2 

3. 

29 

4.5 

2.2 

2.2 

2.1 

0.8 

1.7 

2.1 

0.8 

2.7 

3. 

30 

3.3 

2.5 

1.8 

2.0 

0.0 

1.1 

1.9 

1.8 

3.3 

4. 

31 

3  7 

0.9 

1.4 

0.7 

2.4 

3. 
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año  de  1894 


a 

Enero  ¡ 

Febrero 

O 

N2 

u 

c3 

33 

Abril 

Mayo 

- . 

Junio 

- . - - - 

Julio 

1 

Agosto 

Setiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

4.4 

2.6 

2.8 

4.1 

2.5 

1.9 

1.9 

0.4 

0.9 

0.5 

2.6 

3.0 

2 

2.8 

4.0 

1.2 

3.5 

2.8 

1.4» 

2.1 

0.9 

0.9 

0.9 

2.4 

2.1 

4.9 

3.9 

3.9 

2.7 

3.3 

1.3 

1.8 

0.9 

0.9 

1.1 

2.3 

2.8 

. 

3.5 

3.4 

3.3 

2.8 

3.1 

1.3 

1.3 

0.8 

0.8 

0.7 

2.2 

4.0 

') 

3.3 

2.5 

3.2 

2.5 

2.7 

0.8 

0.9 

1.0 

1.0 

1.4 

2.8 

3.2 

:> 

4.2 

2.4 

3.7 

3.9 

1.9 

1.5 

1.0 

1.2 

1.4 

0.7 

2.4 

2.4 

r 

3.2 

1.9 

2.8 

3.6 

1.1 

1.8 

1.7 

1.2 

1.1 

0.6 

3.3 

4.0 

4.3 

2.0 

3.5 

2.9 

1.6 

2.4 

1.8 

1.5 

1.3 

0.6 

3.3 

4.5 

2.4 

3.2 

3.1 

3.6 

1.9 

2.1 

1.9 

1.2 

2.1 

2.3 

3.1 

2.3 

4.0 

3.2 

2.9 

2.9 

3.2 

1.4 

1.2 

1.2 

1.1 

0.6 

3.5 

2.9 

2.5 

4.8 

3.2  ‘ 

2.5 

2.9 

1.3 

1.1 

1.1 

1.7 

2.0 

2.8 

5.0 

¿ 

3.0 

4.9 

3.5 

2.6 

3.1 

2.1 

0.8 

0.9 

1.2 

2.5 

3.2 

3.2 

3.1 

4.5 

3.7 

2.8 

2.2 

2.1 

0.7 

0.7 

1.2 

1.8 

2.9 

2.5 

j. 

3.9 

2.5 

4-8 

2.8 

3.2 

1.1 

1.1 

1.1 

1.2 

1.7 

2.8 

3.4 

> 

3.6 

2.6 

3.7 

2.5 

1.8 

1.4 

1.7 

0.3 

1.4 

2.1 

2.9 

3.5 

* 

y 

3.6 

3.5 

2.6 

3.0 

1.9 

1.5 

1.5 

1.2 

1.1 

2.2 

3.8 

3.5 

j 

3.7 

3.2 

2.9 

2.4 

3.3 

0.8 

1.7 

0.6 

1.1 

2.3 

2.2 

3.0 

* 

3.2 

3.1 

3.4 

2.5 

2.9 

1.0 

1.5 

1.1 

1.4 

2.1 

4.0 

4.6 

) 

3.6 

3.4 

4.6 

2.8 

3.7 

1.0 

2.0 

1.3 

1.1 

2.1 

3.3 

4.3 

> 

3.4 

3.9 

4.0 

3.2 

3.0 

0.9 

3.0 

1.2 

0.5 

2.0 

3.3 

5.9 

3.5 

3.6 

4.6 

3.7 

1.8 

1.6 

1.3 

0.8 

0.5 

1.9 

3.9 

4.8 

> 

3.2 

4.3 

3.9 

3.2 

1.6 

1.8 

1.3 

1.4 

0.9 

1.7 

4.2 

3.5 

i 

3.0 

3.4 

3.0 

3.1 

1.9 

1.0 

6.0 

1.6 

0.5 

1.9 

5.0 

2.2 

1 

3.2 

3.5 

3.2 

2.0 

1.2 

0.9 

1.8 

1.8 

1.2 

2.0 

2.4 

3.3 

í 

3.6 

2.4 

2.7 

1.8 

1.5 

0.4 

1.1 

0.8 

1.2 

3.1 

3.2 

2.5 

-* 

) 

3.1 

3.3 

2.8 

2.3 

2.5 

0.8 

0.7 

0.9 

1.4 

2.1 

3.5 

3.2 

i 

2.6 

2.7 

2.9 

2.2 

1.1 

1.6 

1.0 

1.1 

2.3 

2.5 

3.9 

3.9 

* 

3.5 

3.3 

3.5 

1.3 

2.1 

1.3 

0.6 

0.9 

2.4 

2.4 

4.0 

3.o 

jf) 

3.0 

3  7 

1.5 

1.4 

1.9 

1.0 

1.0 

1.7 

2.o 

3.o 

3.0 

) 

3.3 

3.1 

2.4 

1.7 

0.9 

1.2 

:  0.9 

1.2 

2.1 

4.3 

4.6 

; 

3.4 

o  o 

1.3 

0.7 

0.8 

2.3 

3.6 

l 

O.  v 
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Observaciones  cada,  24  horas  de  la  evaporación  á  la  sombra  en 

año  de  189 Ó 


Día 

Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio  I 

Julio 

Agosto 

Setiembre 

Octubre 

Noviembre 

a 

E» 

X 

£ 

#a 

c 

5 

1 

1.9 

4.2 

4.6 

2.9 

1.8 

2.1 

1.2 

0.3 

0.7 

1.8 

2.8 

2. 

2 

2.0 

2.3 

3.8 

3.2 

1.8 

«1.4 

1.4 

0.7 

0.9 

1. 8 

3.2 

2. 

3 

2.6 

2.1 

4.3 

1.8 

1.9 

1.3 

1.4 

0.9 

0.1 

2.2 

1.7 

2. 

4 

2.8 

3.1 

3.1 

1.4 

1.9 

1.1 

1.2 

0.7 

1.2 

3.0 

1.8 

2. 

5 

3.3 

3.2 

2.9 

1.6 

1.3 

0.9 

2.4 

0.8 

0.9 

1.9 

3.0 

2. 

6 

4.4 

1.6 

3.4 

1.5 

1.5 

1.6 

1.2 

1.6 

0.9 

3.1 

3.9 

2. 

7 

3.8 

3.1 

3.0 

2.7 

2.4 

1.6 

0.4 

2.3 

2.2 

2.4 

3.2 

3. 

8 

2.8 

4.6 

3.9 

2.9 

2.3 

1.3 

2.8 

1.4 

2.4 

1.9 

3.1 

3. 

9 

3.0 

3.0 

3.8 

3.3 

2.2 

1.4 

2.5 

2.5 

1.0 

2.3 

3  4 

3. 

10 

4.2 

2.0 

3.6 

3.1 

2.3 

1.5 

2.5 

2.1 

1.0 

2.2 

4.4 

3. 

11 

3.4 

3.8 

2.8 

3.2 

2.1 

1.3 

3.8 

1.3 

1.2 

2.4 

2.7 

2. 

12 

2.6 

3.1 

2.9 

2.3 

2.1 

0.9 

2.5 

2.2 

1.7 

1.2 

3.4 

2. 

13 

3.7 

3.0 

2.7 

2.6 

2.8 

0.9 

2.5 

2.2 

1.9 

2.1 

1.8 

2. 

14 

2.3 

2.6 

3.2 

2.6 

2  5 

1.0 

2.0 

1.7 

2.2 

2.2 

4.2 

3. 

15 

4.0 

4.0 

2.9 

2.2 

2.2 

1.9 

1.3 

1.2 

1.8 

1.9 

3.6 

4. 

16 

2.9 

3.9 

3.0 

2.6 

3.7 

0.6 

1.0 

3.0 

1.3 

2.0 

2.5 

2. 

17 

2.3 

3.5 

2.6 

3.2 

3.6 

0.8 

2.2 

2.6 

1.9 

2.3 

4.0 

4. 

18 

2.8 

3.0 

2.9 

2.2 

2.4 

1.8 

2.3 

2.8 

1.3 

2.7 

3.6 

3. 

19 

3.4 

4.7 

3.2 

1.6 

1.8 

1.3 

2.1 

2.7 

1.5 

3.0 

2.8 

2. 

20 

2.7 

3.7 

3.5 

2.5 

1.5 

1.2 

1.4 

1.4 

1.4 

3.2 

3.5 

3. 

21 

3.2 

4.2 

2.5 

3.3 

3.2 

1  5 

2.6 

1.5 

1.3 

1.7 

2.5 

2. 

22 

3.2 

3.5 

2.9 

1.4 

2.1 

1.7 

1.7 

0.7 

2.3 

3.0 

2.9 

2. 

23 

3.7 

2.5 

2.3 

2.3 

2.8 

0.9 

1.4 

1.4 

2.7 

2.6 

4.5 

3. 

24 

3.4 

3.0 

2.3 

3.0 

2.0 

1.5 

1.0 

1.1 

1.9 

3.2 

5.8 

3. 

25 

3.2 

3.2 

2.8 

2.3 

1.1 

1.7 

0.6 

1.2 

1.3 

3.0 

4.9 

O  , 

t>. 

26 

3.5 

3.0 

2.6 

2.3 

2.6 

0.2 

1.4 

0.7 

2.0 

3.0 

4.4 

4. 

27 

3.5 

3.2 

3.6 

3.1 

2.4 

1.8 

1.8 

1.0 

1.3 

2.6 

3.5 

2. 

28 

2.6 

4.1 

2.6 

2.2 

1.6 

2.6 

1.4 

1.5 

1.2 

3.1 

2.4 

4. 

29 

3.1 

2.4 

2.1 

0.1 

1.7 

1.0 

2.1 

2.3 

2.8 

4.4 

3. 

30 

3.7 

2.8 

2.3 

2.3 

1.1 

2.0 

0.9 

1.8 

3.0 

2.7 

3. 

31 

3.9 

. 

3.0 

2.0 

1.1 

0.9 

3 

3.3 

4. 
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año  de  1896 


a 

Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Setiembre 

Octubre 

3.0 

4.3 

5.9 

2.9 

4.5 

2.0 

1.3 

1.5 

2.5 

1.0 

2 

3.2 

3.8 

5.5 

3.2 

2.9 

2.7» 

1.0 

1.3 

2.4 

1.2 

3 

3.4 

4.9 

5.9 

1.8 

1.5 

2.8 

1.2 

1.1 

2.3 

2.0 

. 

4.0 

4.0 

5.7 

1.4 

1.3 

3.0 

1.3 

2.2 

1.7 

2.5 

5 

3.2 

3.1 

6.2 

1.6 

1.6 

2.0 

2.0 

1.6 

1.8 

1.6 

r* 

3 

4.2 

2.7 

4.0 

1.5 

3.2 

4.3 

1.1 

1.5 

1.9 

1.3 

7 

4.8 

3.0 

4.7 

2.7 

4.5 

3.2 

1.0 

0.8 

2.1 

1.3 

3 

5.2 

3.0 

4.9 

2.9 

3.3 

2.8 

1.5 

1.1 

1.9 

1.5 

9 

4.1 

3.2 

4.9 

3.3 

1.7 

2.2 

1.2 

0.7 

0.7 

1.8 

) 

3.9 

5.5 

3.8 

3.1 

1.8 

2.3 

1.9 

1.7 

1.5 

1.4 

2.8 

5.6 

3.8 

3.2 

2.1 

2.1 

2.6 

2.1 

1.1 

1.9 

2 

2.2 

4.6 

4.5 

2.3 

1.3 

1.9 

1.0 

2.3 

1.4 

1.7 

3 

4.1 

2.7 

5.2 

2.6 

1.2 

1.9 

1.3 

1.1 

1.8 

3.0 

i 

2.8 

2.1 

5.0 

2.6 

1.5 

2.1 

0.8 

1.3 

1.8 

2.9 

5 

4.3 

3.2 

4.9 

2.2 

2.4 

1.0 

0.8 

2.0 

2.1 

3.2 

f> 

4.6 

3.2 

4.2 

2.6 

2.5 

1.4 

1.9 

1.4 

1.9 

2.7 

7 

3.3 

3.7 

5.2 

3.2 

1.4 

1.7 

0.6 

1.7 

1.0 

3.4 

8 

3.1 

2.9 

3.3 

2.2 

1.7 

1.3 

1.5 

1.7 

1.2 

2.7 

9 

5.2 

3.3 

3.9 

1.6 

1.4 

0.9 

1.7 

1.4 

1.0 

2.0 

0 

4.3 

5.6 

4.5 

2.5 

1.0 

0.9 

2.0 

1.7 

2.0 

2.9 

1 

4.3 

4.0 

4.0 

3.2 

0.8 

1.2 

2.1 

1.5 

2.0 

2.4 

2 

3.2 

3.1 

3.4 

1.4 

1.7 

1.1 

2.7 

1.2 

2.4 

1.9 

3 

4.0 

3.8 

3.4 

2.3 

1.5 

1.9 

1.8 

0.8 

2.5 

1.9 

i- 

4.2 

5.0 

3.4 

3.0 

1.3 

1.8 

2.6 

1.0 

1.9 

2.2 

5 

5.1 

3.5 

4.0 

2.3 

1.2 

2.0 

2.6 

1.1 

2.3 

2.7 

6 

4.2 

3.5 

4.5 

2.3 

0.9 

1.7 

2.2 

1.1 

2.2 

2.1 

7 

3.4 

2.6 

5.1 

3.1 

1.0 

2.4 

2.0 

2.3 

1.8 

2.9 

s 

3.4 

3.4 

6.5 

2.2 

1.8 

1.6 

2.8 

2.2 

1.5 

4.7 

9 

4.0 

6.8 

7.0 

2.1 

2.1 

7.5 

1.9 

1.3 

1.9 

4.4 

ID 

3.8 

4.4 

2.3 

2.5 

1.6 

1.4 

1.9 

2.3 

3.8 

1 

4.7 

0.0 

3.1 

1.9 

1.7 

3.2 

Noviembre 

Diciembre 

2.5 

1.8 

2.0 

3.3 

2.5 

1.7 

2.5 

4.2 

3.5 

2.8 

3.3 

2.2 

3.0 

2.5 

3.4 

2.7 

3.1 

3.7 

2.5 

3.8 

2.5 

3.9 

3.4 

4.6 

3.6 

4.5 

4.5 

3.1 

3.1 

3.0 

3.8 

2.5 

3.2 

2.6 

2.9 

1.2 

2.5 

2.1 

4.3 

2.0 

5.5 

4.4 

3.1 

4.1 

2.8 

4.4 

2.6 

5.3 

2.0 

3.1 

4.2 

2.7 

4.3 

4.5 

3.3 

2.5 

3.5 

4.1 

4.6 

4.5 

. 

4.9 
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Observaciones  cada  24  horas  de  la  evaporación  á  la  sombra  en 

año  de  1S07 


3. 

3. 

3. 

3. 

4.1 
5. 
5  i 

4.1 
4 
4 
4 
4^ 
2 
2 
2 
4 

3 

4 

3 
2 
2 

4 
3 
3 

3 

4 
4 
3 

3 
2 

4 


Día 

Enero 

Febrero 

Marzo 

i 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Setiembre 

Octubre 

Noviembre 

1 

3.4 

3.0 

5.8 

2.5 

4.5 

2.8 

1.5 

1.9 

0.8 

2.6 

2.2 

2 

3.2 

3.8 

5.3 

3.1 

4.0 

03.3 

3.5 

1.5 

1.6 

3.0 

2.5 

3 

2.7 

3.8 

6.2 

3.6 

2.9 

3.8 

1.8 

1.1 

1.1 

2.3 

1.2 

4 

2.8 

3.0 

5.0 

4.4 

1.2 

2.7 

1.9 

2.3 

0.7 

3.5 

4.0 

5 

3.5 

2.6 

4.8 

3.4 

2.4 

2.1 

2.1 

2.3 

0.5 

2.6 

2.0 

6 

4.1 

3.8 

4.8 

3.6 

3.8 

2.4 

0  9 

1.4 

1.2 

1.9 

1.0 

7 

4.3 

4.1 

5.6 

3.6 

3.2 

1.1 

1.2 

1.5 

0.8 

1.7 

0.7 

8 

4.0 

3.7 

5.2 

3.7 

2.5 

2.4 

1.4 

1.6 

0.9 

2.4 

0.8 

9 

5.2 

3.4 

5.3 

3.7 

1.9 

2.2 

2.1 

1.6 

1.3 

2.4 

1.0 

10 

4.1 

2.8 

5.2 

3.8 

1.7 

1.6 

1.6 

2.3 

1.5 

2.4 

2.0 

11 

3.8 

2.0 

4.3 

3.2 

2.6 

1.9 

1.2 

1.2 

0.9 

4.1 

1.5 

12 

2.7 

2.5 

4.4 

3.5 

2.2 

3.5 

1.6 

1.9 

1.8 

3.1 

1.8 

13 

1.7 

3.8 

3.8 

4.5 

2.0 

2.5 

1.8 

1.6 

1.6 

2.1 

2.0 

14 

3.7 

4.4 

3.5 

3.1 

2.8 

1.9 

0.7 

2.3 

1.4 

2.0 

2.2 

15 

4.3 

4.2 

3.7 

3.9 

1.6 

2.1 

0.3 

0.9 

1.7 

1.9 

2.0 

16 

3.4 

4.8 

2.2 

3.5 

1.6 

2.6 

0.0 

1.3 

1.7 

1.7 

2.8 

17 

4.8 

3.8 

2.3 

3.8 

3.5 

2.5 

0.7 

1.8 

1.0 

2.7 

3.0 

18 

4.7 

4.6 

4.4 

3.8 

2.1 

1.4 

1.9 

1.2 

2.1 

3.8 

2.0 

19 

6.0 

3.6 

6.0 

4.9 

1.9 

2.7 

0.8 

0.8 

1.9 

1.8 

2.0 

20 

5.6 

4.3 

4.0 

4.1 

2.9 

3.1 

1.5 

0.5 

1.6 

2.0 

2.5 

21 

5.6 

4.4 

4.2 

3.1 

1.4 

3.0 

1.8 

0.9 

1.5 

1.3 

1.5 

22 

3.9 

5.0 

4.3 

2.0 

1.8 

1.9 

1.8 

1.1 

0.8 

2.2 

2.2 

23 

5.0 

4.8 

4.0 

2.1 

2.0 

1.9 

1.6 

1.0 

0.9 

3.3 

2.2 

24 

3.5 

4.7 

3.9 

2.1 

2.0 

1.6 

0.7 

0.4 

1.2 

3.4 

2.8 

25 

4.5 

3.9 

5.5 

4.3 

4.1 

2.0 

0.9 

0.8 

1.2 

2.5 

3.0 

26 

4.3 

3.5 

5.9 

3.0 

2.8 

1.6 

0.9 

1.2 

1.8 

2.3 

2.8 

27 

5.8 

3.8 

4.2 

2.5 

2.9 

2.0 

1.8 

1.6 

1.2 

2.9 

3.0 

28 

4.4 

2.7 

4.3 

2.2 

2.2 

2.5 

2.2 

1.4 

2.0 

3.3 

2.1 

29 

4.4 

■ 

3.4 

3.0 

2.0 

1.7 

2.2 

1.7 

2.3 

2.4 

2.5 

30 

3.0 

4.0 

2.2 

2.0 

1.6 

2.3 

1.2 

1.4 

2.9 

2.5 

31 

3.8 

2.0 

1.7 

1.2 

3.0 

Dioionihi'B 
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OBSERVATORIO  METEOROLOGICO  “UNANTE' 


Observaciones  cada  24  horas  de  la  evaporación  á  la  sombra  en  los 
ocho  primeros  meses  del  año  7898 


Día 

Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

o 

? 

cdC 

< 

1 

3.3 

2.6 

2.6 

2.5 

2.2 

2.5 

2.2 

1.9 

2 

3.1 

3.3 

2.8 

3.4 

2.8 

^6 

2.0 

1.6 

3 

5.0 

2.9 

4.2 

3.8 

2.4 

2.4 

2.2 

0.8 

4 

4.1 

2.9 

3.3 

4.2 

3.2 

1.8 

1.3 

1.0 

5 

3.7 

3.3 

3.1 

4.5 

1.3 

1.9 

0.9 

0.8 

6 

4.5 

2.3 

3  7 

3.2 

1.8 

2.4 

0  9 

0.6 

7 

4.1 

3.0 

3.8 

2.8 

1.8 

1.8 

0.8 

1.1 

8 

2.8 

4.0 

4.0 

3.5 

2.3 

2.2 

1.4 

0.9 

9 

3.9 

4.1 

2.2 

3.8 

2.1 

3.0 

1.3 

0.6 

1() 

3.5 

3.7 

3.2 

4.0 

1.2 

2.8 

1.4 

0.6 

1 1 

2.6 

4.4 

4.4 

4.3 

1.4 

2.4 

1.3 

0.9 

12 

2.2 

3.6 

4.0 

3.9 

2.0 

2.3 

0.9 

0.8 

13 

2.5 

3.4 

4.7 

3.5 

1.9 

2.1 

1.6 

0.5 

14 

4.1 

3.3 

3.6 

3.0 

2.1 

2.1 

0.8 

0.7 

15 

3.9 

3.6 

4.2 

4.2 

2.8 

2.7 

1.1 

1.1 

16 

2.4 

2.8 

5.4 

4.1 

2.9 

2.4 

1.2 

1.0 

17 

2.4 

2.8 

5.8 

4.2 

2.4 

1.7 

1.2 

1.1 

18 

3.6 

4.0 

5.9 

3.4 

2.5 

2.9 

1.5 

0.4 

19 

2.0 

4.2 

4.3 

4.0 

2.4 

2.5 

1.2 

1.0 

20 

3.0 

3.8 

3.2 

3.6 

2.5 

1.5 

1.1 

1.5 

21 

1.9 

4.5 

3.4 

3.4 

3.3 

1.3 

1.1 

1.9 

22 

3.2 

4.2 

4.3 

5.5 

3.7 

1.6 

1.4 

1.2 

23 

4.0 

3.7 

4.5 

2.8 

1.9 

1.4 

2.0 

2.4 

24 

4.2 

5.1 

2.9 

4.2 

2.6 

1.9 

1.7 

1.2 

25 

3.9 

4.8 

3.6 

3.7 

2.9 

1.5 

1.2 

1.7 

26 

5.0 

2.9 

3.6 

3.3 

1.8 

1.9 

1.8 

2.8 

27 

3.5 

4.2 

4.3 

2.3 

1.2 

2.4 

1.8 

1.6 

28 

3.0 

3.6 

4.9 

2.4 

1.5 

2.1 

2.0 

2.8 

29 

2.4 

3.8 

2.7 

2.8 

1.2 

1.9 

3.0 

m 

3.3 

4.2 

2.3 

2.6 

2.2 

1.8 

0.9 

31 

2.3 

• . 

3.8 

3.3 

1.8 

0.9 

Setiembre 

1 

Octubre 

- 

Noviembre 

Diciembre 

. 

•  •• 

. 
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OBSERVATORIO  METEOROLÓGICO  “  UN  ANU E” 


Observaciones  cada  24  horas  de  la  evaporación  á  la  sombra  en  el 

año  de  1908 


Día 

Enero 

F ebrero 

0 

N 

u 

3 

Abril 

Mayo 

Junio 

1  Julio 

1 

! 

Agosto 

Setiembre 

Octubre 

Noviembre 

i 

Diciembre 

1 

2.0 

2.7 

6.0 

3.6 

1.7 

2.0 

1.0 

1.8 

1.3 

1.5 

2.0 

4.3 

2 

4.3 

3.8 

5.9 

3.7 

2.0 

2.& 

0.8 

0.6 

0.7 

1.3 

3.1 

3.9 

3 

3.8 

3.6 

6.2 

3.6 

0.8 

1.7 

1.0 

1.3 

1.2 

1.3 

3.1 

3.6 

4 

3.8 

2.1 

6.3 

4.0 

0.5 

1.8 

1.5 

1.3 

1.0 

1.7 

1.8 

3.3 

5 

3.9 

3.1 

5.9 

3.9 

1.5 

0.8 

0.8 

1.6 

1.4 

2.5 

1.6 

2.3 

6 

4.2 

4.6 

4.3 

4.4 

1.6 

0.6 

0.5 

0.9 

0.9 

1.7 

1.8 

3.4 

7 

4.4 

4.8 

5.3 

3.4 

1.4 

0.7 

1.2 

1.2 

1.2 

1.6 

1.7 

3.0 

8 

4.2 

4.3 

6.1 

4.9 

2.4 

0.3 

0.8 

1.6 

1.8 

2.2 

1.8 

4.1 

9 

4.1 

4.6 

5.9 

4.0 

3.0 

0.8 

1.1 

1.6 

1.6 

2.5 

2  3 

3.4 

10 

3.4 

4.3 

5.0 

3.8 

3.0 

0.9 

1.0 

2.1 

2.2 

2.4 

3.4 

3.6 

11 

2.0 

4.4 

5.0 

3.9 

2.9 

0.8 

0.7 

1.5 

1.4 

2.0 

2.3 

3.6 

12 

3.4 

4.2 

4.4 

3.6 

2.8 

1.2 

0.9 

1.8 

0.9 

3.0 

2.3 

3.0 

13 

3.7 

4.5 

4.8 

3.1 

2.6 

1.1 

1.6 

2.3 

1.0 

2.0 

2.3 

2.8 

14 

3.4 

4.3 

5.1 

2.9 

2.6 

0.8 

1.2 

2.4 

2.0 

2.5 

1.6 

4.5 

15 

4.0 

4.4 

3.7 

3.0 

2.4 

1.0 

2.3 

1.8 

1.8 

3.0 

3.4 

3.3 

16 

4.2 

1.4 

3.8 

3.0 

2.2 

1.5 

1.0 

1.4 

1.6 

2.2 

3.5 

3.2 

17 

3.7 

3.0 

3.8 

3.6 

2.2 

0.7 

0.8 

1.4 

2.2 

1.3 

2.8 

2.8 

18 

4.0 

3.9 

3.6 

3.2 

2.0 

0.9 

0.5 

1.2 

2.7 

1.2 

1.7 

3.3 

19 

4.0 

4.0 

4.5 

3.0 

2.2 

1.3 

0.7 

2.1 

1.9 

1.9 

1.8 

2.5 

20 

4.0 

3.4 

4.6 

3.4 

2.6 

1.3 

0.6 

1.6 

2.3 

3.1 

2.4 

3.1 

21 

3.9 

4.5 

4.8 

3.3 

1.9 

0  7 

1.3 

2.1 

3.0 

1.6 

3.8 

3.1 

22 

3.4 

5.0 

3.9 

3.0 

2.0 

1.0 

1.2 

1.5 

2.0 

2.7 

3.4 

3.7 

23 

4.0 

5.0 

3.5 

3.0 

¡  2.0 

0.6 

0.8 

0.9 

1.6 

2.2 

3.0 

3.7 

24 

3.9 

4.9 

3.0 

3.0 

2.3 

0.5 

0.9 

1.6 

2.5 

1.8 

3.4 

3.2 

25 

4.3 

5.4 

3.3 

2.9 

1.6 

0.6 

0.7 

1.4 

3.1 

2.6 

2.8 

3.7 

26 

4.5 

5.6 

3.4 

2.7 

¡  2.2 

0.8 

0.7 

1.0 

2.1 

3.5 

3.4 

3.3 

27 

3.6 

5.6 

3.5 

2.8 

1.9 

1.0 

2.0 

1.9 

1.4 

2.1 

3.9 

2.0 

28 

3.5 

6.1 

4.4 

3.0 

1.6 

0.2 

1.3 

1.7 

1.0 

1.8 

3.4 

2.6 

29 

4.4 

4.6 

2.6 

1.8 

0.8 

1.1 

0.9 

1.5 

1.9 

2.2 

4.7 

30 

3.4 

4.3 

2.0 

1.5 

0.5 

1.3 

1.3 

1.4 

1.2 

4.0 

3.2 

31 

4.3 

4.0 

2.2 

0.7 

1.8 

1.9 

3.6 
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OBSERVATORIO  METEOROLÓGICO  “ UNANUE ” 


Observaciones  caria  24  horas  de  la  evaporación  á  la  sombra  en  el 

año  de  1904 


Día 

Knero 

O 

g* 

u 

r_ 

Marzo 

¡ 

Abril 

Mayo 

1 

Junio 

Julio 

O 

4-> 

0D 

O 

bL 

<< 

Setiembre  1 

i 

Octubre 

Noviembre  I 

i 

Diciembre 

1 

3.7 

3.2 

3.4 

3.6 

1.8 

-i  9 

A.  .  -i 

2.0 

1.9 

1.7  1 

1.6 

2.8 

3.8 

2 

2.1 

3.5 

3.9 

3.8 

2.8 

4.2 

2.1 

2.0 

1.0 

3.2 

1.4 

3.9 

3 

3.2 

3.8 

3.5 

2.6 

3.2 

1.0 

2.2 

1.9 

1.1 

3.2 

1.7 

4.2 

4 

2.1 

3.3 

2.8 

2.8 

3.0 

2.6 

1.4 

1.0 

2.0 

2.1 

1.8 

2.8 

5 

3.7 

3.4 

3.6 

3.0 

2.2 

2.3 

1.9 

1.5 

1.5 

1.7 

2.4 

2.9 

6 

2.3 

2.2 

2.8 

2.7 

2.2 

1.0 

3.5 

2.2 

1.3 

2.1 

1.2 

3.2 

7 

3.2 

3.4 

3.6 

3.6 

2.5 

2.4 

2.3 

3.9 

1.2 

4.1 

2.6 

4.0 

8 

3.0 

3.1 

3.1 

2.6 

2.1 

2.4 

1.7 

2.9 

1.1 

3.5 

3.2 

2.2 

9 

3.0 

4.5 

3.9 

3.1 

2.7 

2.1 

1.6 

1.4 

1.5 

2.9 

2.7 

4.5 

10 

3.6 

3.0 

3.1 

3.8 

2.9 

2.9 

2.7 

3.2 

2.6 

2.5 

2.2 

3.9 

11 

3.7 

5.4 

2.2 

3.4 

3.0 

1.5 

1.6 

3.0 

1.3 

1.7 

2.4 

2.9 

12 

2.3 

3.6 

3.6 

3.0 

2.3 

1.6 

0.7 

1.0 

1.5 

1.7 

2.8 

3.3 

13 

3  4 

3.7 

3.1 

2.7 

2.6 

2.4 

2.2 

1.8 

0.6 

2.0 

2.6 

3.0 

U 

3.0 

3.9 

3.2 

3.1 

2.0 

2.3 

1.2 

1.7 

1.2 

1.6 

2.6 

2.9 

15 

2.2 

4.7 

3.6 

2.8 

2.2 

1.9 

0.6 

1.0 

1.8 

-'•1 

2.7 

3.3 

13 

2.0 

3.7 

3.7 

2.6 

3.5 

1.1 

1.1 

1.3 

1.2 

2.6 

3.1 

2.4 

17 

3.0 

3.7 

4.1 

2.6 

2.8 

2.0 

0.9 

1.6 

1.1 

3.0 

2.7 

2.8 

18 

2.1 

4.6 

4.3 

2.5 

2.3 

2.3 

0.4 

1.3 

1.9 

2.7 

2.S 

2.4 

19 

2.8 

4.5 

2.4 

3.3 

2.0 

2.1 

1.4 

2.2 

1.5 

2.1 

2.9 

2.o 

20 

3.0 

4.4 

2.8 

2.8 

2.0 

2.1 

2.5 

2.1 

2.1 

2.4 

2.2 

3.9 

21 

2.4 

4.9 

3.5 

2.7 

1.9 

2.2 

1.2 

1.2 

2.7 

2.0 

2.6 

4.2 

22 

3.2 

3.7 

3.4 

2.4 

3.2 

2.2 

2.0 

1.7 

2.0 

1.1 

3.4 

3.0 

23 

3.3 

3.6 

3.4 

2.7 

2.3 

2.3 

1  2.2 

1.0 

2.6 

1.7 

2.2 

3.4 

2-1 

3.1 

3.5 

3.0 

2.5 

2.2 

1  2.5 

1.4 

1.5 

2.2 

2.0 

2.5 

2.4 

25 

3.0 

3.6 

4.0 

2.3 

1.4 

2.0 

1  1.2 

1.6 

1.4 

1.6 

2.4 

23 

3.7 

3.3 

4.2 

2.8 

2.0 

2.2 

1  1.8 

1.3 

$.3 

2.9 

2.o 

¿i.  O 

27 

4.1 

3.4 

3.6 

2.9 

2.1 

1  2.9 

0.7 

1.6 

2.3 

2.2 

3.0 

2.2 

28 

1.7 

4.6 

2.7 

2.0 

2.6 

2.1 

0.9 

1.2 

2.2 

2.4 

!  3.1 

4.0 

29 

3.6 

5.5 

3.1 

2.4 

2.2 

1.4 

1.0 

1.3 

1.2 

2.6 

4.0 

30 

3.5 

3.3 

1.8 

1.4 

1.3 

2.6 

1.0 

1.5 

2.7 

i  3.3 

31 

3.3 

4.0 

1.4 

2.6 

. 

,  3.0 

« •  •  . 

1 

i 
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OBSER  VA  TORIO  METEORO  LÓGICO  1  ‘  UNA  NUE  ’ 


Observaciones  cada  24  horas  ele  la  e vaporación  á  la  sombra  eii  e 

año  de  1V05 


Día 

Enero  j 

Febrero 

! 

Marzo  j 

i 

Abril 

Mayo 

Junio 

! 

_o 

'B 

e-s 

Agosto 

Setiembre 

Octubre  ! 

I 

Noviembre 

Diciembre 

1 

4.0 

3.0 

4.3 

3.9 

1.7 

3.0 

1.8 

1.6 

2.1 

3.4 

3.1 

2.5  I 

2 

4.2 

4.1 

3.6 

3.2 

1.7 

0.6 

2.4 

1.1 

1.5 

1.8 

3.4 

4.3 

8 

3.2 

4.9 

5.2 

4.2 

2.5 

í.i 

2.2 

1.3 

1.7 

1.3 

2.8 

2.21 

A 

3.0 

5.1 

5.2 

3.1 

1.9 

2.2 

1.8 

0.6 

1.3 

2.6 

2.8 

2.3 

5 

3.8 

6.2 

4.7 

2.5 

1.0 

3.5 

1.4 

0.9 

1.0 

3.4 

3.0 

2.5 1 

6 

3.5 

2.5 

4.2 

2.6 

2.0 

2.5 

0.5 

2.2 

1.8 

3.4 

4.0 

3.4 

7 

3.9 

2.9 

2.9 

3.5 

1.6 

2.4 

0.7 

2.3 

1.2 

3.5 

4.1 

2.2 

8 

3.7 

2.9 

4.1 

2.4 

2.7 

1.2 

0.8 

2.4 

2.6 

3.0 

2.7 

3.2 

9 

3.5 

3.7 

4.8 

2.6 

3.5 

2.4 

1.0 

2.3 

2.3 

3.0 

2.1 

2.3  i 

10 

2.7 

4.0 

5.9 

4.1 

2.5 

2.9 

1.9 

1.6 

1.7 

3.9 

2.0 

2.7 

11 

4.9 

5.0 

4.2 

4.4 

2.7 

2.0 

1.0 

1.6 

2.1 

3.4 

2.2 

2.6  |¡ 

12 

5.3 

4.7 

6.0 

2.4 

3.1 

3  7 

2.2 

2.2 

2.4 

2.9 

2.3 

5.2 

13 

3.7 

4.7 

3.7 

2.5 

1.6 

2.1 

1.3 

1.0 

2.4 

3.2 

2.3 

3.8 

14 

4.0 

4.2 

3-9 

3  2 

1.3 

2.3 

0.8 

1.9 

2.5 

2.2 

3.0 

3.9 

15 

3.7 

4.1 

3.0 

3.2 

2.8 

1.0 

1.0 

1.6 

2.6 

4.0 

3.4 

3.8 

16 

4.3 

4.1 

4.1 

2.6 

2.7 

1.6 

0.5 

1.6 

2.4 

3.1 

2.5 

3.2  i 

17 

2.5 

4.6 

3.9 

3.6 

1.6 

2.5 

0.6 

1.8 

3.7 

1.8 

3.9 

4.2 

18 

3.6 

3.1 

4.1 

3.1 

2.4 

2.7 

0.7 

2.5 

1.3 

3.6 

5.2  í 

19 

5.4 

3.8 

3.1 

2.8 

2.9 

2.4 

1.1 

2.0 

2.5 

1.4 

3.3 

3.4 

20 

3.4 

4.0 

4.9 

3.0 

1.7 

2.3 

1.2 

1.4 

1.7 

0.9 

3.4 

3.3  i 

21 

5.0 

4.2 

4.7 

3.3 

2.2 

2.0 

1.9 

2.6 

4.2 

1.4 

3.5 

3.8  i 

22 

3.6 

4.6 

2.7 

2.8 

3.7 

2.2 

1.7 

2.7 

1.0 

2.1 

3.8 

3.2:| 

23 

5.1 

4.2 

3.5 

2.5 

3.3 

2.4 

1.5 

1.7 

2.8 

1.9 

2.8 

3.2 

24 

3.3 

4.2 

3.5 

2.9 

2.1 

1.7 

1.0 

1.0 

2.5 

2.2 

3.1 

6.0 

25 

4.3 

4.2 

3.8 

2.3 

1.0 

2.2 

1.2 

1.6 

2.7 

1.7 

2.7 

2.3 

26 

3.8 

5.0 

2.8 

1.6 

0.9 

3.1 

1.1 

1.5 

2.2 

1.7 

3.2 

3.1 

27 

4.9 

4.3 

4.1 

2.7 

1.2 

2.4 

1.6 

1.9 

3.0 

2.3 

3.2 

2.7 

28 

4.3 

4.6 

3.3 

2.0 

2.1 

1.8 

0.7 

1.8 

3.9 

2.6 

4.2 

4.2 

29 

3.7 

•  • 

4.0 

2.2 

1.9 

1.6 

1.4 

0.7 

3.5 

2.4 

3.2 

3.9 

30 

3.9 

3.4 

2.0 

2.6 

3.1 

2.0 

1.0 

3.1 

2.1 

3.5 

3.1  ¡ 

31 

4.0 

2.8 

2.8 

1.8 

1.2 

1.7 

2.5 
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Día 

Enero  1 

Febrero  i 

I 

Marzo  j 

Abril 

Mayo 

.2 

►"3 

.2 

Agosto 

Setiembre  j 

Octubre 

Noviembre  | 

Diciembre 

1 

4.8 

3.4 

1.4 

2.1 

1.0 

1.7 

1.8 

i 

4.3 

2 

4.4 

3*3 

3.6 

1.7 

1.4 

3.1 

2.1 

4.7 

3 

3.6 

4.0 

2.6 

1.1 

0.7 

2.9 

3.8 

4.5 

4 

1.5 

2.8 

2.4 

2.4 

0.2 

3.3 

3.1 

4.5 

5 

3.5 

2.1 

2.3 

3.0 

0.0 

2.5 

2.2 

4.9 

6 

3.9 

2.3 

1.1 

1.8 

0.9 

1.9 

2.9 

6.0 

7 

4.0 

1.4 

1.1 

1.8 

0.0 

2.0 

2.8 

4.1 

8 

* 

3.4 

2.6 

1.4 

2.4 

0.1 

2.2 

2.7 

4.1 

9 

2  7 

2.3 

2.8 

1.0 

1.2 

3.0 

2  7 

4.0 

10 

2.9 

1.8 

2.0 

1.6 

1.0 

2.3 

2.8 

4.0 

11 

3.2 

2.0 

0.8 

1.3 

1.4 

4.2 

2.6 

3.7 

12 

2.8 

3.4 

1.1 

2.0 

1.0 

3.8 

2.8 

4.8 

13 

3.2 

2.5 

1.7 

1.4 

1.4 

2.3 

2.8 

3.0 

14 

3  5 

2.4 

0.7 

2.3 

2.0 

2.4 

3.0 

2.7 

15 

2.9 

2.8 

0.3 

0.4 

1.4 

1.9 

2  5 

2.7 

10 

1.5 

2.6 

0.0 

1.2 

1.9 

1.7 

3.6 

4.1 

17 

4.1 

2.4 

0.9 

1.4 

0.7 

3.0 

3.9 

3.3 

!  18 

2.9 

1.2 

0.9 

1.3 

2.1 

3.9 

2.9 

4.4 

19 

2.0 

2.4 

0.8 

0.8 

2.2 

1.6 

2.6 

4.0 

20 

2.3 

2.8 

1.3 

0.1 

1.4 

1.5 

3.0 

2.8 

21 

2.2 

3.0 

2.1 

0.6 

1.8 

1.4 

2.7 

2.5 

22 

2.3 

1.8 

2.5 

0.9 

1.9 

2.3 

3.0 

4.0 

23 

2.4 

1.9 

1.4 

0.3 

0.7 

3.4 

3.2 

4.1 

24 

3.9 

1.9 

1.0 

0.0 

1-3 

3.2 

3.9 

3.6 

25 

4.3 

1.6 

0.9 

0.5 

0.8 

2.5 

4.1 

3.7 

¡26 

2.9 

2.0 

0.7 

0.2 

1.4 

2.1 

3.2 

5.5 

27 

2.7 

1.6 

1.9 

1.4 

0.7 

3.1 

4.7 

4.9 

28 

2.2 

2.0 

2.5 

1.7 

1.8 

2.7 

3.6 

4.2 

,29 

2.0 

2.5 

2.6 

0.9 

2.4 

2.7 

3.0 

4.0 

30 

1.4 

1.7 

3.4 

1.0 

1.1 

3.0 

o.  5 

3.0 

31 

2.4 

1.9 

1.0 

3.0 

4.2 
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Observaciones  caria  24  horas  de  la  evaporación  á  la  intemperie 
los  ocho  primeros  meses  del  año  1898 


ei 


Día 

Enero 

Febrero 

O. 

N 

U 

ti 

^  Abril 

i 

Mayo  i 

Junio 

l 

i 

Julio 

( 

i 

Agosto 

1 

3.7 

3.2 

5.5 

4.3 

2.6 

2*3 

1.7 

2.1 

2 

3.2 

4.2 

4  1 

5.4 

3.8 

3.0 

2.2 

1.7 

3 

5.5 

3.8 

4.8 

5.1 

3.5 

2.7 

2.5 

0.9 

4 

4.6 

3.8 

4.3 

3.5 

4.0 

1.8 

1.5 

1.0 

5 

3.8 

3.1 

4.3 

5.3 

2.9 

1.9 

0.7 

0.6 

6 

4.6 

2  7 

4  6 

4.4 

2.1 

2.6 

0  6 

0.4 

7 

4  9 

3.6 

4.5 

3.5 

2.3 

1.3 

0.7 

0.8 

8 

3.1 

4.2 

4.9 

4.0 

2.0 

2.4 

1.4 

2.1 

9 

4.9 

5.2 

2.6 

4.4 

1.9 

3.1 

0.9 

0.3 

1  0 

4  8 

4  8 

3  5 

4  2 

1  0 

3.4 

1.5 

0.3 

1L 

3.2 

4.4 

4.6 

4.3 

1.7  ! 

2.3 

1.1 

0.9 

12 

2.6 

3.7 

4.4 

4.3 

2.0 

2.6 

0.6 

0.6 

13 

1.8 

3.4 

5.2 

3.7 

2.3 

2.6 

1.6 

0.5 

14 

4.4 

3.4 

4.0 

3.1 

2.5 

2.1 

0.8 

0.4 

15 

4.2 

3.8 

4.4 

4.2 

2.6 

3.3 

0.9 

1.1 

16 

2.7 

3.0 

5.8 

4.2 

3.1 

2.3 

0.8 

0.9 

17 

2.3 

3.2 

6.2 

4.2 

i  2.9 

1.7 

0.8 

1.3 

18 

3.7 

4.2 

6.4 

4.3 

3.5 

3.0 

0.8 

0.3 

19 

2.2 

4.3 

5.2 

4.8 

2.9 

3.2 

0.5 

1.0 

20 

3.0 

4.0 

5.3 

|  4.6 

2.9 

1.6 

0.2 

1.7 

21 

2.0 

4.5 

5.0 

1  4.1 

4.3 

0.9 

0.8 

2.7 

22 

3.4 

4.1 

6.1 

'  3.5 

3.5 

1.5 

1.2 

1.1 

23 

4.2 

4.2 

6.1 

2.5 

2.0 

1.4 

2.1 

2.6 

24 

3.8 

5.5 

4.7 

3.9 

2.5 

1.7 

1.6 

1.1 

25 

4.2 

5.4 

4.7 

3.4 

3.2 

2.3 

1.0 

1.7 

26 

5.2 

4.5 

5.3 

3.6 

2.1 

2.1 

1.6 

2.6 

27 

3.8 

5.2 

4.5 

2.6 

0.9 

2.5 

2.2 

1.7 

28 

3.4 

4.5 

5.8 

2.8 

1.3 

2.3 

2.2 

2.7 

29 

3.2 

3.9 

3.1 

2.8 

0.9 

1.9 

3.0 

30 

3.8 

5  6 

3.5 

2.7 

2.3 

1.6 

0.3 

31 

3.0 

. 

5.6 

•  •  t  •  •  • 

2.8 

1.7 

0.4 

Setiembre 

<p 

3 

5 

1 

o 

O 

t. 

sh 

X> 

a 

.a> 

V 

£ 

'  Diciembre  I 

. . 

...  - . . 

•  •  •  •  •  ■  •  • 

. 

. 

. 

. 

1  . 

| 

j 

1 . 

1  . 

. 

¡ 

■ 

. 

¡ 

.,9 

■ 
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Observaciones  rada  24  horas  de  la  evaporación  á  Ja  intemperie  ei\ 

el  año  de  1904 


o> 

u 

o 

g 

.2 

’S 

5 


3.8 
4.0 

4.7 

2.7 

2.3 
3.1 

3.1 

2.2 

4.9 

4.1 

2.8 

3.4 
3.3 

2.9 

3.3 

2.4 
3.0 

2.2 
2.6 

3.8 

4.4 

2.9 

3.3 

2.3 

2.5 

3.6 
2.2 

4.1 

4.2 

3.9 

3.5 


Día 

Enero  | 

Febrero  j 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Setiembre 

1 

,c 

o 

o 

O 

Noviembre 

1 

3.7 

3.9 

3.2 

3.9 

1.8 

1.2 

2.0 

1.9 

1.7 

1.6 

2.9 

2 

1.9 

3.2 

4.2 

3.8 

2.8 

1/0 

2.1 

1.8 

0.8 

2.6 

1.4 

3 

2.7 

4.1 

3  8 

2.8 

3.2 

1.3 

2.2 

0.5 

1.1 

2.5 

1.9 

4 

2.1 

3.3 

3.0 

3.1 

3.0 

2.3 

1.2 

2.0 

2.0 

1.9 

1.6 

5 

3.8 

3.5 

4.0 

3.5 

2.2 

2.1 

1.8 

2.2 

1.2 

0.4 

2.2 

6 

2.3 

2.4 

3.1 

2.8 

2.2 

1.0 

2.0 

4.0 

1.3 

2.5 

1.1 

7 

3.6 

3.9 

4,0 

3.7 

2.5 

2.1 

2.3 

2.4 

0.9 

3  9 

2.7 

8 

3.2 

3.2 

3.3 

3.1 

2.1 

2.4 

1.5 

1.3 

0.9 

3.4 

3.2 

9 

3.4 

4.6 

4.1 

3.5 

2.7 

1.9 

1  5 

3.0 

1.5 

2.9 

3.1 

10 

3.7 

3.0 

3.5 

3.4 

2.9 

2.6 

2.7 

3.0 

2.7 

2.4 

2.5 

11 

3.6 

5.1 

24 

3.5 

3.0 

1.4 

0.9 

0.5 

0.7 

1.3 

2.5 

12 

2.7 

3.8 

3.9 

3.4 

2.3 

0.9 

1.0 

1.9 

1  1 

1.6 

2.8 

13 

3.3 

4.1 

3.3 

2.9 

2.6 

2.2 

2.0 

1.8 

0.5 

2.0 

2.8 

14 

3.0 

4.6 

3.8 

3.2 

2.0 

2.3 

0.9 

1.0 

1.1 

1.1 

2.7 

15 

2.1 

4.8 

3.9 

3.1 

2.2 

1.8 

0.1 

1.2 

1.6 

1.9 

2.9 

16 

2.3 

4.1 

3.9 

3.2 

3.5 

1.0 

0.6 

1.1 

1.1 

2.6 

2.9 

17 

3.1 

3.7 

4.3 

3.0 

2.8 

1.8 

0a5 

1.2 

0.6 

3.3 

2.7 

18 

2.0 

4.5 

4.1 

2.9 

2.3 

2.2 

0.0 

2.3 

1.9 

2.8 

2.7 

19 

2.9 

4.5 

2.6 

3.6 

2.0 

1.8 

1.1 

2.1 

1.4 

2.0 

3.0 

20 

3.2 

4.2 

3.1 

3.7 

2.0 

2.0 

2.5 

1.0 

2.2 

2.6 

2.0 

21 

2.7 

4.1 

3.8 

3.2 

1.9 

2.3 

0.9 

1.7 

2.2 

1.4 

2.7 

22 

3.3 

4.2 

3.9 

2.6 

3.2 

2.2 

1.9 

1.5 

1.8 

1.1 

4.0 

23 

3.3 

3.8 

3.4 

2.9 

2.3 

2.0 

2.1 

1.4 

2.7 

1.8 

2.2 

24 

3.3 

3.7 

3.2 

3.0 

2.2 

2.2 

1.3 

1.1 

1.3 

2.3 

2.5 

25 

2.9 

4.0 

3.7 

2.5 

1.4 

1.8 

1.1 

1.2 

2.2 

1.7 

3.4 

26 

4.0 

3.3 

4.3 

2.7 

2.0 

2.1 

1.7 

1.4 

3.2 

2.5 

2.9 

27 

3.7 

3.6 

3.8 

2.8 

2.1 

3.0 

0.4 

1.0 

2.7 

2.2 

2.8 

28 

1.9 

4.6 

3.1 

2.9 

2.5 

2.0 

0.5 

1.2 

0.2 

2.8 

3.2 

29 

3.2 

6.0 

2.7 

2.0 

2.0 

1.6 

0.7 

0.7 

1.2 

2.4 

2.1 

30 

4.1 

3.7 

2.4 

1.4 

1.0 

2.4 

1.9 

0.2 

2.9 

1.3 

31 

3.5 

4.0 

1.3 

2.6 

0.7 

3.0 
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servaciones  cada  24  horas  de  la  evaporación  á  la  intemperie  en 

el  año  de  1905 


a 

Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Setiembre 

Octubre 

Noviembre 

1 

Diciembre  j 

4.1 

3.1 

4.5 

4.4 

1.5 

2.9 

2.6 

2.4 

2.0 

3.8 

3.3 

d 

2.7 

) 

4.4 

4.1 

3.6 

3.5 

1.7 

0.3i 

2.3 

0.6 

1.4 

0.9 

3.4 

4.9 

3.2 

5.2 

5.4 

5.1 

2.3 

1.6 

2.1 

1.2 

1.6 

1.4 

3.1 

2.8 

r 

3.0 

5.2 

5.3 

3.4 

2.9 

2.0 

1.4 

0.6 

1.3 

2.6 

3.0 

2.3 

> 

3.6 

7.3 

4.9 

2.9 

2.5 

3.3 

1.3 

0,6 

0.7 

3.6 

3.4 

2.1 

) 

3.9 

2.9 

4.7 

3.1 

3.2 

2.4 

0.2 

1.8 

1.5 

3.2 

3.6 

3.6 

' 

4.0 

3.0 

2.7 

4.7 

1.7 

2.3 

0.0 

2.3 

0.7 

3.3 

5.0 

2.2 

í 

3.8 

2.8 

4.2 

3.2 

2.6 

2.5 

0.5 

2.4 

3.1 

2.9 

3.0 

3.5 

1 

3.3 

3.9 

4.3 

2.7 

3.4 

1.7 

0.8 

2.2 

2.5 

2.8 

1.5 

1.8 

1 

2.7 

3.8 

6.0 

4.7 

2.8 

2.8 

2.1 

2.0 

1.8 

3.4 

1.7 

2.4 

4.8 

4  9 

4.2 

3.9 

2.3 

2.0 

1.2 

1.5 

2.3 

3.4 

2.2 

2.7 

5.3 

4.9 

6.2 

3.2 

3.1 

4.1 

2.6 

. 

2.4 

3.1 

1.5 

5.3 

» 

3.8 

4.1 

3.6 

4.3 

1.7 

2.1 

1.0 

0.9 

2.4 

3.2 

2.5 

3.7 

4.4 

4.2 

3.7 

0.8 

2.0 

0-4 

2.6 

2.4 

2.9 

3.1 

3.9 

3.9 

4.3 

3.0 

4.2 

2.3 

0.9 

0.9 

1.2 

1.1 

3.9 

2.9 

4.0 

4.4 

4.6 

4.1 

3.1 

2.5 

1.5 

0.1 

1.5 

1.9 

3.0 

2.5 

4.7 

2.7 

4.5 

7.9 

4.2 

1.4 

2.6 

0.1 

1.5 

3.2 

1.3 

3.8 

4.2 

3.9 

3.3 

4.9 

3.1 

2.3 

2.5 

0.4 

2.0 

2.6 

1.1 

3.8 

5.6 

5.8 

4.0 

3.5 

3.1 

2.9 

2.6 

1.0 

1.6 

2.6 

1.5 

3.5 

4.1 

3.4 

4.3 

4.8 

2.7 

1.7 

2.2 

1.1 

1.2 

1.2 

0.5 

3.5 

3.3 

5.1 

4.6 

4.8 

3.6 

2.4 

2.0 

2.3 

2.4 

2.6 

1.1 

4.1 

3.4 

4.0 

4.8 

2.8 

2.9 

3.4 

2.2 

1.5 

1.5 

2.1 

1.9 

3.8 

3.3 

5.2 

4.6 

3.4 

2.2 

3.1 

2.3 

1.4 

1.5 

1.7 

2.3 

2.7 

3.9 

3.6 

4.7 

3.7 

3.2 

1.9 

1.5 

0.9 

0.7 

2.5 

2.0 

3-2  1 

7.2 

5. 1 

4.5 

4.5 

2.2 

0.3 

9  9 

¿J  .  ém4 

1.8 

1.1 

2.7 

1.3 

2.6 

2.5 

3.9 

4.9 

2.7 

1.6 

0.4 

3.0 

0.9 

1.5 

2.4 

1.4 

3.0 

3.3 

5.1 

4.6 

1.4 

2.8 

1.0 

2.2 

1.1 

2.2 

2.6 

2.4 

3.1 

2.7 

4.9 

4.4 

4.4 

2.2 

1.9 

1.7 

0.7 

2.0 

4.2 

2.7 

4.1 

4.3 

3.9 

3.9 

2.2 

1.9 

1.4 

0.9 

0.3 

4.1 

2.5  1 

3.4 

3.6 

4.2 

3.9 

2.2 

2.5 

2.9 

2.0 

1.0 

3.2 

2.2 

3.9 

4.0 

4.4- 

3.4 

. 

2.6 

1.2 

1.0 

1.7  1 

. | 

1 
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Resumen  de  las  observaciones  de  la  evaporación  á  la 

intemperie 


MES 

Máximun 

Mínimun 

Osilación 

Media 

TOTAL 

Enero . 

Febrero .. . 

Marzo.. 

Vbril 

Mayo  . 

4.8 

1.4 

3.4 

2.96 

91.8 

Junio . 

4.0 

1.2 

2.8 

2.36 

70.7 

1897 

Julio . . 

3.4 

0.0 

3.4 

2.00 

60.0 

Agosto . 

3.0 

0.0 

3.0 

1.24 

38.3 

Setiembre . 

2.4  o 

0.0 

2.4 

1.20 

35.9 

Octubre . 

4.2 

1.4 

2.8 

2.60 

80.6 

Noviembre . 

4.7 

1.8 

2.9 

3.05 

91.5 

Diciembre . 

6.0 

2.5 

3.5 

4.0  L 

124.3 

Enero . 

5.5 

1.8 

3.7 

3.65 

113.2 

Febrero . 

5.5 

2.7 

2.8 

4.43 

124.3 

Marzo . 

6.4 

2.6 

3.8 

4.90 

151.9 

Abril . 

5.1 

2.5 

2.6 

3.93 

118.8 

Mayo . 

4.3 

0.9 

3.4 

2.27 

70.6 

-1  ÜAO 

Junio . 

3.4 

0.9 

2.5 

2.20 

66.1 

1898 

Julio .  ..  .. 

2.5 

0.2 

2.3 

1.27 

39.5 

Agosto  . 

3.0 

0.3 

2.7 

1.24 

38.5 

Setiembre . 

( )ctubre . 

N  oviembre . 

Diciembre . 

Enero . 

4.8 

2.0 

2.8 

3.95 

122.7 

Febrero  . 

5.8 

1.6 

4.2 

4.43 

124.1 

Marzo . 

6.9 

3.5 

3.4 

5.12 

159.0 

Abril . . 

5.3 

2.9 

2.4 

3.68 

99.6 

M  M  YO . 

1  HA  O  . 

Junio . 

2.4 

0.2 

2.2 

0.80 

16.9 

±yuo 

Julio.... . 

3.1 

0.0 

3.1 

0.88 

27.4 

Agosto . 

3.8 

0.5 

5.3 

1.51 

46.9 

Setiembre . 

3.2 

0.3 

2.9 

1.36 

40.9 

Octubre . 

5.7 

0.3 

5.4 

2.05 

63.6 

Noviembre . 

4.4 

1.5 

2.9 

2.65 

79.6 

Diciembre . 

4.9 

1.7 

3.2 

3.37 

104.6 

(  Continuación  de  la  pag.  58) 


MES 

Máximun 

Mínimun 

Osilación 

Media 

TOTAL 

Enero . 

4.1 

1.9 

1.2 

3.04 

94.5 

Febrero . 

6.0 

2.4 

3.6 

3.64 

105.8 

Marzo . 

4.3 

2.6 

1.7 

3.58 

111.1 

Abril . 

3.9 

2.0 

1.9 

3.07 

92.2 

Mav  o . 

3.5 

1.3 

2.2 

2.33 

72.4 

Junio . 

3.0 

0.9 

2.1 

1.85 

55.5 

1 9<  >4  ' 

Julio . 

2.7 

6.0 

2.7 

1.43 

44.5 

Agosto . 

4.0 

0.5 

3.5 

1.59 

49.3 

Setiembre . 

3.» 

0.2 

3.0 

1.46 

43.8 

Octubre . 

3.9 

0.4 

3.5 

2.23 

69.4 

Noviembre. . 

4.0 

1.3 

2.7 

2.49 

74.7 

Diciembre . 

4.9 

2.2 

2.7 

3.27 

101.5 

Enero . 

5.8 

2.7 

3.1 

4.07 

126.3 

Febrero . 

5.9 

2.8 

3.1 

4.28 

120.3 

Marzo . 

6.2 

2.7 

3.4 

4.18 

129.8 

Abril  ..  .  . 

5.1 

1.6 

3.5 

3.27 

98.3 

Maro . 

3.4 

0.3 

3.1 

2.14 

66.6 

Junio  . 

4.1 

0.3 

3.8 

2.19 

65.7 

1 905 

Julio . 

2.6 

0.0 

2.6 

1.18 

36.8  1 

Agosto  . 

2.6 

0.3 

2.3 

1.46 

45.3  ¡ 

Setiembre . 

4.2 

0.7 

3.5 

2.22 

66.7 

Octubre . 

3.8 

0.5 

3.3 

2.36 

73.3 

Noviembre . 

5.0 

1.5 

3.5 

3  14 

94.2 

Diciembre . 

6.1 

1.8 

5.4 

2.44 

106.8 
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Resumen  cle  las  observaciones  de  la  evaporación  á  la 

sombra 


MES 

Máxima 

Mínima 

Opilación 

Media 

TOTAL 

Enero . . 

6.5 

2.3 

4.2 

3.68 

114.2 

Febrero . 

Marzo . 

7.0 

2.7 

4.3 

3.68 

114.2 

Abril . 

4.7 

2.2 

2.5 

3.08 

92.5 

Mayo . . . 

3.1 

0.3 

2.2 

1.86 

57.7 

1893  < 

Junio . 

2.1 

0.7 

2.0 

0.87 

26.2 

J  ulio . 

2.0 

0.5 

1.5 

0.77 

24.1 

Agosto  . 

2.0 

0.7 

1.3 

1.26 

39.3 

Setiembre  . . 

2.4 

6,  0.5 

1.9 

1.44 

43.2 

Octubre . 

2.9 

0.8 

2.1 

2.01 

62.4 

Noviembre . 

3.9 

1.1 

2.8 

2.62 

78.8 

Diciembre . 

5.2 

2.0 

3.2 

5.58 

111.2 

Enero . . 

4.9 

2.4 

2.5 

3.48 

108.0 

Febrero . 

4.9 

1.9 

3.0 

3.28 

92.0 

Marzo . 

4.8 

1.2 

3.6 

3.32 

103.2 

Abril . 

4.1 

1.3 

2.8 

2.74 

83.1 

Mavo . 

3.7 

1.1 

2.6 

2.23 

69.2 

1894  < 

Junio . 

2.4 

0.4 

2.0 

1.37 

41.2 

Julio . 

6.0 

0.6 

3.0 

1.52 

47.4 

Agosto . 

1.8 

0.3 

1.5 

1.02 

37.8 

Setiembre ........ 

2.4 

0.5 

1.9 

1.22 

36.7 

( )ctubre . 

3.1 

0.5 

2.6 

1.76 

54.8 

Noviembre . 

5.0 

2.2 

2.8 

3.24 

97.0  ¡ 

Diciembre.. _ 

5.9 

2.1 

3.8 

3.64 

109.2 

Enero . 

5.5 

2.7 

2.8 

2.84 

88.2 

Febrero . 

4.7 

1.6 

3.1 

3.25 

91.2 

Marzo . 

4.6 

2.3 

2.3 

3.09 

95.9 

Abril... . 

3.3 

1.4 

1.9 

2.45 

73.7 

M  ayo . 

3.7 

0.1 

3.6 

2.13 

66.3 

1 895  < 

Junio . 

2.6 

0.2 

2.4 

1.35 

40.7 

Julio . 

3.8 

0.4 

3.4 

1.74 

54.1 

Agosto . 

3.0 

0.3 

2.7 

1.52 

47.4 

Setiembre . 

2.1 

0.1 

2.6 

1.52 

45.6 

Octubre . 

3.2 

1.2 

2.0 

2.48 

76.9 

Noviembre . 

5.8 

1.7 

4.1 

3.48 

104.6 

Diciembre . 

4.9 

2.2 

2.7 

3.14 

97.6 

1896 


1897 


1898 


( Continuación  cíe  lfi  pág.  60) 


MES 


Enero . 

Febrero . . 

Marzo . 

Abril . 

Mayo . 

Junio . 

Julio . 

Agosto . 

Setiembre ....... 

Octubre . 

Noviembre . 

Diciembre . 

Enero . 

Febrero . 

Marzo  . 

Abril . 

Mayo . . 

Junio . 

Julio . 

Agosto . 

Setiembre  ... 

Octubre . 

Noviembre.  .  . 
Diciembre ...... 

Enero . 

Febrero . 

Marzo . 

Abril . 

Mayo  . 

«y 

Junio . . 

Julio  ... . 

Agosto  - 

Setiembre . 

Octu  bre . 

Noviembre . 

Diciembre . 


Máxima 

Mínima 

Osilacíón 

1 

Media 

TOTAL 

5.2 

2.2 

3.0 

3.87 

120.0 

6.8 

2.1 

4.7 

3.76 

109.1 

7.0 

3.3 

3.7 

4.70 

145.7  I 

3.3 

1.4 

1.9 

2.37 

73.6  | 

4.5 

0.8 

3.7 

1.96 

60.7 

7.5 

1.0 

6.5 

]  .98 

59.3 

2.8 

0.6 

2.2 

1.70 

51.7 

2.3 

0.7 

1.6 

1.50 

46.5 

2.5  i 

0.7 

1.8 

1.83 

54.9 

4.7 

1.0 

3.7 

2.39 

74.2 

5.5 

2.0 

3.5 

3.27 

98.0 

5.3 

1.2 

4.1 

3.31 

102.7 

6.0 

1.7 

4.3 

4.10 

127.2 

4.8 

2.0 

2.8 

2.38 

105.8 

6  2 

2.2 

4.0 

4.51 

140.1 

4.9 

2.0 

2.9 

2.39 

100.2 

4.1 

1.2 

2.9 

2.47 

76.5 

3.8 

1.4 

2.4 

2.28 

68.4 

5 

0.0 

3.5 

1.46 

45.4 

2.3 

0.4 

1.9 

1.26 

39.0 

2  3 

0.5 

1.8 

1.45 

43.4 

1  1 

1.3 

2.8 

2.56 

795.8 

4.0 

0.7 

3.3 

2.13 

63.8 

4.7 

2.1 

2.6 

3.75 

117.1 

5  0 

1.9 

3.1 

3.33 

103.4 

5  1 

2.3 

2.8 

3.60 

101.0 

5  9 

2.2 

3.7 

3.95 

122.7  ¡ 

4.5 

2.3 

2.2 

3.48 

104.5 

3.7 

1.2 

2.5 

2.30 

71.6  i 

3  0 

1.2 

1.8 

2.11 

03.5 

o  2 

0.8 

1.4 

1.43 

44.6 

3.0 

0.4 

1.6 

1.27 

39.5 

i 

1 
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(  Continuación  de  la  pág.  61 ) 


MES 

Máxima 

Mínima 

Osilación 

Media 

TOTAL 

Enero . . 

4.5 

2.0 

2.5 

3.86 

119.7 

Febrero . 

6.1 

1.4 

4.7 

4.12 

115.4 

Marzo . 

6.3 

3.0 

3.3 

4.63 

143.6 

Abril . 

4.9 

2.0 

2.9 

3.33 

100.1 

Mayo . 

3.0 

0.5 

2.5 

2.01 

62.4 

i  c\r\  o  > 

Junio . 

2.8 

0.2 

2.6 

9.30 

27.9 

íyuo 

Julio . 

2.3 

0.5 

1.8 

1.03 

32.0 

Agosto  . 

2.4 

0.6 

1.8 

1.53 

47.6 

Setiembre . 

3.1 

«  0.7 

2.4 

1.69 

50.7 

Octubre . 

3.5 

1.2 

2.3 

2.03 

63.0 

Noviembre . 

4.0 

1.6 

2.4 

2.65 

79.5 

Diciembre . 

4.7 

2.0 

2.7 

3.34 

103.8 

Enero . 

4.1 

1.7 

2.4 

3.00 

93.1 

Febrero  . 

5,  ♦.) 

2.2 

3.3 

3.85 

111.7 

Marzo . 

4.3 

2.2 

2.1 

3.83 

104.9 

Abril . 

3.8 

1.8 

2.0 

2.83 

85.1 

Mayo . 

3.5 

1.4 

2.1 

2.34 

72.8 

1  O  A  A 

Junio . 

2.9 

1.0 

1.9 

1.99 

59.7 

Julio . 

3.5 

0.4 

3.1 

1.27 

39.4 

*  i 

Agosto . 

3.9 

1.0 

2.9 

1.76 

52.8 

Setiembre ........ 

2.7 

0.6 

2.1 

1.67 

50  1 

Octubre . 

4.1 

1.1 

3.0 

2.33 

72.5 

Noviembre . 

3.4 

1.2 

2.2 

2.50 

75.5 

Diciembre.. _ 

4.5 

2.2 

2.3 

3.24 

100.7 

Enero . 

5.4 

2.5 

2.9 

3.93 

122.0 

Febrero . 

5.7 

2.5 

3.7 

4.08 

114.3 

Marzo . 

6.0 

2.7 

3.3 

4.31 

123.9 

Abril - - ... 

4.4 

1.6 

2.8 

2.90 

87.2 

M  ayo . 

3.7 

0.9 

2.8 

2.18 

67.6 

Junio . 

3.5 

0.6 

2.9 

2.40 

70.2 

íyuo  ' 

Julio  . . 

2.4 

0.5 

1.9 

1.28 

39  8 

Agosto . . 

2.7 

0.6 

2.1 

1.58 

49.1 

Setiembre . 

4.2 

1.0 

3.2 

2.36 

70.9 

Octubre . 

4.0 

0.9 

3.1 

2.43 

75.6 

Noviembre . 

4.2 

2.0 

2.2 

3.10 

93.1 

Diciembre . 

6.0 

2.2 

! 

4.5 

3.35 

103.9 
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El  departamento  de  San  Martín  y  nuestras 
regiones  orientales. 


Conferencia  dada  en  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima,  la  noche 
del  jueves  29  de  marzo  de  1906,  por  el  Sr.  Emilio  Castre. 


Señores: 

Convencidos  de  que  es  debei* ciudadano  colocar  un  grano  de 
arena  en  la  colosal  obra  de  divulgar  los  conocimientos  relativos 
á  nuestro  país,  nos  liemos  dado  una  faena  en  ella,  trabajo  algo 
pesado  por  cierto,  dada  la  insignificancia  de  nuestras  fuerzas. 

Con  fervoroso  empeño,  en  el  a  rea  que  nos  toca,  hemos  esco¬ 
gido  un  trozo  fértil,  fecundo,  pero  lleno  de  asperezas,  porque  don¬ 
de  la  naturaleza  acumuló  misteriosamente  sus  tesoros,  levantó 
valladar  inmeViso;  pero,  á  su  vez,  creó  las  compensaciones  en  pro¬ 
porción  dé  mil  por  uno. 

El  penoso  acceso  á  las  vastas  montañas  y  selvas  del  Perú  y 
la  permanencia  allá,  no  significan  la  intromisión  del  struggle  fov 
Ufe ,  proclamado  por  muchos  y  combatido  también,  sino  la  efecti¬ 
vidad  del  aforismo  bíblico  realizándose  en  el  hombre;  y  en  oculto 
designio  como  retribución  de  sus  esfuerzos  le  coloca  en  primoroso 
suelo,  donde  Dios  parece  que  con  sus  manos  mismos  echara  la  si¬ 
miente,  y  que  la  naturaleza,  con  su  cielo  y  con  sus  nubes,  con  su 
sol  y  sus  efluvios,  se  encargara  de  fecundarla,  retribuyendo  así 
esa  justa  compensación. 

La  verdad  será  el  alma  de  esta  exposición,  pues  creémoslo 
que  dice  Renán  que  “el  escritor  debe  estar  tranquilo  desde  el  mo¬ 
mento  en  que  ha  presentado  como  cierto  lo  que  es  cierto,  como 
probable  lo  probable  y  como  posible  lo  que  es  posible. 

Sólo  que  nuestra  deficiencia  en  ramos  que  deberían  ser  trata¬ 
dos  científicamente,  no  hará  sino  presentar  pálido  bosquejo  en  el 
campo  de  la  práctica.  Cuanto  al  arte  de  bien  decir  o  forma  reto¬ 
rica,  reclamamos  vuestra  indulgencia. 
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Nuestra  labor  no  es  la  continuación  de  otros  muchos  traba¬ 
jos  de  verdadero  mérito  sobre  nuestro  Oriente:  es  compendiada 
exposición,  pero  no  de  turista,  porque  nos  tocó  residir  en  él  por 
más  de  quince  años,  y  creemos  que  por  esta  circunstancia  merez¬ 
can  atención  nuestras  aseveraciones. 

Aprobada  en  ambas  Cámaras  la  ley  que  crea  el  Departamen¬ 
to  de  San  Martín,  dividiendo  el  de  Loreto,  hemos  creído  oportu¬ 
no  presentar  un  estudio  de  las  provincias  de  Moyobarnba,  San 
Martín  y  Huallaga,  que  van  á  constituir  esa  nueva  entidad  polí¬ 
tica,  abarcando  los  puntos  de  vista  de  su  estado  actual  socioló¬ 
gico,  de  sus  productos  naturales  y  cultivo  futuro,  de  la  inmigra¬ 
ción;  así  como  también  iniciando  algunos  délos  tópicos  necesa¬ 
rios  para  su  reorganización  y  vida  activa  permanente. 

Fué  nuestra  primordial  idea  ocuparnos  tan  solo  de  las  pro¬ 
vincias  mencionadas,  pero  ha  sido  imposible  prescindir  de  la  pro¬ 
vincia  del  Alto  Amazonas  y  de  algo  de  la  parte  baja,  porque  és¬ 
ta  como  la  alta,  en  que  la  naturaleza  misma  ha  dividido  la  re¬ 
gión,  forma  una  sola  entidad  geográfica. 

I 
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La  zona,  de  que  nos  ocupamos  está  constituida  en  su  parte 
más  elevada  por  alturas  de  rocas  metamórficas  apoyadas  en  ma¬ 
cizos  graníticos.  El  terreno  de  la  parte  media  reclina  sobre  estra- 
tas  de  calcáreo,  pizarras  arcillosas  y  ferruginosas  de  areniscas 
abigarradas  con  erupciones  de  traquitas.  Por  fin,  pasado  los 
pongos,  comienza  la  parte  baja  con  gravas  calcáreas,  arenas  y  ar¬ 
cillas  que  corresponden  á  las  formaciones  de  aluvión. 

En  la  parte  media  se  han  encontrado  abundantes  restos  fósi¬ 
les  de  moluscos  que  han  sido  estudiados  y  clasificados  por  el  Sr. 
W.  Paulcake,  quien  señala  su  edad  como  el  cretáceo  superior. 

En  las  formaciones  aluviales  y  en  las  cavernas  vecinas  á  Ta- 
rapoto  (provincia  de  San  Martín)  se  han  encontrado  también  res¬ 
tos  de  mamíferos,  lo  mismo  ha  sucedido  en  Juan  Guerra,  de  don¬ 
de  se  extrajo  la  mandíbula  de  Mastodon  andium,  por  Raimondi. 

Descendiendo  las  crestas  de  la  cordillera  Oriental  de  los  Andes 
por  los  escarpados  declives  del  camino  entre  Chachapoyas  y  Mo- 
yobamba,  se  destaca  accidental  y  sinuosa  la  región  donde  están 
comprendidas  las  provincias  que  vamos  á  ocuparnos. 
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En  efecto,  ascendiendo  después  de  Molino  Pampa  (2,407  me¬ 
tros  sobre  el  nivel  del  mar,  á los  6°0'20" latitud  Sur,  77°39'30//  lon¬ 
gitud  O.  G.)  comienza  á  manifestarse  lamontañacada  vez  con  más 
vigor,  por  la  abundante  vegetación  tropical;  por  la  escabrosidad 
del  terreno,  por  el  calor  y  humedad  y  por  los  ascensos  y  descensos 
continuos  hasta  llegar  á  la  llanura  que  se  extiende  después  de  ba¬ 
jar  la  gran  cuesta  conocida,  con  el  nombre  La  Ventana  (1680  me¬ 
tros  sobre  el  nivel  del  mar  6°4’4" latitud  Sur  77°9' longitud  Oeste) 
porque,  efectivamente,  vese  desde  allí  la  inmensa  planicie  (800 
metros  sobre  el  nivel  del  mar)  como  océano  cubierto  de  verdura, 
de  agreste  magestad  y  de  vasto  horizonte,  por  donde  corren  y 
serpentean  los  ríos,  riachuelos  y  quebradas  que  buscan  su  nivel. 


II 

CLIMA 

El  clima  general  de  Loreto  corresponde  al  de  la  zona  tórrida, 
pero  en  la  parte  alta  que  estudiamos,  el  calor  es  menos  intenso 
por  la  altura  del  terreno. 

Según  estudios  del  hábil  médico  doctor  Leónidas  Avendaño, 
que  residió  algún  tiempo  en  la  parte  alta  y  baja  de  esta  región,  la 
zona  de  Loreto  está  comprendida  entre  el  Ecuador  térmico  y  la  lí¬ 
nea  isotérmica  25°  centígrados  al  Sur. 

La  temperatura  media  de  esta  parte  es  regularmente  de  21°  á 
22°  del  termómetro  centígrado. 

Por  regla  general,  los  calores  sofocantes  son  indicio  seguro  de 
próxima  lluvia,  la  que  refresca  constantemente  la  atmósfera  y  es 
providencia  salvadora  en  todo  sentido.  El  verano  se  determina 
por  la  sequía  que  comienza  en  junio  y  concluye  de  setiembre  á 
octubre;  de  consiguiente  el  invierno  ó  estación  lluviosa  principia 
en  noviembre  y  calma  de  abril  á  mayo;  las  noches  son  por  lo  re¬ 
gular  frescas  en  esta  región. 

En  Lamas,  provincia  de  San  Martín  y  cuya  altura  sobre  el  ni¬ 
vel  del  mar  es  de  772  metros,  nótase  en  todo  tiempo  una  tempe¬ 
ratura  fresca,  agradable  y  seca. 

A  mediados  del  mes  de  junio  y  durante  algunos  días,  sientese 
intenso  frío  en  toda  la  región,  descendiendo  la  temperatura  hasta 
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15°  y  16°,  á  cuyo  fenómeno  atmosférico  se  dá  el  nombre  de  “frío 
de  San  Juan.” 

Según  estudios  del  referido  doctor  Avendaño,  apoyados  en 
autoridades  científicas,  débese  este  brusco  enfriamiento  á  la  rápi¬ 
da  evaporación  de  la  gran  masa  de  agua  existente,  ocasionada 
por  un  viento  SE.  que  recorre  toda  la  hoya  Amazónica. 

Sin  embargo,  en  los  meses  de  sequía  ó  verano,  caen  de  vez  en 
cuando  lluvias  torrenciales  cuya  duración  es  corta,  accidente  que 
refresca  la  atmósfera  y  contribuye  muy  á  tiempo  á  la  higiene  de 
las  poblaciones  favoreciendo  también  á  las  plantas  y  gramíneas 
de  las  chácaras  y  pastales  que  perecerían,  y  con  ellas,  los  gana¬ 
dos,  sin  este  providencial  riego. 

Las  tempestades  se  manifiestan  regularmente  precedidas  de 
grandes  vientos  y  lluvias,  sucediéndose  luego  los  relámpagos, 
truenos  y  rayos. 

Por  los  meses  de  agosto,  setiembre  y  octubre  que  son  los  más 
secos,  sucédense  los  vientos  procedentes  del  0,E.  y  NE.,  levantán¬ 
dose  gran  polvareda,  arremolinándose  con  tanta  fuerza  que  llega 
hasta  arrancar  ó  doblar  las  plantas,  ocasionando  daño  princi¬ 
palmente  á  los  platanales. 


Como  la  espesa  bóveda  de  hojas  en  los  bosques  impide  la 
acción  de  los  rayos  solares  sobre  el  suelo,  el  que  al  mismo  tiempo 
es  constantemente  lavado  por  las  aguas  de  las  lluvias,  contribu¬ 
yen  estos  dos  factores  á  impedir  la  rápida  y  permanente  produc¬ 
ción  de  los  miasmas. 

Pero,  no  en  todos  los  lugares  de  la  selva  existen  estas  dos 
bienhechoras  circunstancias  dice  el  referido  doctor,  “hay,  por  el 
contrario,  sitios  en  que  el  terreno  es  muy  accidentado  y  allí  las 
aguas  se  estancan,  se  forman  grandes  pantanos  que  son  otros 
tantos  focos  productores  de  los  gérmenes  de  la  malaria  y  otros 
estados  patológicos,  pero  estos  sitios  son  raros  y  permanecen 
aislados.” 

“El  promedio  en  el  higrómetro  de  Masson  es  de  71.5  á  77,  de 
donde  resulta  que  el  clima  de  esta  zona  es  cálido,  húmedo,  tem¬ 
plado.” 

Según  opinión  del  doctor  Avendaño  y  de,  otros  médicos  que 
han  practicado  estudios  en  esta  región,  su  clima  es  apropiado 
para  la  colonización  procedente  de  casi  todas  las  partes  del 
mundo. 
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III 

FLORA 


Sobre  superficie  tan  amplia,  cuanto  magestuoso  escenario, 
habitan  y  se  distribuyen,  según  los  agentes  orgánicos  inherentes 
de  cada  especie,  las  plantas,  ocupando  cada  familia  el  circuito 
geográfico  que  le  respecta;  así  ha  brotado,  crecido  y  desarrollado, 
á  la  acción  del  clima,  el  vaho  de  la  fuerza  generatriz,  formando 
allí  un  mundo  orgánico,  una  potencia  de  actividades,  de  gérme¬ 
nes  que  concurren  á  la  evolución  inacabable,  hasta  constituir  po¬ 
derosos  elementos  de  fuerza  vittfl,  la  Flora  de  esta  región. 

El  conjunto  de  especies  vegetales  que  moran  aquí  están  gran¬ 
de,  tan  hermoso,  tan  inmenso  en  su  diversidad  universal,  por  de¬ 
cirlo  así,  que  á  la  sabia  clasificación  científicamente  ordenada  y 
denominada  hasta  el  día,  resta  mucho  con  referencia  á  la  Flora 
de  las  selvas  amazónicas  peruanas. 

Predominando  en  este  remedo  de  paraíso  infinitas  especies  y 
géneros,  no  es  posible  sino  presentar  los  que  se  destacan  á  la  sim¬ 
ple  vista,  dando  detalle  ligerísimo  de  las  conocidas,  correspon¬ 
dientes  á  las  compuestas,  leguminosas .  gramíneas  y  demás  pro¬ 
pias  de  la  zona  tórrida  ó  sea  la  región  oriental  montañosa,  com¬ 
prendidas  en  descripciones  botánicas.  Adoptando  la  clasificación 
de  naturalistas  y  sabios  alemanes,  como  los  señores  J.  Sachs  y 
A.  P.  de  Candolle,  enumeraremos: 

Algas.  — Infinidad  de  estos  vegetales  preséntanse  en  las 
aguas  ó  fondo  de  los  ríos,  principalmente  en  los  depósitos  ó  es¬ 
tanques  que  dejan  aquellos  después  de  desbordarse  y  volver  á  su 
lecho,  ó  en  pozas  que  las  lluvias  forman,  de  color  verde,  de  con¬ 
sistencia  por  lo  regular  gelatinosa,  de  membranas  muy  sutiles  y 
pegajosas. 

Hongos.  —  Manifiéstanse  estos  de  variados  tamaños,  brota.- 
dos  de  tierra  húmeda,  abundan  sobre  sustancias  leñosas,  multi¬ 
plicándose  los  Gastevomiceteas  que  componen  el  cornezuelo  de 

centeno.  _ 

Musgos.  —  Preséntanse  cubriendo  los  troncos  o  leños,  la  base 

de  algunos  árboles  y  como  lama,  el  suelo  húmedo  permanente- 
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mente;  en  crisis  contribuye  á  formar  el  Mantillo  poderoso  abono 
vegetal. 

Heléchos.  —  Destácanse  el  macho  y  hembra,  real  y  común  de 
contestara  elegante. 


Monocotiledoneas 

Esta  familia  manifiéstase  abundantemente  representada  por 
las  Ciperáceas,  Gramíneas,  Palmas,  Lileáceas,  Irideas  y  Anmrili- 
cleas,  que  corresponden,  respectivamente,  á  las  que  existen:  Jun¬ 
cias,  Totoras,  Juncos,  Paja  toquilla  (Bonbonaje),  empleada  en  la 
fabricación  de  sombreros;  Gramas  diversas  como  el  Nudillo,  Gra- 
mamatute  (Forrajeras)  Bambú  y  Caña  común,  industriales. 

Merece  especial  mención  la  familia  de  las  palmeras  cuyos  her¬ 
mosos  penachos  sombrean  el  bosque  y  embovedan  el  cielo,  tales 
como:  la  Palmera  común,  el  Palmito,  de  cuyo  tallo  se  confeccio¬ 
nan  ensaladas  agradabilísimas  ó  sea  (chonta);  el  Pijuayo, 
Aguaje  y  otros;  el  Marfil  vegetal,  Palma  de  la  cera,  Huacra- 
pona,  Chambira,  Palma  real  y  otras  cuyos  frutos  ( guallos ,  de 
nominación  indígena)  sirven  de  alimento  al  hombre,  de  subsisten- 
c-ia  á  los  animales  y  son  útiles  para  la  industria;  algunas  se  em¬ 
plean  como  pilares  para  edificios,  por  su  altura,  grosor  y  derechu¬ 
ra,  y  por  su  resistencia,  se  igualan  al  hierro;  grupos  en  fin  nume¬ 
rosos  que  decoran  magestuosamente  el  bosque. 

La  cera  vegetal  ó  cera  copallín  análoga  á  la  cera  de  abejas,  se 
recoje  de  las  incisiones  de  distintas  palmeras  del  género  Ceroxi- 
lon. 

Refiriéndonos  á  las  Liliáceas  é  Irideas  y  Amarilideas,  diremos 
que  está  representada  por  los  Aloes,  Zarzaparrilla  y  por  infinidad 
de  plantas  medicinales  estimulantes  y  para  condimentos,  indivi¬ 
duos  que  perennemente  tapizan  el  suelo;  plantas  con  hojas  enci- 
formes  enteras  y  abrazadoras  que  cubren  como  paraguas  ó  som¬ 
brillas,  de  hojas  gruesas,  carnosas  y  aguijonadas  con  flores  de  co¬ 
lores  varios  y  mezclados;  enredaderas  inmensas  semejantes  en  es¬ 
tructura  á  la  madreselva,  ejemplares,  en  fin,  de  flores  infinitas, 
odoras  é  inodoras  que  perfuman  y  engalanan  su  agreste  paraje. 

Las  orquídeas,  pertenecientes  á  los  monocotiledones,  engala¬ 
nan  y  enriquecen  este  inmenso  jardín,  sembrado,  como  dijo  el  poe¬ 
ta,  por  la  mano  de  Dios  mismo.  Cuanto  á  la  formación  ó  meta¬ 
morfosis  generatriz  de  estos  individuos,  debemos  decir  que  se  veri- 


fica  sobre  los  tallos  leñosos  en  el  ramaje  de  las  Coniferas,  sucedién- 
dose  múltiples  transformaciones. 


Dicotiledóneas 

Coníferas.— Dominando  las  alturas  se  levantan  opulentos  es¬ 
tos  árboles  que  presentan  en  su  estructura  encrespada  y  escamo¬ 
sa  el  tegumento  de  la  piña:  Abietineas.  Los  individuos  de  esta 
familia  están  constituidos  por  árboles  muy  altos,  tales  como  los 
Cedros,  Alerces,  Caoba,  Remo  Caspi,  Itahuba,  Aguano  é  infinidad 
do  seres  de  diversas  familias  que  pueblan  el  bosque  rindiendo  reci¬ 
ñas  de  gran  beneficio,  tales  como  Trementina  común,  Pez,  Copal, 
Lacre,  Bellota,  Encinas,  etc.  y  otras  maderas  riquísimas  para 
construcción,  ornamentación,  carbón  y  leña. 

Cupresineas.— Enebros  y  Cipreses.  En  pocos  ejemplares. 

Angiospermas.—  Monoclamideas. 

Cupuliferas.— Arbustos  ó  árboles  que  rinden  su  fruto  en  be¬ 
llota:  Avellanos,  Encinas,  Robles,  Castaños. 

Cannabineas. — Hierba  alta  y  recta  que  rinde  materia  textil 
como  el  cáñamo,  gran  factor  de  la  industria. 

Moreas. — Análogas  á  este  género  se  vé  las  hortigas  comunes, 
de  contacto  cáustico;  sin  embargo  existen  ejemplares  parecidos  á 
las  verdaderas  moreas  que  no  nos  atrevemos  á  denominar. 

Euforbiáceas. — Numerosos  son  los  árboles  ó  arbustos  de  ju¬ 
gos  lechosos  que  pueblan  esta  región,  sin  que  podamos  determi¬ 
narlas  á  fijo:  ejemplares  parecidos  al  Ricino  ó  Higuera  infernal, 
Ricinus  com unisyel  Tártago  Eupliorbia  Latbyris  y  otras  especies 
llamadas  vulgarmente  leche  Caspi,  Renaco,  Ojé,  siendo  este  últi¬ 
mo  poderoso  antihelmíntico. 

Como  los  individuos  de  este  género  constituyen  positiva  ri¬ 
queza  nacional  espontánea,  nos  ocuparemos  de  ellos  al  finalizar 
este  capítulo. 

Labiadas. — También  la  familia  de  estas  es  muy  numerosa 
comprendiendo  hierbas,  matas  ó  arbustos,  siendo  raros  los  árbo¬ 
les.  Sus  aplicaciones  son  medicinales  y  de  adorno  para  la  jardine¬ 
ría.  Plantas  aromáticas,  melizas,  menta,  ajedrea,  culantro,  tomi¬ 
llo,  siendo  algunas  venenosas  y  las  más  tónicas,  estimulantes,  an- 
tiespasmódicas,  estomacales,  sudoríficas,  espectorantes,  etc.,  apli¬ 
cándose  en  multitud  de  casos  bajo  la  forma  de  infusiones,  fumiga¬ 
ciones,  baños,  emplastos,  etc.,  que  se  preparan  algunas  veces  in- 
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conscientemente,  resultando  efectos  contraproducentes,  pero  en 
muchos  casos  se  tiene  éxito  eficaz  ó  completo. 

Solanáceas.— De  igual  naturaleza  que  las  anteriores,  presen¬ 
tan  ejemplares  medicinales  y  otras  como  la  Tomatera  y  Berenge- 
na  que  son  alimenticias. 

BoRRAGiNEAs.-De  idéntica  estructura,  presentándosela  Borra  - 
ga,  Consueldas,  medicinales  v  de  eficaz  resultado  en  su  aplicación. 

Olaceas.— Las  zapotaeeas  abundan,  muchas  de  lasque  rinden 
látex  de  naturaleza  aún  no  definida,  pero  semejante  en  consisten¬ 
cia  á  la  guttapercha. 

CALiciFLORAs.-Respectoá estas  familias  que  abrazan  las  Com¬ 
puestas,  Rubiáceas,  Umbeleáceas,  Curcubitáceas,  Amigadales  y 
Papilonáceas,  apenas  podemos  referirnos  á  la  existencia  de  estas 
sin  conocer  su  denominación. 

Cada  una  de  estas  familias  está  caracterizada  por  hierbas  ó 
arbustos,  rara  vez  árboles;  son  generalmente  medicinales,  estimu¬ 
lantes  y  tónicas,  debidas  á  su  jugo  amargo  y  exudación  de  acei¬ 
tes  volátiles  que  contienen. 

Rubiáceas. — De  tallo  generalmente  cuadrangular  y  hojas  ver¬ 
ticales  opuestas,  constitúyense  los  valiosos  árboles  de  la  quina 
chinchona,  abundando  los  individuos  hacia  el  sur  de  la  región 
oriental;  pocos  son  los  que  se  encuentran  en  esta  zona,  hallándo¬ 
se  en  cambio  el  Chuchuhuasi,  Canela  y  varios  del  género  Rubia- 
tinctorum  de  los  que  se  extraen  materias  colorantes,  roja,  mora¬ 
da  y  negra,  que  usan  los  salvajes  para  teñir  sus  vestidos  y  pintar¬ 
se  la  cara  y  demás  partes  visibles  del  cuerpo. 

Umbeleaceas. — Las  manifestaciones  de  esta  familia  distín- 
guense  por  la  presencia  de  las  cicutas,  tales  como:  la  Abuta. 

Cucurbitáceas.— Estas  plantas  que  generalmente  se  levantan 
abrazándose  constrictoras  al  tallo  de  los  árboles  y  arbustos  for¬ 
mando  en  sus  copas  inmensas  redes  aereas,  con  sus  flores  de  cálix 
tubuloso  dán  frutos  en  Pepónide  con  muchas  semillas  y  algunos 
de  estos  son  alimenticios,  especialmente  del  género  Calabaceras. 

Amigdaleas.— Estos  arbustos  ó  árboles  son  importantes  y 
se  manifiestan  por  su  fruto,  tal  como:  el  almendro,  ciruelo,  cere¬ 
zo  negro  y  guindo. 

Papilonaceas.  —  De  esta  familia  encuéntrase  gran  número 
de  ejemplares  que,  después  de  las  gramíneas,  son  las  que  mayores 
recursos  proporcionan  al  hombre,  ya  como  medicinales  en  la  for¬ 
ma  de  bálsamos,  ya  como  alimento  para  los  animales,  tales  co- 
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rao:  el  Tolú,  Copaiba,  Higuerilla,  Gramas,  etc.  Guisantes:  las 
acacias;  tintóreas:  los  añiles,  las  retamas,  palo  campeche  y  otras 
que  contienen  gran  cantidad  de  fécula  y  de  legúmina;  las  alimen¬ 
ticias  para  los  animales  lo  son  por  sus  semillas  ó  por  sus  tallos 
y  hojas. 

Malyaceas. — Encuéntranse  estas  medicinales  como  la  malva 
común  y  otras  con  la  cual  se  hacen  bebidas  aromáticas  y  estoma- 
cales  parecidas  al  te,  yerba  luisa  y  otras. 

Análogas  y  de  los  géneros  Bitneráceas  y  Lineáceas  que  se  pre¬ 
sentan  por  el  Cacao  silvestre  y  Lino  común,  respectivamente. 

Cakofileas. — Yerbas  medicinales  y  cuyas  raíces  y  hojas  sus¬ 
tituyen  al  jabón  para  el  lavado  de  la  ropa. 

Papavehaceas.— Plantas  con  jugo  lechoso  cuyos  ejemplares 
son  las  Adormideras,  Amapolas,  Floripondios,  Chamico,  Campa, 
nillas  de  variados  colores  y  cuyg  jugo  sabido  es  constituyen  ver¬ 
mífugos  ó  sustancias  venenosas,  é  infinidad  de  otras  especies. 

Vamos  á  ocuparnos  especialmente  de  las  Euforbiáceas,  como 
lo  hemos  prevenido. 


IV 


LAS  EUFORBIACEAS 

£1  Jebe 

El  árbol  del  jebe,  siphonia  elástica  6  hevea,  conocido  vulgar¬ 
mente  con  el  nombre  de  shiririga  (nombre  brasilero),  ha  gei mina¬ 
do  en  la  región  de  las  selvas,  como  en  otros  parajes  de  la  zona  tó¬ 
rrida  ó  tropical,  sobre  terrenos  de  orden  cuaternario,  peí  o  cuna 
composición  la  constituye  el  humuse n  su  mayorpnrte.  Lasplan- 
tas  de  la  familia  de  las  Euforbiáceas,  nacen,  crecen  y  se  desarrollan 
como  cualquiera  otra  selvática,  espontánea,  sin  más  cultivo  que 
el  de  los  elementos  de  su  propia  anatomía,  sin  más  riego  que  e 
áereo  de  las  lluvias  y  la  casi  constante  invasión  de  las  aguas,  que 
parece  son  los  principales  elementos  de  su  biología. 

Este  árbol,  precioso  por  su  valor  industrial  y  cuyo  embrión 
germina  espontáneo,  como  queda  dicho,  eleva  su  cónico  tallo  sos¬ 
tenido  por  raíces  que  se  ven  á  veces  fuera  de  tierra,  á  causa  del  La¬ 
vado  de  las  aguas;  su  tamaño  es  de  15  á  20  metí  os  ó  may  oí  a 


-  68  - 


tura  según  ]a  edad;  sus  ramas  se  acumulan  formando  follaje  en  la 
copa  quedando  el  tallo  desnudo;  como  á2  ó  3  metros  antes  de  lle¬ 
gar  á  la  copa  las  hojas  se  dividen  en  tres  láminas  y  son  parecidas 
á  las  de  la  .yuca,  Manihot-aipi  de  pequeña  dimensión,  sostenidas 
por  pedúnculos  cortos  y  delgados;  el  aspecto  general  del  árbol  es 
como  el  del  helécho,  pero  sus  ramas  y  sus  hojas  son  como  se  ha  in¬ 
dicado:  creación  maravillosa  ¡¡preséntase  el  individuo  con  la 
parte  principal  de  su  tegumento  descubierto,  precisamente  á  la 
altura  en  que  el  hombre  debe  herirle  y  el  jugo  de  su  sangre  sirve 
hasta,  para  suplir  las  mutilaciones  del  cuerpo  humano!! 

En  las  regiones  del  oriente  peruano  y,  sobre  todo,  en  el  asien¬ 
to  de  la  hoya  amazónica,  es  donde  se  encuentra  el  árbol  del  jebe, 
ya  en  el  suelo  á  nivel  de  las  aguas  fluviales,  ó  á  2  ó  8  metros  de  al¬ 
tura,  durante  los  meses  de  verano,  ya  en_terrenos  planos  que  han 
sido  inundados,  ya  en  ondulaciones,  bajos,  cubiertos  casi  siempre 
de  fango:  parece  que  la  latitud  dd  estos  accidentados  parajes,  el 
calor  constante,  la  luz  sombría  por  lo  tupido  del  enramaje,  el  hi¬ 
drógeno  protocarburado  y  el  oxígeno  de  las  aguas  estancadas,  el 
humus  en  descomposición  ó  fermento,  forman,  por  decitlo  así,  ese 
laboratorio  inmenso  de  misteriosa  y  colosal  alquimia. 

Existen  muchos  árboles  de  forma  gigantesca  y  son  natural¬ 
mente  los  más  codiciados,  desde  que  á  medida  de  su  grosor  y  ta¬ 
maño,  mayor  es  el  rendimiento  del  látex  por  medio  de  las  incisio¬ 
nes  en  el  tegumento  que,  como  se  sabe,  es  de  donde  mana  aquel,  ó 
sea  el  jugo  celular  ó  la  goma  elástica,  de  valiosa  aplicación  en  di¬ 
versas  industrias. 


Apuntes  históricos 

“Fue  en  el  Siglo  XVI  que  un  Europeo,  Gonzalvo  Fernandez 
d’Oviedo  y  Idas,  por  primera  vez  escribió  sobre  el  caucho  afir¬ 
mando  que  los  Indios  lo  usaban  para  hacer  pelotas.  Más  tarde 
en  1650,  Condamine,  Francés,  habló  de  un  árbol  llamado  “Hévé” 
por  los  Indios,  y  “Esmeraldas”  ó  “Cahuchu”  por  los  Mamas, ha¬ 
biendo  utilizado  su  producto  para  hacer  impermeable  una  tolda 
de  campaña.  En  1762  descubrióse  el  Hevea,  guayanensis  y  luego 
Sieber,  tropezó  con  el  Hevea  brasíliensis.  Los  Señores  Hérisson, 
Triestly  y  Mac  Intosh  aplicáronle  varios  usos;  pero  no  fué  hasta 
1842,  año  en  que  Goodyear  produjo  la  vulcanización,  que  se  le 
asignó  valor  comercial. 
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‘•'En  1876  el  Gobierno  británico  optó  por  conseguir  semillas 
del  Hevea ,  brasiliensis  para  introducir  su  cultivo  en  la  India.  Co¬ 
misionóse  á  Mr.  Wickman  para  que  recolectara  semillas  en  el  Ama¬ 
zonas  y,  en  1875,  el  comisionado  inglés  trajo  al  Jardín  Botánico 
de  Ivew  70,000  de  ellas  recolectadas  en  la  altiplanicie  entre  los  ríos 
Tapujos  y  Madeira.  De  ésta  sacáronse  unos  2,000  árboles  que  es 
remitieron  á  Ceilán  en  cajas  £'  Wardian”,  (cajones  especiales  de  vi¬ 
drio  para  conducir  plantas  á  grandes  distancias).  No  todos  so¬ 
brevivieron,  mas  los  que  llegaron  vivos  plantáronse  en  los  renom¬ 
brados  jardines  de  Paradeniya,  y  Heneratgoda.  I)e  estos  árboles 
exóticos  salieron  todos  los  millones  de  Heveas  que  hay  hoy  en  la 
India,  Ceilán,  Burma,  Malaca,  Java.  Filipinas.  Mauricio,  Mada- 
gascar,  Costa  de  Oro,  y  Africa  occidental  y  oriental,  y  de  Ceilán 
hánse  importado  en  México  muchas  semillas  de  Hevea,  con  muy 
buen  éxito.”  [1] 

Son  varias  las  nomenclaturas  científicas  de  estas  plantas  y 


hay  confusión  en  determinar  la  familia,  género  de  ellas  y  gomas 
que  exudan,  pero  pueden  distinguirse  perfectamente  por  su  especie 
verdadera,  hojas  y  aspecto  general.  Las  productoras  del  jebe  y 
del  caucho  son,  pues,  distintas. 

Varias  autoridades  en  la  materia  denominan  á  las  plantas  del 
jebe  como  He  vea  ó  Siphonia brasiliensis,  H  e  vea  guaya  n  ensis,  Sipho¬ 
nia  elástica.,  familia  de  las  Euforbiáceas,  género  Manihot.  La  es¬ 
tructura  de  las  aquí  existentes  la  hemos  descrito:  el  látex  extraído 
por  incisiones,  coagulado  por  defumación  y  manipulación  práctica, 
en  distintas  formas,  es  conocido  en  nuestra  Región  con  el  nombre 
de  Jebe  ó  Shiringa.  El  comercio  distingue  las  gomas  con  otras  de¬ 
nominaciones  como  se  verá  después. 

Al  género  de  las  heveas  parecen  también  pertenecer  otros  ár¬ 
boles  gumíferos,  siendo  su  estructura  más  ó  menos  igual  á  la  si¬ 
phonia,  elástica  descrita;  pero  que  moran  abundantemente  en  te¬ 
rrenos  altos  y  menos  húmedos,  defiriendo  el  tegumento  en  que  los 
tejidos  son  más  resistentes,  el  látex  denso  y  su  color  blanco  ama¬ 
rillento. 

Estos  árboles  son  conocidos  vulgarmente  con  el  nombre  de 
caucho  machaurco  shirinpa  y  otros  nombres  indígenas.  A  la  go¬ 
ma  extraída  de  estos  árboles  se  le  ha  dado  el  nombre  en  los  mei  - 
cados  extrangeros  de  jebe  fino  débil  ( weak  fine  Pará). 

Nos  inclinamos  á  creer  que  dichos  árboles  corresponden  al  he- 


(1)  Tomado  del  periódico  "La  Hacienda’  New  York. 
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ven  del  género  descrito  ó  al  Stnln  gmitis  Cnmb  oí>\  y  oye] es  que  crece 
y  se  cultiva  en  Ceilán,  á  la  Isonandra  Percha  ó  al  Ficus  Vogelii 
elástica. 

Por  doquier  se  trafique  en  las  partes  altas  de  ambas  regiones 
amazónicas,  manifiéstase  la  existencia  vastísima  de  esta  gran  fa¬ 
milia  que  puede  decirse  se  conserva  virgen  aun  de  la  explotación. 
Parece  que  la  Providencia,  en  sus  misteriosos  designios,  la  mantu¬ 
viese  arrogante  y  lozana  como  colosal  reserva  para  sostituir  los 
agotamientos  del  caucho,  los  desgastes  y  mortalidad  de  las  plan¬ 
tas  espontáneas  del  jebe  ocasionadas  por  incisiones  demasiado 
continuas.  Por  fortuna  tenemos  infinidad  de  estos  árboles  en  las 
cercanías  de  Moyobamba,  en  Balsapuerto,  donde  vaha  empeza¬ 
do  á  explotarse,  en  el  resto  de  la  provincia  de  Alto  Amazonas,  en 
las  del  Bajo  Amazonas,  San  Martin,  Huallagay  en  las  zonas  Sur 
y  Centro  de  la  cordillera  oriental;  y  principalmente,  en  las  márge¬ 
nes  de  los  ríos  y  de  las  quebradas  de  nuestro  Oriente. 

Apesar  de  todo,  tiempo  es  de  que  se  fomente  el  cultivo  de  las 
valiosas  plantas  del  Jebe  ( hevea )  en  el  terreno  mismo  donde  se 
hallaron  las  que  han  desaparecido  y  en  los  grandes  espacios,  sus¬ 
titución  inaplazable  para  fincar  allí  emporio  de  riqueza  pública. 

En  nuestro  trabajo  “El  Jebe”  que  publicó  “El  Boletín  de  la 
Sociedad  Nacional  de  Agricultura,”  del  31  de  enero  de  1904,  N.°57, 
hemos  dicho  también: 

“Como  este  árbol  de  las  euforbiáceas,  hay  muchos  en  todo  el 
vasto  departamento  de  Loreto,  individuos  que  sangrándolos  rin¬ 
den  abundante  látex,  ya  gomoso,  ya,  resinoso;  pero,  desgraciada¬ 
mente,  ni  nuestros  gobiernos,  ni  la  iniciativa  de  alguno  de  nues¬ 
tros  representantes  se  preocupó,  en  tiempo  oportuno,  de  hacer  ve. 
nir  de  Europa  (si  es  que  en  el  Perú  no  lo  hay),  un  naturalista  ex¬ 
clusivamente  encargado  del  estudio  y  clasificación  de  cada  uno  de 
los  ejemplares  cuya  explotación  constituye,  como  el  jebe  y  el  cau¬ 
cho,  una  verdadera  riqueza  nacional,  á  la  vez  que  estudie  el  me¬ 
dio  de  propender  á  la  reproducción  de  la  planta;  es  esto  una  nece¬ 
sidad  inaplazable  acerca  de  la  cual  llamamos  encarecidamente  la 
atención  de  nuestros  gerentes  públicos  y  particularmente  de  la 
Sociedad  Nacional  de  Agricultura  y  del  Instituto  Técnico  é  Indus¬ 
trial.  Para  llenar  el  objeto  no  se  necesita  de  ingentes  gastos  en 
comisiones  científicas,  ni  de  mucho  personal  y  aparato:  bastaría  un 
sabio  naturalista,  un  ayudante  y  dos  peones  de  confianza  y  acé¬ 
milas  necesarias  que  serían  pagados  por  un  tiempo  limitado:  en¬ 
tonces  se  distinguirían  á  punto  fijo  y  clasificarían  inmensidad  de 
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individuos  pertenecientes  al  género  de  las  diversas  familias,  como 
la  Siphonm  elástica  ó  hevea  guyanensis ,  Ficus  elástica,  Isonandra 
percha  (gutapercha),  Cecropia.  peltata;  las  resinosas  del  Stalag- 
mitis,  Cambogiodes,  Convolvulus  scainmonia ;  de  las  leguminosas 
Decandria  monoginia,  Ithus  copallinnm,  etc.,  aplicables  á  la  indus¬ 
tria  y  á  la  medicina,  abriéndose  así  nuevas  fuentes  de  riqueza  na¬ 
tural,  útil  y  exportable. 

Aquí  el  hacha  demoledora  del  inconsciente  indígena  ó  del  au¬ 
daz  cauchero  como  la  del  leñador,  devasta  generaciones  de  indi¬ 
viduos  útilísimos,  porque  no  tienen  conocimiento  de  su  preciosa 
utilidad  y  siegan  inconscientes  los  elementos  productores  de  ri¬ 
queza  como  el  caucho,  del  que  no  existen  sino  retoños  que  después 
de  cien  años  serán  aliciente  de  otra  devastación  cauchera.” 


El  caucho 
í 

El  Caucho  como  el  Jebe,  espontáneo,  se  halla  en  los  mismos 
parajes  y  suelo  poco  húmedo;  pero  abunda  más  en  las  altiplani¬ 
cies  de  nuestra  Región  Oiiental  baja. 

En  la  parte  elevada  que  estudiamos  se  encuentra  el  caucho 
muy  diseminado  y  los  manchales  se  hallan  siempre  distantes  ó  in¬ 
mediatos  á  las  márgenes  de  los  ríos,  riachuelos  ó  quebradas  regu¬ 
lares;  recién  se  están  descubriendo  grandes  manchales  de  árboles 
en  la  provincia  del  Huallaga,  Pampas  del  Sacramento,  aún  no 
suficientemente  conocidas. 

Son  varias  también  las  denominaciones  científicas  délos  vege¬ 
tales  productores  de  la  goma,  conocida  en  el  Perú  y  otras  naciones 
con  el  nombre  de  Caucho,  que  difiere  del  Jebe  como  queda  dicho: 
nomenclaturas  científicas  de  las  que  son  principales  la  familia 
y  género  correspondiente  á  las  Artocarpeas ;  género:  Castilloa,  Fi¬ 
cus. 

Familia:  Apocynaceas;  género:  Hancornia;  Landolphia,  Kick- 
xial-Siphocamphylus ,  Caoutchouc,  Mangabeira ,  Camera  ria  latí  fo¬ 
lia  &;  pero  el  caucho  que  predomina  en  nuestra  región  es  el  del  gé¬ 
nero  Castilloa. 

El  tronco  de  la  cauchera,  dice  uno  de  los  inteligentes  descrip¬ 
tores  de  esta  planta:  “es  cónico,  rodeado  en  su  base  por  raíces  sa¬ 
lientes.  que  se  destacan  del  tercio  inferior  de  su  tallo  en  forma  de 
verdaderos  tablones  triangulares  (aletas  ó  gañones),  de  las  que 
salen  una  cantidad  de  raíces  laterales  superficiales  que  se  extien- 
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den  por  el  terreno  á  una  gran  distancia;  su  corteza  es  gruesa  y 
presenta  en  la  parte  superior  del  tronco  unos  tubérculos  duros, 
los  que  representan  las  cicatrices  dejadas  por  las  ramas  caducas  ó 
pseudo-ramas  de  los'primeros  años  de  su  existencia.” 

“Las  hojas  de  la  cauchera  son  compuestas,  pennadas alternas, 
largas  de  50  centms.  6  rnés  sosteniendo  á  cada  lado  del  peciolo, 
gruesas  hojuelas  de  15  á  30  centms.  de  largo,  brevemente  pecio- 
ladas  (5  mm.),  oblongas  ovaladas,  agudas  al  ápice, pen ni nervias, 
ciliadas  sobre  los  bordes,  coriaces  ásperas  como  una  lija  fina  en  la 
cara  superior,  mientras  la  cara  inferior  es  tomentosa,  cubierta  de 
pelos  lo  mismo  que  el  peciolo  y  de  color  verde  pálido  amarillento” 

Cuanto  al  látex  que  se  extrae  del  árbol,  el  profesor  Jumelle,  del 
Museo  colonial  de  Marsella,  dice  simplemente  que:  “el  caoutchouc 
del  Perú  en  panes  voluminosos  negros  y  granulosos  exteriormen- 
te,  amarillos  en  la  superficie  del  corte,  es  debido  en  parte  al  Man- 
gabeira,  y  en  parte  al  Camera  ría  latí  folia,  (.Jacq.)  Este  último  es 
nn  arbusto  glabro,  perteneciente,  como  el  Mangabeira  ó  Hancor- 
nia  á  la  familia  de  las  Apocvnáceas.” 

Ya  es  conocido  también  el  sistema  de  la  explotación  del  cau¬ 
cho  espontáneo  en  el  Oriente  del  Perú  que  se  sintetiza:  de  vasta  ción 
completa ,  reemplazable  solo  por  retoños  espontáneos  que  sin  cul¬ 
tivo  solo  rendirán  goma  1 5  ó  20  años  después. 

En  la  dinastía  de  nuestra  selva  oriental  la  reina  de  nuestra 
flora  es  la  preciosa  y  noble  familia  de  las  Euforbiáceas,  cuya  re¬ 
gia  corte  forman  los  demás  géneros  y  especies  gumíferas  que  han 
crecido  y  desarrollado  espontáneas,  pero  que  torpe  y  devasta¬ 
dora  conquista  tiende  á  su  exterminio  completo. 

Existen  además  de  las  expuestas  infinidad  de  plantas,  de  ár¬ 
boles  y  arbustos  que  tapizan  el  suelo,  se  agrupan  en  circuitos  afi¬ 
nes  de  su  existencia,  se  entrelazan  caprichosamente  y  surgen  á  in¬ 
mensa  altura;  las  enredaderas  trepan  en  espiral  á  los  tallos,  corte¬ 
zas  ó  enramajes,  cual  bocas  constrictoras,  para  luego  dejar  caer 
sus  guías  enormes,  como  cabos  de  manila  ó  sogas  de  gran  resis¬ 
tencia. 

Volvemos  á  decir  que  muy  por  encima  hemos  presentado 
parte  de  nuestra  Flora  en  la  región  que  nos  ocupa. 

En  la  nomenclatura  descrita  resta  agregar  clasificaciones  de 
otros  sabios  naturalistas  conocidos,  y  son  las  que  siguen: 
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Espontaneas 

Piguayo. — (Guilielma  speciosa,  Mart.) 

Aguaje . — ( M a n r  it.ia  flex uosa ,  Lin . ) 

Pacae. — (Inga  vera,  ¡nsignis,  fastuosa,  etc.) 

Papaya.— (Carica  papaya,  Lin.) 

Heíiconias  — (Alpinias,  Marantas,  Oarludovicas,  Justicias,  Costas.) 
Ipecacuana. — ( Psychotria  emética.) 

— (Psychotria  sulfúrea  virgata,  tinctorea,  Lili) 

Barbareo. — (Jacquinia  armillaris,  Jae.) 

Zarzaparrilla. — (Smilax  oblicuata,  Ruiziana,  Poeppigii,  etc.) 
Ruaco.— (Mikania  huaco,  Humb.) 

Sanango.— (Tabermemontana,  Sananho,  R.  y  P.) 

Vainilla. — (Vaniila  aromática.,  Lin.) 

Havilla. — (Fevillea  hederacea,  Poir. ) 

Coccules,  convolvuláceas,  condodendron,  toxicoferus. 

Strychnos,  brachiata  y  castelnaena,  Pañi  (Cocculus  toxicoferus, 
Weld.) 

Pucheri.— (Nectandra  puchury,  Neos.) 

Quina-quina.— (Myroxylon  peruiferun,  R.  y  P.) 

Matico. — (Arthante  elongata,  Miquel.) 

Laurel. — ( Algrica  policarpa. ) 

Caoba.— (Sivvietenia  mohagani,  Lin.) 

Cedro. — (Cedrela  odorata,  Lin.) 

Palo  amarillo. — (Olmedia  aspera,  R.  y  P.) 

Nogal.— (J  uglans. ) 

Palo  ele  balsa. — (Ochroma  piscatoria.) 

Huitoc.— (Genipa  oblongifolia,  R.  y  P.) 

$ 'etico. — (Cecropia  peí  tata,  Lin.) 

Tanga, rana. — (Triplaris  americana. ) 

Patagua.— (Hura  aculeata. ) 

Sia-sia,.— (Moran ia  fragans  R.  y  P.). 

— (Morania  Poeppigiana. 

Ihutaslliuna. — (Chamaedorea  fragans,  Mart. ) 

Ihambira. — (Astrocaryinn.) 
jracil. — (Desmoncus  pruniíer,  Poep.) 

Ugueron. — (Ficus  gigantea,  Ivunth.) 

'lissus.— (Mikania,  Auguria,  Pasiflora,  Luffa,  Vignonia,  etc.) 

’hilco. — ( Baccaris. ) 

°ájaro  bobo.  -(Tessaria  legítima,  y  muchos  más  que  sería  muy 
largo  enumerar. 
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Plantas  medicinales 

Lancetilla,  para  curar  fiebres  palúdicas. 

Mushis  panga,  para  curar  mordedura  de  víbora. 

Tambriesi,  para  afecciones  del  estómago. 

Aya  huasca,  como  narcótico. 

Verdolaga,  para  afección  del  hígado. 

Tolombo  ó  huasca,  para  pescar. 

Huayusa,  para  reumatismo. 

Matico,  para  uso  conocido. 

Sa nango,  para  el  reumatismo. 

Huaco,  para  mordedura  de  víbora. 

Piñón,  para  purgante  activísimo. 

Estoraque,  vulnerario.  < 

Otros  árboles  y  arbustos 

El  Ubos  es  un  árbol  que  se  halla  en  la  montaña,  principalmen¬ 
te  en  terrenos  cercanos  á  los  nos  y  quebradas;  su  fruto  es  identi-  j 
co  al  de  la  ciruela,  su  corteza  es  astringente  y  se  aplica  en  la  medí-  J 
ciña  doméstica. 

“  La  y u quilla,  arbusto,  cuya  raíz  fresca  raspada  y  mezclada  ¡ 
con  agua  ó  con  leche  de  mujer  se  usa  como  colirio  en  enfermeda-  j 
des  de  los  ojos”  con  muy  buen  resultado. 

“El  piripiri,  arbusto,  cuyas  hojas  machacadas  se  usan  paracu-  i 

rar  heridas  y  contener  hemorragias.” 

“  La  abuta  es  un  bejuco  amargo,  usado  contra  la  esterilidad  j 
y  los  desarreglos  menstruales”  es  parecida  en  sabor  a  la  cuasia. 

“  La  coca  silvestre  llamada  saclia-coca  ó  coca  de  monte  es  un 
árbol  grande  que  crece  en  abundancia  en  muchas  selvas  y  cuyas  ; 
hojas  son  usadas  como  masticatorio  lo  mismo  que  la  cultivada.” 

“El  Imito  ó  jagua  [genipa  oblonglifolia ]  para  curar  las  afee-  j 
ciones  sarnosas  y  erisipelatosas,  las  escaldaduras  por  humedad. 

El  cajoú  ó  marañón  [ Anacardinm  occidentale]  fruto  agrada-  j 
ble  y  astringente. 

“  La  catagua  ó  assacú  ó  árbol  del  veneno  [ hura  hrasdenses]. 
Se  emplean  sus  hojas  contra  el  asma,  y  sus  semillas  como  purgan¬ 
te.”  . 

“El  bellacocaspi,  [cuyo  nombre  es  debido  á  la  semejanza  de 

sus  frutos  con  los  de  una  clase  de  plátano  llamado  bellaco],  ó 
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sncoba,  es  un  árbol  corpulento,  cuya  leche  resinosa  y  cáustica  se 
emplea  para  disolver  los  tumores  eu  su  iniciación,  y  la  corteza  en 
infusión  como  astringente. 

“  El  piñón ,  [vatro pha  purgans]  es  un  arbusto  cuyo  jugo  visco¬ 
so  se  usa  para  curar  heridas  y  las  semillas  ó  almendras  son  pur¬ 
gantes  y  se  emplean  contra  la  hidropesía.” 

“El  sanango,  [Tahermontana  sananho,  Ry  P],  cuyas  hojas 
soazadas  se  emplean  contra  el  reumatismo”. 

“  El  matico,  [varias  especies  de  plantas  herbáceas  y  arbustos] 
muy  usado  como  astringente,  para  curar  heridas,  contra  las  erup¬ 
ciones  cutáneas  y  como  estomacal.” 

“  El  huaco  ó  guaco,  recomendado  especialmente  como  antído¬ 
to  en  la  mordedura  de  las  serpientes  venenosas,  y  contra  las  afec¬ 
ciones  reumáticas.” 

“  El  puchen,  cuyas  cortezas  y  frutos  se  emplean  como  carmi¬ 
nativo,  estomacaly  contra  la  disentería. ” 

Plantas  venenosas 

Agí:  Pucuna.  Los  indios  envenenan  la  punta  de  sus  flechas 
con  preparaciones  conocidas  con  este  nombre  ó  el  de  uirary  ó  cu¬ 
rare  pucuna,  hucha,  etc.  provenientes  de  muchas  especies'del  géne¬ 
ro  Strychnos  [fam-Loganiaceas]. 

Los  indios  de  Lamas  fabrican  el  veneno  fíarbasco  [jacqui- 
nia  armillaris,  R.  y  l\]  El  barbasco  se  emplea  para  la  pesca;  des¬ 
pués  de  molido  con  un  día  de  anticipación  se  echa  al  agua  en  los 
remansos  del  río  ó  quebradas,  lo  que  embriaga  y  mata  á  los  peces 
que  flotan  luego  á  la  superficie  sin  que  el  intoxicamiento  ocasione 
en  lo  menor  daño  á  las  personas  que  los  comen. 

Osan  se  como  narcóticos,  entre  otras  plantas,  el  bejuco  aiai- 
huasca  ó  soga  de  muerto,  el  toé  ó  marikau  etc.  [Datura  insignis] 

V 

FAUNA 

En  los  vastos  recintos  de  la  espesura,  en  la  selva  bravia,  allí 
donde  se  levanta  imponente  la  Flora  que  acabamos  de  recorrer, 
sobre  y  dentro  las  aguas  que  la  cruzan  y  se  asientan,  manifiéstase 
palpitante  la  existencia  de  un  mundo  por  así  decirlo,  habitado 
por  seres  que  revoletean,  se  ajitan  ruidosos  ú  ondú  an  en  si  en 
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ció  apacible,  teniendo  por  techumbre  los  hermosos  y  entrelazados 
penachos  que  embovedan  el  cristal  de  la  atmósfera,  y  defienden  de 
las  caldeantes  irradiaciones  solares  que  ahí  gravitan,  la  vida,  la 
subsistencia  de  ese  Reino,  cuyas  tribus  distribuidas  en  los  dife¬ 
rentes  lugares  de  la  tierra,  se  llaman  como  sabemos  Fauna. 

En  la  mansión  geográfica  de  esta  zona,  forman  ó  caracteri¬ 
zan  la  Fauna  peculiar  de  la  región,  individuos  ó  especies  que  ocu¬ 
pan  cada  cual  su  estación,  habitación,  área  de  extensión,  de  dis¬ 
persión  etc.  y  constitución  geológica  del  terreno. 

Como  la  Flora,  la  Fauna  allí  aún  no  es-conocida  y  clasificada 
del  todo. 

Nosotros  nos  atrevemos  tan  sólo  á  señalar  algunos  de  los 
individuos  que  pululan  y  se  manifiestan  á  la  simple  percepción, 
adopt  ando  para,  ello  el  orden  zoológico  descriptivo  y  clasifica¬ 
ción  délos  naturalistas  modernos,  señores  Gegembauer  y  Claus. 

7  O  e/ 

sin  entrar  en  detalles  de  organismo. 


No  es  posible  dar  más  idea  que  la  de  seres  muy  comunmente 
vistos  al  simple  paso. 

En  las  aguas  agitadas  cuanto  tranquilas,  en  las  grandes  po¬ 
zas  que  los  ríos  ó  quebradas  dejan  al  desbordarse,  en  los  lagos, 
[cochas],  y  en  los  terrenos,  se  encuentran  infinidad  de  especies, 
parte  de  las  cuales  pasamos  á  indicar. 

En  las  aguas — Moluscos,  Clase  de  los  Lamelibranquios.  Par¬ 
te  de  la  clase  Acephalos  de  Cu v.  y  ¡VI.  Edvv.]. 

Diluíanos  .y  Monorniarios. — Especies  caracterizadas  por  con¬ 
chas  de  gran  tamaño  [Almejas  de  río],  que  vulgarmente  se  lla¬ 
man  Concompes,  de  carne  bulbosa,  sirve  de  alimento  y  existen 
muchas  de  diferentes  tamaños. 


Articulados  y  parte  de  los  moluscos  irradeados  de  Cuv.  (En¬ 
trémoseos  y  Moluscoideos  de  M.  Edw.) 

Gusanos:  planos,  cilindricos,  rotatorios  y  anélidos;  abundan 
los  de  cada  especie  y  se  hace  notar  la  familia  de  los  Anélidos  por 
individuos  idénticos  á  las  sanguijuelas,  siendo  sus  funciones  tera¬ 
péuticas  de  igual  aplicación. 

Lombrices:  abundan  sobre  la  superficie  húmeda  é  interna, 
bastando  cavar  un  poco  la  primera  capa  para  encontrar  á  milla¬ 
res.  Se  emplean  de  carnasa  en  la  pesca,  por  medio  de  anzuelo. 

Peces:  Escamosos,  escamados,  Rayas,  Anguilas,  Corbinas 
[gamitarías]  Paiche,  que  salado  dura  mucho  tiempo  y  es  pareci¬ 
do  al  bacalao. 


Crustáceos.  -Camarones,  langostinos,  cangrejos  de  tierra, 
centellas,  idem  de  río. 

En  tierra. — Arácnidos.  Traqueales.  Aradores  ó  piojos,  pa¬ 
rásitos  sobre  la  piel  de  animales.  Atacan  en  enorme  cantidad, 
posándose  en  las  gramíneas,  de  las  que  ascienden  hasta  aniquilar 
principalmente  al  vacuno  y  lanar.  Garrapatas  que  chupan  la  san¬ 
gre  de  los  mismos  hasta  aniquilarlos. 

Pulmonares. — Represéntase  esta  familia  sub-dividida  en  dife¬ 
rentes  especies:  arañas,  escorpiones,  alacranes,  tarántulas  de 
gran  tamaño,  color  negro,  plomo  oscuro  y  cubiertas  de  pelos  eri¬ 
zantes,  cuya  picadura  es  venenosa,  al  menos  por  las  últimas. 

Miriapodos.— Cien  pies  y  otros  de  la  especie,  de  tamaños  dife¬ 
rentes,  de  roce  cáustico  y  otros  que  al  contacto  se  recojen  en  espi¬ 
ral  v  son  inofensivos. 

1/ 

Exapbdo s 


Dípteros. — Moscas  borriqueras.  Muscidos :  Moscas  de  diferen¬ 
tes  familias  domésticas  y  errantes.  Tabánidos :  Tábanos  que  tan¬ 
to  molestan  al  animal  fijándose  en  él  y  absorbiendo  la  sangre. 
Tipulidos.  Mosquitos  desde  tamaño  diminuto  conocido  con  el 
nombre  de  manta  blanca,  se  manifiestan  como  nubes  errantes  cu¬ 
briendo  al  individuo  y  atacando  de  preferencia  la  vista. 

Zancudos  que  aguijonea, ndo  la  piel  y  con  su  infernal  zumbido 
incomodan  extraordinariamente  al  hombre.  Esta  especie  se  de¬ 
sarrolla  en  los  pantanos,  invade  los  lugares  bajos,  húmedos,  pero 
en  esta  región  alta  no  abundan  tanto  como  en  la  región  de  los 
l  íos  de  parte  baja. 

Parásitos  Hemípteros 

Homópteros—  Representan  á  esta  clase  diferentes  familias  de 
coccidos  y  son  piojos  casi  imperceptibles,  microscópicos,  que  se 
apoderan  de  los  árboles  frutales  y  muchas  plantas,  hasta  enfei- 
marlos  y  aniquilarlos. 

Lepid  ópteros 


Pirálidos—  Mariposas  pequeñas  y  polillas,  gorgojos,  etc.  per¬ 
judiciales  á  los  papeles,  maderas  y  cereales, 

Nhnphalidos  y  Pieridos.— Caracterízanse  por  las  blancas  y 
amarillas  mariposas.  Eos  géneros  Pieris  y  Colillas,  preséntense 
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poblando  ciertos  parajes  de  su  aclimatación,  regularmente  en  los 
caminos  abiertos  y  cerca  de  los  tambos.  Posadas  en  la  supeifi- 
cie,  abiertas  las  alas,  sus  vivos  colores  decoran  el  suelo  y  revolo¬ 
teando  por  las  alturas  parecen  lluvias  meteorológicas,  flores  de 
oro  y  de  plata,  de  varios  y  brillantes  tintes  y  á  cuya  vista  se  ale¬ 
gra  el  espíritu  más  apenado. 

Himenópteros 

Formícidos  —  Familias  de  hormigas  se  presentan  por  do¬ 
quiera  en  variedad  infinita.  Son  fabricantes  perennes,  de  locomo¬ 
ción  incesante,  construyen  habitaciones  de  complicada  arquitec¬ 
tura,  llamadas  casas  de  hormigas. 

Casi  todas  son  perjudiciales,  pero  la  que  más  se  deja  notar 
es  la  famosa  IsuJa  por  su  inflamante  punción  que  produce  fiebre 
y  la  llamada  Curuhuinse  que  á  csu  presentación  y  rápido  paso 
asóla  en  pocas  horas  los  jardines  y  las  plantas,  aun  cuando  sean 
de  regular  extensión,  dejándolas  completamente  desprovistas 
de  hojas. 

Por  fortuna  son  pocas  las  apariciones  de  este  terrible  enemi¬ 
go  de  la  vegetación  útil. 

Véspidos  y  Apídos. —  La  hormiga  León,  alada,  y  gruesa,  es  la 
conocida  con  el  nombre  vulgar  de  Ciquizapacnro,  vive  subterrá¬ 
nea  bajo  promontorios  de  tierra,  con  respiraderos  que  ellas  for¬ 
man.  Esta  hormiga  es  muy  solicitada  como  alimento  de  los  ha¬ 
bitantes  que  la  ingieren  cruda.  Científicamente  esta  hormiga  se 
denomina  Myrm eleon-Formicai ‘i us. 

Avispas  y  avejas  distribuidas  en  colonias  diversas  abundau 
radicando  en  las  maderas  y  formando  colmenas  en  el  armazón  de 
las  casas,  troncos  huecos  y  secos.  Fabrican  miel  y  cera. 

Neurópteros 

Hormigas  blancas  de  gran  fecundidad,  atacan  y  malogran 
los  árboles  y  maderas  ocasionando  destrucción  y  ruina. 

Caballitos  del  Diablo,  inofensivos  al  hombre,  color  verde  y 
brillante  y  de  caprichosa  estructura. 

Ortópteros 

Tisanuros. — Bichos  que  se  introducen  entre  las  fojas  de  los  li¬ 
bros  perforándolos.  Saltadores,  grillos  comunes,  chicharras, 
cucarachas  aladas  y  corredoras,  etc. 
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Loreto  en  general  está  exento  de  las  terribles  invasiones  de  la 
langosta,  que  todos  sabemos  es  una  plaga  atroz  para  la  agricul¬ 
tura. 

Coleópteros 

Familias  infinitas  pululan,  siendo  innumerable  su  calificación, 
haciéndose  notar  ios  escarabajos  peloteros,  el  terrible  comején 
destructor  activísimo  del  maderaje  de  las  habitaciones,  cantári¬ 
das,  moscas  color  verde,  azulado  ó  plateado,  etc. 

Lampíridos.— Gusanos  emisores  de  luz,  luciérnagas  que  en 
las  oscuras  noches  pululan  errantes  en  el  espacio,  emitiendo  eflu¬ 
vios  de  luz  tan  clara  como  la  eléctrica. 


VERTEBRADOS 

Extenso  sería  en  esta  clase  3e  trabajo  ocuparnos  de  la  des¬ 
cripción  minuciosa  de  cada  especie  de  estos  seres,  muchísimos  de 
los  cuales  resta  á  la  ciencia  clasificar. 

Batracios. — Ranas,  zalamandras,  zapos  de  gran  tamaño  y  pe¬ 
queños,  colores  verde  esmaltado,  tierra  oscuro. 

Reptiles—  Ofidios:  Culebras  de  diferentes  tamaños,  serpien¬ 
tes  ó  víboras  venenosas,  boas  de  gran  tamaño  y  grosor,  constric- 
toras,  distinguiéndose  las  Yacn  mama  (Boa  del  agua),  pitones, 
conocidos  con  el  nombre  de  chuchu pas  terribles;  la  presencia  de 
éstas  manifiéstase  de  noche,  en  que  sacude  su  espolón  contra  al¬ 
guna  madera  produciendo  un  continuo  repiqueteo,  busca  la  ce¬ 
niza  caliente  para  dormir  ó  la  cercanía  del  fuego. 

Culebras  comunes  inofensivas,  serpientes  de  colores  brillantes 
cuya  cabeza  está  cubierta  de  placas.  Ofidios  de  cabeza  triangu¬ 
lar,  deprimida,  terrible  por  la  inyección  venenosa  que  produce  su 
mordedura,  siendo  el  más  temible  el  horroroso  jergón,  color  os 
curo,  pardo  terroso  y  de  aspecto  horripilante;  el  cascabel,  el  un¬ 
to  Machacuy,  coralillo;  pero  estos  animales  rara  vez  atacan,  hu¬ 
yen  del  hombre. 

Saurios 

Por  encima  de  terrenos  secos,  sobre  árboles  y  arbustos,  se  en¬ 
cuentran  éstos  representados  por  los  camaleones  de  varios  ta 
maños,  sal  aman  quejas,  iguanas,  dragones,  lagartijas  de  em¬ 
pizarrada  escama. 
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A  V  Ii  S 

Palmípedas. — Preséntase  esta  numerosa  colonia,  con  los  aná¬ 
tidas,  patos  salvajes,  ardeidas,  garzas,  grullas  y  cigüeñas. 

Aleetori des.—  Gallinas  de  monte;  gallinas,  paujiles,  (pavos  del 
monte). 

Tetraónidas. — Perdices  comunes,  cenicientas  y  pardas,  Palo¬ 
mas-Paloma  montes  (Cuculí). 

Tórtolas  de  varias  especies. 

Pájaros 


Estos  alegres  habitantes,  menudos,  bardos  de  pintadas  plu¬ 
mas,  como  dijese  el  poeta,  se  manifiestan  por  doquiera,  ya  á  la 
simple  vista,  ya  en  lo  más  espesocdel  follaje.  Su  presencia  hácese 
notar  por  la  melodía  de  su  ca  nto  que  forma,  por  decirlo  así,  la  ga¬ 
ma  de  los  bosques.  Muy  difícil  de  dominar  es  esta  clase,  muchas 
de  cuyas  especies  abundan  sin  clasificación  conocida.  Es  aquí  la 
patria  déla  más  hermosa,  ave  del  Perú,  según  el  sabio  naturalis¬ 
ta  Mr.  William  Nation,  del  Pharornanrus  anriceps.  “La  hermosu¬ 
ra  de  esta  ave  es  indescriptible  é  inimitable;  su  color  varía  según 
la  posición  y  la  luz  del  sol,  presenta  los  más  hermosos  tintes  del' 
verde,  azul,  oro  y  escarlata”. 

T  re  ps  do  ras 

Pico-carpinteros. 

Rapaces — Lechuzas,  buhos,  mochuelos  de  diferentes  tamaños 
y  de  tétrico  aspecto  en  el  bosque. 


Prehensoras 


Los  huacamayos,  cacatúas,  cotorras  ó  loros  y  pericos,  re¬ 
vestidos  de  plumaje  verde,  colorado,  amarillo  oro  y  azul  celeste: 
son  los  habitantes  que  ostentan  el  manto  real  del  Arco  Iris,  los 
más  bulliciosos,  cuyos  graznidos  forman  algarabía.  Los  trago¬ 
nes  [Trocan  i  das];  semejante  á  esta  familia  abundan  en  parajes 
solitarios. 


—  81  — 


MAMIFEROS 

Implacentarios,  marzu piales,  zorros  ó  hurones  nocturnos  y 
diurnos,  matriz  con  vajina  muy  desarrollada,  formando  bolsa 
donde  guarecen  sus  hijuelos. 

)  i .  1  f  *■ ' '  í  *  *  i !  í  i '  W  »  4  "*■ '  ■  t  1  í !  í 

Placentarios 

Desdentados  diversos. — Mirmecof rígido  :  Osos  hormigue¬ 
ros. 

Dasipodidos.— Armadillos  conocidos  con  el  nombre  de  cara¬ 
chupas,  de  carne  esquisita,  de  trompa  aguda,  mina  la  tierra  pa¬ 
ra  pasar  de  un  lado  al  otro. 

A  rti  oda  etilos 

Suidos. — Jabalí  llamado  comunmente  huangana  (pécari). 
Hay  siete  clases  de  esta  especie. 

Rumiantes 

Servidos. — Venados  de  gran  tamaño,  color  ceniciento  V  otra 
especie  de  castaño  entero,  se  presentan  en  las  partes  aíras  y  poco 
húmedas. 

Roedores 

Cavidos.— Conejos  ó  conejillos  del  monte. 

Istricidos.  —  Puerco  espín. 

Múridos. — Ratas  y  ratones,  residen  en  el  monte  y  en  las  casas 
en  gran  abundancia. 

Castóridos  ó  Escuridos. — Conocidos  con  el  nombre  de  Ardi* 
lias  comunes  (huaihuasis). 

Insectívoros 

Talpidos—  Nocturnos  osos  hormigueros,  pericos  ligeros,  etc. 

Rieras 

Felidas. — El  tigre  6  jaguar,  tigrillo;  hay  tigres  color  negro 
cuya  ferocidad  es  grande. 

Cánidas. — Zorros  que  asaltan  los  gallineros.  Lobos  de  río. 
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Quirópteros 

Estos  nocturnos  y  sanguinarios  enemigos  del  hombre  y  de 
los  demás  animales,  son  el  vampiro  y  murciélago  que  extraen  la 
sangre  sin  sentir,  constituyen  una  plaga  abominable  para  los  ga¬ 
nados  vacuno,  mular,  caballar  y  cerduno. 

Primates. — Estos  individuos  que  tan  parecidos  son  á  la  espe¬ 
cie  humana,  moran  bulliciosos  y  traviesos  sobre  el  enramaje;  los 
tipos  son  diferentes  desde  el  tamaño  diminuto  hasta  el  de  regu¬ 
lar  corpulencia.  El  verdadero  Orangután  ó  Gorila  no  reside  aquí, 
pero  sí  mauifléstanse  muchos  ejemplares  idénticos  y  de  colores  dis¬ 
tintos.  El  maquizapa.  negro,  el  cotomono  pardo,  desarrollado, 
el  blanco  ó  gringo,  el  macaquito  y  el  írailecito,  muy  graciosos, 
existiendo  gran  número  de  nocturnos. 

Entre  las  especies  anotadas r son  vulgarmente  conocidas  las 
que  á  continuación  se  expresan: 

Animales  silvestres 

Danta.  (Tapirus  americanus,  Desm.) 

Sagino  ó  chancho  de  mónte  (Dicotyles  torquatus,  Cuv.) 
Ronsoco  ( Hidroc-serus  capibara,  Erd.) 

Táruca  [Cervus  antisiensis  D’Orb.] 

Majáz  [Coelogenis  í'ulvus.  Fed.  Cuv.] 

Perezoso  [Bradypus  trivittata.  Corna  Vag.] 

Quirquincho  [Dasypus  ó  untus.  Lin.  y  Dasypus  tattuay. 
Denn]. 

m onos  (cuadrumanos) 

Chamek  [Ateles  pentadactylus.  Geoff.] 

Chuva  [Ateles  marginatus.  Geoff.] 

Oki  y  Choco  [Lagotrix  Humboldtii,  y  L.  Canus,  Geoff.] 
Leoncito  [Hapale  leonina.  Humb.] 

Tigre  ó  jaguar  [Félix  Onza.  Lin.] 

Osos  [Ürsus  ornatus,  Cuv;  é  Ursiis  frugilegus.  Tsch.] 

Añaz  [Mephitis  anax,  Linch.  j 

AVES 

Harpyia  destructor,  (D’Orb.) 

Cernícalo  [Falco  spaverius,  Lin.] 


Carneara  [Polyborus  vulgaris,  Vieillot] 

Gavilanes  (Spizaetus  urubitinga,  Vieill;  é  Hvpomorphus  ruti¬ 
laría,  Cab.) 

Aguila  [Aliretus  leucoceplmlus] 

Pava  grande  (Crax  Tenminchii,  Tscliudi) 

Camungo  [Palademea  cornuta,  Lin.  y  el  Tantalusloculator] 
Tibí  (Sternos  magnirostris,  Lidet.) 

Gaviotas  (La  rus) 

Dios  te  dé  (Ranipliastus) 

Ara  cari  ( Pteroglossum ) 

Cardenal  (Phoenisoma  azarae  cabanis) 

Picaflores  (Trochilus:  pygmteus;  chrysurus;  apical is;  anais; 
fureatus;  platurus;  petasopborus;  Amethysicoll) 

Los  peces  casi  en  general,  las  aves  con  rara  excepción,  los  ma¬ 
míferos,  rumiantes  y  primates,  c^si  todos,  constituyen  el  princi¬ 
pal  alimento  del  hombre. 

En  las  misteriosas  reservas,  en  los  múltiples  recintos,  queda 
de  cada  colonia,  de  cada  familia,  de  cada  especie,  mucho  que  dis¬ 
tinguir,  bastante  por  conocer,  harto  que  reconocer  y  clasificar; 
porque  ahí,  en  ese  poderoso  mecanismo  viviente,  parece  que  se 
produjesen  nuevas  generaciones,  tan  extrañas  cuanto  raras. 

En  la  apacible  morada  de  nuestra  Fauna,  en  el  silencio  de  los 
bosques,  hay  movimiento  incesante:  aleteos,  ruido  de  pasos,  ruji- 
dos,  gritos,  zumbidos,  silbos,  gemidos  dolorosos,  piar  melodioso, 
armónico,  música  rara;  trabajo  y  batallar.  Allí  el  struggle  for  lile 
reina  entre  esos  habitantes:  luchan  hasta,  caer  en  la  demanda, 
unos  víctimas  de  la  insaciable  voracidad  humana,  otros  despo¬ 
jándose,  oprimiéndose,  triturándose  para  subsistir:  cúmplese  allí 
la  extrema  ley:  “Todo  lo  que  vive  quiere  vivir,  todo  lo  que  vive 
siente  hambre,  todo  lo  que  vive  devora,  y  á  su  vez  es  devorado  : 
“Ley  suprema  de  la  necesidad  en  busca  de  su  presa,  es  la  fuerza,’ 
dice  Clemenceau. 

,  VI 

TERRENOS 

Idea  aproximada  de  I  a  calidad  de  terreno» 
laborables  para  la  agricultura. 

Constituidos  los  terrenos  de  esta  zona  de  los  macizos,  estili¬ 
tas  y  cuerpos  minerales  que  liemos  ligeramente  apuntado,  sin  en- 
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trar  en  detalles  científicos  en  cuanto  á  su  geoponía,  á  los  elemen 
tos  geognósticos,  sin  atrevernos  á  asegurar  á  firme  la  clasifica, 
ción  de  la  inmensa  variedad  de  materia,  mineral  y  orgánica  de 
que  se  hallan  compuestos,  pues  que  aquella  tarea  podrá  determi¬ 
narla  definitivamente  un  sabio  geólogo,  cumple  á  nosotros  tan 
solo  dar  idea,  apenas  aproximada,  de  la  calidad  de  la  tierra  bajo 
el  punto  de  vista  agrícola-industrial. 

Es  un  principio  físico  bien  conocido,  que  para  determinar  la 
propiedad  y  variedad  de  los  terrenos  hay  que_  atender  á  lo  más 
importante:  gravedad  específica,  tenacidad,  facultad  de  retener, 
de  absorber  humedad  del  suelo  y  de  la  atmósfera,  absorber  y 
guardar  calor,  absorber  asimismo  ácido  carbónico,  amoniaco, 
oxígeno  del  aire,  etc.,  y  considerar  las  propiedades  químicas  de 
composición,  combinación  y  solubilidad  de  los  ingredientes  del 
suelo,  teniendo  además  presente  que  los  elementos  que  más  abun¬ 
dan  en  los  terrenos  no  son  los  mas  importantes. 

En  la  zona  que  detallamos,  nadie  se  ha  preocupado  de  estu¬ 
diar  y  determinar  científicamente  las  condiciones  y  propiedades 
físico-químicas  de  los  terrenos,  ni  se  dispone  ahí  de  los  elementos 
precisos  para  efectuar  análisis  de  dichos  suelos. 

La  propiedad  y  variedad  dé  las  tierras  aparecen  manifiestas 
en  el  circuito  donde  se  apoyan  las  estratificaciones  y  sedimenta¬ 
ciones  correspondientes  á  la  época  cuaternaria,  según  lo  referido 
al  principio. 

De  la  gravedad  específica,  podemos  aproximadamente  decir: 
que  dominando  en  los  suelos  materias  orgánicas,  al  menos  en  sus 
capas  superpuestas,  puede  calcularse  más  ó  menos  el  6%  de  peso 
de  tierra  laborable,  y  de  ese  6%  el  7%  de  ázoe. 

La  tenacidad  que  presentan  los  terrenos  es  frágil;  rómpense 
fácilmente  al  choque,  excepto  las  arcillas  húmedas  de  los  subsue¬ 
los,  cuya  plasticidad  hace  se  adhieran  fuertemente  á,  la  herra¬ 
mienta. 

Sábese  que  según  la  influencia  ó  intensidad  con  que  obran  las 
fuerzas  externas  ó  meteorológicas,  así  es  el  vigor  exuberante  del 
crecimiento, y  en  esta  zona  tropical,  bañada  por  lluvias  frecuentes 
y  cuya  temperatura  es  elevada,  la  vegetación  exuberante  en  de¬ 
masía  y  variadísima  en  especies,  manifiesta  las  absorciones  que 
se  suceden  de  calor,  ácidos,  oxígeno,  nitrógeno,  etc.,  de  su  com. 
posición,  combinación  y  solubilidad,  condiciones  que  se  han  ex. 
puesto  al  tratarse  del  clima,  aunque  brevemente. 

El  humus,  materia  orgánica  poderosa,  formado,  como  se  sa- 
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be,  por  las  continuas  acumulaciones  de  detritus  vegetales,  mantos 
de  cuya  descomposición  fermentada  resulta  el  carbono,  el  ázoe  y 
diferentes  sustancias  minerales  constitutivas  de  sabia  fecundante, 
las  arcillas  que  le  siguen  ó  sea  en  el  todo  tierras  de  aluvión,  for¬ 
man  los  suelos  y  subsuelos  de  nuestra  fértil  Región  Oriental. 

La  naturaleza  que  alejó  de  este  privilegiado  trozo  de  la  zona 
tórrida  los  yacimientos  de  salitre  y  guano  para  proveer  á  los 
abonos  tan  necesarios  en  otras  partes,  á  efecto  de  fortalecer  la,  tie¬ 
rra  desgastada  por  el  continuo  trabajo  vegetal,  ha.  cuidado  de 
llenar  la  falta  de  tan  poderoso  auxilio,  acumulando,  acopiando 
incesantemente,  como  aluvión,  materias  orgánicas,  ya  por  medio 
de  la  vegetación  herbácea,  va  por  la  que  emboveda  el  paraje  y  ta¬ 
piza  el  suelo,  espontánea,  ya  por  el  desbroce  del  monte  inútil  que. 
seco  y  quemado  en  el  mismo  sitio,  conviértese  en  cenizas  que  con¬ 
tienen  cal,  potasa,  fosfatos,  etc.,  y  que  son  otros  tantos  abonos 
aunados  á  la  descomposición  orgánica  de  los  gruesos  y  frondosos 
árboles  seculares  que  el  huracán  ó  su  propio  peso  desgaja;  las  ho¬ 
jas  secas  y  detritus  (pie  los  vientos  alisios  arrancan  y  esparcen  ó 
acumulan  á  su  paso  y  que  las  lluvias  pudren,  actúan,  en  fin,  enér¬ 
gicamente,  en  ese  laboratorio  de  misteriosa  alquimia,  en  esa  colo¬ 
sal  fuerza  generatriz  de  abonos,  en  esa  gestación  de  savia  creado¬ 
ra,  constantemente  renovada  por  sí  y  fecundada  por  las  aguas 
pluviales  é  irradiación  solar. 


Sabido  es  que  en  llanuras  donde  el  agua,  de  lluvia  se  detiene  y 
permanece  muy  húmeda  la  tierra,  los  poros  de  ésta  casi  obstru¬ 
yen  la  respiración  vegetal  y  la  tierra  es  pobre  de  sustancias:  de 
ahí  que  en  esos  terrenos  las  plantas  cultivadas,  algunos  cereales 
y  frutas,- por  ejemplo,  si  se  producen  bien,  no  es  con  el  vigor  que 
en  los  solevantamientos  ó  altiplanicies  menos  húmedos  que  son 
tierras  de  más  cuerpo;  y  de  ahí  también  que  los  frutos  proceden¬ 
tes  de  aquellos  terrenos  débiles,  aunque  abundantes,  no  sean  tan 
ricos  en  sustancias  sacarinas,  en  fécula  nutritiva,  en  consistencia 
bulbosa,  gusto  y  olor  acentuado;  en  cambio  es  ahí  donde  abunda 
la  familia  de  las  Euforbiáceas,  délas  Heveus,  de  cuyo  látex  se  forma 
la  goma,  elástica  (Jebe);  es  allí  donde  cultivadas  estas  plantas  se 
formaría  emporio  de  riqueza,  según  veremos  adelante. 

El  color  de  la  tierra  donde  la  arcilla  no  predomina  es  negra  o 
plomisa,  principalmente  cuando  se  aproxima  á  la  vega  de  los 
ríos,  parda  ú  obscura  en  la,  demás  extensión:  las  arcillas  manifiés 
tanse  dominantes  principalmente  en  algunos  de  los  terrenos  de 


mayor  altura. 
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El  envío  de  una.  comisión  agrónoma  que  estudie  científica¬ 
mente  la  calidad  de  los  terrenos  en  ambas  zonas  del  Oriente,  es 
otra  medida  inaplazable. 

VII 


DEPARTAMENTO  DE  SAN  MARTÍN 

La  necesidad  de  dividir  el  Departamento  de  Loreto  para  crear 
el  de  San  Martín,  además  de  apoyarse  en  una  delimitación  arci fi¬ 
nia,  estriba  en  estas  principales  circunstancias: 

Primera:  la  inmensa  extensión  superficial  de  Loreto  747,296 
kilómetros  cuadrados,  donde  pueden  caber  Francia,  Bélgica  y  Ho¬ 
landa. 

Segunda:  las  dilatadas  distancias  que  median  entre  un  punto 
poblado  y  otro,  sin  vías  de  comunicación  perfectas  ni  regulares 
siquiera,  ni  medios  para  la  conducción  rápida,  razón  ante  la  que 
las  buenas  autoridades  políticas  y  judiciales,  por  más  esfuerzos 
que  hicieran,  no  pudieron  dejar  sentir,  eficaz,  inmediata,  su  ac¬ 
ción  administrativa  desde  Iquitos  hasta  lo  poblado  y  centros  de 
trabajo. 

Tercera:  las  mismas  causas  que  imperan  para  esta  división  y 
nueva  demarcación  territorial  de  Loreto,  van  en  pos  de  trascen¬ 
dentales  efectos:  formar,  concentrar,  base  social  educada,  apo¬ 
yándose  en  los  pocos  pero  buenos  elementos  que  allí  existen:  cons¬ 
tituir  núcleo  de  riqueza  positiva,  porque  “ésta  se  produce  por  la 
sociedad  y  en  la  sociedad,  no  tan  solo  en  la  tierra  que  apenas  sir¬ 
ve  de  instrumento” 

“Enseñar  al  pueblo  á  crear  la  riqueza,  es  enseñarle  á  ser  fuer¬ 
te  y  libre.  Educarlo  es  criarlo  y  formarlo  en  la  costumbre  de  la 
vida  y  del  estado  que  lo  hace  capaz  de  llenar  su  destino  social”, 
dice  Alberdi. 

Las  condiciones  generales  de  las  poblaciones  que  van  á  cons¬ 
tituir  esta  nueva  entidad  política,  social,  sólo  puede  considerárse¬ 
les  como  base  edificante  de  uno  y  otro  elemento;  departamento, 
en  fin,  que  indudablemente  será  gran  factor  de  enriquecimiento 
nacional,  bajo  todo  punto  de  vista. 

Las  provincias  de  Moyobamba,  San  Martín  y  Huallaga,  que 
van  á  constituir  el  nuevo  Departamento  de  San  Martín,  están 
comprendidas  entre  los  paralelos  5.°  y  9.°  Lat.  S.  y  los  meridianos 
75°  y  78°  Long.  GE.  de  Greenwich. 
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MOYOBAMBA 


Esta  antigua  ciudad,  ex-capital  del  Departamento  de  Loreto, 
se  halla  sobre  una  meseta  de  asperón,  blanco-rojizo,  que  mide 
3,200  metros  E.  á  O.  por  1,200  de  Norte  á  Sur.  Al  Norte  la  li¬ 
mita  la  playa  ó  llano  por  donde  corre  el  río  Mayo,  á  %  kilómetro 
de  ese  lado;  por  el  Sur,  Ja  quebrada  “Azungue”,  los  pantanos  de 
“Schango”  y  la  quebrada  Rumi-yacu;  por  el  E.  el  mismo  y  por  el 
O.  la  quebrada  de  “Indaño”. 

De  lado  del  Norte,  se  encuentra  esta  meseta  á  97  metros  so¬ 
bre  el  nivel  del  “Mayo”  y  por  el  Surámás  de  40  sobre  Rumi-yacu. 
Por  el  E.  y  O.  puede  estimarse  en  50  metros  su  altura  sobre  la  su¬ 
perficie  indicada.  Solamente  del  lado  Norte  el  descenso  es  rápido- 

La  posición  geográfica  de  Moyobamba  es:  6o  12'  10"  de  lati¬ 
tud  Sur  y  79°  18'  14"  de  longitud  O. 

Altura,  sobre  el  nivel  del  mar  860  metros. 


Superficie,  comprendiendo  toda  la  provincia  de  su  nombre, 
6,477  kilómetros  cuadrados. 

Despoblado:  4,488  kilómetros  cuadrados. 

Producción. — Su  suelo  fértil  da:  algodón,  caña  de  azúcar,  ca¬ 
fé,  cacao,  arroz,  plátanos,  maiz,  fréjol,  maní,  etc.  Actualmente  es¬ 
tá  fomentándose  con  magnífico  resultado  el  cultivo  de  la  vid,  que 
dá  hasta  tres  cosechas  al  año  de  grano  pulposo  y  grueso,  rin¬ 
diendo  fruto  desde  el  primero  de  la  plantación.  En  Moyobam¬ 
ba  no  se  toma  vino  extranjero:  se  elabora,  de  buena  calidad  y 
por  su  gusto  y  aroma  es  superior  al  de  Ocucaje.  Esta  producción 
es  de  gran  porvenir  para  Moyobamba,  cuyo  suelo  arenisco,  cal- 
careo  y  de  humus,  es  adaptable  para  cultivo  de  la  parra  en  gran 
cantidad,  principalmente  en  las  abras  que  han  dejado  los  barran¬ 
cos,  producidos  por  las  lluvias  al  correr  y  acarrear  la  tierra  deles. 
nable  v  abrir  grietas  profundas  en  el  suelo  aislando  barrios  ente¬ 
ros  y  obligando  á  sus  moradores  a  emigrar.  Encuéntrase  la  vai¬ 
nilla  espontanea,  la  que  se  explota  pero  en  muy  corta  cantidad. 
Pueden  hacerse  aquí  grandes  plantaciones,  asegurándose  magnífi¬ 


cos  resultados. 

Industrias. — La  principal  es  fabril,  la  de  tejido  de  sombreios 
de  paja  toquilla  (bombonaje)  (Carludovica  palmata,  Ruiz  y  I  n- 
vón)  que  crece  espontánea  en  las  inmediaciones  sin  agotarse,  ape¬ 
sar  de  haberse  desarrollado  su  consumo  desde  el  año  1855  áju. 
nio  de  1871  en  que  se  exportaron  al  Brasil  1.318,866  piezas  y  des- 
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dequela  paja  se  lleva  también  al  Brasil  y  Celendín.  Hoy  signe  con 
t  odo  vigor  y  fuerza  esta  industria,  pues  como  se  sabe  se  exportan 
sombreros  de  paja  á  Europa,  donde  son  muy  bien  pagados,  espe¬ 
cialmente  los  de  Rioja,  cuya  forma  es  elegante  y  de  tejido  finísi¬ 
mo.  Hoy  esta  calidad  de  sombreros  cuesta  allí  cincuenta  soles 
cada  uno. 

En  esta  industria  se  ocupan  muy  pocos  hombres:  son  las  mu¬ 
jeres  y  hasta  niños  los  que  día  y  noche  se  dedican  al  tejido  que 
para  ellos  significa  vida. 

La  venta  se  hace  de  noche  de  7  á  8  h.  p.  m.;  á  esa  hora  Moyo- 
bamba  se  agita,  rompe  el  silencio  en  que  ha  permanecido  durante 
el  día. 

Los  comerciantes  compran  uno  por  uno  los  sombreros  y  la 
calidad  hace  el  precio,  que  se  paga  al  contado. 

Reunidos  en  docenas,  según  clasificación  de  calidades,  se  en¬ 
fardelan  y  encopalado  el  envase,  <que  resulta  impermeable,  se  ex¬ 
portan  al  Brasil,  á  Estados  Unidos  de  Norte  América  y  á  Europa- 

Moyobamba  está  subdividido  en  cuatro  barrios  ó  cuarteles 
denominados:  “Llucchucucha”,  “Zaragoza”,  “Belén”  y  “Calva¬ 
rio”;  éste  casi  ha  desaparecido  por  el  avance  incontenible  de  los 
barrancos. 

Esta  antigua  ciudad  tuvo  36  calles,  de  las  que  existirá  la  mi" 
tad.  el  resto  son  escombros. 


Cada  casa  tiene  una  huerta  con  árboles  frutales,  parras  y 
plantas  útiles,  de  manera  que  ocupa  gran  extensión  de  terreno. 

Habitantes.— 8,000  más  ó  menos  en  toda  la  provincia.  Rai- 
mondi  en  1862  calculó  en  20,800  habitantes  la  población  de  esta 
provincia. 

Las  epidemias  de  viruelas,  sarampión,  disentería  y  paludismo 
no  combatidas  á  tiempo  por  falta  de  médico;  la  indolencia  inna¬ 
ta  de  la  gente  del  pueblo  para  medicinarse,  la  no  existencia  de  Be¬ 
neficencia  Pública,  la  emigración  de  sus  moradores  á  los  ríos  ó  re¬ 
giones  del  caucho,  han  determinado  ese  grande  y  sensible  des¬ 
poblamiento. 

Comercio. Sin  más  industria  exportable  que  la  del  tejido  de 
sombreros,  el  comercio  guarda  proporción  con  el  valor  de  éstos: 
la  mercadería  se  trae  de  Iquitos  y  de  Cajamarca  en  propor¬ 
ción  al  consumo;  de  consiguiente  el  comercio  es  inactivo  y  la  utili¬ 
dad  neta  fluctúa  entre  el  15%  y  el  20%  más  ó  menos. 

Agricultura,. — Toda  ella  se  reduce  á  que  cada  familia  tenga  su 
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chacra  y  subsista  de  sus  productos,  sin  más  afanes  que  el  desyer¬ 
bo  constante. 

El  aguardiente  de  caña  no  alcanza  para  el  abastecimiento  lo¬ 
ca!;  es  de  buena  calidad  y  casi  todo  se  elabora  en  pailas  arregla¬ 
das  como  alambiques,  sistema  primitivo,  que  si  bien  dá  un  licor 
puro,  porque  es  fácil  la  limpieza,  pierde  mucho  alcohol  por  el  es¬ 
cape  de  vapor.  El  grado  es  de  18  á  20°. 

Elabórase  azúcar  de  muy  regular  calidad;  la  chancaca  sale 
blanca  y  es  preferida  por  el  pueblo  para  el  café.  Este  se  produce 
casi  sin  cultivo  y  es  de  espléndida  calidad.  El  area  sobrante  y  de 
terreno  laborable  es  inmensa,  en  Moyobamba  y  sus  demás  pue¬ 
blos. 

En  cuanto  al  cultivo  y  rotación  de  estas  privilegiadas  tierras 
basta  desbrozar  la  vegetación  espontánea  y  quemarla,  y  con 
un  palo  con  punta  en  un  extremo,  cavar  con  él  un  hueco  y  de¬ 
positar  la  semilla,  para  que  esté®  oncluida  toda  la  faena  de  prepa¬ 
ración  y  sembrío. 

Industriales. — Artesanos:  sólo  existen  en  la  ciudad  dos  hoja¬ 
lateros,  dos  zapateros,  seis  sastres,  un  herrero,  algunos  carpinte¬ 
ros  aficionados  y  12  comerciantes. 

Las  mujeres  se  dedican  al  tejido  de  finísimos  sombreros  de  pa¬ 
ja  toquilla,  cuya  textura  es  tan  menuda  como  la  del  género  lla¬ 
mado  bretaña.  Las  mujeres  de  Itioja  distínguense  por  su  belleza, 
arrogante  conjunto  y  dulzura  de  carácter. 

División  política. — Esta  provincia  se  compone  de  o  distritos 
y  son:  Cercado,  Calzada,  Habana,  Soritor  y  Itioja,  los  cuatro  úl¬ 
timos  están  representados  solo  por  el  pueblo  de  su  nombre,  cuyos 
habitantes  son  muy  laboriosos. 

Minas.— En  los  cerros  de  Oro  mina  y  en  el  Angayza,  de  tra¬ 
dicional  memoria,  se  asegura  que  hay  minerales  de  oro,  plata  y 
cobre.  La  sal  en  piedra  existe  á  poco  más  de  un  kilómetro,  blan¬ 
ca  y  de  buena,  calidad.  También  hay  manantiales  de  aguas  sala¬ 
das  á  600  metros  de  Rioja. 

Aguas  termales.— En  el  lugar  denominado  Baños,  á  kilóme¬ 
tro  y  medio  de  Moyobamba  y  hacia  el  Norte  existen  fuentes  de 
aguas  sulfurosas,  cuya  temperatura  excede  á  42°  centígrados. 
Estos  baños  son  muy  provechosos. 

Hidrografía. — Los  ríos  son:  Mayo,  no  explorado  en  toda  su 
extensión  y  el  mayor  afluente  del  Huallaga,  el  Tonchiman  é 
Indoche,  navegables  en  canoa  y  que  se  vadean  antes  de  llegar 
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á  Mo  y  obamba  por  el  Sur,  la  quebrada  Rumi-yacu  y  otros  afluen¬ 
tes  pequeños. 

Moyobamba  fue  fundada  por  Alonso  de  Alvarado  en  el  año 
1537  y  se  bantizó  con  el  nombre  de  Santiago  de  los  1  alies. 

Por  su  posición,  la  más  occidental  de  nuestro  Oriente,  limi¬ 
tando  con  la  sierra  por  el  N.,  en  el  Departamento  de  Amazonas  y, 
de  consiguiente,  más  próxima  á  la  costa  del  Pacífico;  por  su  cli¬ 
ma  magnífico  sin  ninguna  plaga  mortificante;  por  sus  produccio¬ 
nes  agrícolas  é  industria  fabril,  por  sus  tradiciones  de  gerarquía 
política  que  datan  desde  1812  en  que  se  trasladó  á  ella  la  capital 
de  la  antigua  provincia  de  Maynas  que  era  Jeberos,  pasando  á 
ser  capital  de  la  Provincia  litoral  de  Loreto  el  /  de  julio  de  185/; 
y  en  11  de  setiembre  de  1868,  al  erigirse  el  Departamento  de  Lo¬ 
reto,  fue  Moyobamba  asimismo  la  capital  hasta  que  esta  se  tras¬ 
ladó  á  Iquitos  por  ley  de  9  de  Noviembre  de  1897,— por  su  anti¬ 
guo  abolengo  cuya  descendencia  trabajadora  puebla  hoy,  en  su 
mayor  parte,  los  más  lejanos  lugares  de  toda  la  región,  y  por 
haber  existido  allí  un  colegio  de  instrucción  media  establecido  el 
año  1864  y  el  actual  desde  1888  que  han  producido  resultados 
satisfactorios,  debe  ser  la  capital  del  nuevo  departamento  de  San 


Martín. 

Esta  ex-capital  de  Loreto  dió  héroes  á  la  Patria:  Pedro  Morie¬ 
ga  fue  el  primero  que  en  el  Oriente  se  levantó  en  armas  contra  la 
dominación  española  y  fusilado  por  los  realistas  en  la  plaza 
principal  de  esa  ciudad,  su  sangre  fue  allí  germen  de  libertad.  Mo¬ 
yobamba  proclamó  }r  juró  la  independencia  el  16  de  agosto  de 
1821,  sin  tener  antes  noticia  del  mismo  acontecimiento  realizado 
en  Lima;  el  guardia  marina  Emilio  San  Martín,  que  con  José  Gal- 
vez,  dió  fuego  á  un  torpedo  en  la  rada  del  Callao,  volando  él  y  la 
lancha  de  ronda  en  combate  con  embarcaciones  de  guerra  chile¬ 
nas,  fue  uno  de  nuestros  héroes  gloriosos  en  la  guerra  del  Pacífico; 
nació  en  Moyobamba. 

Muchos  moyobambinos  y  demás  loretanos  que  á  pié  y  descal¬ 
zos  vinieron  desde  aquella  lejana  región  para  tomar  voluntaria¬ 
mente  parte  en  la  guerra  con  Chile,  y  que  supieron  morir  y  distin¬ 
guirse  en  las  cruentas  batallas  de  esa  época,  testifican  de  modo 
elocuente  que  los  hijos  de  Loreto  cumplieron  su  deber  como  bue¬ 
nos  peruanos,  en  horas  de  prueba,  de  angustia  para  la  Patria. 

Hoy  Iquitos  va  á  rendir  homenaje  á  esos  valientes  abne¬ 
gados  patriotas,  erigiendo  un  monumento  que  perpetuará  su 
nombre,  su  sacrificio  y  su  gloria. 
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San  IV1  artín 

I  Tarapoto  es  la  capital  de  la  provincia  de  este  nombre;  está 
[situada  sobre  una  hermosa  altiplanicie  algo  accidentada  con  lige- 

Iro  declive,  compuesta  de  terreno  arcilloso-arenisco-calcáreo,  á  la 
orilla  derecha  del  riachuelo  “Chilcavo”  y  á  8  kilómetros  del  pue¬ 
blo  de  “Juan  Guerra”,  embarcadero  para  bajar  el  “Mayo”,  que 

Í desemboca  en  el  Huallaga  á  las  dos  horas  de  navegación  en  ca¬ 
noa.  Tarapoto  presenta  idéntico  aspecto  que  Moyobamba;  sus 
¡calles  son  más  anchas  pero  más  irregulares:  está  rodeada  de  una 

!  hermosa  y  fértil  campiña  que  se  destaca  abajo  de  la  meseta  en 
que  está  la  población.  El  río  “Cumbaza”  que  corre  por  el  8.0.  y 
el  Chilcavo  por  el  E.NE.  rodean  la  campiña,  que  es  pintoresca. 

Posición  geográfica,. — 6o  29'  30"  de  latitud  Sur  y  á  78°  4L  3" 
de  longitud  Oeste  de  París.  ^ 

Altura  sobre  el  nivel  del  mar. — 426  metros  y  sobre  la  délos 
Bríos  indicados  á  30  metros  más  ó  menos. 

Superficie  de  la  Provincia ,  antes  de  dividir  la  parte  que  forma 
hoy  la  del  Ucayali ,  35,948  kilómetros  cuadrados. 

Despoblado. — 33,095  kilómetros  cuadrados. 

Producción. — En  sus  terrenos  se  dá  espléndidamente  el  taba¬ 
leo,  algodón,  ca  fé,  caña  de  azúcar,  cacao,  y  demás  producciones  de 
la  zona  tórrida  como  en  Moyobamba. 

Industrias. — La  única  importante  es  el  sembrío  de  tabaco  que 
s  se  elabora  en  guañas  de  1  kilo  de  peso;  en  esta  forma  se  vende  y 
■  su  valor  se  cotiza  casi  siempre  en  mercaderías,  dejando  al  comer- 
Iciante  una  utilidad  que  no  baja  más  ó  menos  del  35%. 

Esta  industria  ha  decaído  bastante  en  los  últimos  tiempos,  á 
! consecuencia  de  la  mala  inteligencia  de  los  cultivadores,  quienes 
■  creen  que  el  impuesto  les  grava  directamente  y  no  comprenden 
que  es  al  consumo;  y  es  que  muchos  cultivadores  expenden  o  ex¬ 
portan  directamente  el  artículo. 

El  tejido  de  sombreros  es  en  menor  escala,  y  la  paja  de  inferior 
¡calidad,  lo  mismo  que  la  textura,  en  comparación  con  la  de  Lioja 
ly  Moyobamba. 

Población.— 8,000  á  9,000  habitantes.  La  población  de  esta 
provincia  no  ha  disminuido  tanto  como  la  de  Moyobamba,  por 
que  dedicada  á  la  industria  del  tabaco  no  se  preocupó  de  emigiai 
al  caucho,  lo  que  ahora  está  sucediendo  infelizmente,  con  el  incons- 

iciente  abatimiento  de  esta  industria.  La  mayor  parte  de  la  po- 
12 
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blacióti  nativa  es  indígena  y  si  no  ha  aumentado  es  debido  á  las 
mismas  calamidades  de  epidemias  é  insalubridad  sufridas  en  Mo- 
yobamba  y  al  espíritu  y  modo  de  ser  especial  de  los  individuos 
que  se  identifican  entre  sí. 

División  política. — La  provincia  de  San  Martín  está  formada 
por  los  distritos  de  Tarapoto,  Lamas,  importante  ciudad  con 
4.000  habitantes  más  ó  menos;  Chasuta,  Tabalosos,  Cainarachi, 
v  San  José  de  Sisa.  Estos  distritos  están  igualmente  formados 
por  los  pueblos  que  siguen:  Chasuta,  Quillucaca,  Yanayacu  y 
Huimbayo;  Tabalosos,  San  Miguel,  Campana,  Longoy,  Loma  y 
Chahuar;  San  José  de  Sisa,  Y  u  rae  y  acu,  Faucilla,  Ampiurco,  Sha- 
toja  y  la  estancia  de  Alao;  Cainarachi  con  los  caseríos  Shanusi, 
San  Juan  Loma,  Santiago,  Virote,  Huasi,  Yanayacu  y  Pongo. 
Los  habitantes  de  estos  pueblecitos  ó  caseríos  se  dedican  á  la 
agricultura,  á  la  pesca,  al  servicio  de  bogas  y  al  carguío  á  las 
espaldas.  c 

Tarapoto  fué  fundado  el  20  de  agosto  de  1782,  por  el  Iltrno. 
Obispo  de  Trujillo  doctor  don  Baltazar  Jaime  de  Compañón. 

El  nombre  Tarapoto  proviene  de  que  en  sus  inmediaciones 
existían  muchas  palmeras  cono  Idas  con  esa  denominación  in¬ 
dígena. 

Chasuta  fué  fundado  en  1808  por  el  R.P.  franciscano  Euse- 
bio  Arias:  su  población  es  toda  de  indígenas:  los  hombres  se  dis¬ 
tinguen  por  su  destreza  y  resistencia  como  bogas,  pero  son  peli¬ 
grosos  cuando  se  embriagan. 

El  distrito  de  Lamas  sobresale  por  su  población,  indígena 
en  su  mayor  parte,  pero  muy  trabajadora,  fuerte  y  resistente  pa¬ 
ra  el  carguío  á  espaldas.  Si  Seclnira  se  distingue  por  su  gran  nú¬ 
mero  de  acémilas  y  arrieros,  Lamas  y  Tabalosos  le  superan  en  la 
acémila  humana,  desgraciada  condición  impuesta  por  la  fragosi¬ 
dad  de  los  caminos  y  el  alejamiento  de  la  civilización. 

Lamas  está  situado  á  6o  24'  50"  S.  y  78°  54'  54"  longitud 
O.  de  París. — Altura  772  metros. 

La  antigua  ciudad  de  los  Motilones  de  Lamas,  fundada  en 
1650  por  el  general  don  Martín  de  la,  Riva,  distínguese  también 
por  el  carácter  de  sus  habitantes,  cruzados  con  sangre  española, 
amantes  del  trabajo  y  del  progreso,  sobre  todo  de  la  instrucción 
pública. 

Sus  industrias  son  la  de  manufactura  de  sombreros,  tejidos  de 
algodón  [fajas]  y  elaboración  de  tabaco.  Lo  que  dá  más  vida  á 
su  comercio  es  el  carguío  de  mercaderías  que  hacen  los  indígenas 
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entre  el  puerto  de  Yurimagua».  Tarapoto  y  Moyobamba.  por  lo 
cual  ganan  S/.  12.00  en  cada  viaje,  llevando  sobre  sus  encalleci¬ 
das  espaldas  el  peso  de  4  á  5  arrobas,  durante  cinco  ó  más  días 
de  viaje. 

Comercio  en  general—  Idéntico  al  de  Movobamba.  Las  mer¬ 
caderías  que  se  importan  á  Tarapoto  y  Lamas  vienen  de  Iquitos 
en  vapor  hasta  Yurimaguas,  y  en  la  forma  que  queda  dicho  es 
trasladada  á  su  destino.  Tomo  los  comerciantes  de  estos  lugares 
permutan  el  tabaco  con  la  mercadería, ésta  equivale  á  la  moneda; 
de  ahí  que  el  metálico  sea,  poco  circulante.  Naturalmente  este 
sistema  es  más  provechoso  para,  el  comerciante. 

Minas. — Hemos  visto  algunas  muestras  de  cuarzos  que  pare¬ 
cen  contener  cobre  ó  plata  y  plomo,  procedentes  de  los  cerros  que 
atraviesan  la  provincia. 

Sal  gema  abunda,  en  las  márgenes  del  Huallaga,  en  los  luga¬ 
res  denominados  Pilluana  y  Cayanayacu;  á  este  último  vienen  in¬ 
dios  del  Ecuador  á  extraer  la  sal  que  conducen  en  canoa.  Existen 
también  yacimientos  de  cal  v  veso. 

Aguas  termales.—  En  la  margen  derecha  del  río  Hualla- 
ga,  en  un  punto  arriba  de  “Aguirre”  comprendido  en  esta,  pro¬ 
vincia,  existen  y  afluyen  aguas  sulfurosas  de  igual  temperatura 
que  las  de  Moyobamba. 

Agricultura. — Idéntica á la  de  Moyobamba:  el  cultivo  se  reduce 
álo  que  buenamente  alcance  para  que  cada  familia  tenga  asegura¬ 
da  la  subsistencia  en  todo  el  ano;  sin  embargo,  Tarapoto  no  es 
productor  de  cereales,  pues  que  la  gente  se  dedica,  como  hemos  di¬ 
cho,  al  cultivo  del  tabaco, y  apesar  déla  fertilidad  de  sus  tierras  el 
arroz  de  la  India,  el  fréjol  y  maiz  de  la  provincia  de  Huallaga  se 
lleva  á  Tarapoto  y  Lamas,  lo  mismo  que  el  pescado  del  Alto 
Huallaga  y  ganados  de  igual  procedencia.  Está,  visto  que  la  ten¬ 
dencia  general  es  consagrar  todo  el  laboreo  á  los  productos  de 
exportación. 

Producción. — Es  la  misma  de  toda  la  zona. 

Hidrografía. — El  río  Huallaga  que  viene  descendiendo  del  N. 
NE.  atraviesa  longitudinalmente  esta  provincia,  recibiendo  va¬ 
rios  afluentes  que  nombraremos  después. 

Los  principales  puertos  de  esta  provincia  son  Sha  paja,  que 
dista  de  la  capital,  Tarapoto,  25  kilómetros  por  regular  camino 
de  herradura,  y  Chasuta,  distante  33  kilómetros. 

El  puerto  de  Chasuta  tiene  la  ventaja  de  que  está  situado 
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abajo  de  los  malos  pasos  del  Huallaga  que  en  esta  sección  son 
los  peores. 

Entre  Chasuta  y  Shapaja  hay  un  camino  recientemente 
abierto,  conocido  con  el  nombre  de  Rompeo,  y  constituyelo  la  ba¬ 
jada  y  subida  de  un  elevado  cerro.  Se  traíica  á  bestia  la  mayor 
parte,  faltando  poco  trecho  para  que  sea  todo  de  herradura; 
tendrá  15  kilómetros  de  largo. 

De  Vigas  Yacu,  que  es  una  isla  conocida  como  límite  fluvial 
por  el  sur  de  esta  provincia  con  la  del  Huallaga,  hasta  el  ria¬ 
chuelo  Cadnarachi,  que  es  la  demarcación  por  el  norte  con  la  de 
Alto  Amazonas,  afluyen  al  Huallaga: 

Riachuelo  Biabo,  margen  izquierda, 
id.  Ponaza  ,,  derecha. 

Este  río  navegable  en  canoa,  después  de  surcarlo  tres  días 
hasta  Sambayacu,  quebrada  afluente  de  éste  que  desemboca  á  la 
margen  derecha,  se  sigue  por  tierra  otros  tres  días  y  se  encuentra 
el  ríoCuxhiabatai  ó  Manoa,  que  entra  al  Ucayalipor  la  izquierda, 
poco  más  abajo  del  Pisqui.  Esta  segunda  vía  que  comunica  al 
Huallaga  con  el  ücayali,  aún  no  está  debidamente  reconocida 
ni  explorada. 

Riachuelo  Sisa,  margen  izquierda. 

Quebrada  Pili  nana,  margen  derecha, 
id  Cb ¿ipil leja,  margen  izquierda. 

Río  Mayo,  por  la  margen  izquierda,  aún  no  explorado  en  to¬ 
da  su  longitud  y  el  mayor  de  los  afluentes  del  Huallaga;  viene 
desde  el  N.  NE.  de  Moy obamba,  cerca  del  cual  recibe  á  los  ria¬ 
chuelos  Tonchhnán  é  lndoche,  navegables  en  canoa. 

A  un  cuarto  de  hora  de  Shapaja,  bajando,  precipítase  el  río 
sobre  desnivelaciones  notables,  formadas  por  la  interposición  de 
peñascos  enormes,  encima  de  colosales  pizarrones  de  piedra,  que 
ya  formando  hoyas  profundas,  ya  saltos  y  raudales,  flujo  y  re¬ 
flujo,  olas  gigantescas  que  chocan  dislocándose  entre  sí,  levantan¬ 
do  espumas  á  considerable  altura,  forma  grandes  remolinos,  ó 
sea  los  temidos  pasos  que  hacen  peligrosísima  la  navegación  en 
balsa,  única  embarcación  en  que  puede  atravesarse  tan  horrible 
trayecto;  malos  pasos,  cuyo  número  y  nombres  son  los  que  si- 
o-uen: 
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Shapaja  á  Achina  m  isa 


( Comprensión  de  la  Provincia  de  San  Martin ) 


Sabino  Muy  una  [Correntada] 

Ama  sisa  [Correntada] 

Ertero  [Piedras  rocas  y  pendientes] 

Pumaringrin  ( Correntada ) 

^  Canoa-yacu  [corriente  y  pendiente  fuerte] 

Arpa  [Correntada] 

Matiliuelo  [Correntada] 

^  Chumia  (Descenso  rápido  y  peñascos) 

Vaquero  [Correntada] 

Tesorarca  (Correntada)  » 

>í<  Mana  Ocoteo  [Correntada  y  piedras  sobresalientes] 


Chupa, nga 
Curi-yacu 
^  Yurac-yacu 
Gallo  Huacana 
H  uaman-li  uasi 
Negro-rumi 
Arambaso 
Y ana  y acu 
Achinamisa 


33 

33 

33 

33 

3) 

3  3 

33 

33 

33 

33 

3  3 

33 

33 

33 

33 

33 

33 

33 

Salvados  los  más  accidentados  trechos  que  señalamos  con 
una  ^,el  río  como  declinando  en  fuerza,  después  de  lucha  formida¬ 
ble,  disminuye  sus  corrientes,  para  luego  encajonarse  majestuoso 
entre  las  cordilleras  que  él  cruza  en  el  pongo  de  “Aguirre  . 

Luego  sigue  extendiéndose  como  sabana  inmensa  en  las  vei- 
des  llanuras  que  bordean  el  nivel  de  sus  aguas,  las  mismas  que 
fueron  saludadas  en  Achinamisa  el  año  1869,  por  el  vayoi  Ña¬ 
po”,  al  mando  del  intrépido  marino  hoy  contralmirante  de  la 
armada  nacional,  don  M.  Melitón  Carvajal. 

De  Shapaja  á  este  último  punto  afluyen  al  Huallaga: 

Riachuelo  Chasuta,  margen  izquierda. 

Quebrada  Tonontonomba,  margen  izquierda. 

Chipahuta  „  derecha, 

,,  Cumbasino  „  izquierda. 

,,  Escalera-yacu  „  >> 


Quebrada  Pancarsapa,  margen 
,,  J  ero  mito  ,, 

,,  Curiyacu  ,, 

,,  Yurac-yacu  ,, 

„  Ti  pisca  ,, 

,,  Cayana-yacu  ,, 

,,  Atún  Muy  una  ,, 

„  Aguirre  ,, 

,,  Yanayacu  ,, 

..  Achina  misa  ,, 


izquierda 

derecha. 

izquierda. 

?  1 

derecha. 

5? 

izquierda 

derecha 

izquierda. 


Riachuelo  Chipurana,  que  viene  engrosado  por  las  quebradas 
Yanayacu  y  Catalina,  comunica  por  la  margen  derecha  al  Hua- 
llaga,  con  el  Ucayali  por  agua  y  tierra,  conforme  al  siguiente  iti¬ 
nerario. 


( 

CAMINO  PO R  TIERRA 


De  Quillueaca  á  Huimba  [caserío] 

1 

día 

,,  Huimba  ,,  Leche  ,, 

1 

?? 

,,  Leche  „  Chimbana  ,, 

1 

5  ? 

,,  Chimbana  ,,  Yanayacu  ,, 

1 

9  ? 

„  Yanayacu  ,,  St.  Catalina  ,, 

1% 

?  ? 

,,  St  Catalina,,  Saravacu  ,, 

1  % 

"  «i 

7 

días 

CAMINO  POR  AGUA  EN  CANOA 


Olí 


Boca  del  Chipurana  á  Yanayacu  4  días 
Yanayacu  á  Santa  Catalina  1%  ,, 
Santa  Catalina  á  Saravacu  1%  ,, 


días 


De  Yanavacu  á  Santa  Catalina  hav  82  kilómetros. 

De  Santa  Catalina  á  Saravacu  55  ,, 

Camino  llano  con  ligeras  ondulaciones. 

Estos  caminos  por  agua  y  tierra  se  recorren  en  más  ó  menos 
tiempo,  según  el  período  de  las  estaciones  y  la  resistencia  de  los 
peatones  ó  bogas. 

Riachuelo  Cainaraclii. — Afluye  al  Hualíaga  por  la  izquierda  y 
es  la  vía  de  comunicación  fluvial  de  las  provincias  del  Alto  Ama- 
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zonas  y  San  Martín:  por  ella  se  trasportan  las  mercaderías  traí¬ 
das  de  Iqnitos  para  Tara  poto,  Lamas,  etc.  La  navegación  se  ha¬ 
ce  en  canoa,  empleando  tres  días  de  surcada  desde  su  desemboca¬ 
dura  al  Pongo,  que  es  el  término  de  la  navegación.  De  este  pun¬ 
to  parte  un  camino  de  á  pié,  trocha  pésima,  y  se  llega  á  Tarapoto 
en  2  ó  3  días.  En  tiempo  de  sequía  este  río  es  innavegable  y  solo 
arrastrando  las  canoas  en  repetidos  trechos  puede  traficarse.  El 
aspecto  de  este  riachuelo  es  bastante  pintoresco:  en  sus  márgenes 
existen  algunos  caseríos  y  chácaras  donde  se  cultiva  caña  de  azú¬ 
car,  tabaco,  se  elabora  aguardiente  y  se  cría  ganado. 

Riachuelo  Shanusi. — Desemboca,  por  la  izquierda  y  es  nave¬ 
gable  en  canoa  durante  cinco  días,  en  que  se  encuentran  á  la  mar¬ 
gen  izquierda  elevadas  colinas,  quebradas  y  caídas  de  agua  cris¬ 
talina. 

Los  terrenos  que  cruza  el  Shanusi  son  magníficos  para  la  agri¬ 
cultura:  á  dos  días  de  surcada  ^  encuentra  la  hacienda  Juan  del 
Monte,  que  tiene  trapiche  á  vapor. 

Surcando  este  río  dos  y  medio  días,  se  llega  á  un  sitio  que  fué 
pueblo  de  Shanusi  y  de  allí  parte  una  senda  á  la  provincia  de  San 
Martín,  la  que  se  cruza  en  tres  días  ó  menos,  según  la  resistencia 
del  individuo  para  andar  á.  pié,  pues  el  terreno  es  muy  accidenta¬ 
do  desde  la  quebrada  (Mari  y  acu,  en  que  se  sube  el  cerro  “Gober¬ 
nador”,  de  pendiente  íortísima,  y  donde  hay  que  asirse  de  las  raí¬ 
ces  de  árboles  que  son  como  pasamanos  para  lograr  el  ascenso, 
hasta  llegar  al  pueblo  de  Cumbaza-hunm,  que  dista  de  Shanu* 
si  50  kilómetros;  de  allí  el  terreno  es  llano. 

De  Shanusi  á  Tarapoto  hay  57/5  kilómetros. 

Esta  senda  que  llaman  camino,  es  igual  á  la  que  conduce  por 
Cainarachi:  ambas  pueden  ser  convertidas  en  vía  de  herradura. 

Emilio  Castre. 


(Continuará) 
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Ruinas  de  Huánuco  Viejo 


En  el  tomo  XV,  trimestre  III,  del  Boletín  de  la  Sociedad  Geográ¬ 
fica  de  Lima,  correspondiente  al  39  de  setiembre  de  1904,  he  vis¬ 
to  publicado  un  interesante  artículo  escrito  por  el  señor  C.  Re- 
ginald  Enock,  referente  á  las  ruinas  de  Huánuco  Viejo,  acompaña¬ 
do  de  algunas  vistas  ó  dibujos  hechos  á  pluma,  que  no  obstante  dar 
una  idea  de  lo  que  son  esas  importantes  ruinas,  siempre  tienen 
omisiones  y  falta  de  detalles  de  significación;  lo  que  no  sucedería 
si  esas  vistas  fueran  fotográficas,  que  presentan  la  realidad. 

En  la  obra  “Perou  et  Bolivie’*,  del  profesor  Charles  Wiener, 
se  habla  de  esas  ruinas,  pero  las  vistas  y  dibujos  que  se  interca¬ 
lan  son  también  hechos  á  pluma,  encontrándose  en  las  mismas 
condiciones  que  los  del  señor  Enock. 

Como  considero  de  importancia  que  se  conozca  lo  mas  exac¬ 
tamente  posible  esas  importantes  ruinas,  de  construcción  incái- 
ca,  tomé  personalmente  en  una  excursión,  que  por  razón  de  mi 
profesión  de  ingeniero,  al  servicio  del  Gobierno,  efectué  a  esos  lu¬ 
gares  el  5  de  junio  del  ano  próximo  pasado,  varias  vistas  foto¬ 
gráficas  de  las  partes  que  conceptué  de  mayor  interés,  vistas  que 
acompañan  este  artículo.  Desgraciadamente  algunas  no  salie¬ 
ron  bien,  debido  á  la  hora  en  que  llegué  al  sitio,  ya  de  tarde,  cuan¬ 
do  las  condiciones  de  luz  me  eran  desfavorables,  viéndome  obliga¬ 
do  á  tomarlas  mirando  las  ruinas  por  su  parte  posterior,  el 
del  Este,  y  sólo  algunas  pocas  en  sentido  inverso,  las  que  he  podido 
aprovechar. 

Con  el  conocimiento  personal  que  tengo,  pues,  de  esas  ruinas, 
creo  oportuno  hacer  algunas  indicaciones,  ampliando  las  relacio¬ 
nes  que  hacen  de  ellas  los  señores  R.  Enock  y  C.  V  iener,  quien  elo 
gia  los  progresos  de  la  raza  incáica. 

De  Aguamiro  ó  villa  de  la  Unión  se  sale  con  dirección  al  E.SE, 
ascendiendo  por  el  fondo  de  la.  quebrada  de  Mancarragra,  que  lie* 
ne  una  fuerte  pendiente  de  12  %  %  en  una  longitud  de  2.  ¡ .  kms.5 
camino  sumamente  molesto  y  peligroso, por  estar  todo  él  cubierto  de 
piedras  de  canto  rodados,  provenientes  de  los  derrumbes  de  las 
laderas  y  por  las  avenidas.  Se  llega  así  á  la  hermosa  pampa  de 
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Huánuco  Viejo,  cuya  nivelación  es  notable  como  lo  rlice  el  señor 
Enock.  Siguiendo  en  dirección  al  S.  más  ó  menos,  por  una  longi- 
tudde4.  3  kms..  se  llega  alas  ruinas  situadas  al  fondo  de  esta  pam¬ 
pa,  y  cerca  del  cerro  de  “Coica”.  La  pampa  tiene  la  forma  de 
triángulo  y  en  la  longitud  de  N  á  S.  es  de  unos  7  kms.,  y  en  la  di¬ 
rección,  más  ó  menos  E.  á  O,  de  3  kms.,  en  la  parte  en  que  el  ca¬ 
mino  que  une  la  ciudad  de  Huánuco  vía  villa  de  la  Unión  ó  Ae;ua- 
miro  la  atraviesa. 

Siendo  la  altura  barométrica  de  Aguamiro  3,120  metros  y  la 
de  Huánuco  Viejo  3,545  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  hay  pues 
una  mayor  altura  en  ésta,  de  425  metros. 

i .  La  pampa  tiene  una  ligera  inclinación  de  N  á  S.  siendo  supe¬ 
rior  la  parte  S.  á,  la  del  N.  en  90  metros.  El  plano  que  de  ella  con¬ 
signa  el  señor  Enock  es  muy  aproximado. 

Debo  hacer  notar  que  he  encontrado  discrepancias  en  los 
nombres  ú  objeto  que  á  las  diferentes  construcciones  de  las  rui¬ 
nas  asigna  el  señor  Wiener,  el  señor  Enock  y  los  que  vo,  perso¬ 
nalmente,  he  podido  averiguar  en  Aguamiro  ó  villa  de  la  Unión. 

Las  ruinas  que  más  llaman  la  atención  por  el  espléndido  tra¬ 
bajo  de  lo  existente,  es  el  “Castillo  del  Inca”  como  hoy  lo  llaman 
y  que  el  señor  Enock  le  da  el  de  “Fortaleza”  y  el  señor  Wiener 
‘Templo  del  Sol”.  Solo  existe  un  basamento  en  forma  rectangu¬ 
lar  cuyos  lados  tienen  48  m.  10  c.  y  32  m.  30  c.  La  entrada  prin' 
ipal  está  por  el  N.  por  medio  de  dos  puertas  á  las  cuales  se  sube 
por  los  restos  de  una  escalinata  de  17.  m.  50  c.  de  ancho.  Los 
íiveles  de  la  parte  exterior  é  interior  son  diferentes,  pues  sobre  el 
primero  tiene  el  muro  3.25  m.  de  elevación  v  sobre  el  segundo  1.00 
n,  siendo  el  espesor  del  muro  de  1.17  m. 

La  fotografía  N.°  1  es  vista  de  unaesquina  del  Castillo.  En  ella 
>uede  apreciarse  la  calidad  del  trabajo,  que  está  ejecutado  en  pie- 
iras  labradas.  Llama  grandemente  la  atención  la  manera  como 
oiticiden  las  juntas,  que  es  perfecta.  Tuve  ocasión  de  observar, 
n  una  piedra  recién  movida,  la  configuración  de  la  junta,  en  que 
io  se  percibe  rastro  alguno  de  mezcla  ó  argamasa;  pero  sí  noté 
ue  en  esa  parte  la  piedra  parecía  como  si  hubiera  sufrido  una  es- 
ecie  de  burbujeo,  de  corroído  ó  disolución  superficial,  presentan- 
ouna  superficie  algo  áspera.  ¿No  pudieron  los  indios  poseer 
Instancias  que  ablandasen  las  piedras  y  que  con  el  tiempo  ésta 
olviera  otra  vez  á  su  primitivo  estado? 

Esto  se  lia  dicho;  pero  es  pregunta  que  no  podrá  contestarse 
orno  otras  tantas  que  se  hacen  en  relación  á  lo  pasado,  cuando 
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existieron  muchos  procedimientos  lioy  perdidos  y  que  esos  mis 


mos  indios  poseían.  ~ 

En  la  fotografía  N.°  2,  que  es  una  vista  del  “Cerro  de  Coica 

se  ve  parte  de  un  muro  del  Castillo,  el  de  la  fachada  principal,  con 
dos  puertas  de  entrada,  en  que  puede  distinguirse  unas  pro  minen- 
das  en  las  piedras  terminales,  que  figura»  una  especie  (le  leones, 
echados,  en  bulto. 

En  el  cerro,  se  distinguen  bien  las  hileras  ó  serie  de  calles  don¬ 
de  existen  las  ruinas  de  las  construcciones  dé  las  casas  redondas 
y  cuadradas,  correctamente  descritas  por  el  señor  Enock. 

Otra  ruina  que  es  de  importancia  es  el  antiguo  •■Palacio  del 

Inca"  ó  “Cuartel  General”,  nombre  que  hoy  se  le  da,  pero  que  el 
señor  Enock  lo  designa  con  el  primero.  Se  encuentra  situado  al 

E.  del  “Castillo”. 

El  croquis  publicado  por  el  feñor  Enock  del  Castillo  es  exacto. 
Lo  quellamala  atención,  es  la  extensiónde  este  “Cuartel  General 
Su  construcción  es  de  piedra  labrada,  en  la  fachada  principal  y 
puertas  interiores,  y  de  piedra  en  bruto  el  resto  de  las  paredes;  de 
éstas,  solo  existen  restos,  pues  se  encuentran  sumamente  destruí- 1 
das  por  los  arrieros  que  pernoctan  en  esos  lugares,  aprovechando  ! 
estas  ruinas  para  corrales  de  sus  bestias.  La  entrada  principal 
tiene  tres  puertas,  de  altura  superior  á  las  demás  del  interior.  Solo 
existen  umbrales  en  las  de  ios  extremos. 

La  fotografía  N.°  4  representa  esta  misma  entrada  principal, 
pero  tomada  por  la  parte  interior;  á  la  derecha  se  encuentra  el 


iT\  N 


“baño  del  Inca”.  ^ 

La  fotografía  N.°  4  es  la  entrada  posterior  al  “Cuartel”,  que 
como  se  verá  esta  formada  con  piedras  en  bruto.  Puede  obser 
varse  perfectamente  la  correlación  de  las  puertas  interiores  qu< 
todas  quedan  en  una  misma  línea. 

Las  fotografías  N.°  5  y  6  clan  idea  exacta  de  la  construcciói 
de  las  puertas  que  son  en  número  de  ocho;  estas  puertas  secunda 
rias  son  todas  de  piedra  labrada,  siendo  la  mínima  dimensión  d-| 
las  piedras  la  de  0.50  m, 

La  altura  de  estas  puertas  es  solo  de  1 .50.  y  los  costados  tieí 
nen  una  inclinación  hacia,  los  lados,  lo  que  hace  que  la  anchur. 
sea  mayor 'en  la  parte  inferior,  que  en  la  superior.  Usaban  ca 
píteles  con  labrados,  en  relieve,  y  sobre  los  cuales  descansaba  f 
dintel,  formado  por  una  gran  piedra  muy  esmeradamente  labra 
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(la,  y  que  era  na  verdadero  monolito.  Uno  de  estos  dinteles  mi¬ 
de  las  siguientes  dimensiones:  largo  2.80  m.,  ancho  0.35  m.  y  es¬ 
pesor  0.51  m.  En  la  fotografía  N.°  5  se  distingue  esto  bien. 

La  existencia  de  una  parte  entrante  en  estas  aberturas  indi¬ 
ca  claramente  que  usaban  puertas,  como  puede  observarse  tam¬ 
bién  en  la  fotografía  N.°  5. 

En  el  segundo  patio  y  en  la  pared  oriental  (y  no  occidental 
como  lo  indica  el  señor  Enock)  existen  en  uno  y  otro  lado  de  las 
puertas  dos  piedras  con  dos  agujeros,  que  se  comunican  interior, 
mente  y  que  dicen  era  “La  horca”.  Una  de  ellas  era  para  los  hom¬ 
bres  y  la  otra  para  las  mujeres.  En  realidad,  existe  allí  una  piedra 
más  abajo,  donde  hay  una  cavidad,  que  queda  más  ó  menos  á 
la  altura  del  seno  de  una  mujer. 

A  la  izquierda  de  la  entrada  principal  se  encuentra  el  llama¬ 
do  “Batan”  (boy  convertido  en  cocina)  que  está  formado  por 
piedras  muy  prolijamente  picadas, tanto  las  del  piso  como  las  de 
las  paredes,  lugar  que  quizás  pudo  ser  cuarto  de  prevención,  ó 
de  los  guardias  y  centinelas. 

De  E.  á  O.  hay  desnivel  en  la  pampa,  no  así  en  el  “Cuartel  Ge. 
neral”  ó  “Palacio  del  Inca”  que  está  más  ó  menos  á  nivel,  lo  que 
parece  ha  sido  ejecutado  exprofeso,  á  ñn  de  que  la  entrada  queda¬ 
ra  á  nivel  superior  para  dominar  la  pampa,  y  prevenir  cualquier 
ataque.  Después  de  una  rampa  de  fuerte  talud  en  tierra,  se  ha 
ejecutado  las  construcciones  en  piedra. 

El  estado  de  abandono  en  que  se  encuentran  estas  ruinas,  ha 
traído  por  consecuencia  su  destrucción  gradual  y  lenta,  tanto 
por  los  que  viven  en  los  lugares  vecinos,  como  por  la  acción  de 
las  lluvins  que  favorece  la  vegetación  entre  las  junturas  de  las 
piedras,  las  que  poco  á  poco  las  separa  y  que  una  vez  movidas  no 
falta  quienes  las  trasporten  para  otras  construcciones. 

De  esperarse  es  que  la  acción  del  Instituto  Histórico,  de  con¬ 
formidad  con  su  organización,  dicte  las  medidas  del  caso  para 
que  se  conserven  estas  ruinas,  como  muchas  otras  que  hay  en  el 
Perú,  que  pueden  suministrar  datos  y  luces  referentes  á  la  Arqueo¬ 
logía  Nacional. 

Eduardo  Paz  Soldán. 

Ingeniero  Civil. 


DICCIONARIO,  GRAMATICA ;  CATECISMO!  CASTELLANO,  INCA,  APENCA  y  CAMPA,  por  el  R,  P,  Fray  GABRIEL  SALA 

[Continuación] 
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[Continuará] 


OBSERVACIONES  TERMOMETRICAS  TOMADAS  EN  SAN  IGNACIO, 
CAILLOMA,  DEPARTAMENTO  DE  AREQUIPA 

Noviembre  —1905. 


Días 

Máximum 

Mínimum.— Bajo  cero 

Aguacero,  Pulgadas  inglesas 

1 

13.  °7  C 

— 2.°3  C 

2 

15.  7 

—0.  6 

3 

17.  2 

-0.  8 

4 

17.  2 

-1.  6 

5 

18.  5 

—2.  4 

6 

13.  7 

-0.  3 

7 

16.  9 

-2.  1 

8 

1 4.  5 

+0.  6 

9 

12.  7 

-30.  3 

10 

9.  7 

-4.  3 

11 

14.  6 

—7.  3 

12 

14.  2 

-7.  9 

13 

13.  7 

-7.  3 

14 

8.  5' 

—7.  5 

15 

15.  8 

-8.  5 

16 

15.  0 

-8.  3 

17 

17-  4 

— 6.  5 

18 

15.  5 

— 3.  5 

19 

14.  8 

-3.  6 

20 

16.  1 

-3.  3 

21 

11.  2 

— 0.  5 

. 

22 

13.  4 

-4.  3 

23 

17.  7 

—6.  4 

24 

13.  5 

-4.  6 

25 

16.  0 

—5.  1 

26 

14.  5 

—4.  3 

27 

19.  2 

4.  2 

28 

20.  6 

-4.  9 

29 

20.  0 

-9.  3 

30 

18.  0 

-4.  3 

Máximum  .  20.°  6  C. 

Mínimum  . . —  9.  8  C. 

Máximum  término  medio .  15.  8  0. 

Mínimum  ,,  „  . . —  4.  2  C. 

Aguacero  .  —00. 


Alfredo  Fox. 

Socio  Corresponsal  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima. 
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Planos  de  los  principales  ríos  del  departamento 

de  Loreto 


Por  las  memorias  anuales  del  presidente  de  nuestra  institu¬ 
ción  y  por  algunos  artículos  publicados  en  nuestro  Boletín,  se  ha¬ 
brá  visto  el  impulso  que  ha  dado,  en  los  últimos  años,  al  estudio 
de  los  ríos  de  Loreto,  el  prefecto  de  ese  departamento  coronel  Pe¬ 
dro  Portillo.  Este  esclarecido  jefe  del  ejército  que  ha  figurado  ya 
en  la  historia  geográfica  de  nuestro  Oriente  por  su  brillante  ex¬ 
ploración  del  Apurimac  y  su  estudio  de  los  río  Tambo,  Ene,  Alto 
Ucayali  y  Pachitea,  ha  prestad ornue vos  é  importantísimos  servi¬ 
cios  á  lageografía,  desde  los  primeros  meses  de  su  administración, 

al  organizar  en  Iquitos  una  oficina  destinada  á  reunir  los  datos 
y  material  necesarios  para  el  trazo  de  un  nuevo  mapa  de  ese  de¬ 
partamento. 

En  efecto,  los  descubrimientos  fluviales  hechos  en  aquella  re¬ 
gión  con  motivo  de  las  exploraciones  de  caucheros  y  particulares 
y  de  los  viajes  de  comisionados  del  Gobierno,  asi  como  el  tiempo 
trascurrido  desde  la  época  en  que  Tucker  y  el  infatigable  AVerthe- 
man  dieron  una  base  á  la  carta  de  Loreto-tal  como  se  halla  dibu¬ 
jada  en  el  mapa  del  Perú  por  Rai  morid  i— iban  acentuando  cada 
día  más  la  necesidad  de  proceder  á  la  rectificación  general  de  esa 
carta,  á  fin  de  incluir  los  nuevos  ríos  y  corregir  el  trazo  de  otros 
cuyo  curso  ha  variado  en  varias  secciones  de  modo  apreciable, 
en  los  últimos  veinte  años. 

Sabido  es  que  estos  enormes  ríos,  como  todos  los  que  recorren 
llanuras  de  escaso  desnivel,  avanzan  describiendo  sinusoides  y  des¬ 
viándose  á uno  y  otro  lado  de  su  dirección  general.  En  Loreto,  á 
consecuencia  de  sus  inundaciones,  del  gran  caudal  que  ndquieien 
en  la  época  de  crecientes  y  de  lo  deleznable  del  terreno,  tienden  á 
rectificar  su  cauce,  suprimiendo  las  grandes  curvas  que  los  carac¬ 
terizan. 

En  todos  los  sitios  en  donde  comienza  una  de  éstas,  el  impul¬ 
so  de  las  aguas  trabaja  sin  descanso  por  abrirse  nuevo  lecho  en 
línea,  recta  y  lo  consigue  en  breves  años.  El  río  entonces  aban¬ 
dona  su  antiguo  cauce  en  curva  que,  ó  bien  desaparece  cubierto 
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por  la  vegetación  ó  forma  alguno  de  esos  canales  secundarios  ó 
de  esas  lagunas  llamadas  tipishcas,  que  con  frecuencia  se  ven  á 
Jos  lados  de  estas  arterias  fluviales. 

Era  pues  de  preverse  que  además  de  los  vacíos  que  presenta 
la  región  oriental  en  el  mapa  de  Raimondi  en  orden  á  los  afluen¬ 
tes  y  sub-afluentes,  el  curso  de  los  ríos  principales  hubiese  pasa¬ 
do  en  los  años  trascurridos  por  importantes  modificaciones.  Los 
datos  que  proporcionaban  caucheros  y  particulares  confirmaban 
esta  suposición,  pero  carecían  de  la  exactitud  y  autoridad  sufi¬ 
cientes  para  servir  á  la  corrección  del  antiguo  trazo. 

El  procedimiento  seguido  por  el  coronel  Portillo  ha  llenado 
ese  objeto.  Como  prefecto  del  departamento  tenía,  bajo  sus  ór¬ 
denes  varios  oficiales  de  marina  peruanos,  encargados  del  coman¬ 
do  de  las  lanchas  de  guerra  del  gobierno,  y  algunos  de  ellos,  como 
los  señores  Espinar  y  Mavila,  socios  de  nuestra  institución,  ha¬ 
bían  practicado  ya  diversos  estudios  que  oportunamente  fueron 
publicados  en  nuestro  Boletín.  Contaba  además  el  prefecto  con 
la  buena  voluntad  de  los  capitanes  de  los  vapores  mercantes,  con 
los  servicios  del  explorador  Von  Hassel  y  del  comisionado  del 
gobierno  señor  Villanueva.  Para  cierta  clase  de  informacio¬ 
nes  del  interior  de  las  selvas  podía  recurrir  á  los  ^caucheros 
que,  como  es  sabido,  tienen  que  internarse  en  los  bosques  en 
busca  del  árbol  del  caucho,  y  así  han  descubierto  la  mayor 
parte  de  los  ríos  de  tercer  y  cuarto  orden  y  los  istmos  ó  varade¬ 
ros  que  les  sirven  para  pasar  de  una  hoya  importante  á  otra. 

Todos  estos  elementos  han  sido  aprovechados  y  reunidos  pa¬ 
ra  el  trazo  del  nuevo  mapa  de  Loreto,  y  en  1904  la  oficina  de 
Iquitos  tenía  recibidas  de  las  diversas  comisiones  nombradas  por 
el  coronel  Portillo,  y  en  especial  de  los  señores  oficiales  de  mari¬ 
na,  24  planos  de  distintos  ríos  y  zonas  del  departamento,  mere¬ 
ciendo  especial  mención  los  siguientes: 

Río  Putumayo  hasta  sus  cabeceras,  y  alguno  de  sus  afluentes, 
por  el  capitán  de  navio  F.  Enrique  Espinar,  teniente  primero 
Numa  P.  León  y  comandante  de  una  lancha  mercante  señor 
Rossel. 

Río  Ñapo,  por  el  capitán  de  corbeta  Pedro  A.  Buenaño  y  al¬ 
férez  de  fragata  Oscar  Mavila. 

Río  Curaray,  por  el  señor  von  Hassel  y  teniente  León. 

Río  Tigre,  por  el  alférez  de  fragata  Oscar  Mavila. 

Río  Pastasa,  por  el  mismo  señor. 

Río  Morona,  por  el  mismo. 
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Río  Apaga,  por  el  mismo. 

Río  Potro,  por  el  mismo. 

Río  Cahuapanas,  por  el  mismo. 

Río  Bajo  Marañón,  por  el  señor  Buenaño. 

Río  Amazonas,  de  Iquitos  á  la  boca  del  IJcayali,  por  los  se¬ 
ñores  Buenaño  y  M avila. 

Río  Bajo  Ucayali,  por  los  mismos  señores. 

Río  Amazonas,  de  Iquitos  hasta  Manaos,  por  los  capitanes 
de  los  vapores  comerciales  ingleses. 

Río  Yavarí,  por  los  señores  Espinar  y  Buenaño. 

Río  Purús,  por  los  señores  Espinar  y  Secada. 

Río  Yuruá,  por  el  señor  M.  P.  Villanueva  y  datos  de  comer¬ 
ciantes  caucheros. 

Varaderos  Amuenya  y  Tamaya,  por  los  señores  J.  M.  von 
Hassel  y  M.  P.  Villanueva,  y  según  informaciones  de  caucheros. 

Río  Manu,  y  varadero  Fitzc&rrald,  por  el  señor  von  Hassel 
con  datos  del  señor  Eduardo  Camino  y  caucheros. 

Río  Shepagua,  por  los  mismos  señores. 

Río  Alto  Ucayali,  por  el  teniente  primero  don  Pedro  A. 


Márquez. 

Río  Urubamba,  por  el  mismo. 

Río  Tapiche,  por  el  alférez  de  fragata 


Nicolás  Zavala  y  Za- 


vala. 

Río  Aguaitía,  por  el  mismo  oficial  de  marina. 

Dichos  estudios  trazados  á  grande  escala  por  sus  autores,  han 
sido  reducidos  á  la  de  1 :  1.000,000,  que  es  la  del  mapa  del  depar¬ 
tamento  de  Lo  reto  que  está  preparando  el  coronel  Portillo.  Otra 
reducción,  pero  á  mayor  escala,  ha  sido  hecha  para  publicar 
separadamente  cada  uno  de  esos  trabajos,  con  cuyo  fin  el  señor 
Portillo  ha  tenido  la  amabilidad  de  enviarnos  los  ejemplares  que 
hoy  comenzamos  á  publicar  en  nuestro  Boletín. 

Tales  son  los  antecedentes  del  plano  del  Bajo  Marañón  que 
acompaña  el  presente  número,  y  de  los  demás  planos  de  ríos  de 
Loreto  que  iremos  insertando  en  los  subsiguientes. 


NOTA.— Los  tres  fotograbados  que  faltan  en  la  conferencia  del  señor  Castre 
sobre  el  nuevo  departamento  de  San  Martín,  se  insertarán  en  el  Boletín  siguiente 
junto  con  otros  más. 
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